
        
            
                
            
        

    
Las reglas de la fantasía
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ARGUMENTO:

 

La periodista Jenny Yuen consigue un encargo muy erótico: cubrir el concurso de un calendario de bomberos. ¿Su favorito? Mister Febrero. También conocido como Scott Jackman… También conocido como el más excitante de los hombres.

 

El atractivo novato es el hombre que encarna las fantasías más salvajes de Jenny. Y ambos van a regirse por unas reglas que ella misma impone: las Reglas de la Fantasía. Sin tabús. Sin inhibiciones. Sin compromiso. La pregunta es: ¿será Jenny capaz de limitarse a sus propias reglas?


Capítulo 1

 

 

Entre bastidores y paseando de un lado a otro, Scott Jackman podía escuchar cómo la música se hacía más ruidosa, cómo la multitud gritaba y rugía. Refunfuñó. ¿En qué coño se había metido?

¿Quién le hubiera dicho que la ambición que había tenido toda la vida por convertirse en bombero lo haría llegar hasta allí? Sí, se había dado cuenta de ello: como novato sería el blanco de una cantidad inimaginable de bromas estúpidas. Pero si hubiera llegado a saber que la broma que le habían preparado consistía en bailar en un escenario delante de cientos de mujeres gritándole, sin mencionar el grupo de gays de la brigada 11 de incendios forestales y su hermana pequeña, puede que hubiera...

Joder, no. Fuera lo que fuera lo que sus padres desearan, él nunca había estado hecho para llevar una vida en la granja de Chilliwack.

Era bombero, de los pies a la cabeza. Y los bomberos eran gente dura. Si era capaz de arriesgar la vida entre humo y llamas, podría fácilmente sobrevivir a tres minutos encima de un escenario.

Scott ya había pasado la primera parte del concurso, que valoraba las fotos enviadas por un par de cientos de candidatos. Había sido seleccionado como uno de los veinticuatro finalistas que optaban por convertirse en uno de los doce meses del calendario de bomberos. Si no ganaba un mes, los chicos del parque de bomberos se asegurarían de que nunca lo olvidara.

Tras las cortinas, las últimas notas de la música desaparecían tras una tormenta de aplausos. Mierda. El público votaba con las manos, los pies y la voz, y aquello sonaba como si dejara bien claro que aquel tipo del escenario iba a ser uno de los elegidos para hacer el calendario.

Las cortinas se abrieron y un hombre jadeante y sonriente pasó tras ellas. Había salido con el uniforme completo de bombero y había vuelto sin el casco y sin el traje. Vio cómo tenía los músculos del cuerpo embadurnados de aceite y sudor, mientras tiraba hacia arriba de los pantalones sobre sus calzoncillos de leopardo. Una manguera de incendio le colgaba del hombro.

Dios sabe lo que habría hecho con aquella manguera encima del escenario.

Fuera lo que fuese, el público se había asegurado de que entrara en el calendario.

Mierda, mierda, mierda. ¿En qué había estado pensando cuando había confiado en su hermana Lizzie para que organizara su actuación? ¿Claqué? ¿Un puto espectáculo de claqué? ¿Delante de un público que obviamente quería ver obscenidad en el escenario?

¿Sería demasiado tarde para cambiar sus planes? Todavía quedaban algunos por salir antes que él, puede que le diera tiempo para inventarse otra cosa.

No. Lizzie lo mataría. Había perdido un montón de tiempo entrenándole. Ayudándole a recordar lo que habían aprendido hacía años en su juventud, cuando iban a clase de baile, y después transformándolo en algo realmente adulto.

Pero los chicos del parque de bomberos acabarían con él si hacía el ridículo.

Claro que no era precisamente como si no lo estuvieran haciendo ya.

 El siguiente competidor atravesó las cortinas llevando un traje de bombero y —madre mía— un hacha. La música empezó a sonar. Esta pieza también tenía un ritmo pegadizo.

Scott volvió a gemir y después se metió los auriculares de su iPod en las orejas y se concentró en la música que Lizzie había elegido. Cerró los ojos, metiéndose dentro. Imaginó los escalones, la melodía, la manera en la que sus caderas y sus brazos se moverían al ritmo de la música. Aquellas sensuales notas del saxofón empezaron a calentarle la sangre. Vaya, ese tipo de música siempre lo hacía pensar en el sexo.

Hablando de eso... si vendía bien su número y se hacía un hueco en el calendario, tendría una buena oportunidad de irse a casa con una de aquellas escandalosas admiradoras de bomberos. Preferiblemente, con alguna que tuviera un cuerpo de escándalo y una melena larga y rubia.

 

 

 

 

Las otras mujeres estaban aplaudiendo, pero Jenny Yuen levantaba su cámara digital y disparaba la última foto del último... competidor, sería la palabra, ya que aquel tío levantaba las manos sobre su cabeza, como si fuera un boxeador victorioso. Su cuerpo, pensó ella, era como uno de esos enormes levantadores de peso que llevan barras con pesas sobre la cabeza. ¡Bruto!

—Cualquier tío con unos músculos tan exagerados tiene que tener una polla diminuta —le dijo ella a sus amigas—. Esa es la razón por la que ha traído un hacha. Es el sustituto de su pene.

El club Caprice, abarrotado con unos pocos cientos de cuerpos acalorados, era una máquina de ruido. Todo el mundo estaba gritando y Jenny, con su apenas metro y medio en sus sandalias de gatita de tacón rosa, tenía que gritar incluso más fuerte para que la oyeran.

El club estaba dispuesto por unas mesas diminutas que se apilaban juntas. Jenny había llegado antes para confirmar que estaba en lo cierto: una reportera diminuta que tuviera que hacer la portada de un artículo necesitaba una posición de ventaja justo enfrente del escenario para echar buenas fotos. Como resultado, había pillado una mesa estupenda para ella y sus mejores amigas, el Cuarteto Imponente.

—¿No son las pelotas las que se encogen con los esteroides? —gritó Suzanne Brennan.

Los gritos finalmente se apagaron y las chicas volvieron a sus asientos.

—Sí, los testículos —dijo Ann Montgomery. Una abogada, maniática de la precisión—, y un esperma reducido y una disfunción eréctil.

—Oh, ¿en serio? —dijo Jenny—. Juraría que solo eran los penes los que encogían.

—Eso no importa precisamente, ¿verdad? —Rina Goldberg era el cuarto miembro del cuarteto. Su voz naturalmente suave tenía un toque afónico después de tanto grito. Le dio un sorbo a su Martini con limón—. De todas maneras, ese tío no va a ser de mucha utilidad para una mujer.

—Totalmente de acuerdo —dijo Jenny mientras su mente divagaba en otra idea para un artículo.

Obviamente, había un montón de conceptos erróneos sobre los efectos secundarios de los esteroides y eso era el tipo de cosas que los jóvenes tenían que saber. Porque, si la gente del público supiera la verdad, ¿animaría cualquiera de ellos a Míster Forzudo? ¿Cómo les podría parecer un hombre atractivo si desenvolver el paquete les iba costar una decepción tan importante?

Ella alcanzó su Martini. Vaya, ¡aquello era genial! Tan bueno como el sexo, o al menos con un hombre que tuviera un paquete operativo.

Mejor que el sexo con Pete, el último tío al que había largado recientemente. El funcionaba perfectamente, pero el sexo, después de las primeras veces, se había convertido en rutinario.

 Pete, de Corea, había sido el último de una cadena de amantes tabú que había mantenido en secreto a su extremadamente convencional familia. Para ellos, solamente los hombres chinos entraban en lo que consideraban como una cita que merecía la pena.

Para ella, la segunda generación canadiense y una Jenny completamente moderna, la raza, la cultura y la religión eran aspectos irrelevantes. Solo quería un hombre que fuera inteligente y atractivo. Y mientras que alguno de los hombres asiáticos, aprobados por su familia, habían resultado unos conversadores estimulantes, ninguno de ellos le había dado a su manivela de arranque.

Y aquella manivela estaba volviéndose oxidada, después de un mes de desuso. Encontrarse en aquella habitación suponía al mismo tiempo estar en el cielo y en el infierno, para un chica tan sexualmente frustrada como ella.

Porque no hacía falta que un hombre requiriera esas dos cualidades aquella noche, solo le bastaba con que fuera atractivo. La gente de aquella habitación tenía una misión clara: elegir a los hombres que honrarían el próximo calendario de bomberos del distrito de Greater Vancouver. El orgullo cívico estaba en juego. Simplemente, Vancouver debía contener los hombres más calientes en su calendario.

Además, cuanto más atractivos fueran los hombres en cuestión, más compraría la gente el calendario y se recaudaría más dinero para la caridad, destinada al fondo de víctimas de incendios o los centros para personas con cáncer.

La música empezó otra vez, haciendo que la atención de Jenny se dirigiera de nuevo al escenario, donde entraba el siguiente aspirante. Llevaba un uniforme de bombero, como lo había llevado al principio de su espectáculo la mayoría de aspirantes. Cuando se quitó el casco, ella vio que tenía el pelo rapado y canoso. Aunque, no cabía duda de que fuera guapo. Tomó una foto de él.

—Éste se parece más a lo que estamos buscando —dijo Ann, inclinándose hacia delante.

—Demasiado mayor —le gritó Jenny.

—Lo suficientemente mayor como para saber cómo manejar la manguera —aportó Suzanne, haciendo que todas estallaran de risa.

Aquel hombre estaba bailando un tema de rock clásico con un movimiento sexy y vibrante. Se deshizo de su chaqueta voluminosa, revelando un chaleco de color blanco que se ajustaba a sus tensos músculos.

—Oh, sí —dijo Ann—, en ese cuerpo no hay nada de esteroides y apuesto a que el paquete de este tío está completamente operativo —se abanicó a sí misma con la mano.

—¿Qué es lo que te pasa a ti con los tíos maduros? —le preguntó Jenny.

—No tiene nada que ver con la edad, sino con apreciar la calidad —le devolvió Ann.

Jenny estudió al hombre que llenaba las lentes de su cámara de fotos. No. Tiene que estar rozando los cuarenta. Para una mujer de veintitrés años como ella, aquel era definitivamente demasiado mayor.

Aun así, tenía que admitir que aquel zorro canoso era más atractivo que cualquier chiquillo de picha floja y muchos esteroides que había pisado el escenario. Y sabía cómo moverse. Mientras lo observaba, Jenny sintió cómo su cuerpo temblaba al ritmo que marcaba su sexy movimiento. Apretó los muslos con fuerza, comprimiendo contra la quemadura de excitación que se elevaba entre ellos.

Vale, puede que solo echara a aquel zorro de su cama por tener el pelo canoso.

Cuando acabó el número, saltó sobre sus pies y se unió a sus amigas que aplaudían con fervor.

—¡Mi consolador va a hacer montón de ejercicio físico esta noche! —les gritaba.

—¡Sé exactamente a qué te refieres! —le contestó Ann.

 Después Jenny se subió a la silla, tiró hacia abajo de su minifalda vaquera y se giró para echar algunas fotos a la multitud. El club estaba abarrotado. La mayoría de las mujeres y algunos de los gays llevaban ropa brillante y desenfadada, y la luz hacía efectos interesantes con ella. Sin embargo más allá de lo superficial, ella esperó ser una fotógrafa lo suficientemente capacitada como para captar la vibración de energía sexual que había en el aire, el zumbido de la conversación excitada, el almizcle de calor y cientos de perfumes diferentes, colonias y cosmética variada.

Las mujeres jóvenes se habían agrupado en multitudes, aunque también había montones de hombres. Era divertido ver cómo los gays de West End, vestidos muy a la moda, codo a codo con corpulentos dandis que solo podían ser bomberos, animaban —o abucheaban— a los competidores.

La música sonó de nuevo y ella volvió a tomar asiento. Oh, aquello era diferente. El mismo tipo de hombre maduro, el mismo tipo de música clásica, pero este aspirante llevaba una máscara de zorro junto con el casco protocolario.

Un poquito más bajo que el resto de los hombres — ¿tal vez unos cinco centímetros menos del metro ochenta?— y más delgado, aquel hombre paseó lentamente hacia el centro del escenario y después, empezó a moverse, contoneándose dulcemente al ritmo de la música con un movimiento de caderas fascinante. Subió las manos y se deshizo del casco.

Sacudió la cabeza, y...

—¡Oh, Dios mío! —gritó Jenny —. ¡Es una mujer!

Un cabello largo y rojizo volaba por encima de sus hombros.

—¡Sí, señor! —gritó la multitud, mientras las mujeres chillaban variaciones de «¡Vamos, hermana!», y los chicos, los heterosexuales, empezaban a cantar «¡Quítatelo todo!».

La mujer del escenario dedicó una amplia y sensual sonrisa mientras realizaba una atractiva escenografía al deshacerse del abrigo. Como el hombre del pelo canoso, llevaba un chaleco, pero el de ella era de color rosa, casi del mismo color que el top que llevaba Jenny.

—Vaya —dijo Rina con admiración—; seguro que tiene un cuerpazo.

—Por supuesto que lo tiene —dijo Ann—. Los bomberos tienen que ser fuertes, si quieren sacar a la gente de edificios en llamas. Me encanta que las mujeres hagan ese trabajo.

—Seguro que los demás imbéciles le tienen envidia —dijo Suze. Ella, como Jenny, apenas alcanzaba la talla B con un buen sujetador.

La candidata, con los pezones erectos bajo el ajustado top, definitivamente tendría una C de sujetador.

Jenny prefirió no echar la foto, consciente de que aquella imagen acabaría seguro en alguna sección del periódico Georgia Straight. La mujer se quitó sus gigantescas botas y sus pantalones holgados para revelar unas mallas negras, que colgaban descuidadamente de los huesos de sus caderas.

Mientras lo hacía, dos hombres vestidos con uniformes de bombero llevaron algo al escenario y después desaparecieron tras la cortina.

Era un poste, asentado en una plataforma.

—Es una barra de descenso —gritó Jenny—. Ahora, eso le daría una patada a cualquier hacha o manguera.

El público bramaba con aprobación, haciéndola imperceptible.

El volumen subió mientras la mujer enmascarada enrollaba y trenzaba su cuerpo contra el poste. Vaya, aquello era muy sexy.

Ah. ¿No había oído Jenny que las lecciones de baile en una barra eran la nueva moda de las despedidas de soltera?

Genial. Otra idea más, y la investigación sería explosiva.

La mujer terminó su actuación y el público se puso de pie, gritando, pisando con fuerza el suelo, silbando lo suficientemente fuerte como para romperle a una los tímpanos.

—¡Bien por ella! —gritó Ann, aplaudiendo con firmeza—. Definitivamente se va a llevar un puesto en el calendario. Tienen que adorar la manera en la que ha reventado el estereotipo masculino.

La multitud se encontraba todavía aplaudiendo cuando las luces se apagaron y la mujer había salido del escenario. Gradualmente, el ruido fue apagándose pero el lugar aún estaba vibrando, incluso con más energía que antes.

—Un reto difícil de superar —comentó Suze.

—Sí. Pobre del que tenga que salir ahora —dijo Jenny.

El escenario estaba todavía a oscuras.

—Este ha salido corriendo —dijo Rina.

La música empezó, pero no era del estilo que habían estado escuchando toda la noche, sino con un ritmo palpitante y agitado. Más que eso, se trataba solamente de un instrumento, un sonido que combinaba de alguna manera la tosquedad y la pureza. ¿No era eso un...?

—Saxofón —tuvo que gritar Rina, la sala se había vuelto tan silenciosa que incluso un susurro se hubiera distinguido—, también conocido como el instrumento atractivo, sensual y seductor —como música que era, conocía cualquier característica de un instrumento.

—Sexy—suspiró Suzanne en un aliento suave.

—Puedes decirlo otra vez —estuvo de acuerdo Jenny mientras la música se colaba entre el silencioso aire. Aquella melodía le resultaba familiar, pero no conseguía descifrarla.

—«Summertime» —dijo Rina—, de Gershwin. Y es una interpretación maravillosa. Creo que quizás...

Ella se detuvo cuando, después de la primera pareja de barrotes, una luz se encendió. Más que el tipo de focos que se habían utilizado en los actos previos, este era un reflector de color azul y el escenario estaba... lleno de humo. Volutas de humo se enrollaban con el aire, de la misma manera que la música lo hacía.

—¿Nieve carbónica? —murmuró Ann—. Muy eficaz.

Entre el humo de color azul, paseaba un hombre ataviado con un traje. Nada de mangueras, ni hachas, ni ningún accesorio. Se quedó quieto un momento, levantando la cabeza mientras la música se filtraba por sus poros. Después, con movimientos leves, se quitó el casco, el abrigo, las botas y finalmente los pantalones.

El público suspiraba y murmuraba.

No llevaba ningún tipo de ropa interior impactante, pero era incluso más atractiva por su sutileza.

Llevaba unos calzoncillos clásicos completamente ajustados, un chaleco negro de noche y una pajarita negra. No llevaba camisa, lo que dejaba ver sus brazos bronceados con la cantidad justa de musculatura.

—¡Echa una foto! —le ordenó Ann,

Mierda, Jenny había estado tan ocupada mirando, que no había tomado ni una foto. Apresuradamente, levantó la cámara de fotos y echó unas pocas fotos de cuerpo entero, enfocando después directamente a su cara. Tenía rasgos firmes, ojos de color azul vivo, un cabello castaño claro con unas mechas rubias que capturaban la luz del lugar. Serio, sin sonreír ni flirtear con el público, como todos los demás habían hecho.

De hecho, era casi como si no fuera consciente del público que tenía delante. Como si estuviera solo, escuchando aquella sensual música, mientras las volutas de humo rodeaban su cuerpo.

El saxofón se volvió más grave, más intenso y la cabeza de aquel hombre se ladeó levemente. Después la parte superior de su cuerpo, al ritmo de la música. Y a continuación, dio un paso hacia delante y comenzó a bailar.

A bailar claqué.

Ella nunca había visto algo parecido. Llevaba unos zapatos de claqué, pero no los movía como hacía el hábil de Gene Kelly en Un Americano en París. No era el mismo tipo de sonido, ni siquiera del estilo celta Riverdance. Era un movimiento lento, casi arrastrando los pies, como si bailara blues. Y era muy, muy sexy.

 Ella volvió a cerrar los muslos y a apretarlos. Aquel hombre era mucho más excitante que el hombre canoso.

El hombre del escenario podía dar un paso arrastrando los pies, con la cadera empujando adelante y hacia atrás y después hacer una especie de percusión atenuada con sus pasos, del talón a la punta. Su postura era perfecta, agraciada y fluida más que rígida, y sus brazos se movían sensualmente al lado contrario que sus piernas. A Jenny le hacía pensar en un bailarín de tango con una compañera imaginaria.

Claqué, tango, blues... podía llamarse como una quisiera, pero era el baile más sexy que nunca se había creado.

—¿Soy yo o es que hace calor aquí? —jadeó ella, desgarrada, con la mirada fija, hipnotizada y sin parar de echar fotos. Fotos magníficas, con el humo, la luz azul y aquel hombre.

—Es impresionante —suspiró Rina—. ¿No deseáis simplemente llevároslo a casa?

Llevarlo a casa para que hiciera un baile privado. Oh, si. Definitivamente, no había nada que objetar...

Bueno, vale, no a casa, donde vivía ella con su familia anticuada. Pero a algún otro sitio, cualquier sitio en donde pudiera estar sola con él y cabalgar sobre ese precioso cuerpo.

Después de un minuto o dos de actuación, él se deshizo del chaleco y lo arrojó, donde acabó casualmente encima de la pila de ropa de bombero que había en el suelo.

Solo había una palabra posible para describir su torso. No, dos. ¡Madre mía!

Era perfecto. Unos pectorales firmes, una desviación de vello negro pegado a su cuerpo, señalando un abdomen Completamente plano. A ella le picaban los dedos por tocarlo.

Los calzoncillos se movían, humedecidos por el calor y colgando, mientras éste se contoneaba. Jenny se acercó más con el zoom de su cámara de fotos. Vaya. Parecía que él también empezaba a excitarse.

¿Había dicho ella un cuerpo precioso? ¡Vaya un disparate más delicioso!

Ahora no eran solo sus dedos los que le picaban.

Se lamió los labios.

—No hay nada que funcione mal en el paquete de ese tío —le dijo a sus amigas.

Volvió a enfocarle la cara. Su expresión era intensa, concentrada. ¿Concentrada en qué?, ¿en el saxofón o en su propia excitación? Definitivamente no lo estaba en el público. Era como si no se hubiera dado cuenta de los cientos de personas cuya atención había atraído tan completamente. La multitud estaba en silencio ahora, pero como un susurro ocasional se escuchaba el roce de la ropa, el tintineo de los cubitos de hielo.

Era como si ninguna de aquellas personas lo molestara en absoluto.

De alguna manera, la compostura de aquel hombre, su distancia del público, era mucho más excitante que la lascivia impactante que los otros aspirantes habían representado.

Excitante.

Su tanga negra de seda estaba ya empapada y su clítoris le temblaba por la necesidad.

—Míster Febrero —anunció ella a sus amigas. No cabía duda sobre ello, el bailador de claqué blues, el chico del saxofón humeante, ganaría el puesto más codiciado.

—Todavía quedan seis por ver —murmuró Suzanne.

—No hace falta —¿no lo había cogido Suze? Nadie podría superar a aquel hombre.

La música terminó y el foco azul se extinguió, haciendo que el público ahogara un grito. El bailarín se había ido.

Pero entonces la luz volvió a encenderse y ahí estaba, quieto, con las manos juntas, delante de él. ¿Escondiendo su erección quizás? Por primera vez estaba manteniendo contacto visual con el público, que empezó a gritar descontrolado. El sonrió —un tanto engreído. Algo... ¿aliviado? Definitivamente excitante—.

Joder, era un hombre atractivo.

 Ella estaba atrapada en un cuerpo que ardía de lujuria y sabía que aquel bombero sería el hombre idóneo para rescatarla.

Sí, deseaba a aquel tipo. Deseaba aquellos excitantes y sudorosos músculos, deseaba su verga supremamente operativa. Deseaba que él se concentrara en ella tan intensamente como lo había hecho con la música, para excitarla incluso aún más, moviéndose dentro de ella de la manera en la que el saxofón lo hacía moverse a él.

Aquel pensamiento la hizo estremecerse de necesidad.

Era tan impropio de ella. Por supuesto que había conectado con una porción justa de hombres, ¡y no había nada tímido en ella cuando se trataba de sexo! Pero nunca había sentido ganas de entregarse de aquella manera con un completo extraño.

—¡Quítatelo! —gritó una mujer, con su alta voz atravesando el murmullo de la multitud.

—¡Síííí! —animó Jenny.

La sonrisa de aquel hombre se volvió más intensa. Dirigió las manos hacia la cinturilla de sus calzoncillos y jugueteó con el botón; y entonces más mujeres, y los hombres, empezaron a cantarle: «¡Quítatelo!».

Parecía como si sus ojos estuvieran buscando algo en la multitud y Jenny sintió cómo su azul brillante la atravesaba a ella, a Ann, a Suzanne y a Rina. Sus manos abandonaron la cintura y se dirigieron hacia el cuello. Se quitó la pajarita y la arrojó al público, directamente hacia el cuarteto. 

—¡Suze, cógela! —le ordenó Rina.

Suzanne, la más alta del grupo, la alcanzó. Otra chica entusiasta intentó empujarla y ambas dieron un traspié. La pajarita aterrizó limpiamente en las manos de Jenny.

Riendo, Jenny levantó las manos tan alto como pudo, mostrando su trofeo. Por un momento sus ojos se encontraron con los del hombre del escenario y este le hizo un guiño. Entonces la luz se apagó y esta vez él se fue definitivamente.

Le había guiñado un ojo. ¿Le habría lanzado la pajarita realmente a ella? Jenny tenía el corazón acelerado. ¿La habría visto entre la multitud, seleccionándola? ¿Sería la pajarita una señal de que él también la deseaba?

No, aquello era una locura. Ella no había hecho nada para que él la deseara, al menos nada que se notara. Pero quizás, si se las ingeniaba para entrevistarle más tarde...

—Jen, siéntate —Ann estaba tirándole de la mano—. El próximo aspirante va a salir.

¿Más? ¿No debía acabar la velada con el mejor?

Ella se derrumbó sobre la silla, dándose cuenta de que le temblaban las piernas.

—De aquí en adelante, va a ir cuesta abajo —le dijo a las otras, mientras se ataba la pajarita alrededor del cuello. Ah. Estaba húmeda y olía a almizcle y a hombre.

Y su tanga, dentro de sus muslos, no podía estar más empapado.

El siguiente bombero era un timo, lo que no le venía mal, porque así su cuerpo podría relajarse un poco. Aquel tío era chino-canadiense y más o menos de la misma talla que la mujer que había bailado sobre la barra. Era guapo, pero no conseguía dar un paso que mereciera la pena.

—Odio criticar a los de mi misma raza —le dijo Jenny a sus amigas—, pero los hombres asiáticos deberían limitarse a las artes marciales. Cuando se trata de bailar, son simplemente más débiles —le dedicó una mirada furtiva a Suzanne—. Y mientras me dedico a estereotipar, ¿tienes algún comentario sobre Jaxon? —su amiga tenía una relación a distancia, por teléfono y por cibersexo con un afroamericano que vivía en San Francisco.

Suzanne la miró con una sonrisa autocomplaciente.

—Oh, sí, Jaxon tiene un sentido del ritmo increíble —le guiñó un ojo—, incluso cuando baila en el suelo.

—Muy bien, sigue así, restriéganoslo por la cara —le dijo Ann—. Eres la única de las cuatro que ha tenido buen sexo desde hace años.

—En realidad, necesitas salir con un chico para tener buen sexo —remarcó Suzanne—. Te pasas el día trabajando.

 —Jen y yo salimos —dijo Rina—. Es simplemente que no tenemos tanto éxito como tú.

—Ya os llegará el día —dijo Suzanne despreocupadamente.

—Me gustaría llegar a ese día temprano antes que tarde, por favor —dijo Jenny. Preferiblemente aquella misma noche, y con el chico del saxofón, no con su consolador. De alguna manera, aunque nunca lo hubiera hablado, su cuerpo ya lo conocía. Sabía que era el único hombre en la sala aquella noche que podría darle lo que ella necesitaba. Si alguna vez lograba ponerle las manos encima, tendría finalmente historias de sexo para rivalizar con las de Suze.

Una bonita fantasía, Jen, pensó ella, mientras dirigía la atención de vuelta al escenario. El problema es que nunca has tenido las agallas para seducir a un hombre como ese.

Mierda, siempre estaba contando alguna gran historia y se las arreglaba para persuadir a sus amigas de que estaba «ahí fuera» y que lo tenía todo bajo control. ¿Por qué no podía persuadirse a sí misma?

Siempre había incitado a las demás a sentirse más atrevidas, más libres y más cómodas con su sexualidad. Ya era hora de que escuchara sus propios consejos. No era precisamente como si hubiera acatado los valores tradicionales que su familia había intentado inculcarle.

Si deseaba un chico, era jodidamente capaz de ir tras él.

Un chico blanco con un trabajo peligroso. El encarnaba todo lo que su familia rechazaría. ¿Pero cuándo había sido eso un motivo para detenerla? De todas maneras, su gente no iba a enterarse de nada. Aunque ella pudiera pensar que estaban algo locos, nunca hubiera pensado en hacerles daño. En casa, ella era la hija responsable y respetuosa.

¿Pero realmente deseaba a aquel tío? Él atraía las miradas, pero no en profundidad.

No, atraía todas las miradas con un paquete muy impresionante que haría un trabajo excelente indagando en sus propias profundidades.

 Era perfecto para una noche de su vida cuando su cuerpo estaba tan espitado y preparado para explotar.

¡Aprovecha la noche, nena! Mejor aún, aprovecha ese tío.

Las últimas actuaciones pasaron como una imagen borrosa.

Podía hacerlo, ¿podría de verdad? ¿Podría comportarse realmente de una manera tan valiente y extravagante? E incluso si conseguía dar el primer paso, ¿por qué iba elegirle él a ella? Ella era lo suficientemente bonita, pero había montones de mujeres en la sala. Y puede que a él le gustaran las rubias o las pelirrojas. O las altas, con un pecho prominente.

El último número acabó, y el aplauso se extinguió, mientras el público esperaba impacientemente. La presentadora, una mujer con un pecho exuberante encerrado en un corsé de cuero negro, salió al escenario.

—Amigos, concedednos cinco minutos y entonces anunciaremos los resultados.

—Se supone que ha de basarse en la duración e intensidad de un aplauso, ¿no es así? —preguntó Rina.

—Sí, dijeron que tenían algún tipo de aparato que medía los aplausos —le dijo Jenny—. Obviamente los doce mejores tendrán los puestos en el calendario y el que más puntos consiga ocupará el mes de febrero.

—¿Y no la portada? —preguntó Ann.

Jenny negó con la cabeza.

—Eligen la portada de entre las fotos que se toman en la sesión fotográfica.

Suzanne le dio un codazo.

—¿Vas a asistir a esa sesión fotográfica, Jen?

Jenny sonrió entre dientes.

—Me lees el pensamiento. Ya he imaginado cómo montármelo para la segunda parte del artículo.

Riña suspiró.

—Oh, Dios, ¿podemos pasarnos nosotras también? —miró después alrededor de la mesa—. Entonces, ¿a quién das tu voto? ¿Quién va a ganar el mes de febrero?

 Jenny acarició la pajarita que llevaba atada al cuello.

—Sin duda alguna.

—Estuvo genial —dijo Ann—, pero también me gustó mucho el hombre de pelo canoso. Había algo de calidad en él...

—La edad —dijo Jenny rápidamente.

—Su experiencia —le contestó Ann—. Apuesto a que es el mejor amante de todo el grupo.

—De ninguna manera. Mi chico es el mejor amante.

—¿Tu chico? —Ann arqueó una de sus cejas.

Jenny sonrió. No estaba dispuesta a compartir sus planes con nadie, por si acaso fallaban. Pero si la suerte estaba de un parte esa noche, en la cena del siguiente lunes usurparía a Suzanne el puesto de reina de las historias excitantes.

—¿Suze? —preguntó Rina—. ¿A quién eliges tú?

—Como amante, ninguno de los dos podría compararle con Jaxon.

Lo dijo como si no hubiera la más mínima duda en el mundo y Jenny sintió una punzada de envidia en el pecho. Suze no hablaba solo de sexo, sino de amor. El sueño de toda mujer, un sueño al que ni siquiera Jenny se había acercado lo suficiente como para experimentar.

—Sí, claro —dijo Jenny con brusquedad—, ¿pero quién debería ganar la competición?

—Le doy mi voto a la mujer —dijo Suzanne—. Tiene más pelotas que todos esos tíos juntos. ¿Tú qué dices, Rina?

—Estoy hecha un lío. El hombre de Ann tiene clase y Suze, tienes razón sobre la valentía de la chica. Y realmente me encanta la música del chico de Jenny y su estilo, sin mencionar aquellos maravillosos ojos azules. Pero también me ha gustado el chico joven con el pelo negro y rizado. ¿No os apetecía simplemente coméroslo?

—Y además sin calorías —dijo Jenny. Rina, que tenía un problema con la imagen que da un cuerpo, estaba obsesionada con lo que comía.

 —Ah —Rina paseó la lengua alrededor de los labios y después dijo—: pensándolo mejor, prefiero que él me coma a mí.

Todavía estaban riendo a carcajadas cuando escucharon el sonido de un tambor y a la presentadora decir:

—¡Ha llegado el momento que todos estabais esperando!

La multitud se giró, en masa, hacia el escenario.

—Nuestros doce ganadores son...

Ella dijo el primer nombre y el chico de cabello rizado de Rina salió al escenario con un aplauso —y abucheos, que tenían que venir de los otros bomberos rivales—.

—Definitivamente comestible —le dijo Ann a Rina.

La presentadora pronunció unos nombres más y entonces...

—¡Te lo dije! —dijo Suzanne cuando la mujer de la barra salió triunfante al escenario.

—Y yo te lo dije —gritó Ann cuando el hombre del pelo canoso tomó su posición entre los demás.

Jenny se estaba empezando a poner nerviosa. No porque tuviera duda alguna de quién iba a ser el vencedor, sino porque se estaba acercando su momento. ¿Podría seducirle? Un bombón de bombero como él debería tener montones de mujeres que se abalanzaran a sus brazos cada día. Y especialmente aquella noche.

Después hizo hacia atrás la silla. Joder, ella era una diminuta chica asiática con una jodida cantidad de actitud y un arma secreta. No se dio por vencida: se hizo ver entre la gente, mientras se agarraba la pajarita y él le guiñó otra vez el ojo.

Cuando los diez hombres y la mujer estaban dispuestos en una línea encima del escenario, la presentadora dijo:

—Y ahora, el magnífico ganador, el más excitante de los excitantes, el propio Míster Febrero de Vancouver, ¡Scott Jackman, del parque de bomberos número 11!

El hombre del saxofón se había vuelto a poner el chaleco negro, pero esta vez desabrochado, y estaba sonriendo; parecía bombeado por el triunfo.

 El público estaba saltando arriba y abajo, gritando, silbando y aplaudiendo. Abajo, justo delante y cerca del escenario, había un mar de mujeres y Jenny estaba engullida por la multitud.

Pero cuando los ganadores empezaron a dejar el escenario, la gente empezó a apretujarse, suspirando y preparándose para salir de allí.

—Tengo que irme —dijo Ann—. He de levantarme temprano e irme a la oficina.

—Por supuesto que sí —le contestó Suzanne—. Es sábado, ¿qué otra cosa podrías hacer?

—Lo sé, no tengo vida social. No hace falta que me lo recuerdes —los ojos de color avellana de Ann se oscurecieron por un momento. Entonces, su expresión se iluminó—. Por lo menos, tendré sueños eróticos esta noche.

—Todas lo haremos —dijo Rina.

Jenny, que anhelaba algo más que sexo en sus sueños, dijo:

—Pues yo tengo que hacerme camino hacia los camerinos y hacer alguna entrevista.

—Un trabajo duro, pero alguien tiene que hacerlo —bromeó Suzanne.

—¿Necesitas que alguien te eche una mano? —preguntó Rina esperanzadamente.

—Hay ciertas cosas que una chica tiene que hacer por sí sola —le dijo Jenny. Como por ejemplo, llevar a cabo la seducción perfecta.

Minutos más tarde, estaba dirigiéndose a través de la arremolinada multitud. Se metió en el lavabo de mujeres para refrescarse un poco y comprobar la batería de su móvil, que había apagado antes de que el espectáculo comenzara.

Estaba de suerte. No tenía ningún mensaje. Le había dicho a su familia que estaría trabajando y que llegaría tarde a casa, y nadie había llamado para comprobar que así fuera.

 Cuando alcanzó por fin los bastidores, le dio un vuelco al corazón. Una docena de mujeres rodeaba a Scott Jackman y una de ellas, una rubia extremadamente atractiva y con unas curvas de escándalo, estaba abrazada a él, diciéndole lo maravilloso que había estado.

Si ese era el tipo de mujer que a él le gustaba, Jenny estaba bien jodida.

Se detuvo cerca de la puerta, donde podía observar y escuchar y no era fácil que la vieran. Casualmente, levantó su cámara, enfocando a la pareja y a las fans que se agolpaban a su alrededor y disparó.

Míster Febrero realmente parecía avergonzado, lo que le resultaba algo mono y encantador.

—Sí, Lizzie —le dijo él—, ha estado bien y te debo todo el éxito.

Joder. Esa tenía que ser su novia y habría inspirado su actuación. Mierda, mierda, mierda. Parecía que después de todo Jenny tendría que confiar en su consolador otra vez.

—Entonces, tendrás que pagarme hasta el último centavo —dijo animadamente la rubia. Después, para la sorpresa de Jenny, se despidió de una manera informal y se dirigió hacia la salida.

¿Estaba aquella tipa loca, dejando a su novio con ese paquete de devotas —mejor dicho de hambrientas, zorras—, babeando encima de él?

—Nos vemos la semana que viene —le dijo él.

Vaya. Jenny hubiera jurado, por el abultamiento que había visto en sus pantalones cuando estaba en el escenario, que aquel tío se moría por triunfar, tanto como ella lo había deseado. Entonces, ¿esperaría él hasta la siguiente semana o había estado considerando ir a casa con una de sus babosas admiradoras?

Sería más bien lo último, por la manera en la que les echaba el ojo a las mujeres altas y teñidas que se agolpaban delante de él. ¿Tendría Scott Jackman algún tipo de debilidad por las rubias?

 No si realmente le había lanzado la pajarita a ella.

E incluso si no lo hubiera hecho, ¿podría ella persuadirle de las rubias el tiempo suficiente para que le diera justo lo que ella necesitaba tan gravemente?

¿Era inmoral intentarlo, sabiendo que ya tenía una novia?

¡Vaya! Ya estaba suponiendo demasiado. Lizzie podía ser simplemente una amiga, o incluso puede que alguien de su familia. No había parecido estar muy preocupada por irse, y Scott estaba obviamente preparándose para una proposición de una teñida.

Si iba a tirarse a alguien esa noche, ¿por qué demonios tenía que ser ella? Una mujer occidental moderna va en busca de lo que ella quiere, ¿verdad?

Refunfuñando «Puedo hacer esto» bajo su pecho, expulsó hacia fuera cada centímetro de sus senos. Después, irguiéndose lo más recta que pudo como podía con sus tacones de dos centímetros, se dirigió hacia Scott, dispersando rubias, morenas y pelirrojas mientras forzaba su cuerpo entre los de ellas.

Se plantó justo enfrente de él y lo miró, hacia arriba, hasta alcanzar su mirada azul.

—Jenny Yuen, de Georgia Straight—levantó su cámara de fotos hacia él—. Estoy haciendo un artículo sobre el concurso para el calendario y usted, Sr. Jackman, es mi portada.

—Buena elección —dijo una de las admiradoras y las otras rieron.

—Necesito que me conceda una entrevista —le dijo Jenny.

Una chica pequeña tenía que resaltar por ser bonita o por ser condenadamente autoritaria y Jenny tenía ambos trucos en la manga. Con el abanico de bellezas que lo rodeaban, ser bonita no iba a ser lo suficientemente efectivo, así que les gritó a las otras chicas.

—Ahora, y sola, si no os importa, señoritas.

Ellas la miraron con incertidumbre y después dirigieron los ojos a Scott para ver cómo reaccionaba éste.

 Estaba mirando a Jenny; parecía perplejo.

Vale, puede que perplejo fuera mejor que totalmente cabreado. Tendría que intentar su arma secreta. Incluso si él prefería las rubias, era raro el hombre que no respondía a su cabello.

Las mujeres asiáticas suelen tener un pelo impresionante, pero Jenny sabía que el suyo, sin discusión alguna, era el mejor. Esa era la razón por la que nunca lo tintaba o lo peinaba de una manera especial, simplemente lo dejaba a su aire. Crecía casi hasta su cintura y se veía brillante y resplandeciente cuando movía la cabeza.

Metió la cámara de fotos dentro de su bolsa de color rosa, mientras preparaba sus armas de seducción más personales.

 

 

 

 

Scott frunció el ceño a la mujer que estaba intentando arruinarle la noche. Había estado condenadamente seguro de que la escandinava con el pelo rubio blanco y aquellos apetitosos senos que se le salían de la camiseta estaba lista y deseando cabalgar un rato.

¿Y ahora una nena del tamaño de una pinta que había agarrado su pajarita quería hacerle una entrevista? ¿De dónde demonios habría salido?

Era divertido: ella medía casi la mitad de él y aun así no parecía intimidada ni lo más mínimo. Allí estaba ella, erguida, bonita y arrogante mientras las otras chicas se retiraban, con las palmas de las manos firmemente sobre las caderas. No era su tipo. A él le gustaban las chicas rubias y con muchas curvas. De todas maneras, había algo en aquella chica.

Él miró hacia abajo y empezó a hacer un leve inventario. Sus pies lo hacían sonreír. Tenían que ser de la talla 35, las uñas estaban pintadas de rosa y las sandalias estaban decoradas con todo tipo de accesorios brillantes. Aunque, eran unos pies bonitos, que culminaban en unos tobillos preciosos y unas piernas esbeltas que quedaban expuestas hasta la mitad del muslo, donde desaparecían bajo una minifalda de la talla de un pañuelo.

¿Qué era lo que llevaba bajo aquella camiseta? 

¿Por qué le importaba tanto? Ni siquiera era el tipo de mujer que a él le gustaba.

Excepto porque su verga estaba hinchada. Había empezado a resurgir un poco con el intercambio bromista que había hecho con la escandinava y sus amigas, pero ahora esta definitivamente despierta y muy interesada.

Incluso más mientras golpeaba con la mirada el trocito de carme suave entre su falda corta y sobre su top de color rosa. Díos, tenía una piel magnífica. Y, oh, mierda, aquello lo dejo fuera de combate, su ombligo lucía una gema brillante de color rosa.

Su mirada fascinada se movía sobre sus delicadas curvas, deleitándose con más de su increíble piel, la pajarita que llevaba al cuello la hacía parecer una diminuta conejita de Playboy.

Comestible. Definitivamente comestible. Al menos, eso era lo que su pene le estaba diciendo en aquel momento.

Cuando le alcanzó la cara con la mirada, se encontró con una de sus cejas arqueada.

¿Y la entrevista? —le dijo ella. 

¿Entrevista? Aquella palabra necesitó unos segundos para ser procesada. De acuerdo. No era una conejita, era periodista.

—¿Jenny Yuen? —insistió ella—. ¿Georgia Straight?

Las otras mujeres que habían corrido a toda prisa hacia los bastidores habían dejado claro que querían juguetear y ligar y probablemente incluso irse a casa con él. Esta quería ponerlo en la portada de un periódico comunitario, lo que puede que resultara más que bochornoso.

Pero era esa mujer a la que deseaba. 

Sus labios se tensaron y después ella dejó caer la cabeza y una cascada de cabello negro y brillante cayó colgando sobre uno de sus hombros, con un movimiento delicado. Resplandecía bajo la luz artificial, abanicado por el aire, y después aterrizó suavemente, escondiendo uno de sus senos. El tiempo se detuvo.

Después ella meneó la cabeza de un lado a otro y el pelo, una cortina hipnotizadora, lo abanicó una vez más y se deslizó lentamente en su lugar.

¿Quién le hubiera dicho que el cabello de una mujer le pudiera resultar tan excitante?

Scott se dio cuenta de que estaba jadeando, de que el corazón le bombeaba con fuerza y deseó enterrar las manos, la cara, la verga dentro de aquel montón de cabello espléndido.

—¿Entonces? —le dijo ella.

—Joder, sí.

Sus ojos marrones se abrieron de par en par y él se dio cuenta de lo que acababa de decir.

—Lo siento, quiero decir, sí, haré encantado la entrevista —cualquier cosa que le permitiera pasar algo de tiempo con ella.

—Pero, Scott... —el gemido vino de la escandinava, la única con la que él había planeado ir a casa y practicar algo de lenguaje corporal internacional, pero por ahora no podía dedicarle ni una mirada. La china había ganado, no había duda de eso.

—Ya nos veremos —le dijo él.

Con murmullos y miradas desagradables, ella y sus amigas se alejaron, dejándole con Jenny Yuen.

—Hola —le dijo él—, soy Scott Jackman.

Ella levantó de nuevo una de sus cejas.

—Ya lo sé, Míster Febrero.

—Oh, sí, claro —Dios, estaba saliendo mal parado como si fuera tonto.

Estaba intentando buscar algo ingenioso que decir, cuando una de aquellas bestias le dio un golpe en el hombro, haciéndole perder el equilibrio. Escuchó las palabras «¡Eh, muy bien, meón!» mientras se tambaleaba hacia Jenny.

É la atrapó en un abrazo de oso, desesperado por recuperar el equilibrio. Aplastaría a aquella chica, si se caía encima de ella.

Una mano carnosa le sujetó el hombro, estabilizándole pero él no se apartó de Jenny. Era tan pequeña, sus huesos tan delicados. Aun así, no parecía frágil. Tenía un sentido de fortaleza, de vitalidad, como una fuerza interior mayor que el cuerpo que la encerraba.

Ella lo hacía sentir condenadamente bien, con la cara enterrada contra su pecho, con su pelo largo y sedoso cayéndole en cascada sobre los brazos desnudos.

Oh, mierda, estaba empapándola con su sudor. Iba a pensar que era un cerdo.

—Mimoso, ¿vas a dejar de comportarte así con la chica?—era su lugarteniente, Bulldog Spievak y maldito sea, por tener que utilizar aquel absurdo mote.

Con desgana, Scott liberó a Jenny que dio un pequeño paso hacia atrás. Estaba preguntándose si debía presentársela a su lugarteniente y, mientras esperaba otro de sus comentarios groseros, Jenny habló:

 

—¿Mimoso? —le preguntó ella, arqueando ambas cejas a la vez. Ella miró hacia abajo, más allá de su cinturón.

Mierda. Ella pensaba que era una especie de blandengue. —Soy novato en el parque de bomberos —le dijo con determinación—, así que tienen que ponerme un jodido mote. ¿Recuerdas ese anuncio de pañuelos antiguo, el suave y pequeño Scottex?

Sus labios se curvaron.

—Te... mima —dijo ella, con la voz ronca. De alguna manera, las palabras que los chicos habían utilizado para reírse de él ahora tenían una connotación sexy.

Mimar. Mamar. Mamada. Aquella bonita boca atrapándole, con su suave cabello sobre su vientre.

Ella se movió hacia delante y se estiró todo lo que pudo, con las manos agarrándole los hombros para que pudiera recuperar el equilibrio y con sus senos rozándole. Sus ojos centellearon con el brillo de su pajarita que le recordaba tanto al sexo.

Quería cogerla, ponerla en el suelo y deshacerse de su ropa. Pero en lugar de eso, se inclinó hacia ella para recibir su susurro mientras ella le decía:

—Definitivamente no tan suavecito ahora.

Dios, había metido la pata y estaba empeorando. Y sus pezones, que parecían capullos duros presionando contra él, también le recordaban al sexo, de una manera inconfundible.

—¿Lugarteniente? —envió una mirada suplicante en dirección al hombre cuya testarudez le había dado aquel horrible mote, esperando por una vez que le concediera un descanso.

—Los chicos os invitarán a una cerveza —Spievak estaba riendo cuando se dio la vuelta—. Puede que sea la última vez que te hagan una oferta como esa, pero supongo que ya tienes una oferta mejor, cabronazo.

Jenny, todavía colgando de los hombros de Scott, sonreía levemente. Después, mientras el lugarteniente se retiraba, ella se liberó y dio un paso hacia atrás.

—¿Cabronazo? —le preguntó ella—. ¿Otro mote, quizás?

—Es como ellos llaman a los polluelos. Los novatos.

Ella asintió, con los ojos brillantes ahora, pero bajo aquel resplandor había todavía un fuego encerrado.

—Lo siento —murmuró él con cautela. ¿Estaba insinuándose aquella chica o no?—. Debería haberle dicho que era una entrevista.

—¿Es eso lo que es?

—Ah, bueno, tú dijiste...

—Sí, estoy haciendo un artículo y sí, también necesito una entrevista —se echó para atrás, estudiándole, con los ojos entrecerrados—. Quiero preguntarte una cosa.

Demasiado mal. Parecía como si quisiera hacer negocios con él.

—De acuerdo.

Ella se agarró la pajarita que llevaba anudada a la garganta.

—¿Me lanzaste esto a mí?

Si él hubiera sabido que surgiría aquella especie de chispa entre ellos, no cabe duda de que así lo hubiera hecho.

No le gustaba la mentira, ni mucho menos para llevarse a una mujer a la cama.

—Me alegra que fueras tú quien la cogiera, pero no. Estaba dirigida a la rubia alta con el pelo ondulado.

—Suzanne. Ya está cogida —hizo una pausa—. Te juntan las rubias, ¿verdad?

—Supongo —se encogió de hombros—. Joder. Soy un hombre. Me gustan las mujeres. Las mujeres bonitas. Altas, bajas. Rubias, morenas o pelirrojas.

—Y yo soy una mujer. Entonces, ¿esa erección es debida a mí específicamente o es por cualquier mujer?

Oh, mierda. ¿Qué se suponía que tenía que contestarle ahora? Puede que fuera hora de replantearse la política de la no mentira.

No. Incluso si eso le costaba una noche de sexo.

—Vale, sí, esta erección es por tu culpa, y por las uñas de tus pies de color rosa, y por ese bonito piercing que llevas en el ombligo, y por ese cabello —él cerró los ojos, imaginado un remolino de brillante y sedoso pelo contra su cuerpo desnudo, y su pene se agitó-—. Dios, ese cabello. Pero la verdad es que puede que esta noche cualquier mujer lo hubiera conseguido.

—Ya estabas excitado cuando saliste a bailar al escenario con aquella música.

Coño, no se le escapaba ni una. Podía sentir cómo se le enrojecían las mejillas.

—La música del saxofón me hace pensar en el sexo. Me meto dentro de la música y... ocurre así. Pensaba... quiero decir, llevo calzoncillos negros —aunque el sudor le había hecho que se adhirieran bastante a su cuerpo—. ¿Se notaba mucho? — ¿Lo había visto todo el puto mundo en aquella sala?

Ella negó con la cabeza.

—Estaba en la primera fila, justo enfrente de ti, y tenía el zoom en la cámara de fotos y... bueno, estaba mirando.

—Oh —había estado mirando. Directamente a su ingle. ¡Joder, todavía le quedaba algo de esperanza!

—Me excitó a mí también —le dijo ella, devolviendo a sus ojos aquel fuego suave—, la música, el baile. Tú, excitándote —levantó la cabeza—. Tú. Tú me excitaste —levantó la mano y la dirigió hacia su pelo, recorriéndolo lenta y sensualmente por lo que otra vez caía, abanicándola y haciéndola brillar—. Me ha puesto bastante húmeda.

Húmeda. Bajo aquella minifalda, ella se había puesto húmeda por él. Quizás todavía lo estuviera.

—Tú te pusiste duro —le dijo ella, mientras su mirada daba un caliente toque a través de su bragueta. Ella se lamió sus suaves y rosados labios con la punta de la lengua y los ojos le brillaron—, y yo me puse húmeda.

La manera en la que sus labios pronunciaban la palabra «húmeda» era la cosa más excitante que nunca había oído.

—Duro y húmedo son palabras que pegan muy bien —le dijo ella en un susurro sin aliento—, ¿no crees?

¿Creer? Como si pudiera creer en algo en ese momento, cuando su verga estaba a punto de saltar de sus calzoncillos. Cuando sus pezones parecían bolitas bajo aquella camiseta y sus ojos le decían: «Sexo, ahora».

Scott la cogió de la mano y tiró de ella hacia la salida.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  Capítulo 2


   


   


  Jenny apenas podía tomar aliento mientras se batía por seguir a Scott. La mochila que llevaba colgando de un brazo le golpeaba la cadera con cada paso. Su cadera... no quería imaginarse los golpes que recibía la cámara de fotos dentro de la bolsa. ¿Pero a quién le importaba? Lo había conseguido. ¡Había seducido al bombero más sexy de Vancouver!


  Él tiraba de ella a través de una pesada puerta de salida y fueron al exterior, donde acabaron en un descansillo sobre un corto tramo de escalones aglutinados que llevaban hacia un callejón. No es que fuera el lugar más romántico del mundo, ¿hacia dónde pretendía llevarla?


  Dos escalones antes de llegar abajo, Scott se detuvo, haciendo uno de esos sonidos aplastantes y amenazantes que sólo un hombre puede hacer, diciendo «Joder», y se dio la vuelta para mirarla a la cara.


  La expresión de su cara le dijo que el lugar, y por lo tanto el romanticismo, era lo último en lo que estaba pensando. Sexo. Quería sexo sin tapujos, en ese preciso momento.


  Ella dejó en el suelo su mochila y empezó a preocuparse por la diferencia de altura —él le sacaba más de una cabeza—, cuando de repente este resolvió el problema. La agarró de la cintura y la levantó. Automáticamente, ella rodeó con las manos su cuello y lo abrazó. Su falda estaba por encima de sus caderas y sus piernas colgaban alrededor de él mientras él le cubría su trasero, sosteniéndola con seguridad.


  No era solamente fuerte, sino también bastante eficiente.


  Ella lo miró, un poco aturdida, y él bajó los labios hacia los suyos. ¡Dios!


  Tenía la lengua dentro de su boca. ¿Cómo había pasado todo eso? ¿Cómo podía sentirse tan bien?


  Lengua, verga... su cuerpo respondió de la misma manera desde el primer hasta el segundo roce, cada golpe de su lengua hacía que su vulva temblara de necesidad.


  Hambrienta, ella lamió su dulce lengua, bailando con ella hasta que la retiró y después volvió hacia su boca, buscando tomar la delantera de nuevo. Ella se deslizó las manos por el pelo, sostuvo la cabeza y la levantó justo hasta donde ella quería para profundizar el beso. Más y más intenso, beso tras beso.


  Hasta que tuvo que retirarse un momento, para respirar. Ella miró a Scott y este le devolvió la mirada. Él también estaba jadeando, con su torso desnudo levantándose bajo su chaleco abierto. Ella quería lamerle el torso, todo él. Después tendría tiempo para tomar aliento. Él estaba inclinado contra el pasamano de metal que corría por la escalera y no parecía ni siquiera sentir su peso. El pesado tejido vaquero de su minifalda se arremolinaba entre ellos, manteniendo las partes inferiores de sus cuerpos separadas. Ella deseaba poder quitársela, colocarse para levantarla incluso más...


  Oh, sí, él lo había hecho. Había ajustado su abrazo de tal manera que había podido presionar contra ella, dirigiendo su erección hacia la entrepierna húmeda de sus braguitas.


  Ella le devolvió el empujón, colgando los pies sobre el pasamano, detrás de él y usándolo como palanca. Se frotaba contra él como una gata buscando calor. Más o menos lo que ella era.


  ¿Pero se había sentido alguna vez una gata tan desesperada por una verga?


   Ella echó la cabeza hacia atrás, observando el cielo levemente estrellado de una noche calurosa de agosto y cerró los ojos, dejando que todo su ser se concentrara solamente en la necesidad entre sus piernas. Ella deseaba sentirle dentro de su cuerpo, pero estaba tan excitada que incluso aquel estímulo, a través de su ropa, podría ser casi suficiente. Lo sentía duro y grueso bajo aquellos calzoncillos. Y la tela era tan fina, que aun así producía una deliciosa fricción. La tensión de su cuerpo se acumulaba con cada una de sus caricias que iba de arriba a abajo.


  Él la estaba ayudando, le sujetaba el trasero y la levantaba, adaptándose a su propio ritmo y mejorándolo con su contribución.


  —Oh, sí, Scott —jadeó ella—, justo así.


  -Tómame —le gimió él—. Toma todo lo que necesites de mí.


  -Yo... —a ella se le acababan las palabras, a medida que su orgasmo hacía acto de presencia. Todo lo que ella necesitaba era...


  —¡Pero hazlo rápido!


  Y él le dio exactamente lo que necesitaba, tirando de ella contra su cuerpo mientras sus embestidas se volvían más intensas justamente en el ángulo correcto, encontrando infaliblemente su humedecido clítoris. Entonces, ella remontó, cayó, se desplomó, voló y —oh, Dios mío— gritó su placer dentro de un callejón en el corazón del centro de Vancouver.


  Ella enterró la cara en su hombro, algo avergonzada, asustada, preocupada de que sus gritos hubieran alertado a alguien que fuera a arruinarles el momento.


  —Jenny, tengo que... —bruscamente, él se retiró, justo en el momento en el que ella se deleitaba con el calor que venía después de la explosión, sintiendo la tensa piel de sus músculos, el almizcle de su sudor masculino.


  —No —protestó ella mientras él la dejaba sobre uno de los escalones de hormigón, donde ella se balanceó con las piernas temblorosas. Ella se agarró al pasamano para sostenerse en pie, se bajó la falda y lo miró.


  Fue una mirada en vano porque él no la estaba mirando. Tenía los ojos cerrados y la cara agarrotada. De hecho, parecía que cada músculo de su cuerpo quedaba agarrotado. Estaba inclinándose hacia atrás, agarrándose al pasamano con las manos, como si toda su vida dependiera de aquello.


  Y entonces, ella lo entendió todo. Estaba a punto de alcanzar el orgasmo.


  Por la saciedad que le provocaba aquello, ella se excitó de nuevo casi inmediatamente.


  Scott sintió cómo unas uñas se le clavaban en el vientre, y después, dos dedos se deslizaban dentro de la cinturilla de sus calzoncillos. Él se hizo a un lado. 


  —¡Por Dios, no me toques ahora! 


  Cuando abrió los ojos se encontró con la sonrisa de Jenny y sus ojos castaños bailando en la luz de la noche.


  —Te toca a ti —le dijo ella con la voz ronca—, quiero observarte. Quiero ver cómo te corres tan intensa y salvajemente como yo lo he hecho.


  ¡Santo Cielo! Él tensó los músculos de las ingles, luchando por contenerse. Si ella le desabrochaba los calzoncillos, él estaría muerto en el momento en el que ella reposara uno de sus dedos sobre él.


  —Esta vez no —hizo un esfuerzo para decir aquello. Ahora no, cuando se había puesto en ridículo delante de ella. Quizás otro día... mierda, no, no podía ni siquiera permitirse pensar en aquello.


  —Tú… ¿no quieres tener un orgasmo? 


  —Joder. ¡Pues claro que quiero tenerlo! —¿Es que no se había dado cuenta ella de que cada célula de su cuerpo solo tenía un objetivo muy claro en mente?—. ¡Dentro de ti!


  —No voy a discutirte eso. ¿Pero dónde? ¿Aquí? —ella echó un vistazo a su alrededor.


  Él también lo hizo. Cualquiera podía pasar por el callejón o salir por la puerta trasera del Caprice. Habían estado locos haciendo lo que habían hecho. Además, aquel era un lugar nudo, y el aire llevaba un débil hedor de basura y orina.


  Jenny merecía algo mucho mejor que todo aquello, aunque no es que se hubiera quejado ni un poco hacía apenas unos minutos. Aun así, era una mujer y le encantaría poder Hacerlo encima de una cómoda cama. Él podía resistirse perfectamente, ¿no era así? ¿Incluso si aquello acababa con su vida?


  —¿Quieres volver a tu casa?


  —¡No! —aquella palabra salió bruscamente de su boca.


  Bueno, joder, aquella tía estaba tan cachonda como lo estaba él.


  —Mi camión tiene una cabina enorme.


  —¿Tu camión? —ella miró a un lado y a otro—. Ya, sí, claro.


  Su erección había descendido lo suficiente como para permitirle andar correctamente, afortunadamente. Cogidos de la mano —vaya, qué pequeñita era ella—, caminaron bajando por el callejón hacia el espacio al aire libre en donde él había aparcado. Los otros bomberos que habían asistido al concurso ya se habían ido. Estaba seguro de ello, porque su Ford F-150 era el único camión del espacio. Los otros pocos vehículos no tenían definitivamente las ruedas de los bomberos.


  Él la cogió de la cintura y la levantó hasta sentarla en el asiento del copiloto. De ninguna manera, podría haber sido capaz de trepar hasta ahí arriba por sí sola, sin algo de ayuda. Tan bajita era.


  Pequeña y bajita. Con unas proporciones perfectas, pero en miniatura.


  Ella le tendió la mano.


  —Sube —tenía los dedos pequeños, finos y graciosos, con las uñas pintadas de rosa y un par de ellos adornados con unas piedrecitas brillantes que se le incrustaban en las uñas. Era la mujer más niña que había conocido nunca.


  Ella se inclinó hacia él, dejando que su pelo se deslizara hacia abajo, brillante, sedoso, vivo. Le recordó a una mujer hawaiana bajo una cascada, lavándose el cabello.


  Una mano sexy, un pelo sexy. ¿Podría llegar a endurecerse más sin reventar?


  Moverse dentro de un camión que transportaba una animalada de barra de descenso no era la cosa más fácil del mundo, pero una vez que lo hubo logrado, volvió a retomar lo que estaba haciendo. Habían pasado ya unas semanas desde que había aprendido a aparcar el vehículo, pero si había algo que un chico criado en una granja sabía era cómo manejar a una chica dentro de un camión.


  En unos pocos segundos, reclinó el asiento del copiloto hasta la mitad y se sentó allí, con ella mirándole de frente, montada a horcajadas sobre sus muslos. Ella se inclinó y rozó los labios con los suyos.


  Él se sirvió de las manos para buscar el camino a través del baño de medianoche sobre su cabello y le cogió la cabeza, sosteniéndola mientras embestía su boca con la lengua.


  Ella la recibió con la suya y lo que parecía ser un beso dulce y lento se convirtió rápidamente en agresivo.


  Y su pene solo estaba a unos centímetros de ella. Él gimió. ¡Joder! La necesitaba, y la necesitaba justo en aquel preciso momento.


  Ella estaba levantándose la falda un poco más y él se dio cuenta de que se había deshecho de las braguitas. Observó, fascinado, los brillantes mechones de vello púbico, tan escasos y finos que acentuaban aún más la pálida piel que se escondía bajo ellos.


  Vaya, aquella era la mata de pelo más excitante que hubiera visto en su vida.


  Él ya estaba alargando la mano para tocarla cuando los dedos de ella atacaron la cinturilla de sus calzoncillos, y entonces él no pudo pensar en otra cosa que en deshacerse de la ropa y entrar dentro de Jenny. Ella le bajó la cremallera y él levantó un poco el cuerpo para que ésta pudiera deslizarle los pantalones y los bóxers hasta los pies.


  Su verga se sintió liberada.


  Ella se detuvo y la observó.


  Él nunca había recaído en lo grande que era. En aquel momento, al lado de la pequeña Jenny, su primer pensamiento fue, vaya, que a ella le vendría tan ceñida como un guante. Un caliente, húmedo y tembloroso guante.


  ¿Pero qué pasaba si era demasiado grande para ella?


  No importaba cómo de caliente estuviera él, tenía bien claro que no quería hacerle daño a ninguna chica a cambio de tener un orgasmo.


  Pero entonces, ella ronroneó:


  —Es muy, muy bonita —y la alcanzó con una de sus preciosas manos.


  —¡No! —él le agarró la mano—. Si haces eso, todo habrá acabado.


  —Había pensado que un bombero tendría algo más de control sobre su... —ella hizo una pausa, recorrió los labios con la lengua y después añadió— manguera.


  Normalmente así era.


  —Depende de lo fuerte e intenso que sea el fuego al que se enfrenta.


  Ella estaba todavía observando su verga, como si estuviera fascinada por ella. ¿O asustada quizás?


  Él tenía que preguntárselo antes.


  —¿Vas a... bueno, vas a estar bien? Quiero decir, eres una chica pequeñita y...


  Ella lo miró, con los ojos ardientes.


  —Creo que los dos vamos a estar más que bien, grandullón. ¿Tienes un condón, o prefieres que utilicemos uno de los míos?


  Condones. Por supuesto. Realmente no estaba utilizando nada la cabeza esa noche.


  —Están en mi cartera. En el bolsillo del pantalón.


  Ella lo buscó a tientas, por lo que él la tuvo contoneándose sobre sus rodillas, lo que hacía que sus músculos se tensaran de nuevo. De alguna manera, cada vez que ella lo apretujaba, acababa más cerca de su pene hasta que finalmente su húmeda vulva presionaba contra él, toda caliente y mojada y dilatada.


  Ella se detuvo, con el paquete de condones en la mano y gimió:


  —Esto me hace sentir tan bien.


  Estaba jodidamente seguro de que así era.


  Él le agarró el paquete de preservativos, sacó uno y empezó enfundarse a sí mismo.


  —Trae, yo lo haré —le dijo ella.


  —No, no, de eso nada.


  Adoraba dejar hacer a las mujeres, pero no podía permitir que aquella chica, la más excitante de todas ellas, hiciera todas aquellas cosas; si no, perdería completamente el control, como un chaval de trece años.


  Con la mano temblorosa, consiguió ponerse el condón.


  Él debería haberla tocado, haberla excitado y calentado, preparándola, y después explorar con los dedos su tentador cuerpo, pellizcando aquellas perlas de pezones, pero no tenía tanto autocontrol.


  Además, ella le estaba mandando señales que decían que ya estaba en ese punto, justo antes de la explosión. Cuando todo era tan caliente, significaba que estaba preparado para ponerse en marcha.


  Ella levantó el cuerpo y utilizó los dedos de una de sus manos para abrirse a sí misma. Después le agarró la verga y dirigió su punta hacia su abertura. Y se hundió en ella lentamente.


  Él luchó por quedarse quieto, no se atrevió a moverse por miedo de que pudiera hacerle daño, mientras le enfundaba centímetro a centímetro. Tenía la vagina estrecha, deliciosamente estrecha, pero estaba lo bastante húmeda, afortunadamente, y estaba acogiéndole bien.


  Hasta el final.


  Ella contoneó las caderas, hacia delante y hacia detrás, mientras gemía.


   —Me haces sentir tan bien.


  No, aquella no era la palabra: él se sentía jodidamente increíble. Nunca había recibido tanto placer y aquello le descubría cuáles eran sus demandas.


  Ahora, ella se balanceaba haciendo círculos y, oh, mierda, no iba a poder controlar aquello por mucho tiempo.


  Él dio un empujón hacia arriba y Jenny soltó un gemido, moviéndose con más firmeza contra su cuerpo, y estaba gimiendo y él jadeando cuando sus cuerpos encontraron un ritmo frenético por sí solos. No había manera de que él pudiera aguantar un minuto más, pero entonces ella lloriqueó:


  —¡Ahora, Scott, ahora! —y empezó a convulsionarse sobre él.


  Y todo en lo que él había estado pensando durante aquella noche —la sensualidad del saxofón, la respuesta y aprobación del público, las preciosas manos de aquella chica y su pelo sedoso, su pequeña y bonita vulva—, todo aquello se derramó sobre él y Scott explotó. Tuvo el orgasmo más intenso y duradero que nunca antes había tenido.


  De una manera lo hacía sentir querer alcanzar el centro de placer de Jenny y nunca retirarse otra vez.


  Después, ambos se desplomaron uno contra el otro, mientras él la rodeaba con el brazo, y ella hundía el cuerpo sobre el de él. Él no tuvo ni idea del tiempo que se quedarían de aquella manera, pero no le importaba, lo hacía sentirse bien.


  Cuando finalmente se vio capaz de articular palabra otra vez, le dijo:


  —¿Jenny? Lo siento, he perdido un poco el control. ¿Estás bien?


  Ella levantó la cabeza y reveló una expresión aturdida.


  —Sí, yo... vaya —entonces, entrecerró los ojos—, pero —tragó algo de saliva— estoy húmeda, demasiado húmeda.


  ¿Estaría sangrando? Oh, Dios mío, le había hecho daño. Delicadamente, él la levantó, liberándola un poco y...


  —Oh, ¡mierda! ¡El condón está roto!


  —¿Roto? ¿Qué? ¡Oh, no! ¡Mierda! ¡joder, coño, mierda!


  Si la situación no fuera tan grave, hubiera estallado de risa. ¿Quién le hubiera dicho que una pequeña chica, rosa y bonita como ella fuera tan deslenguada?


  Pero la situación era muy seria.


  —No era un preservativo antiguo —le dijo él pidiéndole disculpas—. No sé qué ha podido pasar —excepto por el hecho de que nunca hubiera tenido un orgasmo tan intenso en su vida.


  —Tomo la píldora, así que no te preocupes por un embarazo —se mordió el labio inferior—, pero ¿tú eres un ligón nato, verdad? ¿Montones de chicas? ¿Debería empezar a preocuparme?


  —No, tranquila, no tengo nada. Me hago análisis regularmente.


  —Supongo que eso es bastante inteligente —le dedicó una sonrisa irónica— para un ligón como tú.


  —También es bastante inteligente para un bombero. Hemos aprendido a llevar cuidado. Estamos rodeados de sangre, tenemos que reanimar a la gente. Y yo no tomo riesgos con mi cuerpo.


  Pero los accidentes ocurren, como había pasado esa noche. Y él, ¿debería estar él preocupado? ¿Tirándose a una tía que se acostaba con un hombre que acababa de conocer? Le dijo cautelosamente:


  —¿Tienes tú... ? 


  Ella afirmó:


  —No, no tengo nada tampoco. 


  No tenía que dar detalles. Llevaba condones. 


  Era una gatita con una pajarita atada al cuello, una conejita de Playboy. No sabían nada el uno acerca del otro, solamente los nombres y a qué se dedicaban.


  Bueno, y una cosa más: cuando sus cuerpos estaban cerca, ambos se encendían.


   Ella encontró su bolsa y sacó un montón de pañuelos y toallitas húmedas. Sí, aquella era una chica completa cuando se trataba de sexo.


  En silencio, ambos se limpiaron. Vaya noche. Extraña, impresionante, y algo aterradora, con todo el tema del preservativo roto.


  La única cosa de lo que estaba seguro no era solo que aquella mujer lo volvía loco, sino también que ella estaba fascinada con él. Él deseaba verla desnuda, explorar cada centímetro de aquel pequeño cuerpo y comprobar si todo era tan perfecto como lo que ya había visto aquella noche.


  Además, él tenía la cantidad exacta de orgullo masculino. Tenía que mostrarle que podía hacerlo suave y dulcemente, hacer que el sexo fuera algo fantástico para ella. 


  —¿Quieres venir a mi casa? —le preguntó él. 


  Ella estaba poniéndose las braguitas, oh, vaya, una tanga negra. Sin mirar hacia arriba, ésta negó con la cabeza. 


  —No puedo.


  —No puedes — ¿qué demonios quería decir con eso? 


  —Tengo un sitio en el que debo quedarme. 


  Oh, mierda, ¿estaría acaso casada? ¿Viviendo con otro tío? No se le había ocurrido ni siquiera preguntarle eso.


  No lo había pensado y punto. Al menos, no con su gran cabezota.


  Ella lo miró.


  —No es lo que estás pensando. Es un tema familiar. 


  La manera en la que ella dejó caer las palabras, incluso con un tono llano, le dejó bien claro que las preguntas no eran bien recibidas.


  —De acuerdo. Entonces, ¿tienes algún coche aparcado por aquí?


  —No he cogido el coche. Sabía que iba a beber más que de costumbre. No te preocupes, pediré un taxi.


  ¿En mitad de la noche? Sí claro, era viernes noche —bueno, más bien sábado por la mañana— y la zona de bares en la Granville Street estaría llena de gente y sería relativamente segura, pero no podía dejarla hacer eso.


  —Yo te acercaré a casa.


  —Gracias, pero me gustan los taxis.


  ¿Puede que ella no quisiera que él supiese dónde vivía? No, aquello no tenía sentido alguno. Se había acostado con él, tenía que confiar al menos un poco. La gente suele confiar en los bomberos.


  Dejando a un lado el tema del taxi, le dijo:


  —Me gustaría que nos viéramos otra vez. ¿Qué dices, Jenny?


  Ella se lo quedó mirando un momento, con una expresión imposible de leer.


  ¿Qué estaba haciendo? Normalmente las mujeres anhelaban tener una cita con un bombero, presentárselo a sus amigas. Finalmente le dijo:


  —Lo pensaré. Ha sido divertido, Scott, pero no estoy muy segura de si... —entonces se mordió los dedos y soltó una breve carcajada—. Espera un momento. Tengo que verte otra vez. No hemos tenido tiempo de hacer la entrevista.


  ¿Entrevista? Podía arreglárselas con eso. Le quitaría las bragas antes de que pudiera darse cuenta, y esta vez le mostraría que realmente sabía lo que estaba haciendo.


  —Trabajo este fin de semana, pero ¿qué te parece...? —él iba a sugerirle que se vieran después del turno, al día siguiente, pero ella lo cortó.


  —¿En el parque de bomberos? —su voz sonaba emocionada—. Sería perfecto. Podría echarte algunas fotos con el uniforme y hablar con alguno de los otros chicos, como ese lugarteniente.


  Oh, mierda. Bulldog Spievak y los otros lo avergonzarían, contando historias sobre las chapuzas de los novatos, y seguro que no tendría ni una maldita oportunidad de colarse en las bragas de Jenny.


  Por otro lado, al menos podría volver a verla y esta vez él llevaría el control en su pequeña cabeza. Jenny y él podían ver cómo iban las cosas entre ellos y así decidir si querrían verse de nuevo.


  ¿Ves?, podía ser más práctico si se esforzaba un poco más.


  Ella Insistía todavía en coger un taxi, así que él la llevó hasta la Granville Street y esperó hasta verla subir a un taxi, antes de dirigirse a casa.


  Había dicho que pasaría por el parque de bomberos el domingo por la tarde.


  Cuando la viera otra vez, ¿cómo demonios iba a poder ser capaz de mantener su verga dentro de los pantalones?


   


   


   


   


  —¡Dese prisa! —le urgió al conductor del taxi. Mierda, casi eran las dos de la mañana. Incluso aunque le hubiera dicho a su familia que iba a trabajar hasta tarde en un artículo, aquello era demasiado.


  Se quitó con pesar la pajarita del cuello y después la  metió en la bolsa, donde encontró la blusa de algodón de color rosa que había llevado al salir de casa, después de la cena. Se la puso sobre el top, cubriéndose el piercing que llevaba en el ombligo.


  Si tenía suerte, puede que nadie estuviera levantado tan tarde para verla entrar en casa. Pero no podía contar con eso, tratándose de su familia.


  Hizo una mueca. Tenía veintitrés años, vivía en casa y todavía bajo el dominio de sus padres. Sin mencionar el de su tía y su abuela.


  Sí, claro, Scott. Vamos a mi casa y follemos como comadrejas en celo.


  Sonrió con la idea.


  No. No podía llevarlo a casa. Aunque eso no le había impedido comportarse como una comadreja. De acuerdo, entonces, no estaba completamente bajo el dominio colectivo de la familia. Al menos, en la segunda y secreta vida que llevaba. El diminuto dolor que sentía entre los muslos era prueba de ello.


  El conductor del taxi se dirigía hacia Hastings Street por Chinatown, un lugar tranquilo a aquella hora de la noche. Giró en la esquina con Keefer. Ya estaba alineado delante de la fila de coches aparcados, donde se encontraba su Jeep TJ negro.


  —Es esa casa de ahí—le dijo mientras señalaba una de una fila de dos pisos que ocupaba la parte más alta de la calle, cada uno de ellos con una hilera de escalones que llevaban al patio—, puede detenerse en doble fila.


  Ella pagó, cogió el recibo y después cerró suavemente la puerta del taxi, subiendo las escaleras a continuación. Pasó de puntillas por el patio que llevaba a la puerta principal. La casa, atractiva, pintada con aquellos colores —amarillo cremoso y motivos decorativos en color marrón—, parecía esperarla.


  Por las viejas fotos, sabía que había tenido un aspecto más basto, cuando sus padres la compraron hacía ya veinte años. La habían renovado pacientemente, revelando y conmemorando la belleza de la herencia de la casa. Le pareció algo genial que su familia, tan tradicionalmente china, hubiera sido capaz de apreciar el estilo occidental de la casa. Era una pena que no pudieran apreciar a los occidentales de Jenny.


  Por supuesto, dentro de la casa todo estaba dispuesto al estilo Feng Shui, en cada milímetro de la superficie.


  Su familia la trataba casi de la misma manera que a la casa. No les importaba si Jenny llevaba ropa occidental hasta el punto de que fuera relativamente modesta. Era su cerebro, corazón y alma lo que ellos reclamaban para China.


  La luz del porche estaba encendida, claro. Solo para asegurarse de que ella sabía que ellos estaban al tanto de que no había llegado a casa antes de que todo el mundo se fuera a la cama.


  Sí, le había quitado mucho tiempo el estar viviendo en casa con su familia, especialmente en momentos como aquel. Deslizó la llave por la cerradura, sobresaltándose cuando el cerrojo se abrió con un ruido lo suficientemente alto como para despertar a los muertos, o al menos, a una mujer de la generación más vieja. Menos su padre y su hermana pequeña, todos se desvelaban con el más mínimo ruido.


  La buena noticia era que su habitación estaba en el piso de abajo, por lo que no tenía que escalar el tramo de los escalones chirriantes de madera. Al principio, el cuarto había sido un estudio y todas las habitaciones estaban en el piso de arriba. Cuando su hermano mayor, Anthony, llegó a la adolescencia, había codiciado el cuarto del piso de abajo por su tamaño y su relativa intimidad, y como el pequeño príncipe mimado que había sido toda la vida, se adueñó de él.


  Cuando se fue de casa para casarse con Linda, Jenny ya había empezado la carrera de periodismo. Independiente y ambiciosa, no deseaba un trabajo en el escalón más bajo, escribiendo necrológicas. Iba a ser autónoma y desempeñar su carrera en su propia casa. Su familia lo aprobó, con la condición de que viviera en el hogar familiar y trabajara desde allí. Y esa era la razón por la que había heredado la habitación de Anthony.


  Cerró la puerta de su combinado oficina-habitación encendió la lámpara. Las paredes del cuarto, pintadas de un rosa pastel, daban un aire acogedor. Le encantaban las cañas y la tela estampada, por lo que la habitación tenía un toque indiscutiblemente ligero y femenino.


  Incluso el acabado del armario era de color marfil. Ella lo abrió, recordando cómo le había dicho a su familia que sus archivos eran confidenciales. Sí, guardaba allí todas sus notas, pero aquel pequeño armario también guardaba cosas esenciales en su vida. Como el consolador Pearl Butterfly, sus pastillas anticonceptivas y la última gama de preservativos Rubber Rainbow de la marca Denman. También, la ropa y los accesorios que su familia no aprobaba y todas las demás cosas apetecibles que requería para su vida, fuera de Chinatown.


  Aquello de su secreta vida podía resultar fácilmente una verdadera patada en el culo. ¡Si su familia no fuera tan desesperadamente anticuada y tan china...!


  Metió un par de condones y su top corto dentro del armario, reservándolo a un lado para lavarlo después, cuando pudiera hacerlo en privado. Después metió la llave en la cerradura y, deslizándose en su camisón de color rosa y blanco, se fue hacia el pasillo para lavarse un poco. No iba a ducharse esa noche. Las estridentes cañerías despertarían a todo el mundo seguro.


  A pesar de los pañuelos que había utilizado en el camión de Scott, todavía estaba pegajosa entre las piernas.


  Humedeció una toallita con agua caliente y se detuvo un momento.


  Sexo sin protección. No había tenido sexo sin protección. Scott había asegurado no tener nada, pero tampoco conocía a aquel tío. ¿Debería empezar a preocuparse?


  En primer lugar, ¿creía realmente que él había sido honesto con ella? Una voz interior le decía que todo estaba bien. Entonces, ¿era él lo suficientemente inteligente para saber lo que pasaba cuando se corrían riesgos y no se utilizaba protección? La profesión de bombero era un trabajo de obrero, así que probablemente no estaba delante de ninguna lumbrera o un intelectual, pero había recibido una formación paramédica. Sí, era plenamente consciente de lo que podía pasar con sus fluidos.


  Sintiéndose segura, empezó a lavarse entre las piernas, con cuidado.


  Vaya, ¡tenía un pene enorme! Incluso más grande que su consolador. Nunca había estado con un hombre que tuviera una verga tan grande. ¿Había sido esa la razón por la que su orgasmo había sido tan placentero?


  Mierda. ¿Le habría marcado de por vida con otros tíos que la tuvieran más pequeña?


  Se suponía que el tamaño no contaba, sino lo que el hombre en cuestión podía hacer con el equipamiento. Y a decir verdad, Scott no había hecho demasiado, excepto ponerse duro y eyacular.


  No era justo. Había pasado por encima y más allá de su obligación, asegurándose de que ella alcanzaba un primer orgasmo.


  Aun así, en su escala de buenos amantes, no estaba en ningún lugar cerca del diez. ¿Sería incluso consciente de los preliminares que se habían inventado para eso?


  Entonces, ¿por qué razón había respondido ella tan salvajemente? ¿Por qué su vulva se humedecía y le dolía incluso ahora que ella misma se tocaba con la toallita y pensaba en él?


  —¿Jenny? —la suave llamada estuvo seguida de un gentil golpecito en la puerta del cuarto de baño.


  Joder, joder, joder. Definitivamente, no había nada de intimidad en aquella estúpida casa. 


  —Sí, tita, soy yo.


  Fang Yin, en la mitad de sus setenta, era su tía abuela. La hermana pequeña de su abuelita, y viuda también. Jenny arrojó la toallita en la papelera y fue a abrir la puerta.


  Su tía, con un cuerpo pequeñito encerrado en su bata marrón, tenía una expresión de preocupación en la cara.


  —¿Te encuentras bien, Jenny? Es muy tarde. ¿Va todo bien? ¿Tienes hambre?


  Jenny, esperando que su tía no pudiera distinguir el olor a sexo, le dio un leve abrazo.


  —Todo va bien y no tengo hambre, pero gracias. Necesitaba quedarme hasta tarde para hacer una entrevista —afortunadamente no estaba muy ruborizada.


  —¿De qué trata el artículo? ¿Es uno de esos secletos? —aunque hablaba bien, su tía, como su hermana, nunca habían llegado a tener una completa fluidez en el lenguaje.


  —Sí, tía, es secreto —el periodismo era una carrera perfecta. Jenny siempre podía jugar con la carta de lo «confidencial» cuando su familia se ponía demasiado pesada. 


  —¿Veremos pronto ese artículo publicado?


  Lo harían, si compraban el Straight. Pero no sabrían que el artículo era de Jenny. Escribía bajo dos seudónimos, utilizando su verdadero nombre solo cuando no le importaba que su familia leyera ese tipo de artículos.


  —Eso espero —dijo ella—, todavía tengo que hacer más entrevistas. Ya veremos cómo acaba todo.


  —Tu trabajo es un misterio tan grande —le dijo su tía, mientras abría los ojos de par en par—, tan emocionante.


  ¡Esa noche sí que había sido emocionante!


  —Solo a veces, otras veces solo es un montón de aburrida investigación.


  —Ah, bueno, un trabajo es una tarea ardua; si no, no es un trabajo.


  Su tía lo sabía muy bien. No solo marcaba las directrices de la familia junto a la abuela, sino que ambas también se encargaban del edificio que pertenecía a la familia. Los padres de Jenny estaban muy ocupados con su agencia de viajes, que había crecido mucho en los últimos años, desde que Anthony se había unido a ellos. Sí, los Yuen eran la típica familia china: trabajadores y serios en cuanto a las propiedades y manejando su propio negocio.


  —Vete ya a acostarte—le dijo la tita Fang Yin—. Las chicas jóvenes como tú necesitan descansar. Que tengas dulces sueños, Jenny.


  Volvió a abrazar a su tía.


  —Gracias, tita, seguro que los tendré.


  Si soñaba con Scott, serían unos sueños ardientes.


   


   


   


   


   


  El sábado por la mañana, después de ir al supermercado y cumplir con otros deberes familiares, Jenny pudo disfrutar de su propio espacio. Cat, su hermana pequeña de catorce años, estaba en el colegio chino y el resto de la familia estaba fuera, trabajando, de compras o haciendo vida social.


  Jenny cogió un par de rollitos de huevo caseros del frigorífico. Los echó a la sartén durante unos minutos y después tomó el desayuno en su habitación-oficina y encendió el ordenador. Todo estaba preparado para pasar a limpio los apuntes que había cogido la noche anterior y pensó que los rollitos en forma de pene eran un acompañamiento realmente sutil.


  Tenía tres nuevos correos electrónicos en la bandeja de entrada, todos de sus amigas del Cuarteto Imponente.


  Ann decía: «Me quedé muy preocupada al dejarte sola en el club anoche. Espero que hayas conseguido hacer las entrevistas y que llegaras a casa sana y salva. Avísame cuando leas el correo».


  Esta Ann... Tan responsable, tan preocupada. Era difícil de creer que solo tuviera veintiocho años. Tenía una vida tan ajetreada que seguro necesitaría botox antes de los treinta.


  Jenny respondió: «Sí, llegué sana y salva, pero ¡tarde! Y en cuanto a lo de las entrevistas... bueno, digamos que conseguí algo muy bueno de Míster Febrero —¡y era muy grande y duro!—. Ya te contaré el lunes».


  Hizo clic en ENVIAR, riéndose ante la idea de que Ann sacrificara sus libros de Derecho para mirar el correo. Aquel mensaje seguro que la hacía olvidar su rutina judicial. Le había dado algo para entretenerse antes de que volvieran a quedar las cuatro en su regular cena y reunión de los lunes por la noche.


  El email de Suzanne decía: «Vaya, Jenny, ¡qué noche! Estaba tan cachonda que al llegar a casa tuve que llamar a Jaxon. Él está desorbitadamente ocupado este fin de semana, levantando la empresa de su amigo y mudándose a un nuevo apartamento en Berkeley, pero supuse que no le importaría algo de sexo telefónico de madrugada. ¿Y adivina qué? ¡No le importó en absoluto!».


  Jenny estaba realmente contenta por Suze, y orgullosa de que su amiga hubiera conectado tan bien con un novio tan caliente, pero seguro que a ella le gustaría saber también que Jenny tenía historias propias que contar el lunes.


  Jenny respondió: «Supongo que el sexo telefónico no está mal, ¡si no puedes tener SEXO REAL! Deja que te dé una pequeña pista: su nombre empieza con Míster F...».


  El mensaje de Rina decía: «No sé si una buena idea o no, pero está ese hombre, el tío de uno de mis estudiantes de piano, que me ha pedido salir un par de veces. Nunca me ha parecido bien tener una cita con ningún familiar de un alumno, pero la otra noche estaba tan cachonda e irritada que me dije "¡Necesito encontrar un hombre ya!". Así que lo llamé por teléfono y hemos quedado para esta noche. No es que vaya a acostarme con él ni nada en la primera cita».


  Eh, bien por Rina. A ella le gustaban los hombres y el sexo, pero tendía a ser demasiado tímida. Y la razón era aquella obsesión que tenía por su cuerpo. Por Dios santo, aquella mujer era exuberante. Debía intentar marcar más sus curvas en lugar de pensar en hacerlas desaparecer.


  Jenny escribió: «No, claro que no vas a hacerlo. Igual que yo no lo haría, pero, ups, supongo que ¡lo hice! ¡Anoche! ¡¡¡¡¡Y ni siquiera era una primera cita!!!!!»


  Vale, ya había tenido suficiente bromeando con las chicas. Era hora de ponerse a trabajar. Con una ocupación tan difícil, reviviendo los momentos de la noche anterior.


  Pero fue más complicado aún de lo que ella había pensado, a medida que avanzaba en el tema. No le costó trabajo teclear los recuerdos clasificados como para todos los públicos, pero cuando llegó a los momentos de mayores de dieciocho años se humedeció y le volvieron las ganas. Y sola, maldita sea. Para cuando hubo acabado con el artículo, estaba escurriéndose en su silla y tuvo que abrir el armario para una sesión de urgencia con su consolador.


  Un rato después, pudo volver a concentrarse en el trabajo. Empezó tecleando todas las preguntas de la entrevista que haría al día siguiente en el parque de bomberos.


  Aquello iba a ser muy raro, cuando viera a Scott allí.


   Cuando él le dijo que le gustaría volver a verla, ella no había sabido qué responder. Los tipos con los que normalmente solía salir, fueran citas preparadas con asiáticos o los amantes que ella misma elegía, tendían a ser chicos inteligentes. ¿De qué demonios iban a hablar Scott y ella?


  El sexo duro y sucio era fabuloso, pero tenía que haber algo más que eso, ¿o no?


  Por otro lado, cuando se acostaba con chicos con un poco de cerebro, el sexo era bueno, pero no de una categoría superior. Su fiel Pearl Butterfly podía hacer un mejor trabajo que la mayoría de los tíos con los que se había acostado.


  Mientras terminaba de escribir las preguntas, una que no había puesto le rondaba persistentemente en la cabeza. Cuando volviera a ver a Scott, a la luz del día, ¿la haría ponerse  tan excitada como entonces?


  No podía ser un hombre tan ardiente... o puede que sí.


   


   


   


   


   



Capítulo 3

 

Había sido un domingo largo y soleado, sin ningún incendio ni muchos accidentes o emergencias médicas en el West End. El parque de bomberos de Scott era uno de aquello, parques pequeños que solo tenía dos piezas de dotación fundamentales: un camión de bomberos y un vehículo que transportaba la escalera.

El parque estaba tranquilo, con algunos de los chicos fuera, en el centro de entrenamiento. Scott y otra pareja de bomberos estaban en el camino de entrada para lavado de coches número 7, con el lugarteniente proporcionando direcciones que no necesitaban.

No fue una sorpresa que los chicos pasaran de «limpiar el camión de bomberos» a «calar al novato hasta los huesos». Los pantalones azules y su camiseta de manga corta del uniforme empapados se le adherían al cuerpo, mientras él se ponía de cuclillas para limpiar las llantas de los gigantes neumáticos.

—Coño, echad un vistazo a eso —dijo el Little Man Mancuso—. Aquella es una vista jodidamente atractiva —dejó escapar un aullido de lobo. El Little Man era un hombre que medía casi cerca del metro noventa y pesaba unos ciento quince kilos, así que aquel aullido hacía vibrar los tímpanos de cualquiera.

Scott se levantó y se dio la vuelta para mirar.

Un Jeep TJ negro había irrumpido en la tranquila calle residencial de la entrada del parque de bomberos. El techo era bajo por lo que él pudo vislumbrar al conductor: una mujer con gafas de sol y un pelo negro largo y brillante. Incluso antes de que su mente pudiera registrar la montura rosa de las gafas de sol, que encajaban perfectamente con la tapicería de los asientos del Jeep, supo que aquella era Jenny Yuen. 

Se le aceleró el pulso.

Ella aparcó el coche en una de las plazas que había en un lateral de la entrada.

Cuando se bajó del coche, Little Man dijo: 

—Y se está volviendo más atractiva por momentos. 

Una camiseta de color rosa palo y unos pantalones de algodón blancos resaltaban su bronceada piel y marcaban sus esbeltas curvas. Joder, aquella mujer casi podría llegar a persuadirle de que lo pequeño era mucho más hermoso que lo grande. 

Llevaba otra vez unas sandalias rosas, pero con unos tacones algo más altos de los que había llevado el viernes por la noche. Lo suficientemente altos para hacerle balancear las caderas cuando caminaba. Definitivamente, excitándolo de nuevo. 

Y además, él había estado dentro de aquel bombón. 

—Conectaría la manguera directamente hacia ella —dijo John-Boy Boyd—.Me apuesto a que estaría mejor con la camiseta completamente empapada.

Scott, que había tenido el mismo pensamiento, lo miró. 

—Eh, mimoso, esa es la zorrita que se te echaba encima el viernes por la noche —le dijo el lugarteniente—, ¿verdad?

—Es periodista —dijo Scott—. Necesita... eh, terminar su entrevista.

Cuando Jenny y él quedaron en verse otra vez, él había pensado que era la oportunidad perfecta para darse cuenta de si realmente quería pasar más tiempo con ella, para conocerla. Ahora cada una de las células de su cuerpo, especialmente las que se concentraban en la zona de su ingle, le gritaban «¡Sí!».

 Jenny se había quitado las gafas de sol, había sacado la cámara de fotos y ya estaba tomando algunas de los chicos y el camión de bomberos.

—¿«Terminar la entrevista»? —dijo el lugarteniente— ¿Así es como lo llama la gente joven ahora? No querrás decir…

—¡Terminar la entrevista! —dijo Scott repentinamente, deseando poder mandar a su superior a tomar por culo.

Mientras se dirigía hacia ella, Jenny levantó la cámara hacia la cara y él pudo oír el chasquido del botón. Cuando la bajó, pudo distinguir el centelleo de sus ojos castaños.

—¿Cómo puede ser que cada vez que te veo estés mojado? — le dijo ella, bromeando.

Mojado. Aquellas palabras le recordaron su entrepierna y su tanga negra y de cómo ella había estado empapada. Por él.

Su madre y su hermana siempre le habían dicho que se podía leer en su cara. No era capaz de mantener un secreto, no importaba la fuerza con la que lo intentara.

En aquel momento, supuso que Jenny estaría de acuerdo. Ella debía haber adivinado sus pensamientos porque abrió los ojos de par en par. Ladeó la cabeza, por lo que su pelo le deslizó como alas a ambos lados de su cara.

Scott se sintió tan excitado, que sus ropas mojadas iban a secarse con rapidez por el calor que desprendía su cuerpo.

—¿Quién es tu amiga, mimoso? —le preguntó el lugarteniente mientras los otros chicos se le acercaban para unirse a Jenny y a él.

—¿No vas a presentárnosla? —preguntó John-Boy.

En aquel momento, se le presentaba una manera segura de apaciguar su erección. Estaba aliviado, pero también enfadado por romper aquella escena.

—Claro que sí. Jenny, te presento a Little Man Mancuso, John-Boy Boyd y por supuesto recordarás al lugarteniente, Bulldog Spievak—estaba forzando la situación, utilizando sus motes en lugar de los verdaderos nombres.

John-Boy dio un paso hacia delante y le estrechó la mano.

—Johnson Boyd, Jenny. Realmente encantado de conocerte —y realmente reacio a soltarle la mano.

—Tony Mancuso —apostaba a que Little Man levantaría su mano para besarla.

—Y claro que me acuerdo de ti —dijo el lugarteniente, casi babeando, haciendo honor a su mote—. Puedes llamarme simplemente Bulldog, cariño. Es por mis grandes ojos marrones.

Jenny rió con aparente deleite.

—Me alegro mucho de conoceros. Me gustaría saber las opiniones que tenéis de Scott... —se detuvo, dedicándole una mirada traviesa—, lo siento, quiero decir de mimoso, el flamante ganador Míster Febrero.

—Ha tenido suerte —dijo John-Boy, sonriendo.

—No —soltó Little Man—. Dice mucho sobre nuestro parque de bomberos.

—¿Por qué piensas eso? —Jenny levantó la cabeza.

Little Man le guiñó el ojo.

—Hemos enviado a nuestro hombre más feo y se ha hecho con el concurso, hemos reservado el calendario completo.

Jenny se rió entre dientes.

—Muy bueno. Yo sé que tendré uno de esos ejemplares.

Scott gimió. Joder, estaba ligando con todos ellos. Con todos menos con él.

Después ella levantó la cabeza y estudió a Little Man con una mirada considerada.

—La pregunta es: ¿sois todos capaces de bailar tan bien como lo hace Scott?

—Mejor —respondió bruscamente John-Boy—. Hablo por mí, claro está. Si me dejas que te lleve un viernes por la noche al Roxy te lo demostraré.

 Echando humo, Scott sacudió la cabeza, buscó los ojos de John-Boy y le dedicó una mirada que decía «mía». Además, ¿no estaban ya los otros bomberos saliendo con alguien? 

John-Boy le dedicó una sonrisa arrogante, que decía que Scott solo había estado haciendo el imbécil. Le estaba dando cuerda, para ver si reivindicaba lo suyo.

Y lo hizo. Con una chica a la que apenas conocía. 

Jenny estaba estudiando a aquellos chicos, cada uno de ellos treinta centímetros más altos que ella. ¿Cómo podía una chica que parecía una muñeca diminuta tener el control sobre cuatro gigantescos bomberos?

Su mirada recayó en Scott.

—¿Por qué estás tan mojado? —le preguntó ella. La mirada se tomó su tiempo, deteniéndose en el algodón empapado que se ajustaba a su torso y viajando después hacia abajo, donde la ropa se le pegaba al paquete. Un paquete que empezaba a crecer otra vez bajo el escrutinio—. ¿El meón no consigue manejar su propia manguera? —bromeó ella. 

Los otros chicos explotaron en carcajadas. 

—No —dijo Scott—, es culpa de ellos. ¿Sabes cómo les gusta a los niños salpicar a cualquiera que tengan a la vista? Bueno, pues algunos niños no crecen nunca.

Aquello era la manera con la que explicaba todos aquellos rituales de novatadas. Chiquilladas. Él había ido allí para desempeñar un trabajo de hombres y realmente lo habían tratado como a un niño nuevo en la escuela primaria.

Y justo en aquel momento, estaba enfermo de toda la atención que se dirigían los chicos y ella. Después de todo, Jenny había ido allí para verle a él, a Míster Febrero, ¿o no era así? 

—Perdona, ¿querías una entrevista? —le recordó. 

—Ah —ella abrió la bolsa del mismo color rosa que había llevado el viernes por la noche, con una grabadora—. ¿A alguno os importa que encienda esto? Es mucho más fácil, y más preciso, que tomar cientos de notas.

Nadie puso ninguna pega así que ella presionó el botón y después dejó el aparato encima de su bolsa abierta.

—Vale, decidme cómo Scott entró en el concurso del calendario en primer lugar y cómo se os quedó el cuerpo al resto.

Mierda, ¿por qué tenía que incluir a los demás en todo aquello?

Little Man ya estaba hablando.

—Lo obligamos a hacerlo.

Ella miró a Scott.

—¿Es eso cierto?

Scott asintió.

—El novato, ¿qué puedo decir? Me hacen hacer cualquier cosa —y en la mayoría de las ocasiones, cosas humillantes. Sabía que se suponía que tenía que tragarse todo aquello y sonreír, así que se esforzó por buscar una sonrisa.

—Tenemos que hacerlo —dijo el lugarteniente—, es parte de nuestro trabajo.

—¿Molestar a un principiante es parte de vuestro trabajo? —Jenny tenía una expresión escéptica.

—Tenemos que comprobar que está de nuestro lado. Si es parte del equipo.

—Tiene que ver con la confianza —añadió John-Boy.

—Eh... —las cejas finas y negras de Jenny estaban alineadas—. ¿Puedes explicar eso con más detenimiento?

Sí, ¿podrían hacerlo? A Scott le encantaría conocer la respuesta. ¿Era solo una cuestión de tortura o había algún tipo de lógica detrás de todo aquello?

Los otros chicos se miraron unos a otros y después se encogieron de hombros.

—Es más o menos eso —dijo Little Man—. Todos tenemos que pasar por ahí.

—Entonces —dijo ella—, ¿haber sido tratados como mierdas cuando empezasteis os anima a seguir la vieja y fina tradición cuando viene el siguiente novato?

Scott no tuvo que fingir la sonrisa esta vez. Estaba claro que ella tenía un pico de oro.

El lugarteniente soltó una especie de carcajada. 

—Nos has pillado —y después endureció las facciones—. Es más todo lo que hemos dicho de la cuestión de equipo. Debemos hacer una especie de evaluación antes de saber si podemos confiar en esa persona.

Jenny estuvo en silencio unos segundos y después dijo: --Cuando entras en un incendio, no va uno por cada lado. Los cuatro sois un equipo. Cada uno de vosotros tiene que contar con el otro, no importa lo difícil que se pongan las cosas. Nadie va a echarse atrás, porque si alguien lo hace, pone a los otros compañeros en peligro. 

Lo había clavado.

Scott sabía todo aquello, había estado martilleando su cabeza durante todo el entrenamiento, pero ella estaba encajando aquello con lo que los chicos lo habían hecho pasar desde él había entrado en el parque de bomberos número 11. De la manera en la que lo estaba explicando, aquella manera de tomarle el pelo tenía sentido. Los chicos estaban comprobando si era lo suficientemente fuerte como para ser parte de su equipo.

Los otros tres estaban asintiendo.

—Ah —reflexionó Jenny—, y supongo que no se necesita mucha más resistencia que llevar el honor de vuestra impresa a un puesto en el concurso del calendario.

Scott hizo una mueca.

El lugarteniente apretó el puño y lo dirigió hacia el torso de Scott. Fuerte.

—Y después el viejo mimoso tuvo que ir a bailar como una chica.

—Lo que haga falta por ganar —dijo Scott sosegadamente —, ya estés luchando con el fuego o con un grupo de competidores.

—Estoy con Scott —dijo Jenny—, os ha tratado muy bien. Puede que penséis que bailar sea cosa de chicas, pero os puedo asegurar que cada una de las mujeres del público pensó que era el hombre más sexy que había pisado el escenario —le dedicó una mirada sensual—. Podía haberse llevado a cualquiera de ellas el viernes por la noche.

Vale, quizás ella estaba exagerando, pero el sintió lo mismo. El poder. El aura del sexo puro quemando entre él y el público. Y después también lo sintió, con aquellas chicas que fueron a los bastidores.

Podía haber tenido a cualquiera de ellas, pero había elegido a Jenny.

Y ahora, a la brillante luz del día, con ella tan bonita y excitante y segura de sí misma, ahí de pie sobre sus pequeños zapatos rosas, su mata de cabello brillante a la luz de la luna que ahora captaba y reflejaba la luz del sol, todavía seguía siendo la única que él deseaba.

—¿Has venido aquí para entrevistarme a mí o para entrevistarlos a ellos? —gruñó él.

Ella tenía los ojos en llamas, apenas una masa de fuego.

—Creo que ya tengo todo lo que necesitaba de estos caballeros —miró a su alrededor—. Gracias, Bulldog, Johnson, Tony. Ha sido un placer.

Después aquellos sensuales ojos oscuros se dirigieron hacia él.

—¿Hay algún sitio en el que podamos hablar en privado, Scott?

Privado. ¿De qué estaba hablando exactamente?

—Sí, ya nos damos por aludidos —dijo Little Man—. Dejaremos el camión a un lado y os dejaremos a los dos hablar en privado.

Jenny echó algunas fotos más mientras John-Boy ponía el camión de bomberos en su sitio, dentro de una zona del parque de bomberos.

Después, ella se giró hacia Scott.

—Toda esta historia de mimoso y meón, perdona por la expresión, realmente te saca de tus casillas, ¿verdad?

 Él se encogió de hombros.

—Sí.

—Están poniéndote a prueba.

—Sí, ya lo sé. Pero, joder, siempre he querido ser bombero, desde que tenía seis años. Hice todo lo que tuve que hacer para que me contrataran, aunque me llevara años y años. Siempre he sido el número uno en la preparación. Nunca decepcionaría a estos tíos.

Ella había estado observándole cuidadosamente mientras hablaba. Y entonces, le dijo:

—Te creo.

Él sintió el calor en su corazón y cómo desaparecía algo de tensión acumulada en los hombros.

—Gracias, pero ellos también deberían hacerlo.

—Lleva un tiempo construir un equipo —le dijo ella de manera neutral.

Él soltó una risa irónica.

—Joder, sigues dando en el clavo. La cosa es que me siento como parte del equipo desde hace bastante tiempo. Cuando era niño, me crié en Chilliwack y siempre estaba rondando por el parque de bomberos. Era algo así como la mascota. Incluso me llevaron con ellos en algunos pequeños incendios. Me dejaron hacer algunas cosas, como lavar la manguera.

Ella estaba sonriéndole, como si le gustara la imagen que él estaba describiendo.

—Uno de aquellos chicos se unió al equipo de incendios de Vancouver y a los Servicios de Rescate. Es el jefe del batallón ahora.

—Eso debe de ser bueno para los dos.

Él hizo una mueca. El jefe Boychuk era genial, pero...

—En cierto modo. Pero hay un inconveniente.

—¿Cuál es?

—Te daré un ejemplo. Cuando acabamos la formación, nos dieron nuestras asignaciones. La mayoría de nosotros quería acabar en un parque de bomberos como Main y Powell. Queríamos luchar contra el fuego, salir ahí fuera tanto como pudiéramos. Pero yo, el mejor de la formación, acabé en este parque de bomberos. Y después de todo no tenemos tanta acción aquí.

—¿El jefe quiere protegerte?

—Sí. Cree que está cuidando de mí, pero no me está haciendo ningún favor.

—Ah. ¿Los otros bomberos conocen la relación que tenéis?

Él asintió con determinación.

—Él les dijo incluso que cuidaran de mí. Por lo que me tratan con más dureza que a cualquiera de los que han sido novatos.

Ella estuvo en silencio un rato y después le dijo: 

—Sí, pero cuanto más te prueben, más fuerte te harás. 

—¿Y por qué no me ponen a prueba en un verdadero incendio? Hacen cosas como poner patas arriba el cuarto de baño y después me hacen limpiarlo, me mandan a comprar cartones de papel higiénico cuando están rebajados, me roban el colchón de la cama y lo sostienen con latas de refresco. 

El último ejemplo hizo que ella arqueara las cejas. 

—Saltas sobre la cama y... 

—Ya puedes imaginar lo que pasa. Obviamente podía hacerlo. Estaba riéndose a carcajadas. 

De mala gana, él se unió a ella.

—Vale, claro, algunas de esas cosas son divertidas. No me importa el chiste. Pero es unilateral. El rango es completamente respetado. Nunca puedo devolvérsela.

—Se la devolverás cuando venga el siguiente novato. Llevando el peso de la gran antigua tradición.

De repente, él se dio cuenta de que todos los chicos se habían ido, de que el coche estaba guardado bajo una puerta cerrada y de que él estaba en la entrada del parque, hablando con una señorita sexy y atractiva sobre las bromas que le hacían al meón.

 ¿Estaba loco?

-Te veo muy bien —le dijo él. No era el comentario más Inteligente del mundo, pero era lo que él pensaba en ese momento.

De todas maneras, parecía surtir efecto porque el centelleo de sus ojos cambió de risa a apreciación.

-Tú también. Incluso mojado —ella le echó un vistazo a su cuerpo —. Especialmente mojado.

Él gimió.

—Hay algo en la manera en la que dices mojado...

Ella bajó un poco la cabeza, que apenas alcanzaba las axilas de él, por lo que pudo apreciar la coronilla negra y sedosa y aquellas alas que formaban la cascada de su pelo.

—La manera en la que digo mojado hace que te pongas duro.

Y también pasaba eso cuando decía duro y la idea de que ella observaba cómo se ponía. Los pantalones del uniforme, mojados, estaban convirtiéndose en realmente incómodos.

—Te deseo —le dijo él.

—¿Aquí y ahora?

—Sí —vaya, sonaba como un adolescente cachondo incapaz de llevar el control, pero realmente era la verdad.

Ella inclinó la cabeza y su cabello brillante volvió a su lugar y después levantó la cara hacia él. Le brillaban los ojos como brasas, dispuestos a echar chispas si soplabas sobre ellos.

—Yo también.

Se estaba preguntando si su vulva estaría igual de centelleante que sus ojos, cuando ella se dirigió hacia él, por lo que sus cuerpos se tocaron. Ella alcanzó justo el punto, a la vista de toda una hilera de ventanas de apartamentos, en pleno West End, atrapándole la erección.

Esta saltó, y él dejó escapar otro gemido.

—Mierda, Jenny, no podemos hacerlo aquí.

Un destello de humor se le dibujó en la cara.

—Puede que no aquí exactamente, pero tiene que ser en algún lugar. ¿Mi coche? Podemos subir la capota.

 El Jeep era pequeño pero valía la pena intentarlo. Hasta que se le ocurriera una idea mejor.

—¿Quieres ver el camión de bomberos? 

—¿El camión de bomberos? Yo estaba pensando —rió por lo bajo— más en tu manguera.

—El camión de bomberos —dijo él suavemente— ¿Nunca lo has probado en un camión de bomberos?

—¡Dios mío! ¿Como en la película Llamaradas? 

—En la parte de arriba, sobre la manguera. ¿Quiere probarlo? —vaya una idea más excitante.

Rezaba porque todo el mundo estuviera dentro y se quedaran allí. El la llevó al estacionamiento donde estaba el camión de bomberos número 7, que brillaba reluciente, al lado de la camioneta número 12.

Afortunadamente, el aparcamiento estaba vacío. Tiró de Jenny hacia él y se inclinó para besarla. Joder, la diferencia de altura se estaba haciendo incómoda. El tenía que torcerse y ella estirar todo el cuerpo, de puntillas.

Impacientemente, él arrastró la puerta del último compartimento del camión hasta abrirla, donde siempre montaba con uno de los otros bomberos. Después ayudó a Jenny a subir —no podía pesar más de cuarenta y cinco kilos— y la puso sobre el último escalón.

Sus cuerpos se atrajeron de inmediato como imanes. Después, ella lo rodeó con sus brazos, mientras éste los hundía en aquel frondoso cabello. Vaya, olía a flores y especias. Y sus bocas se encontraron también, calientes e intensas.

Aquella chica sabía muy bien cómo besar. Tenía los labios húmedos y salvajes y le recordaban al sabor de algo rosado y afrutado, como las fresas, y la punta de su lengua acariciaba enloquecedoramente la suya.

Ella presionaba las caderas contra las de él, a medida que encajaba el cuerpo sobre su erección. Oh, sí, todas las partes de su cuerpo encajaban ahora a la perfección.

Pero encajarían incluso mejor aún sin toda aquella ropa puesta.

Había estado ocupándose de ella, pero en ese momento su necesidad era demasiado urgente. Cuando él se retiró y hurgó en el botón del cinturón de sus pantalones blancos, ella no puso ninguna objeción.

Tenía la ropa de la talla de una muñeca para ser una mujer muy adulta. De alguna manera, hacía que aquella situación se volviera incluso más excitante.

Una vez que se las arregló para bajarle la cremallera, no pudo esperar a quitárselos, simplemente hundió la mano en aquel lugar.

Él se calentó allí, bajo algún escaso trozo de ropa interior y entonces, le cubrió su montículo. Aquellos escasos y sedosos mechones de pelo dieron paso a sus labios, finos y dilatados. Necesitaba entrar dentro de ella, pero llevaba los pantalones tan ajustados que resultaba imposible incluso dejar que uno de sus dedos la invadieran.

Ella tampoco estaba ayudándole mucho, gimiendo y empujando contra su mano, por lo que él no podía retirarse de sus pantalones.

—Jenny, déjame bajarte los pantalones.

Lo hizo ella misma, forzando los laterales por sus caderas, y entonces los pantalones empezaron a deslizarse; a él no le importó dónde fueran a parar, porque ahora sí podía penetrarle con sus dedos. Ella estaba tan tensa, que sus músculos casi succionaban de sus dedos y él no pudo creer que su pene ya hubiera encajado una vez en aquel estrecho lugar.

Pero lo había hecho y por supuesto, deseaba hacerlo otra vez. Y muy, muy pronto.

Las hábiles manos de ella ya estaban dedicándose a su propia cremallera, tirando de sus pantalones hacia abajo, liberándole, pero solo unos segundos antes de que sus manos le capturasen, una encima de la otra, agarrando toda su longitud. Su pene brincaba, emergía. Él luchó contra la urgencia de embutirla. Si lo hacía, se correría sobre aquellas delicadas manos. 

—Te necesito ahora —dijo ella con urgencia.

—¡Dios, si! Yo también.

De alguna manera, ella liberó una de sus piernas del pantalón y la enrolló alrededor de su cintura, tirando de él más cerca.

Apresuradamente, él quitó la mano, la agarró de la cintura, posicionándola de la manera más adecuada.

No pudo esperar un minuto más, y por la manera en la que ella estaba gimiendo, también debía sentir lo mismo.

Tenía la sensación de que aquello iba a durar poco más de un segundo. Sería una combustión espontánea.

Ella le agarró la verga, él abrió aún más sus labios, desplazó hacia atrás las caderas y...

La alarma de incendios se disparó.

 —¡Joder! —él se retiró y su verga se deslizó por la mano de ella. No, aquello no podía estar sucediendo.

Cuando ella se le quedó mirando, con una expresión aturdida, él le sacudió los hombros.

—¡Vístete! Los chicos estarán aquí en unos segundos. 

El sistema de altavoces los interrumpió, con un anuncio del parte sobre la naturaleza de la llamada.

—¡Oh, mierda! —Jenny se inclinó para tirar hacia arriba de sus pantalones.

—Tú lo has dicho —él intentó forzar la cremallera sobre una erección dolorosa y a punto de estallar—. Tienes que irte —él bajó a Jenny por los escalones justo en el momento en que John-Boy abría la puerta del estacionamiento del camión.

—Señora, deje paso —dijo el lugarteniente, serio y sin juegos ahora, que se apresuró delante de ella.

Rápidamente, Jenny se hizo a un lado.

Scott corría a toda velocidad hasta donde tenía su uniforme y sus botas, dobladas y dispuestas cuidadosamente. Todo lo que debía hacer era poner un pie aquí, otro ahí y ponerse los tirantes.

Batiéndose para unirse a los demás hombres, perdió la pista de Jenny hasta que el camión, con la sirena encendida y las luces destellando, salió por la entrada al parque. Y ahí estaba ella, al lado de su Jeep, viendo cómo se iban.

Mierda. Tenían asuntos pendientes que acabar y él ni siquiera le había dado su número de teléfono.

 

 

 

 

Puede que su bombero hubiera desaparecido, pero aparentemente la excitación no lo había hecho. Ella apretó los muslos, contrayendo los músculos entre ellos. Joder, aquello era tan injusto...

Ella realmente necesitaba aquel orgasmo.

Se lo merecía, después de toda la propaganda, jugando a los reporteros con los otros bomberos, mientras todo en lo que había pensado era en sentir el fuerte cuerpo de Scott escondiéndose bajo la tela ajustada.

¿No podía haber esperado la maldita alarma de incendios unos minutos más? Era todo lo que necesitaban, los dos.

No había nada de delicadeza en aquel sexo, pero bueno, era potente.

No era justo, no era justo, no era justo.

Jenny respiró con fuerza. Como su amiga Ann le decía siempre, ninguna mujer debe depender nunca de un hombre.

Ella echó un vistazo a su alrededor. El parque de bomberos parecía desértico. En la calle, un par de chicos paseaban, sin rumbo, a un Weimaraner. Era una calle tranquila, con bulevares cubiertos de hierba, árboles frondosos y patios ajardinados. Una calle residencial, con apartamentos de varios tamaños y formas. Muchos de ellos con ventanas que daban al parque de bomberos.

Con decisión, puso la capota de su Jeep, subió las ventanas y se hundió en el asiento del copiloto. Se estiró hacia atrás, se desabrochó los pantalones, que ni siquiera estaban sucios —lo que decía mucho de aquellos chicos a la hora de mantener limpios los camiones—, y después deslizó la mano dentro. Justo como Scott había estado haciendo.

Él tenía la mano tan grande comparada con la suya. Todo en él era grande.

Oh, sí...

Cuando ella le había bajado los calzoncillos y su verga había saltado liberada, pensó en que necesitaría las dos manos para sostenerla.

Recordaba el aspecto que tenía, con aquellas venas dilatadas, y la cabeza de color rojo púrpura que ya goteaba su excitación. Vaya una puesta en marcha. Con fuerza. Una potencia masculina, escarpada y tosca.

Y hablando de rebosar, ella ya estaba totalmente empapada. 

Se acarició de un lado a otro, entre sus labios dilatados, imaginando los dedos de Scott y luego, incluso mejor, su lengua. Aquel hombre sabía cómo besar, por lo que apostaba que sus labios y su lengua también podrían hacer maravillas un poco más hacia el sur.

Su lengua en su clítoris.

Ella lo acarició, lo apretó. Imaginó cómo sus labios se arremolinaban alrededor de su verga mientras él lamía su clítoris y oh, sí, justo ahí, justo de aquella manera...

El orgasmo surgió de su cuerpo y ella lo recibió. 

Después, jadeante y con el cuerpo todavía tembloroso, se hundió en el asiento. Satisfecha.

Puede que no tanto como si realmente él hubiera estado dentro de ella, pero no había estado mal, después de todo. Era bueno saber que una mujer podía arreglárselas sin necesidad de un hombre ni de un consolador.

Se abrochó el pantalón y miró a un lado y a otro. ¿Realmente había sido capaz de hacer aquello, en mitad de una tarde de domingo y en la entrada del parque de bomberos de Scott?

¿Tendría siquiera el valor de contárselo a él alguna vez? ¿O incluso a las chicas? Ella comenzó a reírse, pensando en la reacción que aquello provocaría.

 Pero... espera un momento. Se sentó, con el ceño fruncido. ¿Iba a volver a ver a Scott otra vez? Él nunca había tenido la  oportunidad de pedirle el teléfono.

¿Quería ella verle de nuevo?

Ella pensó en su verga agresiva y en sus músculos dentro de su vagina, contraída involuntariamente. ¡Oh, claro que sí!

De repente, oyó un chasquido que venía del asiento a su lado, donde había tirado su mochila. ¿Qué demonios...?

Oh, mierda, la grabadora. Había estado encendida todo aquel tiempo.

Ella enterró la cara entre sus manos y se echó a reír.

 

 

 

 

Después de la acostumbrada noche de comilona con su familia, presentando cada cosa, desde las patas de pollo hasta la sopa de frijoles, Jenny y Cat limpiaron la mesa.

En la cocina, cayeron en su rutina habitual. Jenny puso a un lado las sobras y vaciaba los platos mientras Cat llenaba el lavavajillas. Hablando en voz baja, para que las mujeres de Ia generación más antigua no pudieran oírlas, comentaron la última locura de Cat.

A sus catorce años, su hermana era casi ocho centímetros más alta que ella y tenía los pechos más grandes, y además, estaba preocupantemente interesada en los chicos. La buena noticia era que el chico en cuestión era chino. La mala noticia era que sus padres no permitirían de ninguna manera que Cat tuviera una cita con nadie hasta que no pasaran al menos dos años más.

—Entonces, hemos quedado para ver una película el viernes por la noche —Cat hizo a un lado su largo pelo, un movimiento que había aprendido de Jenny—. Les diré a papá y mamá que voy a salir con algunas chicas y simplemente no mencionaré los chicos.

—Te vas a meter en un lío si te pillan.

—No van a hacerlo. Nosotras las chicas nos cubrimos las unas a las otras.

Jenny frunció el ceño. Sí, su hermana estaba aprendiendo un montón de ella. Incluyendo maneras de engañar a su familia. Si solamente los suyos pudieran aflojar un poco y ser razonables... Claro que puede que Cat fuera demasiado joven para quedar con un chico, pero ¿por qué suponía un problema que chicos y chicas salieran juntos en grupo?

—Solo asegúrate de que te quedas con el grupo —le dijo su hermana.

Cat le dedicó una brillante sonrisa.

—Seguro. Los grupos son divertidos.

¿Estaba Cat intentando engañarle a ella también?

Jenny le agarró el brazo.

—No intentes ocultarme nada, ¿vale? Confía en mí, ya sé lo que estás pensando. No hay duda de que algunas de las reglas de la familia son descabelladas, pero eres demasiado joven para resolverlo todo por ti misma. Yo ya he pasado por donde estás tú... —se detuvo y rió tristemente—. De acuerdo, todavía estoy en esa etapa. Habla conmigo, te ayudaré a tratar las cosas de la mejor manera.

—Guay —su hermana le dio un abrazo que casi llegó a tranquilizarla.

La cocina estaba impoluta y el lavavajillas funcionando. Jenny estaba a punto de escaparse hacia su habitación cuando su abuela, Yan Yan Lee, la madre de su madre, las llamó.

—Chicas, venid ahora y sentaos. Vamos a hablar.

Jenny y Cat intercambiaron miradas, pusieron los ojos en blanco y obedientemente regresaron a la mesa. La abuela, diminuta como era, era la jefa de la casa.

Ellas tomaron asiento a un lado y a otro de la abuela y la tía que, a su edad, se parecían cada vez más a dos gemelas.

Su padre, a la cabeza de la mesa rectangular de caoba, se quitó las gafas de alambre y se las dio a su madre, que estaba al otro extremo de la mesa, mientras recibía una mirada que decía «¿Puedo largarme de aquí?».

Ella negó con la cabeza levemente.

—Catherine —le dijo la tía—, ¿has acabado todos tus deberes?

—Casi— respondió Cat—, todavía necesito terminar un trabajo para mañana.

—¿No dijiste que Emily y tú estarías trabajando todo el día? —le preguntó su madre, con sus ojos castaños atravesándole—. ¿Aún no has terminado?

 —Hoy hemos hecho los deberes de matemáticas y ciencia. El trabajo es para la asignatura de inglés.

¿Matemáticas y ciencia? No, apostaba a que Cat y Emily realmente habían estado paseando por la Robson Street, buscando zapatos bonitos y chicos guapos. Pero Jenny mantuvo la boca cerrada, las hermanas nunca revelaban sus secretos.

 —Bueno, entonces, ¿qué estás haciendo aquí sentada?—la abuela hizo un movimiento con sus diminutas manos, como echándola fuera—. Ve a terminar el trabajo.

Jenny le envió a su hermana una mirada de lado, diciéndole «¡Qué suerte tienes!», mientras Cat murmuraba.

—Sí, abuela, voy a hacerlo ahora mismo —y se levantó de la silla para irse.

—Yo tengo que acabar un artículo —dijo Jenny—. Tengo que entregarlo mañana —eh, había funcionado con Cat. ¿Por qué no iba a intentarlo?

—Siempre tienes que acabar un artículo cuando es tarde— le dijo la tía—. Tienes que organizar mejor tu vida y así...

—Sí— interrumpió la abuela—, organízate y entonces tendrás tiempo para encontrar un buen marido —se inclinó hacia su hermana, sacudiendo el dedo hacia Jenny.

Dos urracas con el pelo gris, luchando por su turno para picotearla.

—Soy demasiado joven para pensar en esas cosas —dijo Jenny, como ya lo había dicho unas tres mil veces antes—. No era así en vuestra época, pero ahora sí —se giró a su madre—. Díselo, mamá. Las mujeres occidentales a menudo no se casan hasta que llegan a los treinta.

Su madre asintió. Sencilla pero con elegancia dentro de su blusa entallada de la marca Edward Chapman y su falda, llevaba su largo cabello negro recogido en un elegante moño. 

—Eso es verdad, pero creo que no es lo correcto. Una mujer necesita un compañero en su vida, igual que el hombre. Y es mejor tener niños cuando eres joven, tienes salud y fortaleza, de esa manera...

—Eres una chica bonita, Jenny —interrumpió la tía—. Te pareces a mí, cuando tenía tu edad, por tanto...

—No, se parece más a mí—dijo la abuela. Después, frunció el ceño, como si se hubiera permitido distraerse un poco—. Acaba la universidad ahora, ten un buen trabajo y perspectivas.

Su madre asintió.

—Jenny, estoy de acuerdo con que es el momento perfecto para encontrarte marido. No sé por qué te empeñas en no quedar con chicos buenos y jóvenes.

—No lo hago —de hecho, me encantaría encontrar a un chico chino que fuera guapo, inteligente, excitante y divertido. Alguien que pudiera respetar su inteligencia y su derecho a perseguir su propia carrera. Un hombre que pudiera volverse loco con ella y con la que quisiera tener niños. Un hombre que pudiera ayudarle a resolver sus problemas. Pero hasta la fecha, el gusto de su familia nunca había encajado con el suyo propio, por lo que había crecido con recelo hacia las citas a ciegas—. Es solo que estoy demasiado ocupada.

—Tienes tiempo suficiente para ver a tus amigas blancas cada semana —señalo la tía—. No merece la pena gastar el tiempo con la gente blanca. Y es mejor ver a chicos que a chicas. 

Si su familia intentara siquiera encontrarle un chico que fuera la mitad de divertido de sus amigas del Cuarteto Imponente, entonces puede que quizás viera algo que mereciera más la pena en quedar con una cita a ciegas.

Jenny suspiró.

—¿He de suponer que tienes a alguien en mente? 

La tía tiró de un trozo de papel de la larga manga de su camisa bordada china.

—Aquí mismo. Gilbert Wong. Contable. Hijo de la señora Wong, a quien conozco del salón donde jugamos al mahjongg. Acaba de romper con su novia porque era demasiado frívola. Necesita una chica buena y formal.

¿Yo? Las cejas de Jenny se arqueaban, lanzando la pregunta. ¿Buena y formal? ¡Venga ya! Su tía la miraba.

—He hablado con la señora Chew en la tienda de té —dijo la abuela—. Su hijo, Benny, acaba de regresar a la ciudad. Ha estudiado Derecho en Ontario, y ahora vuelve a casa para trabajar con una importante empresa del centro. Un chico con éxito. Justo lo que tú necesitas.

Genial, serían Benny y Jenny. Obviamente una pareja que se había creado en el cielo.

Su padre, que hasta aquel momento se había quedado callado, se aclaró la garganta.

—Jenny,  estamos contentos de tenerte en casa con nosotros...

—Las mujeres chinas han de vivir en familia —interrumpió la tía.

Sí, claro, como si fuera la primera vez que escuchara aquello. Cada vez que sugería mudarse a su propio apartamento o irse a vivir con alguna amiga, en su familia cundía el pánico. Las buenas chicas chinas no dejan el núcleo familiar hasta que se casaban. Y hasta entonces, quedaban bajo la supervisión y el control de la familia.

Comportándose como una buena hija china, Jenny bajó la cabeza y guardó silencio.

Su padre se inclinó hacia ella.

—Sin embargo, tu madre tiene razón. Una mujer debe casarse, debe empezar una familia. Así es como se supone que han de ser las cosas.

Jenny no estaba en desacuerdo necesariamente, pero cada vez que pensaba en el matrimonio, le daba un fuerte dolor de estómago.

Era una mujer canadiense moderna. La segunda generación completamente occidentalizada. No quería hacer los deberes de una buena chica china y casarse con alguien que la familia aprobara, un chico chino bueno y con éxito. No al menos que esa persona le atrajera y lo amara. Pero, hasta el momento, nunca se había sentido atraída de aquella manera por un chico chino.

Aunque puede que fuera algo rebelde, no iba a mostrar falta de respeto hacia su gente. Eran buenas personas y ella los amaba.

Pero de verdad, realmente no quería entrar en un matrimonio acordado con un chico que no fuera apasionado. Callejón sin salida.

Y, mientras tanto, jugaría con las riendas de su vida. Por un lado, intentaba respetar y proteger a sus padres, pero por otro lado, una chica tenía que ser fiel a sus principios.

—Si el contable y el abogado no te dicen nada —dijo su madre, con un diminuto brillo de humor en los ojos—, ¿cómo te sentirías con un arquitecto?

¿Un arquitecto? Puede que hubiera alguna parte creativa o dos en su cuerpo. Puede que incluso tuviera erecciones creativas.

Resignada por el hecho de que nunca le permitirían dejar la mesa hasta que no estuviera de acuerdo en quedar con alguno de las últimas ofertas, Jenny preguntó:

—¿Quién es él?

—Puede que hayas ido al colegio con él —dijo su madre—. ¿Marty Fong? Su madre vino a la agencia de viajes y estuvimos hablando sobre nuestros hijos. La familia se había mudado a Toronto por una temporada, pero ya están de vuelta. Marty estudiaba arquitectura en la universidad British Columbia y trabajaba a media jornada para una empresa de arquitectos—su madre le dedicó una mirada intencionada—. Su madre dice que tampoco ha mostrado interés nunca en las citas a ciegas.

—Suena perfecto —dijo Jenny irónicamente.

Claro, recordaba a Marty, de la escuela primaria. Aquel pobre chico era más bajo que ella, lo que significaba que había sido objeto de burlas. Un chico ñoño, también, lo que no había ayudado demasiado. Pero había sido un buen chico. La había ayudado con las matemáticas.

Si tenía que elegir la opción una, dos o tres, elegiría la tercera. Al menos, Marty y ella tendrían algo de que hablar y puede que quizás pudieran hacer que aquello se convirtiera en una ventaja mutua. Un par de veces antes, ella y una de sus citas obligadas habían fingido seguir viéndose. Era una buena táctica: mantener a ambas parejas de padres contentos, mientras sus chicos podían seguir con sus verdaderas vidas.

—Le recuerdo —le dijo ella a su madre—, era un buen chico —para ser un picha enana—. Sí, si le apetece salir, lo haré.

—Bien. El viernes por la noche, entonces. Llamaré a su madre.

En tono de burla, Jenny añadió:

—Bien. Estoy segura de que las dos llegaréis a un acuerdo sobre un buen sitio al que podamos ir. Decídmelo cuando lo hayáis decidido.

Después, con las obligaciones familiares temporalmente satisfechas, se marchó a toda prisa al santuario de su habitación, donde pudo ponerse los auriculares y repetir el sonido de Scott y ella casi teniendo sexo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   Capítulo 4


   


   


  Aquella semana la cena del lunes por la noche del Cuarteto Imponente se celebraba en la marisquería que había en el suroeste del parque Stanley. Jenny había llegado pronto, por lo que tuvo tiempo de dar un paseo con el Jeep alrededor del parque.


  Empezó en la zona norte al lado del club Vancouver Rowíng y después condujo por el cañón que resonaba todas las noches a las nueve. Mientras pasaba por el Prospect Point, pensó que las cosas no podían irle mejor: la luz del sol se apagaba, un CD de Arctic Monkeys sonaba en la radio, la vista era preciosa y, lo mejor de todo, tenía historias excitantes que contarles a las chicas.


  Tarareando la música, condujo bajo el Lions Gate Bridge y después pasó la estatua de una nadadora. ¿Quién era en cualquier caso?, ¿y había escrito alguien un artículo sobre ella?


  Continuó por el Second Beach hasta el campo de golf par 3, las pistas de tenis, las de bolos y después en los aparcamientos de la marisquería. Mientras saltaba del Jeep, su barriga le dio un retortijón anticipatorio. Ah, estaba deseando devorar el atún ahí. ¡Y uno de esos fabulosos acompañamientos de puré de patatas!


  Y no podía esperar a ver a sus tres mejores amigas. La verían de una manera diferente para cuando la noche llegara a su fin. Sí, ya era hora de que Suze cediera la corona de la diosa del sexo.


  El cuarteto había quedado por primera vez hacía ya casi dos años, cuando todas se habían apuntado a un curso de yoga. Pero resultó que ninguna de ellas estaba lo suficientemente interesada. Las quejas de después de las clases habían dado paso a risas en el café, algunos lazos serios con los cócteles y finalmente a citas semanales. Cuatro mujeres completamente diferentes, Jenny era la única chino-canadiense, aunque eran muy parecidas en las cosas que realmente importaban. Como la creencia en el poder de la amistad femenina. Y, Jenny se sonría a sí misma, en la absoluta necesidad de discutir todas las cosas hasta el más mínimo detalle. Vaya, ¡las chicas iban a escuchar una gran cantidad de eso esta noche!


  Mientras ella se acercaba al restaurante, estaba casi dando saltos, muy emocionada.


  La marisquería Fish House, un viejo edificio caótico con pintura blanca y verde, verjas y terrazas, se emplazaba bajo viejos árboles frondosos y estaba rodeada por un exuberante mar de hierba verde. Parecía sereno; un lugar perfecto para que señoras de pelo blanco pudieran tomar el té, no para compartir los detalles sexuales de unas chicas de veintitantos. 


  —¡Jen! —una voz la llamaba detrás de ella. 


  Ella se giró para ver a Ann saliendo de su precioso Miata descapotable de color rojo, algo graciosa vestida con la falda ajustada de uniforme de color azul marino y sus tacones de aguja. Por Dios, ¿llevaba medias? ¿En agosto?


  Aquella mujer estaba realmente pirada. Loca como una abogada, si eso era lo que llevaba.


  Jenny, cómoda con su camiseta rosa flamenco y sus pitillos de algodón blancos, esperó a que su amiga se le uniera.


  —Eh, chica de oficina. No llevas un uniforme muy cómodo, ¿eh?


  Ann se quitó la chaqueta y se subió las mangas de su camisa de color marfil.


  —Tengo que ir al aseo y quitarme las medias. Y echarme algo de loción solar. Creo que me he quemado la nariz, solamente conduciendo los cinco kilómetros que me separan de la oficina.


  Como miembro en un enorme bufete de abogados, Ann pasaba los días—y buena parte de sus noches—en la torre de oficinas de cristales ahumados en el centro de la ciudad. 


  Jenny le inspeccionó la nariz.


  —La tienes roja y te están saliendo pecas. Qué mono. 


  Ann puso los ojos en blanco. 


  —Sí, pero pretendo ser profesional. Me uniré a vosotras en un par de minutos.


  —No te entretengas —le dijo Jenny— o te perderás la historia con mi bombero.


  Ann la agarró del brazo.


  —¿De verdad lo hiciste? Pensaba que estabas bromeando.


  —¿Bromeo yo cuando se trata de sexo?


  —Espera un segundo —Ann echó un vistazo a su alrededor, le dio a Jenny su bolso y su chaqueta y después se levantó la falda, alcanzó las medias debajo de ella y se deshizo hábilmente de estas. Se quitó los zapatos, quitó las punteras de sus pies y después volvió a calzarse. Todo eso en poco más de diez segundos.


  —Estoy impresionada —le dijo Jenny. 


  —Es increíble lo que puede hacer una mujer cuando está motivada. Ahora volvamos a eso para que puedas soltar todo lo bueno.


  Suzanne y Rina ya estaban pegadas a la mesa en el último extremo de la reja y estaban sentadas la una al lado de la otra, de cara a la entrada. Saludaron con la mano cuando vieron a Jenny y a Ann.


  Suze tenía un aire dorado y resplandeciente, con su indomable pelo y su bronceado resaltado por una camisa de pico de color turquesa vivo. Rina, siempre se vestía con ropa estampada al estilo hippie, llevaba una camisa holgada de color blanco de alguna tela diáfana y los pendientes eran aquella noche una cascada de brillantes diamantes falsos.


  Jenny estiró el dedo para tocarlos.


  —Son bonitos.


  Cuando Jenny se sentó al lado de Suzanne, esta la miró más de cerca, atentamente.


  Jenny no podía ocultar la sonrisa del triunfo.


  —¡Lo has hecho!—Suzanne gritó—. ¡Vaya!


  —Pensé que lo decías de broma— dijo Rina.


  —¿Cómo es esto? —refunfuñó Jenny—. ¿Nadie me cree? Venga ya, no soy ninguna mentirosa —hizo una pausa— Vale, excepto con mi familia, pero es por su propio bien. Ojos que no ven, corazón que no siente. Y lo digo también por mí —guardarle secretos a su familia se había convertido un habito desde hacia bastante tiempo, ahora no lo pensaba ni siquiera dos veces.


  —No, no eres mentirosa —dijo Ann —, pero siempre exageras un poco las cosas. ¿Te acuerdas cuando nos contaste lo del chico coreano, en el jacuzzi? Si te digo la verdad, no me creía que tuviera un pene de veinticinco centímetros.


  —Vale, te doy la razón en eso —rió Jenny a carcajadas—. Ningún chico coreano tiene un pene de veinticinco centímetros, pero un bombero…


  —¿La has visto? —preguntó Rina y después se ruborizó —. Lo siento, quiero decir, ¿realmente te acostaste con él? —ella se inclinó hacia un lado, con los codos apoyados en la mesa—. ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Qué te pareció? ¿Es tan bueno como parece?


  Jenny sonrió, intensificando el anticipo.


  —Vino —pidió ella.


  Ann alcanzó la botella de vino que estaba en un cubo de cerámica. Vacío en el vaso de Jenny algo dorado y un poco gaseoso y llenó después los vasos de Suzanne y Rina.


  Jenny bebió un sorbo de vino, bueno, con un toque de fruta de verano, puede que de melocotón, mientras Ann se llenaba su propio vaso y después retomaba el ritual familiar de echar un par de pastillas de un bote.


  —¿Había habido alguna vez en que Ann no hubiera tenido un dolor de cabeza?


  —Vamos, Jen —dijo de repente Suzanne—, cuéntanoslo.


  Jenny, todavía mirando a la pobre Ann, dijo:


  —No olvides ponerte algo de loción en la cara.


  —¿Qué? Ah, sí, vale -Ann sacó un tubito de su bolso, se embadurno la cara y después ofreció a las demás la loción.


  La rubia de Suzanne se puso un poco, la piel de oliva de Rina no lo necesitaba, y Jenny también lo rechazo.


  —Yo nunca me quemo -después bromeo-. Ahora, estoy mintiendo. Me he quemado un poco este fin de semana. Os lo dije, nunca me he sentido tan caliente con un tío antes.


  —Pensé que solo ibas a buscarle para entrevistarle —dijo Rina.


  —Me puso muy Caliente — Jenny se encogió de hombros —. Me puse caliente toda la noche, pero especialmente él y su numero de baile. Así que, supuse yo, que seria mas divertido si apagaba mi fuego con un bombero antes que con mi consolador.


  —Eh, eso es muy justo -dijo Suzanne, con los ojos centelleantes—. El Chico que empieza el fuego tiene que ser el que lo apague.


  —Tienes toda la razón en eso.


  —Debía de haber docenas de chicas que se sintieran de la misma manera -dijo Ann-. No te ofendas, ¿pero cómo conseguiste engancharle?


  Jenny sonrío maliciosamente.


  —Supongo que vio algo en mí —hizo uno de sus movimientos de pelo dulces y lentos, como los anuncios de champú.


  Las otras chicas estallaron de risa. 


  —Sí, supongo que eso funcionaría —dijo Suze—. Los hombres se vuelven locos con el pelo de una mujer, ¿verdad? Jaxon está siempre enrollando el mío con sus dedos —parpadeó—. En otros sitios también.


  —No lo sabía —dijo Ann, hundiendo los dedos en su cabello negro de leona. Lo llevaba muy corto, un estilo muy cómodo pero casi andrógino. Pero sus finos rasgos y sus grandes ojos de color avellana eran puramente femeninos y el corte de pelo encajaba perfectamente con ella. Así que, aunque nunca lo hubiera creído, ella era el polvo de las pecosas.


  —Yo tampoco —dijo Rina—. Hay pelo largo como el de Jen o el de Suze, y luego está el mío, como la cabeza de la medusa —su pelo negro era una caída de rizos incontrolables. Sin embargo, era bonito. Ella tenía ese aspecto de recién levantada que tanto les gustaba a los chicos.


  —Todas vosotras tenéis un pelo magnífico —dijo Suzanne.


  —Ya basta con el pelo —dijo Ann—. Retomemos la historia, Jen. Entonces, ¿hiciste volar tu cabello y Míster Febrero te cogió y te dio caña?


  —Sí, algo así. Lo hicimos justo fuera de la puerta trasera del Caprice, después me besó y ambos nos perdimos.


  —Dime que no tuviste relaciones en un callejón trasero —Ann parecía horrorizada.


  —No exactamente.


  —Venga ya —dijo Ann—, danos los detalles.


  —Espera —se quejó Jenny—. A veces suenas como una abogada.


  Ann simplemente arqueó las cejas. 


  —Cuéntalo, Jen —dijo Rina repentinamente—. Tú también lo estás deseando, lo sé.


  Y era verdad, cerró los ojos y se acordó. Scott cubriendo su trasero, su camisa subida...


  —Estaba a punto de correrme y él lo sabía, así que se movió justo de la manera correcta, presionando aquella enorme erección contra la entrepierna de mi tanga y... tuve un orgasmo. Y fue uno bueno.


  —Vaya, incluso a través de la ropa —suspiró Rina.


  —Nunca me había sentido tan excitada.


  Se miraron las unas a las otras por un momento, después alcanzaron las copas de vino casi simultáneamente.


  Su camarera, una mujer atractiva con líneas de expresión y mechones grises en su pelo rubio, se acercó a la mesa.


  —¿Han decidido las señoritas lo que van a tomar?


  —Más —murmuró Jenny.


  —Yo quiero lo que ella tiene —dijo Suzanne, seria, y después rompió a reír.


  —Tú lo tienes todo el tiempo —dijo Rina—. Yo soy la única que lo necesita.


  —Y yo quiero una ración doble —añadió Ann—. Hace tanto tiempo que no he tenido una...


  Para entonces, todas estaban riendo histéricamente.


  La camarera frunció el ceño.


  —Lo siento, me temo que no lo he cogido. ¿Qué es lo que van a tomar?


  Aquello hizo que todas se rieran con más fuerza.


  Ann fue la primera que pudo calmarse.


  —Lo sentimos mucho. Has venido justo al final de una historia muy buena.


  —¿Buena? —repitió la camarera, escudriñando sus caras. Después, les guiñó un ojo—. Sí, claro, ya lo he pillado. Una historia de sexo. Lo siento, señoritas, pero me temo que no tenemos nada de eso en el menú de esta noche. Pero nuestro puré de patatas es de pecado; y dejad sitio para el pastel volcán de chocolate, es lo segundo mejor, después del sexo.


  —Puede ser la primera cosa —dijo Ann—; todo depende del hombre en cuestión.


   


   


  Aquello hizo que todas volvieran a reírse de nuevo y la camarera se unió esta vez a ellas.


  Unos minutos más tarde, se las arreglaron para pedir la cena. El ahi a la brasa para Jenny y Ann, un catador de tres tipo de salmón para Suzanne y salmón a la brasa con limón para Rina, la perenne en dieta.


  —Yo no quiero puré de patatas —dijo Rina.


  —Pónselo —le dijo Jenny a la camarera—, nosotras lo comeremos. Y creo que necesitaremos una ración extra también.


  Después de que la camarera se hubiera ido, Ann le dijo a Jenny:


  —Entonces, ¿estás diciendo que no tuviste realmente sexo con Míster Febrero?


  —¿Alguna de vosotras me ha oído decir algo así? —preguntó Jenny, mirando alrededor de la mesa—. Solo os he dado un aperitivo. Ahora os contaré el plato principal. ¿Sabéis? Tiene ese enorme camión de bomberos...


  —Claro que lo tiene —interrumpió Rina—. Es la regla primordial para ser bombero: debes saber conducir un camión de bomberos.


  —¿Y cómo sabes tú eso? —le preguntó Suzanne.


  Rina se encogió de hombros.


  —¿Nunca has pasado por un parque de bomberos? ¿Sabes lo que hay aparcado en el solar?


  Jenny, que apenas se ruborizaba, pudo sentir cómo le quemaban las mejillas por la idea de lo que había estado haciendo en su Jeep en el aparcamiento del parque de bomberos de Scott.


  —Vale, entonces, tiene un camión de bomberos —continuó Ann—, y supongo que el camión tiene algo que ver en la historia, así que sigue. No puedo soportar más el suspenso.


  Jenny lo hizo, y su voz tuvo que haber subido de tono en algunas escenas, porque las chicas la hacían callar de vez en cuando, incluso mientras se inclinaban hacia ella con los ojos echando chispas.


  Cuando Jenny terminó, Suzanne asentía entusiasmadamente.


  —Oh, sí, es fantástico cuando es tan excitante y duro y rápido, ¿verdad?


  —¡Es increíble! —Jenny estaba de acuerdo. 


  Ann y Rina intercambiaron las miradas. 


  —Nos alegramos tanto por vosotras —dijo Rina secamente.


  —Ya os llegará el día —contestó Suzanne—. A mí me llegó y ahora le ha llegado a Jen —se giró hacia ella—. Entonces, ¿vas a verle otra vez?


  —Eh, ¿nos apetece un postre?


  —¿Perdona?


  —Os he dado el aperitivo y el plato principal, ¿no queréis oír hablar del postre? Te juro que es tan pecaminoso como el pastel volcán de chocolate.


  —¿Lo hicisteis otra vez? —Ahora era la voz de Rina, formalmente la más tranquila del Cuarteto, la que había hecho que Suzanne y Ann susurraran «calla».


  —Mirad, la cosa es que nunca conseguí hacerle la entrevista.


  —Por lo menos tienes tus prioridades bien claras —comentó Suzanne, con los hombros temblándole de la risa.


  —Puedes apostar a que sí, Suzie Q. Así que, de todas maneras, fui al parque de bomberos el domingo por la tarde.


  —¿Te acostaste con él en el parque de bomberos?—esta vez Rina intentaba hablar en voz baja, pero estaba inclinada tan exageradamente en la mesa, que su cara estaba a escasos centímetros de la de Jenny.


  Jenny negó con la cabeza tristemente.


  —Sí y no. Estábamos muy cerca. Él estaba a punto de... —se detuvo, recordando la dilatada verga de Scott, suspendida delante de su entrada. La manera en la que se había echado hacia atrás, y cómo ella había tomado aliento, anticipando lo bien que le iba a hacer sentir la primera embestida. Aquel recuerdo hizo que le doliera su interior por la necesidad. No era solo el sudor de un día caluroso lo que estaba haciendo que sus pantalones se le pegaran a su entrepierna— y sonó la alarma de incendios.


  —¡No! —dijo Ann, mientras Rina con los ojos abiertos de par en par, exclamaba—. Oh, ¡no!


  —Es como en Llamaradas —añadió Suzanne.


  —Excepto en Llamaradas, de hecho, acaban el trabajo antes de que suene la alarma —dijo Jenny con disgusto—. La vida real necesita obviamente un guionista.


  —Entonces, ¿qué pasó? —preguntó Rina.


  —Pues que puso su bonita verga de nuevo en su uniforme, yo me subí los pantalones y después hubo una manada de hombres gigantes corriendo por todo el lugar y a mí casi me arrollan.


  —Bueno, tenían un incendio —señaló Ann, sonriendo. 


  —Yo también estaba jodidamente ardiendo —refunfuñó Jenny— y tuve que apagar el fuego yo misma.


  —¿Te masturbaste en el parque de bomberos? —susurró Rina.


  —No —Jenny sonreía—, lo hice en mi Jeep, en el aparcamiento.


  —¿Lo hiciste? —Suzanne tenía los ojos brillantes—. Oh, Dios mío, esto es simplemente demasiado divertido.


  —Me pregunto si el pobre Scott se masturbó en la parte de atrás del camión de bomberos, mientras sonaba la sirena —dijo Ann.


  Y entonces, estaban todas chillando de risa otra vez.


  Su camarera trajo la cena.


  —Chicas, os estáis divirtiendo mucho esta noche.


   Una vez que hubieron probado algo de pescado y que la camarera se marchó, Jenny se giró a Rina.


  —¿Qué hay de ti? ¿No ibas a salir el sábado por la noche? 


  —¿Con quién? —preguntó Suzanne. 


  —Es un tío llamado Al. Su sobrina es una de mis estudiantes de clarinete y lo he visto en un par de recitales.


  —¿Y cómo fue? —preguntó Jenny—. ¿Era excitante?


  —Eh... no exactamente, no como los bomberos. Pero no estuvo mal —columpió una de sus manos—. No estoy segura de lo que pienso. No fue química instantánea, pero fuimos a ver una película y a tomar un café después y estuvo bastante bien.


  —¿Nada de sexo? —interrogó Jenny—. ¿Creía que la razón por la que salías con él era el sexo? Estabas tan excitada viendo n los bomberos, que necesitabas encontrar a un hombre, ¿no era así?


  —No voy a acostarme con cualquiera solo para... aliviar el escozor —dijo Rina ásperamente—. Necesito sentir algo, ya sabes, algo por esa persona. Conexión.


  Jenny cogió su vaso de vino y tragó mientras pensaba en lo que Riña decía. Con Scott, ¿había simplemente aliviado el escozor? Si lo había hecho, era él quien lo había provoca. Y sí, definitivamente él la hizo sentir algo.


  —¿Vas a ver a Al otra vez? —le preguntó Ann a Rina. 


  —El fin de semana que viene.


  —Hablando del fin de semana que viene —dijo Suzan—. Tengo el sábado libre y me voy a San Francisco.


  —Eso es genial —dijo Ann—. Verás el nuevo apartamento de Jaxon.


  —Busca sitios en donde poder hacerlo en San Francisco—añadió Jenny mientras le guiñaba el ojo—. ¿Pensáis que los chicos pueden hacerlo en el Golden Gate Bridge? —Suzanne y Jaxon eran célebres por hacerlo en lugares públicos. 


  Suzanne sonrió, pero lo hizo sin entusiasmo.


  —Estoy nerviosa.


  —¿Por echar un polvo en el Golden Gate? —bromeó Jenny.


  Suze puso los ojos en blanco.


  —No, idiota. El tiene un montón de planes los sábados. ¿Os he dicho que su amigo y él son entrenadores de baloncesto para adolescentes marginados? Bueno, quiere que vaya al partido.


  —¿Y tú odias el baloncesto? —se interesó Jenny.


  —No, me gusta, y será divertido ver a Jaxon con los chicos. Pero voy a conocer a Rick y él es un doble adversario. Es el mejor amigo de Jaxon y el jefe de la empresa a la que él acaba de unirse.


  —Le encantarás —Ann la alcanzó para apretujarle la mano. 


  —Eso espero. Y eso no es lo peor. Voy a cenar con la madre de Jaxon.


  —Oh, oh, Suzie, eso suena bastante serio —dijo Jenny.


  —Era mucho más fácil antes de que empezáramos a enamorarnos. Cuando estábamos solos él y yo y Las Reglas del Champán. Sexo y nada más.


  —Sí, era más fácil pero menos gratificante —dijo Rina—. Los dos tenéis la oportunidad de tener algo especial. Es tan romántico... Puede incluso que construyáis una vida, juntos.


  —¿Dónde? —preguntó Suzanne—. ¿En San Francisco o aquí? —después se llevó ambas manos a las sienes—. Mierda, lo estoy haciendo otra vez. Concentrándome en los problemas y no en lo bueno que me pasa —se giró hacia Jenny—. Entonces, ¿Qué pasa contigo y Míster Febrero? ¿Cuál es su nombre otra vez?


  —Scott Jackman. ¿Y qué pasa con nosotros?


  —¿Vas a verle otra vez?


  —Dejaste a aquel tío con una erección —bromeó Ann—, ¿no crees que le debes algo?


   Jenny se sirvió más puré de una segunda ración extra que había en medio de la mesa.


  —No tengo ni idea. No me ha dado su número de teléfono.


  —Sabes dónde trabaja —añadió Ann.


  Sí, un punto a mi favor. Una mujer occidental moderna no lo pensaría dos veces, cogería el teléfono y llamaría al chico en el que estaba interesada. Jenny jugaba con su tenedor.


  —La cuestión es —dijo Suzanne—: ¿quieres verle otra vez? ¿O solo te divertiste un poco con Míster Febrero? Así, cuando veas el calendario del año que viene, podrás decirte a ti misma... —hizo una pausa.


  —¿Que ese tío ha estado dentro de mí? —Jenny terminó la frase—. No lo sé. Ni siquiera sé si le gusto. Hasta ahora lo que he aprendido es que parece estar realmente empapado y que es como una combustión espontánea cuando estamos juntos.


  —Eso me suena bien —dijo Ann.


  —Sí, pero no veo que eso vaya a ningún lado. Para conectar con alguien, tengo que hablar primero con él.


  —¿Cómo sabes que no es capaz de hablar? —le preguntó Suzanne.


  Jenny se encogió de hombros.


  —¿Bombero? ¿Cuántos hombres inteligentes se dedican a un trabajo como ese?


  —Estás estereotipando —le dijo Suzanne.


  Ann golpeaba la mesa con uno de sus dedos.


  —Es verdad, pero enfrentémonos a los hechos. ¿Cuándo tienes a menudo una combinación de físico y cerebro? Jen, ahí tienes una idea.


  —Vale, dime.


  —Siempre eliges a hombres intelectuales, pero por lo que dices el sexo es mejor con Scott. ¿No es así?


  —El orgasmo es mejor. Él es más excitante. No estoy segura de que esté más capacitado.


  Ann negó con la cabeza impacientemente. 


  —No ha tenido oportunidad alguna para mostrar sus capacidades. Así que lo que te sugiero es que le des una oportunidad. Ve a otros hombres si buscas algo de conversación, pero sigue viendo a Scott también y disfruta del sexo. Después de todo, no es que una persona pueda siempre satisfacer todas tus necesidades —dedicó una rápida mirada a Suzanne—, a no ser que por supuesto se trate del sobrehumano Jaxon.


  —De hecho, tiene mucho sentido lo que estás diciendo, Ann —le dijo Jenny. Y aquello le daba una razón para ver a Míster Febrero una vez más—. Con Scott, no es solo sexo —dijo lentamente—, es algo así como una fantasía sexual. Quiero decir, él era el bombero más sexy de todos, el bailarín más excitante. Me pregunté si sería capaz de seducirle —sonrió—. Sigo imaginándole como mi bailarín privado. Con aquel traje, haciendo esos pasos tan sexys solo para mí. 


  —Bien —dijo Ann favorablemente. 


  —También tengo otra fantasía —confesó Jenny—. Es una estupidez, pero...


  —Déjalo caer —pidió Suzanne.


  —Es simplemente el rollo rescátame. Estoy en un edificio en llamas, él viene a toda prisa llevando todo el ropaje y salva mi vida. Es como un héroe. ¿Qué puede hacer una chica con un héroe que no sea deshacerse de toda su ropa y hacerle una mamada?


  —¿Qué más, de hecho? —dijo Suze.


  —Entonces, tengo razón —añadió Ann—. No te importa si Scott y tú tenéis alguna vez una conversación real, ¿solo quieres cumplir alguna de tus divertidas fantasías?


  —Sí, supongo que sí. ¿Crees que sería capaz de hacer algo así?


  —¿Qué hombre en sus cabales rechazaría una oferta como esa? —preguntó Suze.


   


   


   


   


   


   


   


  Por supuesto, su número de teléfono no estaba en la guía. Eso hubiera sido demasiado fácil. Pero Scott recordaba que Jenny le había dicho que su artículo era para el Georgia Straight.


  Fresco, recién salido de la ducha, llevando sus pantalones y sin ninguna camisa, se tendió en la cama, cogió el teléfono y marcó el número del Straight.


  Cuando preguntó por Jenny Yuen, una voz femenina enérgica le dijo:


  -Yuen, Yuen... déjame ver. No. No trabaja aquí. Es autónoma, una free lance.


  —¿Puede darme su número de teléfono?


  —Nuestra política no nos permite dar números de teléfono.


  Dándole la sensación de que aquella mujer estaba a punto de colgarle el teléfono, le dijo:


  —¡Espere! Ella estaba haciéndome una entrevista para mi artículo en el que está trabajando —tragó saliva, quitándose el disgusto que le producía pronunciar aquellas palabras—. Es por el concurso para el calendario de bomberos y...


  —¿El concurso del calendario? —interrumpió ella. Su voz era ahora dulce, como un ronroneo—. ¿Es usted uno de los ganadores?


  —Sí, así que de todas maneras...


  —¿De qué mes?


  —Febrero, pero la cosa es...


  —¡Oh! ¡Usted es el bailarín de claque! Estuvo usted magnífico —emitió ella.


  —¿Estaba usted allí?


  —Sí, gritando tanto como me fue posible. Dígame, me gustaría invitarle a tomar una copa solamente para darle la enhorabuena en persona.


  —Eh... —a él nunca le habían ido las citas a ciegas— estoy algo ocupado ahora. Necesito pedirle disculpas a la señorita Yuen. Estábamos en mitad de, eh, de la entrevista y sonó la alarma de incendios y tuve que irme, ya sabe, a mitad de todo —le dolían los testículos solo ante la idea de la manera en la que se habían ido.


  —Normalmente, no doy información confidencial, pero sé que puedo confiar en usted, ya que es bombero. De acuerdo, ¿tiene un bolígrafo?


  Ella le dictó un número y él lo apuntó.


  —Gracias, aprecio realmente su ayuda.


  Ella rió.


  —De veras que eso espero. Bueno, ese era mi número de teléfono, para cuando no esté tan ocupado, mi nombre es Farrah. Ahora le daré el número del móvil de la señorita Yuen.


  Unos minutos más tarde, se había deshecho de Farrah, había sacado una lata de cola del frigorífico y estaba de vuelta en su cama, marcando el número de Jenny. Y se sentía nervioso. Seguro que ella estaba enfadada porque él la había dejado tirada el domingo. Sí, se trataba de un incendio, pero las chicas nunca entienden que pueda haber algo que sea más importante que ellas.


  Allá vamos. Dios. Se estremeció. La había dejado insatisfecha, así que tenía todo el derecho de estar enfadada.


  El teléfono sonó un par de veces, antes de que respondiera. 


  —Jenny Yuen.


  —¿Jenny? —dijo él cautelosamente—. Soy Scott. 


  —¡Eh! — afortunadamente parecía contenta—. El chico de mi grabadora.


  ¿Cómo? Aquello lo golpeó.


  —¿Encendiste la grabadora y no la apagaste en toda la tarde?


  —Eso es, novato. Lo tengo todo grabado —se rió—. No es que se oiga mucho. Principalmente, una alarma de incendios realmente escandalosa.


   —No tienes ni idea de cuánto lo siento.


   —De hecho, sí tengo algo de idea. Tiene que haber sido muy doloroso, apagar un fuego con los testículos morados. 


  Tenia una lengua ingeniosa. 


  Y Dios, cómo deseaba él tener esa boca en su cuerpo. La dola idea lo hizo ponerse duro.


  Él quería decirle que tenían asuntos pendientes que resolver, pero eso sería demasiado tosco. Se tranquilizó y le dijo: 


  —He estado pensando en ti. Me preguntaba si te gustaría que nos viésemos.


  —¿Qué nos veamos? ¿En qué estás pensando?


  Sexo.


  —Eh, quizás una película. ¿Una cena? ¿Una comida? Tengo un horario un poco extraño. Turnos de diez y catorce horas, a veces incluso días, a veces noches. Luego tengo tres libres del tirón. Así que al fin y al cabo, soy flexible.


  —Ah, flexible. Eso está bien. Me gusta lo flexible. 


  ¿Estaba soñando o pensaba que tenía un doble sentido todo lo que le estaba diciendo?


  —Eh... genial. Así que, ¿qué te apetece hacer? 


  —¿Probar tu flexibilidad?


  Vale, definitivamente había una connotación sexual ahí. 


  —Estoy dispuesto. ¿Qué te parece esta noche? —era martes, uno de sus días libres. 


  —Perfecto.


  —¿Quizás te apetezca ir a tomar algo, antes de que comprobemos esa flexibilidad?


  —Primero necesito preguntarte algo, ¿estás saliendo con alguien más?


  —¿Importa eso? —no estaba haciéndolo en aquel momento. Pero no estaba preparado para comprometerse en exclusividad, no justo cuando acababa de conocer a la chica.


  —Condones. Me dijiste que no tenías nada, pero si sales con alguien más, tenemos que usar protección.


  Tenía razón. Pero tendría que ser tan condenadamente bueno, hacerlo sin obstáculos, sintiéndola tensa, la carne caliente de ella alrededor de la suya.


  —No, no estoy saliendo con nadie.


  —¿No? ¿Qué me dices de aquella rubia?


  «¿Rubia?», pensó.


  —¿Te refieres a la escandinava con el pelo rubio platino? No, nunca he salido con ella —solo porque había descartado Escandinavia a favor de China.


  —¿Rubio platino? —dio un gruñido—. Inténtalo otra vez: teñida es la palabra. No, no era esa a la que me refería. Estoy hablando de la rubia pelirroja, que estaba abrazándote, ¿Lizzie?


  —Rió —¿Lizzie?—. Es mi hermana. Estaba abrazándome porque estaba contenta de que hubiera ganado. Ella me ayudó con el número.


  —Bien por ella —aquello explicaba por qué su acto era más sutil, menos grosero que las otras chicas.


  —Sí. Entonces, de todas maneras, olvidémonos de los preservativos, ¿vale? A no ser que tú estés...


  —Genial, nos lo saltamos —se detuvo otra vez, más detenidamente—. ¿Scott? —su voz se había vuelto algo sensual—. Cuando rescatas a alguien de un incendio, ¿te dan algún tipo de recompensa?


  —¿Cómo? —realmente no podía seguir la agudeza de aquella chica— No, solo hacemos nuestro trabajo.


  —Si me rescatas, yo te recompensaré —su voz era ronca, sexual—. De hecho, quiero que te deshagas de tu uniforme y de tu ropa interior. Y después, quiero que envuelvas mi pelo y mis manos y mi boca con esa verga sexy y enorme que tienes. ¿Te parece una recompensa justa?


  —¡Oh, vaya! —su verga estaba votando, sí, bajo el forro de sus pantalones—. Si alguna vez te ves en un incendio, asegúrate de que sea yo el bombero al que llames.


   


  Ella rió entre dientes.


  —De hecho, Scott, es algo así como una fantasía. Creo que tú lo llamarías un rescate fantasía. Tú me salvas y a cambio, yo te doy una recompensa.


  —¿Una fantasía? —¿de qué estaba hablando?


  —Tengo un montón de fantasías —hizo que la última palabra se deslizara como un susurro—. ¿Quieres que te cuente otra?


  Él paseó la mano sobre su temblorosa verga, después la rodeó, se bajó la cremallera de los pantalones y la dejó salir. Imaginando sus manos, su boca, la rodeó con su propio puño.


  —Dios, sí, cuéntame otra.


  —¿Sabes aquel número de baile que hiciste encima del escenario? Quiero que bailes para mí. Solo para mí. Con el esmoquin que llevabas. Te devolveré incluso la pajarita que me diste. Después quiero que te desnudes, al ritmo de la música y solo para mí.


  Su cerebro le decía que aquella mujer estaba loca, pero su pene no estaba muy de acuerdo; más bien pensaba que estaba condenadamente excitada.


  —Eres una chica traviesa —tenía la boca seca y las palabras salían roncas de su boca.


  —¿Me estás diciendo que tú no tienes fantasía, Míster Bombero?


  Mierda. Ninguna que fuera capaz de confesar. Y definitivamente no iba a contarle la de menearse su propia verga mientras una bonita chica lo hablaba por teléfono.


  —No.


  —Mentiroso. Yo te digo lo que hacer. Tú bailas para mí y yo bailaré para ti.


  —¿Bailar?


  —Sobre una barra de striptease bailaré. Utilizaremos la barra que hay en el parque de bomberos, alguna noche, cuando todo el mundo esté durmiendo.


  Ella se restregaría contra la barra de striptease, justo de la misma manera que él estaba haciendo con su pene ahora. Se excitaría y humedecería mientras lo hiciera. Él se endurecería como aquella barra, como lo estaba en ese preciso momento. Goteando un poco, por la necesidad. Después, ella se le acercaría, y él entraría dentro de ella mientras sus músculos le bombearan como él hacía ahora con sus manos, y él sentiría la presión ascendiendo incontrolablemente y...


  Y entonces, explotaría. Como acababa de hacer su verga, mandando su semilla caliente por todo el abdomen. Joder. 


  —¿Scott?


  Si ella se daba cuenta, ¿cómo reaccionaría? ¿Estaría excitada o pensaría que él era una especie de pervertido?


  Los espasmos fueron desapareciendo, la tensión aliviaba su cuerpo.


  —De acuerdo, Jenny, ahora tengo una fantasía. Me gustaría ver cómo enroscas tu cuerpo en la barra de striptease, solo para mí.


  —Si haces que mi fantasía del rescate del incendio se vuelva realidad esta noche, te deberé una.


  ¿Hacer que la suya se volviera realidad? ¿Vestirse con el uniforme, escenificar algún tipo de rescate y después, dejarle que lo desnudara y le practicara sexo oral?


  Sí, podía hacer eso. ¡Al menos la última parte! 


  Pero, ¿qué pasaba con el resto? ¿Querría ella hacer aquella fantasía en su casa? ¿Cómo iba a escenificar un rescate en el apartamento de dos habitaciones que compartía con Chris, un bombero que trabajaba en el otro turno?


  Cuando los bomberos se dedican a su formación, hacen simulaciones, pero, ¡oh, sí! Tuvo una idea brillante. Con algo de ayuda de un amigo, podría hacer que aquello le pareciera muy real a Jenny.


  Él pensó rápidamente y después le dijo: 


  —Lleva algo de ropa de cama. 


  —¿Perdona?


   —Es para la fantasía. Será en mitad de la noche, estarás dormida, mientras se inicia un incendio. 


  —¡Oh! Sí, suena genial. 


  Él tuvo la impresión de que finalmente, estaba un paso por delante de ella.


  —Pero que no sea nada muy elegante. Algo que pueda lavar con facilidad después de aquello. 


  —Eh... ¿por qué? 


  Él rió a carcajadas. 


  —¿Nunca has estado en un incendio? Hay mucho humo y huele mal.


  —¡Scott! ¿No irás a provocar un incendio de verdad? ¡No puedes hacer algo así!


  —Espera y verás lo que puedo hacer.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   



Capítulo 5

 

 

 Jenny le había pedido a Scott que la recogiera enfrente del jardín Chino Tradicional del Dr. Sun Yat-Sen, solo a un pequeño paseo de su casa.

Él se detuvo junto al bordillo y antes de que pudiera salir del coche, ella abrió la puerta del copiloto y se coló dentro. No quería andar dando vueltas cuando sabía que alguien podía reconocerle y decírselo a su familia. En Chinatown todo el mundo conoce a todo el mundo y se interesaba por los I asuntos de los demás.

Cuando ella tendió su mano derecha, él la agarró y le ayudo a sentarse en el asiento del copiloto. Era fuerte. Oh, sí. 

También tenía buen aspecto, con sus pantalones y su camiseta de algodón negra, sin mangas, por lo que ella pudo admirar la piel morena de sus firmes músculos. Casi había olvidado sus ojos increíblemente azules. ¡Vaya un bombón de hombre!

No pudo resistirse a inclinarse y rozar un rápido beso sobre sus labios.

Él lo recibió, alcanzó a cogerle la cabeza y no la dejó ir, mientras torturaba con la lengua la comisura de sus labios. Ella se agarró a sus hombros para mantener el equilibrio y felizmente abrió la boca, invitándole, y el beso se convirtió de juguetón a ardiente en menos de tres segundos.

De repente, ella recobró la razón y se retiró. ¿En qué estaba pensando? Cualquiera podía verla.

—Vamos.

—¿Tienes prisa?

No tenía ganas de explicarle todo aquel jaleo ridículo chino sobre salir con chicos blancos e intentó dedicarle una sonrisa sensual.

—Sí, tengo prisa por empezar con mi fantasía. 

—Tú eres mi fantasía, chica sexy, así que la mía ya ha empezado.

Estaba claro, pudo ver cómo su verga crecía bajo el suave tejido de los pantalones. Ella deseaba alcanzarla y acariciarla, pero más que eso, quería salir de aquel infierno de Chinatown. 

—Conduce, Scott. 

—Sí, sí.

Él obedeció, y después de haber pasado algunos bloques y de que ella pudiera sentir que respiraba con más tranquilidad, le dijo:

—¿A dónde vamos? 

Él la miró, con los ojos brillantes. 

—Ahora verás.

Normalmente, a ella le gustaba sopesar todos los hechos, pero el suspenso iba de la mano con la fantasía, así que no trató de indagar. Los secretos la harían excitarse. 

Por ahora, se sentía contenta solo con mirarle. 

—¿Dónde has conseguido ese bronceado? —le preguntó. 

—Mi familia tiene una granja en Chilliwack. Les suelo echar una mano cuando tengo días libres.

Jenny lo imaginó conduciendo un tractor o, incluso mejor, un caballo; pero los caballos estaban en los ranchos, más que en las granjas, ¿verdad? Sin camiseta, mientras su torso musculado se volvía más y más moreno, al tiempo que los aquellos bonitos mechones rubios se hacían más claros.

A ella le gustaba la piel morena. Su familia siempre estaba detrás de ella para que se cubriera con ropa y llevara pantalla solar, pero aquella era otra costumbre china anticuada. Relacionada con la clase social y no con el cáncer de piel.

—Granjero y bombero —reflexionó ella—. Parece una especie de combinación rara.

—Debido a los turnos, muchos chicos se dedican a otras cosas. Trabajan en la construcción, cosas por el estilo. Para mí, la granja es el negocio familiar y he trabajado allí desde que era lo suficientemente grande para andar. Probablemente sea parte de la razón por la que me aceptaron, como bombero.

—No te sigo.

—En la granja, lo aprendí todo. Construcción, instalaciones eléctricas, fontanería. El tiempo. Primeros auxilios. Tareas de organización. Cómo llevar mi peso como individual y como parte de un equipo. 

—Tiene sentido.

Ella nunca había pensado lo que conllevaba ser bombero. ¿Cuánta gente hacía eso? Ellos solo veían los camiones de bomberos pasando a toda prisa por la calle, con las luces centelleando y la sirena aullando, con hombres vestidos de uniforme. ¿Pero quiénes eran aquellos chicos y esporádicas chicas? ¿Cómo habían llegado hasta allí? Podía hacer un artículo sobre eso, como una segunda parte del artículo del calendario. 

En aquel momento, pensó ella, estaba más interesada en Scott.

—¿Tu familia está de acuerdo con que seas bombero? —sus padres hubieran matado a Anthony si él hubiera pensado siquiera en dedicarse a algo tan peligroso.

Él soltó un gruñido y la miró.

—Joder, no. Soy un traidor. Se supone que yo debía encargarme de dirigir la granja.

—¿Eres el único chico, o el mayor de todos?

—Soy el mayor, y el chico.

Ella asintió. Sus padres siempre le habían dicho a Anthony que tendría que ocuparse de la agencia de viajes, y así lo había hecho, incluso expandiéndola. También le habían dicho que tendría que casarse con una mujer china. Montaron tal escándalo cuando él trajo a casa a una novia blanca, que tuvo que agachar la cabeza y romper con ella.

Scott tenía más agallas que su hermano, enfrentándose a sus padres. Por un lado, sus padres no eran chinos. Nadie provocaba mejor el sentimiento de culpa de «nos lo debes», que los padres chinos.

—Lizzie es la única que lleva la granja en la sangre —-le decía Scott—. Ha estudiado agricultura, comercio y además trabaja en la granja. A ella le gustaría encargarse de todo y debería hacerlo. Pero mis padres no están tan entusiasmados con la idea. Es una mierda sexista, pero... —él se encogió de hombros—. La gente vive anclada en el pasado. Alemanes. 

—¿Alemán? Jackman no suena a alemán. 

—Originalmente era J-A-C-H-M-A-N-N y se pronunciaba de otra manera. La gente lo adaptó cuando llegó aquí. Pero eso es todo lo que han cambiado.

Jenny asintió.

—Sí, eso es así. Aunque de hecho, yo puedo utilizarlo como una ventaja. Mi hermano mayor ha acabado ocupándose del negocio familiar. Soy la segunda hija, y además mujer, por lo que no cuento demasiado. Al menos, no cuando se trata de una carrera —en donde ella contaba era en el deseo de casarse con un chico chino de éxito que viniera de una buena familia, que le proporcionara seguridad y protección para el resto de su vida.

—¿Cuál es el negocio familiar? 

—Una agencia de viajes. 

Él miró en su dirección.

—Genial. Hay un montón de oportunidades para viajar. 

—Excepto en lo que refiere a viajes familiares, simplemente ahorran el dinero. Amplían el negocio. Compraron un edificio de apartamentos y ahora están ahorrando para comprar otro. Se han metido en la propiedad por la seguridad financiera que ello da. Un montón de chinos lo hacen.

 —Los alemanes también.

Ella levantó la cabeza, estudiando su perfil. Parecía como si al menos, tuvieran una o dos cosas en común.

—Mi gente lo ha hecho bien en cuanto a los negocios, pero no se han integrado realmente. Siempre han vivido en Chinatown.

Él asintió.

—Hay una comunidad alemana en Fraser Valley. Mi familia solo tiene relaciones con otra gente de Alemania.

Ella negó con la cabeza.

—Es una locura. En parte, esa es la razón por la que son tan rígidos con las viejas tradiciones, supongo. Si se mudaran a otro sitio donde fuera la única familia china o alemana, se verían forzados a integrarse mejor —y puede que así, se deshicieran de sus creencias arcaicas y sus prejuicios.

Como si, justo en aquel momento, su familia se enteraba de que estaba... bueno, planeando acostarse, con un chico blanco. Se pondrían furiosos.

—Padres de la Edad Media —dijo ella—. ¿No te sacan de tus casillas algunas veces?

—Supongo que sí. Pero mi gente está a más de una hora de camino y yo vivo aquí. Llego más a vivir mi propia vida.

—Qué suerte tienes.

—Sí, la mayoría de las veces soy condenadamente suertudo —él la alcanzó y descansó una de las manos sobre su muslo, lo que le envió a Jenny un hormigueo suave y caliente directo a su entrepierna—. Como ahora mismo.

Ella le sonrió, deseando dejar de pensar en su familia.

—Supongo que yo también me siento con suerte en este momento.

Condujeron hasta un área que era casi mayoritariamente industrial. ¿A dónde demonios la estaba llevando?

Ella no reconoció el edificio frente al cual él había aparcado. Era una especie de robusto edificio cuadrado y... lleno de ceniza.

—¿Es aquí donde vives? —le preguntó, deseando que no fuera así. Qué deprimente, pensar que tenía un gusto tan malo.

—No —salió del camión y después abrió la puerta del copiloto y bajó a Jenny, con las manos descansando sobre su cintura unos segundos más—. Es el centro de formación de bomberos —fue a la parte de atrás para alcanzar un petate—y hacemos ejercicios de entrenamiento aquí.

Su mente de periodista barajaba una docena de preguntas, pero por ahora estaba principalmente nerviosa por lo que Scott hubiera preparado en aquel sitio para ella. Aquello no parecía el escenario perfecto para escenificar una fantasía sexual. 

Él abrió la puerta y entraron dentro. 

—No puedo decir mucho de la decoración —comentó ella. Aquel lugar era de hormigón, parecía más un bunker que otra cosa. Era frío, incluso bajo la caliente tarde de verano, y la luz del techo que él había encendido no sería superior a cuarenta vatios. Olía a humo rancio y había una sensación de abandono. 

Ella tembló. 

—¿Estamos solos aquí?

—Espero que sí—él echó un vistazo a su alrededor. 

—¿Tienen llaves todos los bomberos? 

—No —el guiño de sus ojos apenas fue perceptible bajo la luz oscura—. Ventajas de conocer al jefe de batallón desde que iba a la guardería.

—¿Le dijiste a tu superior que querías venir aquí y tener relaciones sexuales pervertidas? —le dijo ella, sin estar segura de sentirse ofendida o halagada.

—No exactamente. Es una manera rápida de que te pongan de patitas en la calle.

—¿Así que mentiste? ¿Por mí?

Él se encogió de hombros.

—No es que vayamos a herir a nadie. Y no le conté exactamente una mentira. Le dije que tenía una amiga que estaba interesada en los bomberos, y que quizás podría hacer un artículo sobre ellos.

El entrenamiento de bomberos sería definitivamente un buen tema para un artículo.

Y a fin de cuentas, se había saltado las reglas por ella. Qué bien. ¡Vaya, iba a tener una historia increíble que contarle a las chicas el siguiente lunes!

Él la llevo por un tramo de escaleras, hasta un pasillo. Había tres habitaciones sucias a cada lado, todas con aquel aspecto frío de un bunker. La mayoría tenían algo de muebles, y aquello parecía más como... puntales. Claro, eso tenía mucho sentido. En aquel lugar, los aprendices aprendían a luchar con el fuego, por lo que no iban a hacerlo con muebles reales.

Puntales. Perfecto para una fantasía. Aunque ella hubiera preferido una cama de latón con sábanas de satén.

Rina tenía una cama de latón. Quizás una noche Jenny pudiera pedirle prestada su casa para realizar otra de sus fantasías con Scott.

Una cama de latón... ¿quizás esclavitud? ¿O tapar la lámpara con un pañuelo rojo y jugar a los burdeles? Ah, oh, definitivamente, estaba entrando en calor ahora, empezando a sentirse sexy otra vez.

Scott la condujo hasta una habitación que tenía una cama falsa. Parecía como una caja de metal llena de marcas.

—¡Puaj! —dijo ella—. Es asqueroso —aquel sitio sería perfecto para una fantasía en una cárcel. Quizás debería cambiar su petición. Podía ser una prisionera y él un guarda. Estaba tan guapo con el uniforme.

O quizás pudiera darle la vuelta a la situación. Sí, aquello sería divertido. Él sería el prisionero, llevando uno de esos uniformes de prisión y ella sería la guarda. Él se abalanzaría sobre ella, pero Jenny sería la que tuviera el poder. Definitivamente, podría excitarse con eso. De hecho, ya estaba haciéndolo, y apretaba sus muslos para saborear la sensación.

Mientras ella estaba meditando sobre aquello, Scott estaba hurgando en el petate. Sacó una sábana y la puso sobre la cama. Eran limpias, de algodón y de color azul. No eran de satén, pero no estaban nada mal.

 —¿Has traído algo para cambiarte? —le preguntó Scott.

Ella alcanzó su bolsa y sacó un camisón escaso. Del tono más suave de rosa.

Él sonrió.

—Me gusta. Vale, esto es lo que vamos a hacer.

Dios, realmente era él el que se encargaba de todo. Ella odiaba eso de la mayoría de los tíos. Detestaba la mierda de la superioridad del macho. Pero era Scott quien lo estaba haciendo y aquello le resultaba excitante. Ella había pedido una fantasía y él estaba montándolo todo para ella. Deseaba abrazarle, estrujarle, robarle un beso, pero no quería interrumpir el flujo de lo que fuera que estuviera planeando.

—Cámbiate —le dijo— y después pon la ropa en la bolsa y déjala fuera. Luego, cierras la puerta y así sabré que estás casi preparada. Métete en la cama entonces. 

Ella asintió.

—Pensaré —continuó él— que estarás dormida, quizás te has tomado alguna pastilla para dormir o has bebido demasiado, así que no te despertarás cuando el incendio empiece en el piso de abajo. Estarás inhalando humo, así es como te intoxicarás. Yendo a la deriva, entre la consciencia y la inconsciencia. Incapaz de salvarte a ti misma. ¿De acuerdo?

Para un chico que decía no tener fantasías, lo había hecho bastante bien. Ella asintió.

—Me vale —después frunció el ceño— tienes el uniforme de bombero, ¿verdad? Quiero decir, es parte de la fantasía que lleves todo eso puesto.

—Me prepararé mientras te estés cambiando. 

Después, él salió por la puerta y caminó hacia el pasillo, dejándola sola en aquella habitación sucia y con olor a rancio. La idea de la fantasía la excitaba, pero aquel condenado olor a humo estaba invadiéndola. Siempre había tenido la garganta sensible al humo, hasta el punto que no podía quedarse en un cuarto en donde alguien estuviera fumando un cigarrillo.

Pero aquello era la vida real, y era su fantasía de «rescátame», y ella estaba deseando que comenzara el espectáculo. Simplemente dejó que el olor a humo añadiera un toque de autenticidad.

Rápidamente, Jenny se quitó la ropa y se puso el camisón, sintiendo aquella fina tela como una sensual caricia contra su piel, después dejó la bolsa en el pasillo y cerró la puerta.

¡Espera un momento! Estaba oscuro. No podía ver una mierda. Ni siquiera sabía dónde estaba la cama.

Abrió la puerta y comprobó si había algún interruptor. Ninguno, no había interruptor, y ninguna bombilla en la habitación. Con la puerta abierta, la única iluminación venía de la oscura luz del techo del pasillo. Vale, sin problemas, simplemente dejaría la puerta entornada.

Pero Scott le había dicho que la cerrara. Quizás era importante para la fantasía que había preparado.

Ella miró hacia la cama, memorizando su localización. Después, cerró la puerta y se arrojó encima de ella, donde se quedó tendida sobre las sábanas de Scott e inspiró hondo. De acuerdo, aquello era un poco extraño, pero podía prepararse mentalmente para la situación.

Jenny volvió a tomar una bocanada de aire. Sí, había salido con las chicas, habían celebrado un cumpleaños y llevaba unas copas de más encima. El alcohol le daba dolor de cabeza, así que se había tomado una aspirina y la combinación del mareo y las pastillas la habían sumido en el sueño.

Ella se puso de lado, de la manera en la que normalmente dormía y cerró los ojos contra la oscuridad de la habitación. De acuerdo, así que estaba dormida, quizás teniendo alguna especie de sueño psicotrópico, como ser una guarda de prisión que debía dominar a toda aquella panda de enormes prisioneros masculinos…

Humo. Olió a humo. No solo el humo rancio que se había colado en su garganta desde que había entrado en la habitación, sino un humo fresco, real.

¿Fuego? Oh, Dios mío, ¿sería un incendio de verdad?

¿Estaba loco? Ambos podían morir allí.

Tiró bruscamente de su cuerpo hasta quedar derecha encima de la cama, con el corazón acelerado.

—¡Scott! —no podía ver una maldita cosa, pero los ojos le picaban y ella sabía que el humo se estaba haciendo más espeso.

Un golpe de tos le arañaba la garganta y tuvo que dejarlo salir. Entonces, sintió que estaba asfixiándose con el humo.

 De acuerdo, cálmate, piensa en esto. 

¿Qué es lo que ella sabía acerca del fuego y del humo? Una vez recibió una clase de seguridad en el colegio. El instructor había dicho que si la casa se incendiaba, se mantuviera en el suelo, porque el humo tendía a subir.

Se bajó de la cama, sin importarle que el suelo estuviera sucio. Ahora, ¿dónde estaba la maldita puerta? 

Pero espera.

Aquello no era un incendio real. Incluso si lo fuera, estaba en un centro de formación. Y Scott estaba ahí fuera. Se estaba encargando de todo, quizás controlando el fuego.

En cualquier minuto, aparecería por la puerta con la manguera y disparando un extintor de agua contra fuegos, oh ¡joder! Se había estado arrastrando por un suelo embarrado, asqueroso y mojado. ¿Aquella era su idea de una fantasía? Aquel chico no iba a recibir una mamada esa noche. De hecho, él... 

¡Oh, mierda! ¡Llamas!

A través de unos pocos centímetros de oscuridad, lenguas calientes y naranjas lamían el suelo.

Ella había pensado que el fuego haría que la habitación se volviera más clara, pero el humo era tan denso, que no podía ver correctamente. Y estaba tosiendo con tal intensidad que apenas podía tomar aliento.

Que lo jodierán a Scott, ella se iba ahora mismo. Si solo pudiera saber dónde estaba la puerta.

Maldita sea, nunca se había dado cuenta de lo asustada que estaba, no era capaz de ver nada. Ella empezó a gatear hacia lo que pensaba debía ser la dirección correcta.

 Detrás de ella, algo hizo un estruendo.

 ¿Qué demonios estaba sucediendo ahora? ¿Se le iba a caer el edificio encima?

Quizás aquello fuera real. 

¿Qué pasaba si Scott había hecho algo, intentado empezar un fuego falso y se le había escapado de las manos? Oh, ¡Dios, quizás se hubiera quemado! Podía estar gravemente herido y...

Y ahora ella podía estar sola allí, en medio de un incendio, con nadie que pudiera venir a rescatarle.

Apenas barajó la idea cuando oyó más ruidos extraños. Algo crujió. ¿Sería la cama?

¿Scott? ¿Había entrado él, esperando encontrarla en la cama y no estaba allí?

—¡Estoy aquí! —su voz era apenas un chirrido, y otro golpe de tos le vino repentinamente.

Le pareció una eternidad, pero probablemente duró solo unos segundos antes de que un rayo de linterna atravesara el humo y una mano pesadamente enguantada le sujetara el tobillo. Rastreó su pierna, entonces todo pasó como una bruma. Estaba siendo montada y él corría, llevándola, y después habían atravesado la puerta.

Ella aspiró el aire, la tos se volvió más intensa, haciéndola sentir enferma por el humo y el miedo. Afortunadamente, no la llevaba en una de esas posturas que utilizan los bomberos para cargar a la gente, colgando sobre sus hombros, si no hubiera vomitado. En lugar de eso, él la recogía, haciéndola colgar de sus brazos, como un bebé.

Todavía le quemaban los ojos pero ahora podía ver, lo suficiente para recaer en su cabeza, con un pesado casco y un aparato de respiración. Las paredes del pasillo se balanceaban arriba y abajo mientras él corría, y su estómago no apreció mucho aquel movimiento.

Esperando a que él bajara las escaleras, se asustó cuando vio que en lugar de eso, subía hacia arriba.

Se quitó el aparato de respiración y ella vio que tenía las mejillas manchadas de negro, su pelo despeinado y salvaje.

—Estará a salvo, señora. La sacaré de aquí. El piso de abajo está metido en el incendio y las escaleras quemaban cuando subía hacia arriba. Tenemos que salir por el tejado.

—¿Tejado? Pero si el edificio está ardiendo... —no era cierto, estaba completamente segura de eso, pero todavía el humo, las llamas, su propio pánico, hacían que todo aquello fuera muy real.

—Una grúa con escalera nos sacará de aquí —le dijo—-o un helicóptero.

Dios mío, no habría contratado un helicóptero, ¿verdad?

Aquel hombre estaba loco.

Y aun así, había algo increíblemente sexy en la manera en la que él la había encontrado en aquella habitación oscura y llena de humo y la había sacado fuera. La forma en la que la llevaba tan fácilmente y cómo subía las escaleras con aquel abultado uniforme.

En su trabajo, aquello era real. Él salvaba las vidas de los demás.

Pero aquello no era real. Y ella todavía estaba tosiendo, con el pelo apestando a humo, su camisón arruinado, las rodillas y las palmas de las manos recubiertas de la arenilla del suelo de aquel sucio cuarto, y...

Él había hecho todo aquello por ella. Era verdad, había actuado regiamente como un estúpido, pero tenía que afrontar la situación, era un hombre. ¿Cómo se podía confiar en que un hombre montara una fantasía romántica? Pero sus intenciones habían sido buenas.

Y ella tenía dos elecciones a tomar. Podía darle una patada en los huevos en el momento en el que la pusiera en el suelo o podía sumergirse de nuevo en su fantasía.

Vale. La fantasía que ella había querido que creasen.

Había estado dormida, se había despertado por el humo y las llamas, había intentando pedir ayuda pero había perdido la compostura y aquel alto y fuerte bombero la había rescatado. Ella estaba en sus brazos, estaba corriendo como si nunca se cansara. Era su héroe.

Él alcanzó el final de las escaleras y empujó una pesada puerta. Estaban en el tejado. ¡Aire fresco!

Ávidamente, lo coló en sus pulmones y aquello hizo que tosiera incluso aún más.

Él intentó ponerla en el suelo, pero estaba tosiendo con tanta intensidad, que sus piernas se habían vuelto de gelatina. Mientras que no pudiera sostenerse en pie, él seguiría cogiéndola.

—¿Está bien, señora? Parece que ha inhalado un montón de humo.

De repente, le dio la sensación de que él pensaba que ella estaba actuando.

—Soy realmente... sensible al humo —se arregló a decir entre los golpes de tos.

—¡Oh, joder, Jenny! No lo sabía —abandonó su papel, ahora solo era Scott y con la luz del día ella pudo ver la preocupación en su cara—. Simplemente siéntate —se quitó el abrigo del uniforme y lo arrojó al suelo, después la dejó encima de él—. Volveré enseguida.

Ella levantó la cabeza, tomando profundos alientos, sintiendo cómo su corazón se calmaba lentamente y su estómago empezaba a serenarse.

La siguiente cosa que supo fue que él estaba de vuelta y le ofrecía una botella.

—Bebe a pequeños sorbos —le dijo.

Agradecidamente, cogió la botella y tomó un cauteloso sorbo y después otro, más largo. El agua fría y pura goteaba por el calor de su garganta, aliviándola. Dios, nunca antes había probado algo que le sentara tan bien.

—¿Mejor? —le preguntó él, arrodillándose a su lado, todo cubierto de hollín, excitante y frunciendo el ceño.

Ella asintió.

—Me has rescatado otra vez.

—Después de casi quemarte los pulmones. Lo siento, Jenny, hacíamos este tipo de cosas en el entrenamiento, tosíamos un poco, pero no era gran cosa. Debí haber pensado...

—No —le interrumpió ella—, no soy una chiquilla blandengue. Soy pequeña pero fuerte. Es solo esta cosa que tengo con el humo.

—No te hagas nunca bombera.

Se encontró a sí misma sonriendo.

—¿Sabes? No es una carrera que haya considerado nunca. Los días que más peso ni llego a los cincuenta kilos, no es que sea mucho para ser bombero —tenía la garganta mucho mejor ahora, gracias al agua y a la brisa de la noche.— ¿El fuego está apagado?

—Sí, se enciende y se apaga con botones —suspiró y cambió de posición, sentándose al lado de ella—. ¿Estás segura de que estás bien? Estuviste ahí más tiempo del que había planeado. Pensé que te quedarías en la cama.

—Supongo que me entró un poco el pánico. Recordé que se supone que has de quedarte en la parte baja cuando hay humo. Salté de la cama y me estuve arrastrando, buscando la pasta —le dio un escalofrío, recordando lo estremecedor que había sido todo—. Recuérdame que nunca me meta en un incendio real.

—Es un buen plan —cerró los ojos por un segundo—. Me impactó, cuando no te encontré donde suponía que estarías. Lo hizo mucho más real.

—Supongo que en un incendio real no tienes ni idea de dónde puede estar la gente. Especialmente si les vence el humo y no pueden pedir ayuda.

—Y el rugido del fuego, y encima llevamos todos esos aparatos puestos, es realmente difícil escuchar algo. Pero tenemos un procedimiento. Quedarnos agachados, como tú dijiste. Comprobar la cama, debajo de la cama. Armarios. Ventanas bajas.

—Estaba muy oscuro ahí. 

—Normalmente es así en un incendio. Sobre todo para el equipo de bomberos que va en primer lugar. A menudo no podemos ver mucho hasta que alguien, normalmente del camión de bomberos, da puñetazos en las ventanas o en el techo.

Su cerebro comenzaba a funcionar de nuevo y frunció el ceño.

—Pero eso deja que el aire entre. ¿No alimenta el aire al fuego?

—Sí, pero al ventilar, algo de humo se va y entonces podemos empezar a ver lo que estamos haciendo.

—¿Y qué hacéis entonces?

—Lo primero es sacar a la gente viva. La segunda prioridad para nosotros es mantenernos a salvo. El incendio es la tercera. La gente siempre está antes que la propiedad.

Ella asintió.

—Buenas prioridades.

Jesús. Aquel hombre corría por edificios en llamas y sacaba fuera a la gente. ¿Era un héroe o un maniaco? ¿O un poco de los dos?

Fuera lo que fuera, le parecía condenadamente sexy en aquel momento, con todo el pelo despeinado por el casco, la cara vetada con manchas de suciedad. Aquellos pantalones holgados que se sostenían con tirantes, su camiseta sin mangas se adhería a su cuerpo por el sudor que le había costado llevarla a ella por las escaleras.

—Estás mojado otra vez —murmuró ella.

¿Cómo se las arreglaba para excitarla de aquella manera, cuando era todo físico y sudor? A ella nunca le había interesado ese tipo de cosas antes. Incluso aunque fuera la primera en mirar a un hombre atractivo, para ella la verdadera excitación se la provocaba el intelecto del hombre.

Y aquella excitación normalmente era gradual. Nunca había sido tan física, inexplicable y explosiva. Sin mencionar divertida. Nunca tan sexy como Scott.

Tenía mucho mejor la garganta y las otras partes de su cuerpo empezaban también a volver a la vida bastante bien. Una brisa ligera, caliente, acarició su pelo y presionó el camisón son contra sus pezones, que estaban empezando a dilatarse.

La vista era preciosa desde aquel tejado. Estrellas, una luna casi llena. Ella echó un vistazo a su alrededor. Unos pocos edificios más altos, no muchas ventanas con luces. Estaban en mitad de la ciudad, pero estaban solos.

Scott, sentado al lado de ella, se llevaba la botella de agua a la boca. Su cabeza se hizo hacia atrás, revelando los músculos de su garganta, ondeando mientras bebía.

Los músculos del interior de su vagina ondeaban también, en respuesta.

Le había prometido a aquel chico hacerle una mamada. 

—Eh, Míster Bombero —le dijo, con la voz ronca—, ¿tienes idea de cuándo viene ese helicóptero?
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Scott se giró hacia Jenny y se sintió como un pedazo de mierda. Las manchas de suciedad en su cara y brazos lo hacían parecer amoratado. En aquel camisón de color rosa pálido, con la luz de la luna haciendo su piel bronceada casi blanca, ella parecía frágil y estropeada.

Vaya un idiota que estaba hecho. Ella quería una fantasía y él la había cagado. Quizás incluso hubiera puesto en riesgo su vida, sin saber aquello de su sensibilidad al humo. Debería haberle preguntado si era asmática o si tenía algún tipo de problema de respiración.

Había recibido formación paramédica, sabía cómo el humo podía afectar a ciertas personas. Mierda. Debería haber pensado en esas cosas.

Excepto que, con Jenny, su cerebro no funcionaba muy bien. Se dio la vuelta otra vez, cruzó los brazos por encima de sus flexionadas rodillas y descansó la cabeza sobre ellas. 

—¿Scott?

Oh, sí, le había preguntado algo acerca del helicóptero imaginario. Obviamente, no podía esperar a salir de aquel tejado y él no podía culparla. Probablemente, nunca quisiera volver a verle otra vez.

Joder. La primera vez que se habían visto, le había dado sexo de tres segundos. La segunda vez, ni siquiera había recibido mucho, gracias a la maldita alarma de incendios.

Strike tres. Estás fuera

Maldita sea, ¿por qué debería importarle aquello? Cada vez que salía, tenía a chicas detrás de él. Altas, rubias y con curvas. Mujeres que eran perfectamente felices simplemente yéndose a la cama con él y después diciéndoles a sus amigas que se habían acostado con un bombero. Ninguna otra mujer le había pedido antes que escenificara ningún tipo de extraña fantasía.

Aun así, había algo en Jenny Yuen.

Y era algo que no tenía que ver con el sexo, o con su increíble pelo, su traviesa boca o sus bonitas uñas de los pies pintadas de rosa.

Era acerca de lo perceptiva que se mostraba, resolviendo el hecho de que los chicos del parque de bomberos le hubieran hecho pasar tantos malos tragos. Era aquella cosa de los padres anclados en el pasado, lo que le daba una experiencia en común. Era su coraje. Como ella había dicho, puede que fuera pequeña, pero nadie en sus cabales pensaría en ella como una mujer débil.

Sí, podía divertirse llegando a conocer a aquella mujer. Demasiado malo que hubiera metido la pata con ella. 

Levantó otra vez la cabeza.

—No sé lo que ha pasado con el helicóptero —le dijo sin entusiasmo—, pero no te preocupes —iba a decirle que la sacaría de aquel techo y la llevaría a casa, pero ella lo interrumpió.

—Todo lo que me preocupa es si voy a tener el tiempo suficiente antes de que llegue —su voz era tan ronca del humo, que sonaba como si se le fuera a echar encima. Una oportunidad jugosa para eso.

—¿El tiempo suficiente? —repitió él—. ¿Para qué? 

Ella se puso de rodillas sobre su chaqueta. Tomó otro trago de agua. Después, dejó la botella en el suelo y se pasó la lengua por los labios. Levantó ambas manos, abanicó aquellos dedos pequeños y finos y los utilizó para levantarse el cabello, que ondeaba y brillaba bajo las estrellas, después lo dejó caer sobre los hombros, tan pálidos y resplandecientes como la misma luna.

La expresión de su cara era conocida. Se había transformado de frágil a sensual. Llevaba el control. 

El control de él, por lo menos. 

Y de su verga.

Oh, joder, puede que todavía quedara algo de esperanza para él. ¿Qué debería hacer? ¿Cuál sería ahora su fantasía? ¿Debía seguir él con el asunto del rescate?

—Creo que estamos fuera de peligro, señora —le dijo él, hablando de la manera que lo había estado haciendo mientras actuaba. Profesional, seguro y con un toque de cercanía, pero no demasiado afectuoso—. El fuego está apagado.

No el fuego que sentía en la ingle, eso era seguro. Estaba creciendo por momentos, simplemente mirando aquella bonita cara de ella, con sus rasgos finos y sus ojos con forma de almendra. Aquella boca malhumorada que parecía capaz de hacer cualquier cosa, hablar sucio, o...

Cuando ella había mencionado la fantasía del rescate por primera vez, había hablado de una recompensa. Algo acerca de rodear su verga con la boca.

—Me has salvado —ronroneó ella—. Estaba tan asustada, no podía encontrar el camino hacia la puerta. Estaba asfixiada por el humo y entonces... tú estabas allí. Me sacaste del incendio y me llevaste a un lugar seguro. Me llevaste en brazos, ¿cuántos tramos de escaleras? 

—Dos. Aunque no pesa mucho. 

—Aun así —le sonrió—, eres mi héroe. 

Héroe. ¿Recompensa? Intento guardar la compostura a pesar de su excitación palpitante. 

—Es mi trabajo, señora.

—Debe ser extraño, cuando hay un incendio en mitad de la noche. La gente en pijama, camisones, ropa interior. ¿Tengo que suponer que algunas personas duermen desnudas y has de rescatarlas de esa manera?

Dios, había sido un fallo no sugerirle que durmiera desnuda.

—Sí, los tomamos como vienen —le dedicó una breve sonrisa—. A menudo, sin embargo, no rescatamos a gente tan bonita como usted.

—¿Me encuentras atractiva?

—Mucho.

—¿Le permiten a un bombero recibir una recompensa?

Su verga estaba gritándole ¡sí, sí, sí!, dentro de sus pantalones holgados.

—No una recompensa monetaria.

—¡Caramba! Eso no está bien —le dijo bromeando— Bueno, supongo que tendré que pensar en otra manera de darte las gracias.

Ella le alcanzó y deslizó una de sus manos bajo uno de los tirantes, con la palma contra la camiseta. Su caricia atravesó el fino algodón, quemándole y enviando una onda de conmoción por todo el cuerpo.

—En una noche tan calurosa como esta —le dijo ella—, ¿no tienes calor con esos pantalones tan pesados?

¿Calor? Dios, sí.

—Un poco de calor.

Ella deslizó la otra mano bajo el otro tirante y después, cerró las palmas alrededor de los dos tirantes y los sacó de sus hombros.

—Quizás deberías quitártelos. Parece que tenemos que esperar un poco antes de que venga el helicóptero. Puede que así estés más cómodo.

—Supongo que puedo hacer eso.

Se levantó para deshacerse de los pantalones y de las botas. Optimistamente, se había quitado los pantalones vaqueros antes de enfundarse los del uniforme, por lo que todo lo que llevaba debajo eran sus calzoncillos de algodón. Ahora estaba preparado para hacer estallar aquella excitación matadora.

¿Cómodo? Joder, tenía que estar de broma.

 —Oh, Dios —dijo Jenny, arrodillándose enfrente de él, mirándole a la cara—. Vaya una manguera tan impresionante la que tiene aquí, bombero.

—Gracias, señora —sus labios se torcieron en una mueca—sin embargo, está bajo un montón de presión. —Ella llevo la mano a la parte delantera de sus calzoncillos, los cubrió y murmuró—: Simplemente, puedo sentir esa presión. Oh, sí, definitivamente necesita algo de alivio —entonces, piadosamente, le quitó la ropa interior. 

Él se la sacó por los pies. 

—Quédate ahí —le ordenó ella—, justo así. 

Unas pequeñas manos se enrollaron alrededor de su mango, agarrándole, apretándole. Ella se inclinó y tocó la punta de su verga con la lengua. Entonces, empezó a hacer círculos. Círculos más y más amplios, hasta que sus labios estaban atrapando la cabeza de su pene. 

Tirando, ligeramente. 

—Su garganta —se las arregló él para graznar—, ¿está bien?

Ella dijo algo, él no pudo descifrar sus palabras porque tenia la verga dentro de su boca y su lengua, dientes y labios se movían contra él mientras le hablaba.

—Vaya, eso es maravilloso —decía, con la voz ahogada—. Di algo más. Algo sucio.

Fuera lo que fuese lo que dijo, fue genial. Demasiado genial. No podría durar mucho tiempo si ella continuaba de aquella manera.

Una de sus manos le cubría los testículos, mientras la otra jugueteaba con su mango. Él no encajaba perfectamente bien dentro de su pequeña boca, pero ella lo estaba compensando con todo lo que estaba haciendo. Y aquel pelo, aquella increíble cortina de pelo, tapaba su pelvis y sus muslos, con los mechones jugando como docenas de suaves dedos. Todo lo que podía ver de Jenny era su cabeza temblorosa, la cascada de cabello.

Sus testículos se preparaban, todos los músculos de su cuerpo se tensaban. Estaba tan cerca de correrse.

—Tienes que parar ahora —jadeó él.

Ella negaba con la cabeza y su pelo le hacía cosquillas por todas partes. Ella dijo algo, solo una palabra.

—¿Qué? —le preguntó él.

Sus labios y lengua detuvieron lo que estaban haciendo y ella lo liberó.

—No —le dijo—, esta es tu recompensa. 

Sus ojos castaños brillaban con la luz de las estrellas. Ella deseaba aquello también. Él podía verlo perfectamente.

—¿Estás segura? —se aseguró él. 

Ella sonrió. 

—Quiero beber de ti.

Santo cielo. Le gustaba compartir el sexo oral, pera ninguna mujer le había dicho nunca nada tan excitante.

Ella inclinó la cabeza, aquel pelo sedoso le acarició los muslos, la ingle, los testículos, y volvió a atraparle en su boca.

Él se dio por vencido y disfrutó del momento. Sintió cómo crecía la tensión, el dolor, la necesidad por el alivio subiendo y ascendiendo. Todo lo que estaba haciendo lo hacía sentir tan jodidamente increíble que quería que aquello durase horas y horas, pero ese cuerpo estaba luchando por el alivio.

Después sintió una uña en su verga. No podía mirar, pero sabía que llevaba las uñas de color rosa, con brillantes piedrecitas sobre ellas. Solo podía imaginar cómo serían las uñas mientras trazaban la gran vena de su pene.

Y entonces, siguió. Recorriendo el camino hacia su ano. 

Su orgasmo lo golpeó como un maremoto, ondeando a través de su cuerpo y explotando en oleadas sobre su boca. Levemente, él fue consciente de que Jenny estaba aflojando el ritmo, tragando, volviéndole a chupar otra vez, mientras él seguía temblando con el placer que lo había hecho gritar.

Fue todo lo que pudo hacer para mantenerse de pie.

Al final pudo tomar aliento, y empezó a recobrar la compostura. Se encontró a sí mismo de pie, desnudo encima del techo del edificio del centro de entrenamiento bajo un cielo caluroso de agosto lleno de estrellas y con una luna casi llena.

Delante de él, Jenny se estiraba como un gato y entonces, se tendió sobre su chaqueta, reclinada sobre sus codos y mirándole. Su primer pensamiento fue que ella debería estar desnuda también. Era tan condenadamente bonita, que quería ver cada detalle de aquellas finas curvas, cada centímetro de aquella piel suave.

Después, le vino el segundo pensamiento. Aquella vez, tenía que hacerlo bien. Él ya había tenido un orgasmo, la presión estaba aliviada. Podía hacerlo lentamente, darle el tipo de sexo que ella se merecía.

 

 

 

 

 

Jenny vio a Scott sonreír y se preguntó en qué estaría pensando. Recorrió los labios con la punta de su lengua, lamiendo el último sabor de él. Solo mirarle era puro placer. Sus piernas, la única parte de su cuerpo que no había visto antes, eran musculadas pero finas, encajando definitivamente con el resto de su cuerpo. Poniendo todo el paquete junto, incluido el paquete entre sus muslos, cualquier mujer podría babear.

Ella lo estaba haciendo, con toda seguridad, y lo hacía por cada par de labios de su cuerpo. Hacerle una felación le había puesto seriamente excitada y aquella vez no tenía intención de acabar el trabajo por él.

Parecía como si fuera un problema, porque ahora él estaba inclinado, desplegando sus pantalones, por lo que se pudo arrodillar sobre ellos y sonreírle.

—Muchas gracias, señora —le dijo—, ha sido la mejor recompensa que me han dado jamás.

Ella tenía que estar de acuerdo. Había sido preciosa y condenadamente inspirada la mamada que había hecho, incluso si era ella quien se lo decía a sí misma.

—Pero tengo que decir —le dijo él—, que aún estoy preocupado por usted. 

—¿Preocupado?

—Creo que debería comprobar su estado, asegurarme de que no ha sufrido ningún daño.

Ah. Parecía que a él tampoco le faltaba inspiración. 

—¿Como si jugáramos a los médicos? 

—Sí, excepto por el hecho de que soy auxiliar sanitario.

Genial. Se quedaba con la fantasía, buscando la precisión.

—Qué concienzudo por su parte.

—Todo, en la línea del deber. Y a veces, el deber es un placer.

Gentilmente, él le cogió las manos entre las suyas y las levantó hacia sus ojos.

—Pobres ojos —dijo él— están enrojecidos por el humo. Pero son unos ojos muy bonitos, también —con uno de sus dedos le hizo cerrar los párpados y después, ella sintió la caricia de sus labios en el primero y después en el segundo, suave y tierno.

Delicioso, de una manera estremecida y sensual. ¿Quién iba a saber que los párpados podían ser una zona erógena?

Ella mantuvo los ojos cerrados, preguntándose qué haría él después.

Un beso tocó sus labios pero para cuando ella pudo responder, intentando capturarle, él se movió y ya estaba besándole el cuello.

—¿Cómo siente la garganta? —le preguntó. 

Temblando por su caricia, si decía la verdad. 

—Mejor—sonrió—, ahora que he tenido algo que beber. 

Él se rió dulcemente y después reposó la mejilla contra su pecho izquierdo.

—Estoy intentando escuchar los latidos de su corazón, pero con este camisón en medio, no consigo oírlos muy bien.

—Entonces, supongo que será mejor si nos deshacemos de él, ¿verdad? —con los ojos aún cerrados, ella se estiró y deslizó los finísimos tirantes por los hombros.

 Scott lo miró desde ahí, aflojando la frágil tela sobre sus pechos. Y después... nada.

Ella abrió los ojos para ver cómo él le miraba el pecho. Quería comprobar si aquella rubia oxigenada era una referencia y a él le gustaban las chicas con globos enormes, porque ella no era así. ¿Estaría él decepcionado?

—Creo que es necesario que compruebe mi corazón—le dijo ella nerviosamente.

—Oh, de acuerdo —él se aclaró la garganta mientras retiraba la mirada de sus senos—. Lo siento, señora, me he distraído un poco —otra vez más, le puso la mejilla contra el pecho y ella sintió la caricia más fina de una barba, como si se hubiera afeitado recientemente pero tuviera un pelo que creciera con rapidez. También pudo sentir su respiración. Cómo se aceleraba. Quizás, después de todo, no estuviera decepcionado por sus pechos.

El roce de la barba, el calor de su respiración... y sus pezones endureciéndose, rogando por ser chupados.

—¿Cómo es el sonido de mi corazón? —le preguntó ella.

—Fuerte. Sin embargo, un poco acelerado.

—No tengo duda de ello —omitió una risa—. Aquel incendio ha sido una experiencia espeluznante.

Él levantó la cabeza.

—¿Alguna dolencia o achaque?

—Sí —ella hizo un círculo a sus dos aureolas suavemente, con los dedos índices.

Él estaba observando sus manos y su expresión decía que se excitaba al verla tocarse.

Ella se pellizcó los pezones suavemente entre los dedos pulgar e índice, disfrutando de la sensación y de la manera en la que su respiración se aceleraba.

—Justo aquí. Están tirantes y me duelen.

—Veamos lo que podemos hacer con ellos —le dijo con entusiasmo.

El se inclinó, y entonces sus labios rodearon su pezón izquierdo. Jenny se arqueó hacia él y él succionó, utilizando después su lengua para acariciar el brote de su cima mientras sus labios continuaban chupando y aliviando, chupando y aliviando.

¡Oh, Dios! Ella presionó los muslos.

Sí, sabía que los pezones eran una zona erógena, pero los suyos nunca habían parecido lo bastante directamente conectados con su vulva.

Él cambió a su pecho derecho y ella empezó a preguntarse si una chica podría llegar al orgasmo solo porque le estuvieran estimulando los pezones.

Pero no quería hacerlo. Quería disfrutar de aquella mágica lengua, aquellos increíbles labios, hacia el sur, donde seguramente lo harían mucho mejor.

—Tengo otro punto doloroso —se las arregló ella para decir.

—¿Cómo? —sonaba aturdido, levantó la cabeza y se colocó sobre sus rodillas.

Joder, él ya estaba completamente empalmado otra vez. 

Y aquella vista hizo que el dolor de su entrepierna se intensificara.

—Aquí abajo —le dijo ella.

Levantó las caderas y aflojó el camisón entre sus piernas, después recorrió su cuerpo con los dedos, hizo un breve círculo alrededor de su ombligo para conducir sus ojos hacia la piedra rosa que resplandecía ahí. Después, continuó hacia abajo, sobre su vientre y a través de los escasos y sedosos mechones de vello púbico hasta que sus dedos encontraron la caliente humedad. Su cuerpo lloraba por ser tocado y sus dedos, se entretuvieron, acariciando, dejando que él viera cómo se tocaba. 

Después de unos segundos, él retiró su mano con suavidad. 

—Ese es mi trabajo, señora.

 Ahora era su mano, mucho más intensa, fortalecida por el trabajo duro, la que la estaba acariciando.

—¿Dónde le duele? —le preguntó él, cubriéndole el monte—. ¿Aquí?

Ella jadeó.

—Oh, sí.

—Parece un poco hinchado —le dijo él— y caliente

Ahora estaba acariciando la cresta entre sus labios, sugiriendo con su dedo un poco más cada vez que frotaba arriba y abajo.

—Sí, sí.

Él estaba jugueteando con ella, evitando penetrarla completamente, manteniéndose alejado de su clítoris. A no ser, por supuesto, que no fuera capaz de encontrarlo. En su cuerpo, todo tenía una talla diminuta.

Ella se contoneaba contra sus dedos, intentando guiarlo. Maldita sea, lo había dado todo por hacerle una buena mamada y ahora necesitaba, y merecía un orgasmo.

Él adoptó otra posición, por lo que se encontró tendido y enterrando la cara entre sus piernas.

Oh, sí, ¡él sabía perfectamente dónde estaba su clítoris! Sus labios se habían cerrado sobre él infaliblemente.

Antes, había estado jugando con ella. Ahora parecía como si hubiera notado su impaciencia. Ella se extendía para él, cubriéndole los hombros con sus piernas mientras él deslizaba un dedo dentro de ella, estirándola suavemente, y su lengua bailaba sobre su clítoris al mismo momento que las sensaciones crecían volviéndose tan intensas, tan maravillosas.

Ella se agitó violentamente, moviendo de un lado a otro la cabeza, con las manos apretando las solapas de su abrigo de bombero. Ella recordó la sensación de él en su boca, el sabor. Y ahora su boca estaba dentro de ella, devorándola, y entonces, se sintió explotar, dando espasmos contra él.

Pero este no se detuvo.

Otro dedo se coló dentro de ella y ambos dedos salían y entraban, haciendo círculos alrededor, dentro de su vagina, mientras su lengua jugueteaba con su clítoris, y su cuerpo se encontró culminando una vez más, creciendo, sin ni siquiera haber terminado el primer orgasmo cuando un segundo la atravesaba y ella gritaba su placer.

Antes de que pudiera empezar a respirar otra vez, él se había apartado de ella, pero solo por un momento. Simplemente para ajustar la posición, alinear el cuerpo sobre el suyo.

Ella abrió las piernas automáticamente incluso más, mientras él descendía para guiar la cabeza de su verga hacia su entrada.

Se detuvo, clavándole los ojos, unos ojos ardientes por la urgencia. 

—¿Sí?

—¡Por favor, sí! —oh, Dios, sí.

Ella esperaba sentirle cómo empujaba dentro de ella, pero de alguna manera todo se quedó suspendido por un momento, mientras se miraban. Entonces, él dirigió la mirada hacia su cuerpo, tomándola.

—Eres tan bonita, Jenny —le dijo, y aunque el deseo, la urgencia estaban todavía en su cara, era como una expresión de... sobrecogimiento—. No he visto nunca nada tan bonito como tú bajo esta luz de luna.

¡Vaya!

Fíjate, ella tampoco había visto nada más masculino y sexy como Scott bajo la luz de la luna. Tenía que tenerle dentro. En aquel preciso momento.

Ella le alcanzó para cerrar su mano sobre la de él, que estaba alrededor de su verga y juntos entraron dentro de ella. Entonces, él se inclinó para besarla.

Mientras esperaba que las cosas hubieran acabado en cuestión de segundos, como la última vez que habían tenido relaciones sexuales, se sorprendió cuando él estableció un ritmo que era lento y seductor. Aquello invitaba a la satisfacción más que a demandarla instantáneamente.

Con dos orgasmos en el bolsillo, Jenny se sintió feliz de poder bailar aquella lenta danza con él. De juguetear con sus lenguas, suavemente pellizcándose los labios. Para saborearse el uno al otro, deslizarse dentro de ella, cada uno refugiándose igualmente despacio, para sentir los groseros rizos de su vello púbico jugar con su sensible piel. Cada parte de su ser, dentro y fuera, parecía ultrasensible, muy receptor, pero la respuesta era vaga y se construía lentamente, sin ninguna combustión instantánea.

Hacer el amor bajo las estrellas. Aquello estaba sucediendo como se suponía que debía suceder.

Excepto, claro, que no estaban haciendo el amor, solamente representando una fantasía sexual. Pero, ah, quizás la fantasía del momento pudiera ser hacer el amor en lo alto de un tejado con solo las estrellas y la luna observándoles.

Scott era un amante tan considerado, tomando todo su peso sobre sus rodillas y antebrazos y ahora, le deslizaba el camisón bajo su cuerpo, levantándola, liberando la presión en su espalda.

Y permitiéndole abrir las piernas algo más para que rodearan su cuerpo, clavándole los tacones en los muslos.

En aquella posición, ella podía sentir la suave palmada de sus testículos cada vez que la embestía.

En aquella posición, podía alcanzárselos con una mano y amasar suavemente aquellos testículos.

Él gimió y quitó su boca de la de ella, arqueando hacia atrás la cabeza.

—Oh, vaya, qué bien sienta esto.

Ahora él retomaba el ritmo, cambiaba el ángulo para que cada vez que entrara completamente dentro de ella, pudiera presionar contra su clítoris y su punto G.

—Ahora es esto lo que sienta bien —jadeó ella, situándose hacia arriba para poder recibirle mejor, para encajar su ritmo que empezaba a acelerarse.

Sus testículos se estiraban bajos los dedos de ella. Él se inclino hacia abajo, la besó con avidez, demandantemente, mientras ella le respondía. Y supo el momento en el que había perdido el control.

Él apartó la boca de la suya y dio una poderosa embestida que tocó cada uno de las células sensibles y excitadas que había dentro de ella, que hizo que los dos gritaran su clímax justo mientras él gritaba y vertía su semilla profundamente dentro de ella.

Cuando la cabeza de Jenny fue capaz de funcionar otra vez, su primer pensamiento fue, Esto es lo primero que me pasa. Nunca he tenido tres orgasmos seguidos antes. Y su segundo pensamiento. ¿He pensado alguna vez que este hombre no era un buen amante? Vaya, tuve que estar loca en aquel momento.

Scott se las había arreglado de alguna manera para no desplomarse encima de ella, de otra manera probablemente la hubiera aplastado hasta matarla, y ahora ya la había liberado. El se sentó a su lado y exclamó: 

—Dios mío.

—Sí —puede que tuviera la fuerza suficiente en sus músculos para sentarse, pero seguro que no llegaba a hacerlo. Cada músculo de su cuerpo se había licuado. Todo lo que pudo hacer ella fue ponerse el camisón que tenía bajo la espalda.

Su expresión se afiló en preocupación.

—¿Estás bien?

—¿Aparte del hecho de que puede que nunca vuelva a caminar otra vez?

—Oh, Señor, ¿te he hecho daño?

—Eh, estoy bromeando —estaba segura de que la parte interior de sus muslos le dolerían al día siguiente por haberse estirado tan exageradamente, y probablemente pasaría lo mismo con todos los pedacitos de su interior. Pero nunca había disfrutado de un sexo tan bueno.

Ella se puso las manos bajo la cabeza, con el pelo alrededor y le sonrió.

—¿Es costumbre tuya destrozar a las mujeres a las que rescatas, Míster Bombero?

Él le devolvió la sonrisa.

 —Solo a las que me hacen una mamada. 

Ella se estiró, dejó escapar un suspiro feliz y largo, mientras estudiaba el techo de estrellas.

Pero entonces, la realidad la golpeó, y ella se puso de mala gana en una posición sentada. Tan maravilloso como había sido todo, se estaba haciendo demasiado tarde. Y estaba sucia, olía a humo y a sexo.

—¿Hay alguna ducha en este sitio, por casualidad? 

Scott negó con la cabeza. 

—Lo siento. Solo hay un lavabo y los aseos. 

—Necesito limpiarme un poco antes de irme. 

Él se puso de pie, le tendió una mano y la levantó. 

—Te mostraré dónde están.

Se quedaron allí de pie por un momento, en cueros bajo la brisa de la noche. Jenny se sintió al mismo tiempo expuesta y libre.

—Podría acostumbrarme a esto.

—Quizás la próxima vez podamos tener sexo, sin el incendio.

Ella estalló en una carcajada.

—Sexo sin incendio, no suena demasiado divertido.

—Ya sabes lo que quiero decir. Un tipo diferente de fuego.

—Puede que hubiera sido capaz de vivir sin las llamas y el fuego, pero me lo he pasado muy bien con la fantasía.

Él recogió su chaqueta y sus pantalones, mientras ella se deslizaba el sucio camisón por la cabeza. Aún desnudos, Scott la cogió de la mano y la llevó dentro, escaleras abajo.

Ella se llevó la bolsa al pequeño cuarto de baño y, con golpes de agua y papel higiénico, hizo lo que pudo para limpiarse. Mientras lo hacía, pensaba en Scott, en el sexo y en las fantasías.

La cosa era que realmente no podía mantener una relación con él. Le asustaba salir a lugares públicos con él, por miedo a que algún espía chino los viera y se lo dijera a su familia.

Pero ella dirigía su propia vida. La primera pregunta era: ¿quería verle otra vez? Su resplandor postorgásmico le había dicho que sí. Era un amante increíble, sin mencionar un hombre dulce y atento, un bombón delicioso y comestible.

Se vistió con sus ropas de calle y después enrolló el sucio camisón en unos cuantos trozos de papel y lo metió en la mochila. Estaría aceptable cuando llegara a casa, pero le apestaba el pelo.

Cuando salió de los aseos vio que Scott también se había vestido.

—Necesito limpiarme el pelo fuera —le dijo, esperando que pudiera capturar el suficiente aire fresco para contraatacar el olor a humo. Si los miembros de su familia la esperaban, simplemente les diría que había entrevistado a alguna persona que fumaba. Aquello también podría explicar sus ojos enrojecidos y su voz ronca.

Fuera, Scott se apoyaba contra el camión de bomberos. Ella se sujetó sobre sus piernas y se hizo hacia atrás, por lo que su pelo le colgaba por la cara y empezó a cepillarse de la raíz a las puntas, una y otra vez.

Ella escuchó su voz a través del velo de su pelo. 

—¿Eres consciente de lo excitante que resulta eso? 

—¿Te da alguna idea sobre fantasías? —le preguntó. Dejó de cepillarse, separó un par de mechones y lo miró—. No vas a admitir que tienes fantasías, pero todos los hombres las tienen con mujeres de pelo largo. ¿Anuncios de champú? 

—Bueno...

Se escondió tras su pelo otra vez y volvió a cepillarse, dejándole pensar sobre el tema. Simplemente se moría por saber con lo que Scott pudiera estar fantaseando.

—Quizás tengo una con una chica hawaiana y una cascada —le dijo lentamente.

—¿Una chica hawaiana desnuda? 

—Lleva una de esas cosas tropicales de flores que se ponen alrededor del cuello.

 —Un sarong —le dijo desde detrás de la cortina de su pelo.

—Tiene el pelo negro y largo como el tuyo y lleva un sarong de flores rojas. La veo caminar hacia el agua clara y azul. Hay un acantilado rocoso con una cascada al final. Deja el sarong  en el suelo, me da la espalda y camina hacia el agua. Cuando está a la altura de la cintura, empieza a nadar en la cascada y su pelo fluye con ella en el agua. Alcanza la cascada y trepa hasta un borde rocoso por lo que se queda ahí, bajo el agua, y se da la vuelta y empieza a lavarse el pelo. Puedo casi ver su cuerpo, pero está un poco escondido, también, por el agua y su largo cabello.

—¿Y entonces? —le dijo repentinamente Jenny cuando este se detuvo.

—¿Entonces?

—¿Qué haces tú? Has estado observándola. ¿Te excitas?

—Sí —dijo con suavidad.

—¿Y simplemente sigues mirando?

—... De acuerdo, nado hasta ella y tenemos relaciones justo debajo de la cascada.

Jenny se estiró, arrojando el pelo hacia atrás en un remolino largo y lento.

—¿Ves? Las fantasías son geniales.

La luz de la noche hacía más difícil decir si estaba sonrojado, pero ella hubiera apostado a que sí, por su expresión de vergüenza.

—Aunque... debes de elegir una dura —meditó ella.

—¿Eh, una dura?

—Una fantasía intensa —le dijo ella—. Una verga dura siempre es algo bueno, pero una fantasía dura... Ah, me pregunto dónde podríamos encontrar una cascada. De alguna manera, una ducha no es lo mismo.

—¿Harías eso por mí? ¿Lo de la cascada?

—Me encantaría. Pero entretanto, ¿se te ocurre algo más fácil?

Él tragó saliva y cuando habló su voz era tan baja que apenas pudo oírle.

—Dijiste algo de bailar sobre la barra de descenso en el parque —su voz se volvió más ronca—. No me lo puedo quitar de la cabeza.

Genial, ¡le había dado una fantasía! 

Ahora todo lo que necesitaba hacer era tomar un curso de baile sobre barras de striptease.

—Corre de tu cuenta —le dijo—. ¿Cómo vas a colarme allí?

Estaba mirándola, un poco asombrado. 

—¿Colarte?

—Creo que lo mejor sería que los otros chicos estuvieran dormidos. ¿No te parece?

—¿Realmente harías eso en el parque de bomberos? ¿Va en serio? ¿Quieres que te cuele allí, en mitad de la noche?

Ella frunció el ceño, con perplejidad.

—¿Acaso no esa tu fantasía?

—Bueno, sí, pero nunca me habría imaginado...

Vaya. Él había sido el que había llevado a cabo la fantasía, como la realidad misma. ¿Acaso el tema del baile de striptease en la barra no giraba entorno, literalmente, a la actual barra de descenso?

—Supongo que va contra las reglas —ronroneó ella—.  Los novatos como tú no querrían nunca romper las reglas —se encogió de hombros elaboradamente—. Supongo que lo podemos hacer en cualquier otro lugar, pero no suena ni la mitad de divertido.

—Te colaré —le dijo rápidamente—. ¿Cuándo? 

—La semana que viene —una vez que tuviera la oportunidad de dar una clase o dos.

Él la ayudó a subir al camión y pronto estaban conduciendo hacia Chinatown.

—¿No quieres que quedemos antes de lo del baile en la barra de descenso? —le preguntó—. Quizás podamos ver una película o algo.

 Una película. Puede que alguien los viera y se lo dijera a su familia. Podía fingir que solo era un amigo, pero sus padres sospecharían. Además, ¿dónde estaba la fantasía de ir a ver una película? Y eran las fantasías lo que hacían que todo fuera increíble entre Scott y ella.

—Scott, esta noche ha sido muy divertida.

—¿Sí? —preguntó él con cautela, ladeando la cabeza hacia ella.

—Y lo de bailar en la barra será divertido. Y lo de la cascada, si la encontramos. Y nunca hemos terminado aquello de lo de Llamaradas, en lo alto de la manguera. Sin mencionar que todavía tengo fantasías sobre mi bailarín de claqué privado.

Él miró a su alrededor.

—¿Vas a obligarme a hacer eso?

—Voy a hacer que te encante hacérmelo.

Él rió entre dientes.

—Casi te creo.

—Así que, creo que eso es lo que deberíamos hacer —le dijo firmemente.

—Ah, me he perdido —se detuvo en el semáforo en rojo y se giró hacia ella.

—Fantasías —entonces, tuvo una idea brillante. Cuando Suzanne y Jaxon se habían visto por primera vez, habían dispuesto una serie de reglas que gobernarían su relación. Las Reglas del Champán, las habían llamado. Hacer que siguiera siendo sexy y efervescente y divertido, no hacer nada monótono que apagara su pasión.

Aquellas reglas parecían condenadamente buenas para ella ahora. Podía cogerlas prestadas, pero...

—Necesitamos tener unas reglas especiales —reflexionó.

La luz se volvió verde y Scott ya estaba conduciendo otra vez.

—¿Reglas? Dios, Jenny, vivo con demasiadas reglas en el trabajo.

 Ella chasqueó los dedos y le dedicó una mirada traviesa 

—No, te gustarán estas reglas, te lo prometo. Las llamaremos las Reglas de la Fantasía. 

—¿Qué?

—Cada vez que estemos juntos, haremos una fantasía nueva.

Había estado observando su perfil mientras le hablaba, y vio que por un momento su ceño había sufrido una especie de iluminación. Empezó a reírse.

—¿Alguna otra regla más? —le dijo—. Como la de que irá por turnos. ¿Hay algunas fantasías que sean tabú?

Joder, ¿qué tipo de fantasías tenía aquel hombre? ¿Tríos? ¿Ver a dos mujeres en acción?

Eh...

—Solo veamos a qué acuerdos llegamos —contestó ella con evasivas— y por lo de los turnos, no seamos tan formales respecto a eso.

—¿Quieres decir que quieres otro turno, verdad? 

Ella sonrió felizmente.

—¿Sería posible que yo tuviera a mi bailarín de claqué antes de que tú tuvieras tu bailarina de striptease? Después de todo, no has sufrido realmente con mi fantasía esta noche.

Él paró el camión y ella se dio cuenta de que ya habían llegado a los jardines del Dr. Sun Yat-Sen. 

—¿Dónde vives?

—Me quedo aquí mismo —era más seguro que él no tuviera su dirección y no arriesgarse a que alguien pudiera verle bajarse.

—Es tarde, te llevaré a casa.

—No me has dicho qué es lo que quieres, si bailas para mí —le dijo para distraerlo.

—¿Qué?

—Hazlo y lo tendrás —abrió la puerta y saltó al suelo. Si se quedaba, iba a darle un beso, se enredarían con eso y alguien la pillaría haciéndolo en un camión de bomberos a solo un par de bloques de su casa.

Se inclinó hacia el camión, le envió un beso y después cerró la puerta y se precipitó por el callejón antes de que él intentara acompañarla a casa para asegurarse de que había llegado sana y salva. Por supuesto que lo haría, Chinatown era su propio patio trasero.

Mientras se apresuraba hacia casa, hizo una nota mental: reservar una clase de baile en barra de striptease.

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 7

 

 

Cuando Scott dio parte de su entrada en el turno de las ocho de la mañana del día siguiente, se fue directamente a la cocina. Estaba hecha mistos —la jerga que utilizaban a menudo los bomberos para decir que algo estaba asqueroso—, y su tarea consistía en limpiarla, es decir, dejarla como una patena, limpiarla hasta que resplandeciera. Pero primero, tenía que preparar el café. Como novato, tenía que encargarse de la cocina.

El lugarteniente y John-Boy Boyd estaban sentados en la mesa, con otra pareja de hombres, y todos estaban sonriéndole desdeñosamente.

¿Qué pasaba ahora? Alguna broma nueva y estúpida, por supuesto.

Cogió la lata del café del frigorífico, la abrió y la olió sospechosamente, después la probó con la punta de la lengua. Parecía que estaba bien, así que continuó y se puso a preparar la cafetera.

Después, echó un vistazo alrededor de la habitación y su mirada recayó en una nueva foto clavada con chinchetas en la pizarra de los comunicados. Él se acercó para poder mirarla mejor y sonrió.

Sí, era él. Con su uniforme de bombero, el casco y todo. Llevando un caniche de peluche diminuto y de color blanco con lazos rosas en las orejas. El perro estaba dibujado al lado de él con una sonrisa canina. A un lado, en la parte de debajo de la foto, alguien había escrito, con tinta negra y gruesa, «Mimoso y su chica, Fifí».

Le había dicho a Jenny cuáles eran las prioridades de un bombero en un incendio. Lo que había mencionado era que, después de sacar a toda la gente fuera, tenían que hacer lo que pudieran para rescatar a los animales domésticos. Otro deber que normalmente le tocaba al novato. La semana pasada, sus rescates habían incluido los peluches. Se preguntaba cuál de los chicos habría pintado la foto.

En un día normal se hubiera tomado el chiste de Fifí como un insulto a su masculinidad, pero ese día, con los recuerdos de todo lo que había hecho con Jenny frescos en su memoria, no podía enfadarse lo más mínimo.

—Bonito perro —comentó él, y después empezó a recoger las tazas sucias y las puso en el lavavajillas.

—¿Como tus chicas con lazos rosas en el pelo? —le preguntó John-Boy.

Jenny llevaba un montón de rosa. Su pelo estaría simplemente genial con lazos rosas, adornándolo. Incluso podría incluir eso en su fantasía.

—A mí me parece bien.

—¡Dios! —le dijo John-Boy disgustado—. ¿Qué es lo que te pasa hoy?

—Se habrá echado un polvo a sí mismo —dijo el lugarteniente lacónicamente, con la cabeza enterrada en la sección de deportes del periódico—. Esa es mi apuesta.

—Digamos que ni sí, ni no —dijo Scott, sin poder reprimir una sonrisa.

El lugarteniente levantó la cabeza, con los ojos brillándole por el interés.

—¿Te has tirado a aquel trasero asiático pequeño y bonito?

Vale, ahora su buen humor empezaba a desvanecerse. Abrió el grifo de agua caliente y la dejó correr en el paño y empezó a enjuagar la mesa con golpes largos y fuertes.

 El lugarteniente asintió con complicidad.

—Las chicas asiáticas. No hay nada como su sabor. Y la manera en la que se adecuan a la verga de un chico tan fuertemente que él...

Scott dio un puñetazo en la mesa. Quería decirle a aquel gilipollas de Bulldog que le dieran por el culo, pero aquello mostraría una falta de respeto, y entonces, estaría hundido en la mierda.

—Lo siento —le dijo, con la voz chirriante—, se me ha resbalado la mano.

John-Boy sonrió.

—Sí, se está tirando a la reportera. 

Le estaban sacando de quicio. Pero entonces, tenía que haberlo visto venir. Era parte de aquel rollo de bromear con él. Encontrar la debilidad de un meón, y encima dentro del típico bombero sobresaliente, no era difícil, y tenían que acosarle hasta que él estallara.

Tener que aprender aquella mierda se suponía que era lo que tenía que hacer a un novato más fuerte, para que los otros pudieran confiar en él en un incendio. Quizás pensaría en ella, cada vez que eso ocurriera y así, se las arreglaría mejor para manejar la situación.

Recogió las secciones deshechas del periódico y los plegó limpiamente.

—Estoy viendo a Jenny —dijo finalmente—, pero no es algo que le importe a nadie. Y es una buena chica. 

Buena. ¿Sabía siquiera si aquello era cierto? Pensó en la manera en la que ella había saltado del camión de bomberos la pasada noche, negándose a que él la llevara a casa. ¿Qué sabía realmente acerca de esa chica?

Le había hecho una mamada increíblemente buena, y sí, lugarteniente, la verdad era que sabía genial y que su verga nunca había sentido tal placer. Tenía un cuerpo de escándalo, un pendiente muy sexy en el ombligo y a él le encantaban las uñas de las manos y las de los pies. Y especialmente, su pelo.

Él sabía que era periodista y que venía de una familia tradicional.

Y  que le gustaban las fantasías.

No era un mal principio para una relación.

—El meón tiene chica —canturreó John-Boy.

—Puedes estar jodidamente seguro de eso —le contestó él con engreimiento.

Y  una noche, cuando todos esos tíos estuvieran roncando en las habitaciones, iría a colar a aquella chica para que le hiciera un baile con la barra de descenso.

 

 

 

 

La primera cosa que hizo Jenny a la mañana siguiente fue enviar un correo electrónico a Suze, Rina y Ann.

«¿Adivinad qué? ¡Scott y yo tenemos reglas del sexo! Me apuesto a que podéis adivinar de qué se tratan. Os cuento el lunes.

P.D.: vayamos a la terraza del Bridges, el tiempo acompaña».

El viernes, alrededor de las seis, Jenny estaba hurgando en su armario. Cat, vestida con una camiseta informal, unos pantalones vaqueros y su pelo recogido en una cola de caballo, irrumpió en la puerta abierta de Jenny y se tiró en la cama.

—¿Estás viendo qué vas a ponerte para tu gran cita con Marty? —le preguntó Cat.

—Ese vestido verde, estilo cheongsam —Jenny siempre lo llevaba en las primeras citas con los chicos chinos—, pero no puedo encontrarlo —se dio la vuelta, mirando acusadoramente a su hermana, que esta tumbada sobre su barriga, con los codos en la cama y la cabeza sostenida con las manos—. ¿Me lo has cogido?

Cat negó con la cabeza con desdén. —Odio ese vestido. Es demasiado chino, y es una talla más grande de la que necesitas —entonces, le brillaron los ojos —. Eh, eso significa que me quedaría ajustado y sexy. Así que puede que algún día lo coja prestado.

Jenny puso los ojos en blanco.

—Eso no pasará.

—Solo estás celosa porque tengo unas tetas más grandes que las tuyas.

Era verdad. A veces la vida era muy injusta.

—¿No lo habías manchado con algo la última vez que te lo pusiste? —le preguntó Cat.

—Mierda, tienes razón. Está en la lavadora —Jenny pegó la cabeza en el armario.

—Ponte algo rosa —le recomendó Cat— es tu color de la suerte, como el púrpura para mí. Quizás si llevas algo de color rosa, las cosas funcionen con Marty.

Era verdad que Jenny se sentía más cómoda y segura cuando vestía de rosa, así que, ¿por qué no?

Cogió sus pantalones blancos, una camisa de seda roja con un adorno en forma de lazo y un cárdigan de color rosa que cogió del armario.

—Mejor —le dijo su hermana, sentándose con las piernas cruzadas encima de la cama—. ¿Crees que puede ser esa persona?

—Lo dudo. En la escuela primaria era un buen chico, pero un poco lelo —se quitó las mallas y se puso los pantalones de algodón blancos. La última vez que los había llevado puestos era el domingo. En el parque de bomberos. Ah, por lo menos tenía recuerdos eróticos que la acompañaran esa noche.

—Mamá ha dicho que Marty es arquitecto —le dijo Cat—. Eso no es que sea mucho de lelos. ¿No sería guau si realmente fuera esa personal ¿No te gustaría?

—Lees demasiadas novelas románticas —pero en su interior, en un lugar secreto que no había revelado a su familia, cada vez que salía con una de esas citas a ciegas, mantenía algún tipo de esperanza de que las cosas encajaran. Sería mucho más fácil si se enamoraba verdadera, loca y profundamente de un chico que su familia aprobara.

Excepto, claro, que tendría que vivir el resto de su vida escuchando la frase «te lo dije».

—La cosa es —reflexionaba Jenny mientras ajustaba la camisa sobre el sujetador— que esos chicos chinos se parecen demasiado a mí. Es casi como quedar con un hermano. Nos llevamos bien, pero no hay chispa.

—Tienes unas feromonas con poco acierto —le dijo Cat, bajándose de la cama y dirigiéndose hacia el armario. Sacó un par de pendientes de color rosa flamenco y los sostuvo sobre sus orejas —además, los polos opuestos se atraen, ¿no es verdad?

Jenny soltó un gruñido.

—En las novelas románticas y revistas de chiquillas, como Cosmo. Vaya educación que estás recibiendo.

—Sí, ¿y a quién le cojo yo las revistas? —replicó su hermana.

—Simplemente, no te tomes tan en serio todo lo que digan —se detuvo— vale, sí, a veces, los polos opuestos se atraen —como ella y Scott, no podían ser más opuestos— pero esa no es la base para una relación duradera. Necesitas tener cosas en común con la persona.

Cat se quitó sus pendientes en forma de corazón y los cambió por los de color rosa flamenco.

—Entonces, ¿estás diciendo que mamá, la tía y la abuela tienen razón?

—Dios me libre —suspiró— dadme un respiro. Solo tengo veintitrés años. Todavía no he pensado en todas esas cosas. Un día, cuando encuentre a esa persona de la que tú hablas, te lo diré.

—Podría ser Marrrrtyyy —bromeaba su hermana, tarareando su nombre mientras balanceaba la cabeza de un lado a otro, admirando los pendientes.

 —Supongo que podría —lo que sería genial, pero el fin de las fantasías con Scott. Jenny se preguntó si a Marty le irían las fantasías.

El timbre sonó y su hermana se alejó. 

—Aquí está, voy a por él.

Aunque Cat no llegó lo suficientemente a tiempo, Jenny escuchó cómo su madre abría la puerta y decía: 

—Tú debes ser Marty. Pasa un momento. 

Y ven para que la familia pueda someterte a interrogatorio, pensó Jenny. Pobre chico, debería ir a rescatarle. Se deslizó dentro de la chaqueta rosa y se ató los botones suficientes para parecer decente y entonces, soltó el pelo sobre sus hombros. No llevaría mochila aquella noche, en lugar de eso llevaría un bolso de color rosa fresa adornado con lentejuelas que había comprado en una tienda de Accessorize, en la Robson.

Cuando hizo su aparición, todo el mundo estaba de pie, cerca de la puerta, con su madre presentando a la familia y un hombre alto y esbelto, estrechando educadamente las manos. ¡Joder! ¿Aquel era Marty? ¿Cuándo se había convertido aquel alelado en un dios? Vaya, realmente era un bombón de hombre. Casi demasiado perfecto para creerlo, con aquel pelo tan de moda enmarcándole la hermosa cara, los pantalones de lino de color beige y una camisa marfil sin cuello que ella habría jurado que tendría la etiqueta de algún gran diseñador.

No tenía los rasgos tan masculinos ni marcados como Scott, pero, Dios, podría haberlo pedido perfectamente por catálogo.

Esa cita comenzaba a tener potencial. 

—¿Marty? —preguntó ella, entrando en el vestíbulo. 

—Jenny —él la recibió con una sonrisa—. Eh, mírate. Vaya, te has hecho toda una mujer. Y por cierto, ahora me llamo Martin.

—Tú también te has hecho un verdadero hombre —colocó la mano encima de su brazo estirado, deseando por solo una décima de segundo sentir aquella descarga eléctrica que bailaba entre Scott y ella.

Bueno, joder. Nada.

Ella echó un vistazo alrededor del círculo. Cat estaba casi babeando, las mujeres resplandecían con una aprobación maternal y su padre captó su mirada y le ofreció una inclinación de cabeza. Sí, el viejo Marty tenía la bendición de su familia.

Era absolutamente perfecto. Solo tenía que sentir la chispa.

—Probablemente deberíamos irnos ya —le dijo ella, y le tocó el brazo, deseando sentirlo. No. Nada.

Él se giró hacia ella, con sus ojos castaños mirándola amistosamente y... era eso. Solo amistosamente. Él tampoco sentía nada por ella.

—He hecho reservas en un par de sitios —le dijo— porque no sabía qué tipo de comida te gustaba. Podemos decidir dónde ir y después llamaré para cancelar una de las reservas.

—Es muy considerado de tu parte —le dijo su madre—. Tú...

—Llévala a un sitio agradable —interrumpió su abuela. 

Él sonrió, mirando a Jenny. 

—Descuide.

Una vez que habían salido por la puerta principal, ella le dijo:

—Siento todo eso.

—No te preocupes. A mí también me pasa lo mismo. Mi madre ha dado el visto bueno a la ropa que llevo e incluso me ha dado una lista de restaurantes.

—¿También vives en tu casa?

—Como si tuviera otra elección —se encogió de hombros—. Quizás cuando termine la universidad y tenga un trabajo de verdad, pero incluso entonces, será toda una batalla.

—Sé exactamente a qué te refieres —anduvieron el uno al lado del otro, bajando los escalones—. Así que, ¿has elegido un restaurante de la lista que te ha dado tu madre?

—Eran sitios de señoras. Le di las gracias educadamente y los ignoré todos. He reservado un par de ellos en el puerto, el Lift y el Cardero. ¿Los conoces?

Ah. Los dos eran lugares de moda.

—He pasado por el Cardero para tomar algo en la terraza, pero nunca he ido al Lift. ¿Cómo es?

—Un poco más lujoso. La comida es buena, con una buena selección en un mostrador en donde puedes elegir las otras o el sushi. El lugar es algo pretencioso, aunque eso de hecho nunca importa en Vancouver. La gente sale en vaqueros y sudaderas y nunca sabes quién puede ser el millonario o la estrella de cine.

Jenny rió a carcajadas.

—De hecho, suelo reconocer a las estrellas de cine, pero sé lo que quieres decir. ¿Por qué no vamos al Lift? —y si a ella le gustaba, se lo contaría a las chicas y el Cuarteto podría añadir otro lugar para quedar los lunes por la noche a cenar.

Ella se dio cuenta de que estaban de pie, en el borde de la acera, justo enfrente de su casa. Echando un vistazo hacia atrás, vio una hilera de caras femeninas mirando por la ventana.

Marty —no, tenía que recordar que ahora se llamaba Martin— sacó las llaves del bolsillo, presionó el remoto, y sonó un bip apagado y fino de un Mercedes negro, modelo antiguo.

—Bonitas ruedas —dijo ella mientras él abría el asiento de copiloto para ella.

—Heredado de mis padres. Pero sí, me gusta.

Una vez que se metieron dentro, él cogió el teléfono móvil de un hueco en la puerta y llamó al Cardero.

Vaya, estaba acumulando puntos por todas partes. Ofreciéndole elecciones de restaurantes de primera. Cancelando una reserva, en lugar de simplemente no aparecer por allí.

Quizás aquella chispa apareciera con el tiempo.

Él se alejó del bordillo, mientras decía:

—Me alegro de verte otra vez. Ha pasado mucho tiempo. Mi madre dice que eres periodista. ¿Dónde trabajas?

—Soy autónoma —empezó a contarle todo acerca de su trabajo y pronto estaban conversando fácilmente.

Él encontró aparcamiento en una de las calles del Puerto Coal y le dijo:

—Vayamos hacia la playa y caminemos por el dique. El restaurante está solo a cinco minutos.

—Genial. Es una noche preciosa.

Cuando alcanzaron el dique, vieron que el buen tiempo había traído a una docena de personas a caminar por allí. Residentes con los niños en las sillitas, turistas con cámaras de fotos... todo el mundo estaba fuera. Ella tomó una bocanada profunda de brisa del océano y escuchó el ruido sordo y metálico de los botes en una de las dársenas. Si alguna vez se las apañaba para tener un apartamento propio, elegiría el centro de la ciudad.

—Hay una terraza en el Lift —le dijo Martin—. Podemos comer dentro o fuera. Como tú quieras. 

—Fuera —dijo ella inmediatamente. 

Él sonrió.

—Ya me doy cuenta de que quieres broncearte. 

—Probablemente tu madre no lo aprobaría —bromeó ella.

—No. Siempre agobia a mis hermanas cuando salen sin pantalla protectora —rió entre dientes—. Con mis amigos blancos es por el cáncer de piel. Pero mi gente, es toda esa mierda anticuada acerca de que la piel blanca es mucho más bonita. 

—Lo sé. Mi abuela siempre dice que parezco una granjera con la piel tan morena.

—¡Tradición! —dijo él en tono despectivo.

Ella miró a su alrededor y le vio frunciendo el ceño. Era la tradición lo que había hecho que ellos salieran juntos aquella noche. Bajo toda aquella educación, ¿estaría él enfadado?

Caminaron en silencio por unos minutos, entonces ella le dijo:

—He oído que estás estudiando arquitectura.

Él asintió.

—Me encanta —su voz era agradable, guardando aparentemente tras él el mal humor—. Siempre me ha interesado el diseño, cómo crear un edificio que sea funcional a la vez que bonito. Y que tenga un buen Feng Shui —añadió, con un toque irónico.

—¿Haces lo del Feng Shui? ¿No es eso un poco tradicional?

—También es bastante moderno. Está de moda ahora. Un montón de clientes lo piden y no solamente los asiáticos.

Ella asintió.

—Entonces, como arquitecto, cuéntame tu filosofía de los lavabos de mujer en los edificios públicos.

Él rió.

—Debería ser más íntimo que el de los hombres, y tener mucha más capacidad. 

Ella sonrió. 

—Vale, pasable. 

—Ahí está el restaurante —señaló hacia él—. ¿Qué te parece?

Ella estudió la estructura antiguamente perfilada, resplandeciendo de color plata bajo la luz temprana de la noche.

—Eh... no la habrás diseñado tú, ¿verdad?

—Dios, no. Soy un principiante. Ven, dame una opinión sincera.

Nunca había tenido problemas para ser franca.

—Parece una lata de sardinas jorobada.

Él rió.

—Es fabuloso. Voy a citarte.

¿Fabuloso? ¿Cuántos tíos utilizaban la palabra fabuloso?

—Es mejor desde la playa —él continuaba—, todo cristal. Y la terraza del patio de arriba es genial. Pero estoy de acuerdo contigo: aunque le daría un voto por creatividad, no me parece particularmente atractiva.

Entraron y una mujer alta y llamativa les dio la bienvenida.

—Tengo una reserva a nombre de Fong —dijo Martin—, en terraza, por favor.

—Por supuesto —los deslumbro con una sonrisa resplandeciente pero informal—. Reuben los llevará hasta la mesa. 

El atractivo hombre que les hacía señales con la mano era rubio también, esbelto y elegante, y gay, a Jenny no le quedaba duda alguna. Con el más mínimo aleteo de pestañas examinó a los dos y después eligió a Martin para dedicarle una sonrisa. Agradable y personal.

—Por aquí, señor. Será un placer llevarlos arriba. 

Jenny lo miraba con los ojos entrecerrados, mientras él se paseaba por las escaleras. ¿Estaba pirada o aquel tío estaba ligando con Martin?

Arriba en el patio, la decoración era sencilla pero elegante, resaltando las vistas. Lo que con la brisa fresca, la luz del sol y el océano, era toda una gloria. En honor a aquella preciosa tarde, ella pidió un cóctel de melocotón y champán, y se sorprendió cuando Martin dijo: 

—Que sean dos.

Era una bebida de chicas. Y además, él había dicho fabuloso.

Eso es. Todas las pistas empezaron a tener sentido. La manera en la que iba vestido y hablaba, un gesto ocasional, el comportamiento del camarero. ¿Sería Martin homosexual?

Ella se movió en la silla, dejó caer la servilleta al suelo y dijo:

—Ups —se agachó para recogerla, dejando que cayera su pelo por encima de ella. Entonces, retomó la posición, levantando la cabeza y arrojando al aire su cabello patentado.

—Tienes un pelo precioso —le dijo Martin mientras le ofrecía el menú, pero sus ojos no la miraban, ni tenía la boca abierta.

—Gracias —no era una confirmación, pero una prueba contundente. No es que le importara personalmente que fuera gay. Pero, joder, vaya un asuntillo para un chico chino con unos padres conservadores. Eso era algo más tabú que el hecho de salir con un chico blanco. Por supuesto, ¡quizás Martin lo estuviera haciendo ya!

Ella omitió la sonrisa y examinó exhaustivamente el menú.

—Bolas de ostras picantes, suena delicioso.

—Suena bien, ¿verdad?

Discutieron los méritos de cada uno de los platos antes de decidirse por las bolas de ostras, seguidas por una pasta de langosta asada con cardamomo para compartir, porque, ¿quién podría resistirse a algo que sonaba tan poco común? Y después Jenny tomaría paella y Martin, bacalao negro.

—No puedo creerme que seas capaz de comerte todo eso —le comentó Martin— Eres tan pequeña. 

—Y todavía me queda sitio para el postre.

—¿Dónde metes todo eso?

Ella se encogió de hombros, ya que le habían preguntado lo mismo un millón de veces.

—Buen metabolismo.

Cuando llegaron las bebidas, pidieron. El camarero murmuró:

—Unas elecciones excelentes. ¿Querrán quizás una botella de vino? Tenemos un número interesante de selecciones de bodegas BC. ¿Son residentes o turistas? —se dirigía hacia Martin, ignorando completamente a Jenny.

—Somos los dos de Vancouver —le dijo Martin—. Sí, echémosle un vistazo a esa lista de vinos. Díganos qué nos recomienda y después decidiremos.

Cuando el camarero se había ido, Jenny soltó un resoplido de molestia.

—Soy pequeña, pero no invisible. Me fastidia tanto cuando los hombres homosexuales ignoran completamente a una mujer...

—La mayoría no lo hacen, ¿verdad? —dijo Martin, sonando casi demasiado informal. Levantó su vaso para hacer el brindis y lo dirigió contra el suyo—. Cuando descubren a un viejo amigo —le dijo él.

—Sí, viejos amigos —ella estuvo de acuerdo—. Entonces... no, tienes razón. Los hombres homosexuales tienen normalmente una conversación agradable, a no ser que tengan... ya sabes, algo de prisa.

—¿Algo de prisa? —frunció el ceño—. ¿Estás, eh, diciendo que crees que está intentando ligar conmigo?

—¿No lo crees tú?

Él levantó la cabeza y una sonrisa se dibujó en su cara.

—Quizás está tanteando el terreno. Quien no se moja, no pasa el río.

Mierda. Ella quería saberlo. ¿Era o no era gay? Normalmente no era exactamente reacia, pero incluso en el Vancouver de ambiente, la sexualidad de una persona podía ser un tema del que hablar. Especialmente si esa persona era china.  

Oh, bueno, la noche acababa de empezar y ella era periodista. Tenía sus maneras de obtener la información.

—Supongo que estás algo ocupado, con la universidad y el trabajo a media jornada —le dijo ella—, no te dejará mucho tiempo para hacer vida social. 

Él se encogió de hombros.

—Sí, es verdad, estoy dentro del viejo dicho: mucho trabajo y nada de diversión. Debería haber un equilibrio en la vida.

—Tienes razón. Ojalá mis padres pudieran reflexionar sobre eso. Parece que todo lo que hacen es trabajar. E interfiere en mi vida —añadió ella.

—¿Te hacen salir con muchas citas a ciegas?

—Estaría fuera todos los fines de semana si por ellos fuera. Parece que la oferta de un joven chino soltero no se acaba.

—¿Qué me dices sobre los que no son chinos? ¿Has salido con alguno de ellos?

Vale, contar un secreto era una buena manera de que la otra persona se abriera un poco y compartiera los suyos. Además, aquel era el bueno y viejo Marty, podía confiar en él.

 —Sí, pero no se lo digas a mi familia. He salido con todas las razas que hay en el mundo. 

Él rió entre dientes. 

—Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. ¿Sales con alguien ahora mismo?

Ella no pudo aguantar la sonrisa. 

—Un bombero.

Cogiéndole desprevenido, abrió los ojos de par en par y soltó un «oh» que sonó puramente gay.

—Hubo un concurso para un calendario de bomberos. Estoy haciendo un artículo para el Straight —le dijo con orgullo—. Aquel hombre fue el gran ganador. Míster Febrero. Y, vaya ¡es realmente excitante!

—Supongo que sí —le dedicó una sonrisa juguetona—. ¿Y de qué raza es Míster Febrero? ¿Sería demasiado esperar que fuera chino?

—Demasiado. No, es blanco. Alto y fornido, pero no hipermusculado como esos tíos que toman esteroides. Con un pelo rojizo con mechones y los ojos azules más increíbles que he visto nunca.

—Suena, eh, bien —le dijo incómodamente.

Jenny levantó el vaso, se puso la pajita en la boca y sorbió un gran trago de delicioso cóctel.

—Martin, no es que vaya haber algo entre tú y yo, ¿verdad? Quiero decir, no algo en plan novios.

Acercó la cara.

—Bueno... me gustas, Jenny, pero... —se detuvo y se encogió de hombros.

Ella asintió. 

—No hay química. Tú también me gustas y espero que seamos amigos.

—A mí también me gustaría —pero todavía tenía la expresión precavida.

—Estoy confiando en ti, contándote un gran secreto. Mi familia me mataría, o al menos me enterraría hasta que me casara, si le dices a alguien con quién salgo.

—Por supuesto que no lo haré —sonaba ofendido. 

—Entonces, deberías confiar en mí también. Que podamos echarnos una mano el uno al otro. 

Él cogió el vaso y sorbió lentamente. 

—¿Echarnos una mano?

—Yo estoy viendo a otra persona y no quiero que mi gente lo sepa. ¿Qué hay de ti? ¿Tienes a alguien en tu vida ahora mismo?

Él reflexionó por un momento y luego dijo: 

—Puede.

—¿Alguien de quien no quieres que sepa tu familia?

—Puede.

Ella resplandeció.

—Podemos cubrirnos. Todo el mundo estaría contento si acertamos y empezamos a salir juntos. Así que, ¿por qué no fingir? Pero por las noches diremos que hemos quedado para salir, yo estaré realmente con mi bombero y tú estarás con... esa persona.

Sus ojos empezaron a centellear. 

—Podría funcionar.

—¿Nunca antes habías hecho esto con otra chica china? 

Él negó con la cabeza.

—Nunca he pensado en sugerirlo. Y ellas tampoco. Simplemente parecen decepcionadas cuando les digo que no quiero seguir saliendo con ellas.

Ella lo miraba a los ojos.

—Bueno, eres un buen partido. Cualquier madre china estaría encantada con un yerno como tú.

Su sonrisa decía mucho.

Las bolas de ostras llegaron y la botella de Pinot gris que habían pedido.

El camarero abrió el vino y derramó un poco para que Martin lo probara, después llenó hasta la mitad los dos vasos.

Esta vez fue Jenny la que levantó el vaso para brindar.

—Por el comienzo de una preciosa, y de recompensa mutua, amistad.

—Brindo por ello.

Bebieron el vino, y después Martin cogió un chupito. Jenny se acordó de que el menú decía que las ostras venían acompañadas con algo de sandía y vodka.

—Entonces, ¿vais en serio? —le preguntó ella, solo mientras dejaba la ostra a un lado de la boca—. ¿Con el chico ese que estás saliendo?

Martin se atragantó y empezó a toser. Cogió el vaso de agua y bebió profundamente, tosió un poco más y volvió a beber.

Ella permanecía sentada, mirándole.

Cuando terminó de toser, dejó escapar una palabra.

—Mierda.

Ella sonrió.

—Tranquilo, tu secreto está a salvo.

—¿Cómo lo has sabido?

—Poca cosa. Supongo que lo he sabido sobre todo por el hecho de que seas un hombre atractivo y divertido, además de que no haya entre nosotros nada que suela pasar entre un chico y una chica.

Él arqueó las cejas.

—¿Qué pasa si simplemente no te encuentro atractiva?

Ella puso los ojos en blanco.

—No ha nacido el hombre que no reaccione cuando hago un movimiento con el pelo. Incluso si prefieren las rubias o el pelo corto, aun así reaccionan.

Sus labios se torcieron en una mueca.

—Te he dicho que tienes un pelo precioso.

—Guau. Precioso. De hecho, es completamente fabuloso —se inclinó para tocarle la mano—. Martin, Martin, ¿en qué estabas pensando? Esas no son palabras que utilice el típico macho —pensó en Scott, Le había dicho que era bonita. Guapa, una vez. Así es como habla un hombre heterosexual.

—Me relajo demasiado contigo —refunfuñó él, pero ella no podía decir que estuviera demasiado molesto—, he bajado la guardia.

—Sí, y no pedirías un cóctel de melocotón con champán, ni nada que fuera con pajita.

—¿Y qué se supone que he de pedir? 

—Una cerveza. Un whisky, solo. 

—Ja, ja.

Y entonces, se pusieron a reírse los dos a carcajadas. Él le cogió la mano y la sostuvo entre la suya.

—Estoy tan contento de que mi madre me forzara a venir a esta cita.

—Yo también.

Cuando el camarero volvió y los encontró cogidos de la mano, no podía haber arqueado más las cejas.

Para el momento en el que el sol se había puesto, habían terminado el vino y Jenny había devorado un trozo de pastel de chocolate con plátano caramelizado, ya habían tramado un plan.

Que pondrían en práctica inmediatamente.

Paso 1: cuando Martin la llevara a casa, entraría y le pediría permiso formalmente a sus padres para seguir viéndola. Su padre, resplandeciente, lo aprobaría.

Ya en la puerta, Martin le tendió la mano a Jenny, mientras estaban siendo observados por varios pares de ojos.

La puerta no estaba cerrada tras él, antes de que su abuela le dijera:

—¿Ves, Jenny? Un buen chico chino, justo perfecto para ti. Ojalá tu abuelo estuviera vivo para ver esto.

—Sí, abuela, me gusta Martin. Hemos pasado un buen rato, juntos.

Ya que era viernes noche y solo daban las diez y media, Cat estaba despierta. Con los ojos brillantes y echando chispas, le preguntó:

—¿Es él esa persona?

En tono de burla, Jenny le respondió:

—Es demasiado pronto para decirlo —vio cómo la tía Fang Yin estaba sacudiendo la cabeza—. ¿Qué pasa, tía? ¿No te gusta Martin?

 —Sí, sí, ¿por qué no iba a gustarme? Es un buen chico. Un chico guapo. Con unas buenas perspectivas de trabajo. Y uno bonita ropa —pero no estaba sonriendo, como el resto de su familia.

Probablemente porque el hombre que Jenny había elegido no era el candidato que la tía había recomendado. Honestamente, no había manera de ganar con su familia.

Se encogió de hombros y contestó con paciencia a todas las preguntas acerca de Martin y de la cita. Después, simulando cansancio, se escapó a su habitación. Ahí, les escribió un correo electrónico a sus amigas.

«He tenido una cita a ciegas esta noche, y oh, dios, no me lo puedo creer, de hecho mi gente me ha encontrado el hombre PERFECTO».

¡Aquello les daría que pensar!

 

 

 

 

 

Scott había salido hacia la granja al salir del trabajo el viernes. Sus turnos en el parque de bomberos le daban tres días seguidos libres y a menudo iba a ayudar a la familia. No, no era un granjero de corazón, pero había crecido en esas tierras. Su gente y Lizzie se preocupaban por él y de alguna manera extraña él no podía explicárselo, así que lo hacía.

Además, el trabajo físico duro le hacía sentirse bien y lo mantenía en forma y había cosas buenas que contar para volver a casa unos días. Y disfrutar de la comida casera de su madre en lugar de tener que valerse por sí mismo.

Acostado en la cama de su infancia después de la cena del sábado, se pasó la mano por su estómago satisfecho. Aquella noche había comido labskaus, carne de vaca envasada con arenques en sal. Definitivamente étnico, no era una receta que pudiera hacer en el parque de bomberos, pero a su familia le encantaba. Y para el postre, su madre había hecho un rico strudel de manzana.

Su familia podía haber sido un grupo de obesos, pero todos quemaban toneladas de calorías. El trabajo en la granja era exigente e interminable.

Vaya, tenía que haber trabajado y sudado cinco kilos bajo el sol de aquel día. Agosto era el mes más duro del año. Fraser Valley era un hervidero, donde no corría aire o brisa marina como acostumbraba en la parte este del país.

Y  no estaba Jenny.

Aquella chica había tomado definitivamente un montón de espacio en su cabeza. Era una pervertida, con todo aquello de las Reglas de la Fantasía. Nunca había salido con una chica como ella.

Sí, era realmente extraña. Y realmente, realmente excitante.

Y nunca había pasado tanto tiempo pensando en una chica. De hecho, una vez que se había acostado con una, perdía el interés. No pasaba eso con Jenny, él estaba más intrigado. ¿Sería lo de las Reglas de la Fantasía? ¿O la cantidad de actitud que guardaba en aquel cuerpo diminuto? ¿O la manera en la que parecía interesada, o entendía cosas que a otras chicas no les importaba en absoluto, como la manera en que le habían tratado en el parque de bomberos o el rollo de la estúpida tradición familiar?

Fuera la que fuera la causa, todo lo que sabía en aquel momento era, que después de un día agotador de trabajo bajo el sol abrasador, cuando cualquier otra persona se hubiera sentido cansada, él estaba completamente despierto. Acostado en la cama que le quedaba demasiado pequeña desde el instituto. Pensando en una chica, justo como había hecho tantas veces antes, cuando vivía ahí todo el tiempo.

Cogió el teléfono móvil y marcó su número. ¿Habría alguna esperanza de que estuviera en casa a las diez de la noche de un sábado? Ella dijo que no estaba saliendo con ningún otro chico, pero aun así, tendría probablemente una vida social. Como había hecho antes, respondió al tercer tono.

 —Eh, Jenny. Soy yo, Scott. 

—¿Scott? —su voz chirriaba un poco. Cuando habló otra vez, había bajado el tono, casi un susurro—. ¿Eres tú? Genial, eh, ¿qué tal? ¿Dónde estás? ¿No dijiste que te ibas a la granja este fin de semana?

—Sí, aquí es donde estoy —se tumbó encima de la estrecha cama, con un par de almohadas debajo de la cabeza. Al menos, había sacado tiempo para almacenar sus trofeos de fútbol y tirar sus posters de Pamela Anderson y Anna Nicole Smith que utilizaba cuando era crío para decorar las paredes. Ahora la habitación era árida, solo con aquel póster negro y rojo de la película de Llamaradas con los bomberos saliendo de las llamas.

Le recordó a la fantasía en la que rescató a Jenny. Y lo que vino después.

—¿Y tú qué tal? ¿Qué haces?

—Fui a cenar temprano con un par de amigas. Desde que he llegado a casa, me he puesto con el ordenador, investigando para un artículo. Pero estoy cansada, es hora de dejar la noche. Bueno, dejar el trabajo, de alguna manera —un tono juguetón y ronco se había precipitado en su voz—. Me alegro de que hayas llamado.

—Yo también —mierda, ahora no sabía qué iba a decir. Solo había llamado para escuchar su voz, y ahora no podía tener una conversación inteligente.

Pero espera un momento. Todavía tenía la garganta ronca por la inhalación de humo y aun así sonaba excitante. No había manera de que Jenny estuviera buscando algo de conversación inteligente en aquel momento.

—Tengo una pregunta acerca de las Reglas de la Fantasía —le dijo.

—Oh, sí —el tono de su voz le reveló que estaba sonriendo—, pregunta.

—¿Pueden hacerse a través del teléfono? 

—¿Sexo telefónico?—ahora su voz era velada, definitivamente interesada.

Sexo telefónico. Él nunca había pensado en eso antes de hacerle la pregunta, pero fue su verga la que le dio la idea.

—Eh, supongo que tiene que ser fantasía sexual telefónica, ¿verdad?

—Fantasía sexual telefónica —eso sonaba casi como… alegre. Fuera cual fuera la maldita fantasía sexual telefónica ella estaba a punto de hacerlo.

—¿Cómo se hace? —le preguntó él—. Uno de nosotros elige una fantasía, supongo, y entonces...

—Utilizamos la imaginación —completó ella—. Entonces, ¿se te ocurre alguna?

—Dios, no me hagas empezar a mí. Estoy muerto. He estado trabajando todo el día bajo este sol abrasador. El calor del verano puede con un hombre.

—Calor del verano —repitió ella pensativamente—. ¿A qué me recuerda eso? ¡Sí! Espera un momento.

¿Es que pensaba irse?

Entonces, ya estaba de vuelta.

—Escucha esto —le dijo ella. El escuchó el sonido de la música y después un hombre cantando. No podía descifrar las palabras, pero la música era de un estilo pegadizo, rítmico y sensual que le decía algo. Era vaga pero excitante, como un día de verano. ¿No sonaba aquello como «Summerheat»?

Un par de minutos después, terminó la canción. Escuchó un clic y Jenny ya estaba allí.

—¿Qué te parece? —le preguntó.

—No he reconocido la canción. Era buena música, pero no podía entender la letra.

—Se llama «Summerheat» y es de Gary Fjellgaard. Vive en una de las islas del Golfo. Un hombre mayor, pero muy atractivo. Algo sexy —se detuvo, riéndose—. A mi amiga Ann le encanta. De todas maneras, lo escuché en un festival de música folk que estaba cubriendo para un artículo y me gustó su música. Cuando dijiste calor de verano... 

—Ya lo pillo. ¿De qué va la canción?

—Ese tío está ahí fuera, arreglando una valla y hace mucho calor —dijo ella—, mucho, mucho calor. ¿Puedes relacionarlo ahora?

Él sonrió.

—Sí, estaba conduciendo un tractor, pero es lo mismo.

—Cuando conseguí el CD, escuché la canción y construí toda esa fantasía.

—Me gusta. ¿Puedes cambiar el chico de la valla por uno con un tractor?

—Seguro que puedo, si el chico del tractor eres tú. Así que, Scott, ¿qué llevabas puesto cuando conducías el tractor?

Oyó por el teléfono cómo sonaba la música otra vez, baja, de fondo. Algo de country esta vez, algo de folk. Algo más de Gary Guy, supuso.

—Pantalones vaqueros —respondió él—, unos de esos auténticos antiguos, todo raídos y desgarrados. Sin camiseta —de la misma manera en la que iba vestido en ese momento, de hecho. Se inclinó para apagar la lámpara que había al lado de la cama.

—Perfecto —hubo una pausa, y después ella dijo—. Si cierras los ojos, te contaré una historia para que duermas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 8

 

 

 

—Oh, sí —Scott se tumbó, con su pene palpitando con antelación.

Jenny estuvo en silencio un momento, quizás poniéndose en situación.

—Estás en un tractor y hace mucho calor. Te has quitado la camiseta hace una hora o dos, y el sudor te cae por el pecho, pero no puedes parar, todavía tienes trabajo que hacer —su voz era dulce, ronca, hipnótica, con un toque de sonido occidental, que probablemente hubiera tomado de la canción—. Este viejo sol de agosto simplemente está abatiéndote, y sientes el calor del verano sobre tu cuerpo. El aire empieza a ondear delante de ti, es como si casi pudieras ver visiones.

Lo tenía. Él podía meterse perfectamente en la escena.

—Ya no puedo calcular las distancias —dijo él—, el aire está todo trémulo y borroso y el sudor sigue nublándome los ojos.

—Cuando miras a ese trémulo aire, ves a alguien que se te acerca —su voz era suave, fascinante—. ¿Es una mujer o estás teniendo alucinaciones?

Contra sus párpados cerrados, formó la escena que él quería ver.

—Todo lo que puedo ver a través de esta bruma caliente es que es pequeña, tiene el pelo negro y largo. Pero sé perfectamente que eres tú.

—Apaga el tractor, Scott. Bájate y camina para encontrarte conmigo.

—Recorro mi ceja con la mano, quitando las gotas de sudor para poder ver con más claridad —Dios, no sabía lo que ella quería que viera. Aquello era difícil, construir una fantasía, juntos por teléfono. Sin embargo, le parecía excitante y su entrepierna estaba de acuerdo. Pero la cosa era que estaba acostumbrado a tener sexo, no a hablar sobre tenerlo. Las chicas tenían el don de palabra, los chicos preferían la acción. Quizás si él le preguntaba, ella le daría alguna pista—. ¿Qué es lo que ves, Jenny?

—Llevo un vestido de algodón muy ligero y está ajustado a mi cuerpo porque tengo mucho calor.

¡Oh, sí! Ahora él estaba dentro. El vestido era de color rosa pálido y no llevaba nada de ropa interior. Colgaba de sus pechos pequeños y perfectos, de su vientre, de la curva de su cintura. Maldita sea, incluso podía ver la V que se formaba en la parte de arriba de sus piernas, la suave proyección de su montículo.

—Estás preciosa —le dijo—, ese vestido te viene como una segunda piel. Casi puedo ver a través de él.

—Y tú eres tan grande y tan fuerte, pero estás muy cansado, puedo verlo en la manera en la que te mueves. Excepto, que cuanto más te aproximas, más rápido andas.

—Te veo más y más preciosa cuanto mejor puedo verte. Ahora, ya no me siento cansado —sin embargo, estaba cachondo como nunca.

—Tienes los ojos tan azules, más azules que el cielo, y resplandecen cuando me ven. Te digo: «Eh, trabajador, parece que necesitas algo de agua fría. He traído una vasija de barro; tomemos un descanso en el arroyo, donde los árboles nos darán algo de sombra».

¿Un arroyo? Vale, la fantasía se desarrollaba cerca de un arroyo. Buen golpe. 

—Suena genial.

—Me inclino para cogerte de la mano...

—Y yo te digo que estoy todo sucio.

—Y yo te respondo, que te limpies y te cojo de la mano. Pero todo lo que puedo hacer en ese momento es entrelazar tus dedos ligeramente. Necesitamos tocarnos, pero hace tanto calor. Una vez que estemos en la sombra, podremos hacer más.

¿Dedos? ¿Solo dedos? Sí, podía verlo. Como el tipo de vestido por el que casi podía ver. De alguna manera, aquel rollo era mucho más excitante que echar un polvo en el campo. A veces, las chicas saben perfectamente lo que están haciendo.

—Estamos caminando hacia el arroyo —continuó ello— y solo está a unos metros, pero estamos sudando por el denso aire del calor de agosto.

—No queda duda de que estoy buscando la sombra —dijo él, intentando protegerse a sí mismo en el cuento que ella hilaba.

Y entonces, de repente, sucedió. Sí, era un chico tumbado en la cama de su infancia en Chilliwack, pero también era un granjero en mitad del calor del mediodía, la punta de sus dedos entrelazados con los de aquella chica que tiraba suavemente de él hacia la sombra de la hilera de árboles que se alineaban en el arroyo. Realmente estaba ahí, realmente ahí. 

Tanto para...

—Álamos —dijo él—, puedo olerlos. Y puedo escuchar el fluir del arroyo. No tiene mucha agua en esta época del año, pero lo suficiente como para hacer un sonido burlón mientras se escapa sobre las rocas —ahora estaba ahí, realmente podía verlo, las palabras salían más fácilmente de su boca.

—Cuando llegamos allí, me quito los zapatos, entierro los pies en el arroyo, me siento en el banco y...

—Yo camino por el agua y hundo mis dedos dentro. Está templada, no fría, pero la siento fresca y limpia. Meto las manos y entonces recojo montones de agua que derramo sobre mi ardiente cara. Después me giro hacia ti, tan feliz de estar a tu lado, y me excito viendo el aspecto que tienes con ese vestido.

—El agua corre a través de mi pecho, mezclándose con el sudor que todavía está ahí. Realmente excitante —su voz era soñolienta— pongo algo de agua en una taza y te la ofrezco.

—Sabe tan bien —podía sentirla ahora en su boca, tan fresca y buena—. Bebo lentamente, disfrutando de cada sorbo. Cuando termino, vuelves a llenar la taza y me la das otra vez. Me gusta el roce de tus manos cuando nos pasamos la taza.

—A mí me gusta observar cómo se mueven los músculos de tu garganta cuando tragas. Me excita.

Genial, porque estaba endiabladamente seguro de que él también estaba muy excitado.

—Y a mí me encanta la manera en la que estás sentada ahí, con ese vestido adherido a tu cuerpo, mientras me miras. Hay cierta expresión en tu cara... 

—¿Sí?

—Creo que me deseas tanto como lo hago yo. 

—Claro que sí, pero estoy disfrutando de este momento. Nosotros mirándonos. Me inclino hacia atrás, apoyando las manos y dejando que mi pelo caiga suelto. Vaya, hace mucho calor. Yo también estoy sudando.

Él podía ver el sudor recorriendo su bronceada piel. 

—Hay una gota enorme en ese hueco que baja hacia el fondo de tu garganta, entre tus clavículas. Ahora, está descendiendo por tu pecho, al lugar donde los botones de tu vestido se abrochan en la parte delantera. Alargo un dedo y logro atraparla. —Ella dio un pequeño suspiro—. Me llevo el dedo a la boca y lo chupo. La sal me quema los labios agrietados, pero el sabor, tu sabor, Jenny, es tan dulce en mi lengua.

Le dolía el pene y quería que aquella chica de la fantasía le desabrochara los pantalones y lo acariciara. Pero, por otro lado, le gustaba la manera suave en la que se estaba desarrollando todo aquello. Confiaba en el momento en que Jenny viniera a hacer los preámbulos. Al final, ella lo llevaría donde él quisiera ir, y sería divertido ver de qué manera lo conduciría hasta allí.

—El pelo de tu pecho está oscurecido por el sudor —murmuró ella—, enredado en tu torso, contra tu piel. Me acerco para recorrerlo con mis dedos, trayéndote más cerca de mí.

—Yo me retiro —le dijo él sin entusiasmo—. Me encanta la manera en la que me tocas, pero... te digo que aún estoy sudoroso y sucio.

—Sí, lo estás —dijo, aceptándolo dulcemente—. Y hace calor —su voz se entretenía en la última palabra con un tono sugerente—. Podemos esperar hasta que se ponga el sol.

Scott se aclaró la garganta, sintiendo cómo los dedos de Jenny jugueteaban con el pelo del pecho.

—Yo te digo: «No es que entonces haga mucho más frío» y después, me inclino hasta que nuestros labios se tocan y nos besamos. Algo suave al principio, pero se vuelve realmente excitante en poco tiempo.

—Seguro que sí.

—Y entonces te digo que quizás estarías más fresca si te quitaras el vestido.

—¿Quieres que me lo quite aquí fuera?

—No hay nadie a nuestro alrededor. Solo nosotros dos. Y me gusta mirar tu cuerpo, Jenny.

—De acuerdo. Desabrocho uno de los botones de la parte de delante.

Él podía vislumbrar aquellos botones, pero cuando se acercó para tocarlos con las manos se dio cuenta de que esta temblando y que no lograba coordinar el movimiento de sus dedos.

—Estoy muy torpe, así que lo haces tú. Déjame que te mire mientras tanto.

—Vale, empiezo por la parte de arriba y los desabrocho uno a uno, apartando los lados del vestido, mientras me dirijo hacia abajo. Puedes ver que no llevo sujetador.

—Ya me había dado cuenta de eso, por la manera en la que tu vestido se te pegaba a la piel —él se preguntó si aquella chica al otro lado del teléfono se estaba quitando la ropa también y si no llevaba nada debajo—. También sabía que tampoco llevabas bragas.

Ella soltó un pequeño gemido.

—Supongo que quería estar preparada para ti. De acuerdo, ya me he desabrochado el vestido hasta el dobladillo y ahora estoy tendida encima de él.

Él gimió. Tenía una visión perfecta de ella, estirada sobre aquel vestido abierto de color rosa. Su piel estaba bronceada donde el sol se había posado, pero había partes de su cuerpo incluso más pálidas que la tela de algodón.

—Hay pequeñas gotas de sudor en la parte de debajo de tus senos y quiero lamerlos para quitarlas. 

—Sí, por favor.

Él pudo sentir su sabor otra vez, aquel gusto dulce y salado, mientras lamía el camino que bajaba por sus dulces curvas. 

—Tu vulva está mojada.

—Pruébala, también. Pon los labios sobre mí, la lengua, como la última vez que lo hiciste.

Con Jenny, todo era más pequeño de lo que estaba acostumbrado. Pero mejor. Más fino, más delicado, más femenino. Estaba lamiéndole el clítoris, tratando aquel pequeño capullo con tanta suavidad como sabía.

Tuvo que haber hecho efecto, porque, bajo el sonido de la música de fondo, podía oírla gimotear. 

—Me gusta tanto, Scott.

También estaba surtiendo efecto en él, porque sentía la verga dilatada y dolorosamente endurecida bajo sus viejos pantalones.

—Quiero que tú también me toques.

—Oh, sí. Déjame desabrocharte los vaqueros y meter la mano dentro. Vaya, la tienes tan grande que necesito las dos manos para sujetarla.

Él tenía los ojos cerrados, los pantalones desabrochados y podía sentir cómo sus manos lo rodeaban, moviéndose arriba y abajo. Dios, podía sentirlas también.

—Quiero estar dentro de ti —aquellas palabras salieron con dificultad de sus labios.

—Yo también. Estoy bajándote los pantalones.

—Y yo estoy subiéndome encima de ti.

—Estoy extendiendo las piernas tanto como puedo, levantándolas para ti. Ahora, Scott, ven dentro de mí.

—Eres tan caliente y fuerte, me encanta la manera en la que me abrazas.

—Tan caliente —gimió ella—. Tenemos los cuerpos todo sudorosos, nos deslizamos y resbalamos, es como si ambos estuviéramos derritiéndonos, mezclándonos. Pero profundamente, en el centro de todo, puedo encontrarte endurecido y puedo sentir cada centímetro de ti.

—Estoy aliviándome, empujando dentro otra vez. Tómame, Jenny, tómame entero. Ahora y otra vez. 

Ella gimió con más fuerza.

—Oh, sí. Más fuerte, Scott. ¡Más rápido! —hablaba entre alientos rápidos y jadeantes.

—Oh, Dios, ¡sí! Joder, Jenny me haces sentir tan bien —él estaba a punto de alcanzar el orgasmo, había sobrepasado el punto en donde podía detenerse—. No puedo...

—¡Ahora, Scott, ahora!

Como si tuviera elección alguna. La embistió un par de veces más y escuchó sus gritos —«¡oh, sí!»—, después se sintió libre.

Dios santo. Explosivo. Rápido. Podía haberla tomado por más tiempo, besarla y juguetear con ella, pero toda aquella conversación excitante, junto a la vista de ella con aquel ligero vestido pegado a su húmeda piel, lo tenía jodidamente cachondo.

Excepto... que todo aquello era una ilusión. La verdad era que estaba tocándose con su propia mano y una imaginación hiperactiva. Alimentada por una chica muy caliente que estaba al otro lado del teléfono. Lentamente, empezó a relajar el ritmo, retirándose del banco del arroyo, encontrando el camino en su propia cama, cuando le dijo ella:

—Vaya, no estás nada mal como chico de granja.

—Si no me hubieras puesto tan malo, hubiera durado incluso más.

—¿Nunca te han enseñado que es una cuestión de calidad y no de cantidad? —le dijo entre risas y después añadió—. Vale, supongamos que hay un lugar donde la cantidad cuenta, pues simplemente lo haces bien en ese campo.

Él sabía que tenía un pene bastante grande, pero cuando estaba dentro de su diminuto cuerpo, le hacía parecer gigante. 

—¿No te hago daño, ¿verdad? 

Ella soltó un gruñido juguetón de impaciencia. 

—¿No has estado escuchando una palabra de lo que te he dicho? Soy fuerte.

—Fuerte no es la palabra que yo utilizaría. 

—¿Ah, no? Pues dime.

Había trabajado en aquella. No era de los que decían palabras selectas.

—Eh, sedosa. Fina.

—Suena como un anuncio de crema de afeitar —refunfuñó ella, pero él pudo adivinar por el tono de su voz que estaba bromeando otra vez.

—¿Sexy? —probó suerte.

—¿En serio? ¡No me digas! —pero volvía a sonar complacida. Entonces, bostezó—. Caramba, esto ha acabado conmigo.

—Sí, conmigo también —el día había podido con él, y estaba muy cansado. Bostezó ampliamente, esperando que no se hubiera oído todo por el teléfono.

—La semana que viene, baile en la barra de descenso —le dijo ella.

—Como si fuera a olvidarme de eso.

Ella rió entre dientes. 

—De ninguna manera te olvidarás de eso. Solo quería recordártelo antes de decirte buenas noches.

 

 

 

 

 

La terraza del restaurante Bridges era siempre un zoo en las tardes de verano, así que Jenny se había ofrecido para conducir hasta Granville Island más temprano y reservar una mesa para el Cuarteto.

Sin problemas, simplemente se había traído algo de trabajo en el que investigar. Había estado descargándose cosas sobre esteroides y disfunción eréctil para un artículo que pensaba hacer, pero vaya, aquellos temas seguro que no encajaban con su estado de ánimo de aquella noche. En lugar de eso, había cogido una carpeta roja con información y trozos de opiniones en blogs que había sacado para su baile en la barra. Sí, era perfecto para su estado mental, y encajaba con los cardenales y los músculos doloridos que le habían causado la primera clase introductoria de la noche pasada.

A pesar del factor dolor, le había encantado la clase. Bailar en barra podía ser algo adictivo. Como lo podía ser Scott y la fantasía sexual por teléfono. Y ahí estaba ella, conduciendo hacia la ciudad, sonriendo como una maniaca.

¿A quién le importaba? Había tenido una semana fantástica, y no podía esperar a contárselo a sus amigas.

Mientras caminaba hacia el edificio de chapa de metal de color amarillo brillante que había al lado del Mercado Público, había una especie de brinco definido en sus pasos. ¿O era la manera de andar de bailarina de striptease que había aprendido en la clase? Su vestido largo de algodón de corte indio flotaba sobre sus piernas y brazos y se sentía femenina y poderosa.

A pesar de la multitud, no tenía la menor duda de que conseguiría una mesa estupenda.

Cuando la anfitriona la había dejado sola con el camarero, ella le sonrió con engreimiento. Oh, sí, no podía dejarlo escapar. Unas vistas hacia las dársenas de los yates, el West End y las montañas detrás. Una de aquellas pequeñas y bonitas barcas flotando sobre las aguas del West End. Un velero partiendo al caer la tarde. Dos piraguas con doble espacio, remando con sincronización.

Ahora podía disfrutar mejor de la escena, porque una vez que el Cuarteto Imponente empezara a hablar, se olvidarían de todo lo que las rodeaba.

Aquella noche, su propia contribución sería la mejor. ¡Imponente, increíblemente sexy! Pero se suponía que Suze había conocido a la madre de Jaxon ese fin de semana, y aquello era algo enorme. Claro que Darissa Navarre estaría encantada con Suzanne —¿quién no lo estaría?—, pero ¡vaya una cantidad de estrés!

Y Riña habría tenido una segunda cita y quizás incluso hubiera alcanzado la segunda base con aquel tío, Al. Y Ann... bueno, probablemente no tendría nada que contar. Trabajo, trabajo y más trabajo. Aquella era una mujer seriamente estresada, siempre saltándose las comidas, atiborrándose a pastillas para el dolor de cabeza, bebiendo cafeína con el postre para poder quedarse hasta tarde y trabajar.

Negó la cabeza, preocupándose por su amiga, y cogió el menú de bebidas. Inmediatamente, recobró el buen humor de nuevo.

—Un cóctel, Pura Pasión —le dijo a la camarera, con los labios silbando aquellas letras mayúsculas.

—Tiene que probarlo —la rubia diminuta le sonrió.

El menú decía que el cóctel llevaba vodka, curazao azul, licor de melón y zumo de arándano. Jenny no podía imaginar a qué sabría la bebida, pero el nombre le llamaba la atención.

Y cuando llegó, su sabor fuerte encajó perfectamente con su día. De ninguna manera podía concentrarse en leer notas ahora, con la luz del sol y la brisa por disfrutar, todo el tráfico en el agua y la jet-set observando cómo los demás se alineaban para mirar.

Una rubia alta atravesó la línea y Jenny se levantó y la saludó con la mano. Suze estaba allí.

Estaba radiante, también, con una minifalda blanca muy corta y una pequeña camiseta verde que hacía juego con sus ojos; el brillo que había en ellos era la mejor parte.

—Ya veo que has tenido un buen fin de semana —le dijo Jenny.

—¡El mejor! —asentía Suzanne con entusiasmo, haciendo bailar sus pendientes de loro—. Pero probablemente no pueda superarte, con dos hombres.

—¿He mencionado lo de la fantasía sexual por teléfono? —preguntó Jenny con picardía.

Suze abrió los ojos de par en par. 

—¿Una fantasía sexual por teléfono? ¿Qué es eso? ¿Con quién lo has hecho?

Jenny rió entre dientes.

—Ya sabes las reglas. No compartir lo bueno hasta que todo el mundo esté aquí. Entre tanto, ¿te apetece un Pura Pasión?

—¿Cómo? ¿Qué has dicho? 

—Es un cóctel. Toma un trago. 

Su amiga lo hizo y después le dijo: 

—Tentador, pero me apetece algo más dulce —y cuando la camarera vino, pidió un margarita con fresa.

Rina llegó justo en el momento en que Suze bebía. Como siempre, su pelo era una masa de rizos alborotados y llevaba una falda larga y transparente en tonos de verde y por una vez una camiseta sin mangas. Holgada y de color verde hierba, pero definitivamente sin mangas. ¿Quién iba a saber que Rina tendría brazos? Y también estaba genial, con curvas y firme. Aquella chica estaba loca si pensaba que estaba gorda. 

—Oh, genial —dijo Riña—, bebidas de chicas. Yo también quiero una. Creo que voy a tomar una pina colada.

—¡Espera un momento! —gritaba una voz, era Ann que venía a toda prisa—. ¿Está tomando nota? Yo quiero un mojito.

Guau, incluso Ann estaba contagiada por el espíritu del verano. Su falda de color café con leche era entallada pero sus piernas estaban desnudas y hoy llevaba una camiseta sin mangas de un precioso color lila. Parecía más femenina que con la ropa que normalmente llevaba para ir a la oficina.

Mientras Ann tomaba asiento, Suzanne dijo: 

—¿Llevas maquillaje?

Ann se había quitado las gafas de sol y se las había puesto en la cabeza y entonces volvió a bajarlas, no antes de que Jenny se diera cuenta de que Suze llevaba razón.

—Siempre llevo algo de maquillaje y brillo de labios —dijo Ann en su defensa—; por una vez, me he acordado de retocarme antes de irme de la oficina. Necesitaba esconder las bolsas de debajo de los ojos.

—¿Has trabajado todo el fin de semana? —preguntó Rina con compasión.

—Sí.

Aunque pareciera mentira, Ann estaba sonriendo. Raramente hacía eso cuando pensaba en el trabajo y mucho menos cuando pasaba un fin de semana en la oficina, pero traía una sonrisa en la cara. Y estaba claro que estaba mucho más guapa cuando sonreía. Relajada, divertida. Casi vibrante. Era una pena que no lo hiciera más a menudo.

—¿Un proyecto interesante? —preguntó Suzanne. 

—Sí, estoy aprendiendo un montón —Ann se inclinó, con una expresión de entusiasmo en la cara—. Es el caso Carta, lo que significa que estamos cuestionando la legislación en base a que viola la Carta Canadiense de Derechos y Libertades. Uno de los mejores abogados de la oficina de Toronto está aquí unos días porque es su área de especialización y estoy ayudándole. Es estimulante. Intelectualmente —añadió con rapidez.

¿Era aquel brillo en sus mejillas la sombra del colorete o realmente estaba ruborizada?

—¿Está bien ese hombre para trabajar? —probó Jenny, preguntándose si él era la razón por la que tenía las mejillas de color rosa.

Ann asintió vigorosamente.

—Genial. Trabajamos duro, pero me trata con respeto, no me da órdenes como si fuera una esclava. Incluso me pide mi opinión. Es muy inteligente y tiene gran sentido del humor.

—Ann ha encontrado chico —dijo Suzanne dulcemente.

—¡No! —oh, sí, definitivamente Ann estaba ruborizada-. Es un colega, eso es todo.

Todas intercambiaron miradas con una variedad de expresiones escépticas.

—De acuerdo —admitió ella—, me gusta. Pero es socio de mi empresa y no sería correcto si... —se encogió de hombros—, bueno, ya sabéis.

—¿Tiene nombre? —preguntó Jenny, fascinada. No era que Ann nunca hubiera tenido una cita, pero con lo adicta que se había vuelto al trabajo, pasaba raramente.

—David —sus labios se curvaron mientras pronunciaba su nombre.

—¿Qué ha pasado con aquel tío con el que saliste hace un par de meses? —le preguntó Suzanne.

Ann arrugó la nariz.

—Nada. Nunca pudimos arreglárnoslas para hacer coincidir nuestros horarios, lo que era una señal de que ninguno de los dos lo deseaba lo suficiente.

—Sí, era toda una señal —dijo Jenny.

La camarera vino con el mojito de Ann y la piña colada de Rina.

—¿Han decidido lo que van a tomar?

Ann cogió el menú.

—¿Nos permites cinco minutos?

—Claro, en seguida vuelvo.

—Pidamos una selección de aperitivos para compartir —sugirió Ann.

—¿No hay nada más que quieras contarnos sobre David? —preguntó Suzanne.

Ann negó con la cabeza.

—Probablemente no lo haga nunca. No hemos hablado de nada personal. Solamente del caso. Pero, sí, me gusta trabajar con él. Hace que las horas se pasen volando —sonrió un poco—, incluso hace pausas para comer y entonces pedimos pizza, o comida china —agitó el menú—. Ya hemos tenido suficiente de mí. Quiero escuchar las noticias de todo el mundo. Pidamos y después hablemos.

Estuvieron unos minutos decidiendo y terminaron pidiendo cebiche, atún y salmón con salsa tártara, gambas al ajillo, pita, humus y una ensalada César.

Después, Jenny se inclinó impacientemente. 

—¿Quién empieza? 

Rina dijo:

—Yo, porque no hay mucho que contar. Al y yo fuimos a ver Mamma Mia, al que no habíamos ido antes ninguno de los dos, y fue divertido. Sí, está poco logrado, pero al menos hace que muevas un poco el esqueleto. Después, pedimos un vaso de vino, hablamos un rato y me llevó a casa. Nos dimos un pequeño beso en la puerta y eso es todo.

—¿«Y eso es todo»? —repitió Jenny—. Vamos, Rina, ¿cómo fue el beso?

Rina suspiró y no fue un suspiro muy complaciente.

Oh-oh, pensó Jenny.

—Estuvo bien —dijo Rina.

—Oh —contestó Suzanne—. ¿Solo bien?

—Es demasiado pronto para decirlo. Y él estaba bien. Nos lo pasamos bien, hablando después del espectáculo. La semana que viene quiere llevarme a cenar.

—¿Una cita a la semana? —preguntó Suzanne.

—Nos lo estamos tomando con tranquilidad.

Jenny estaba confusa.

—¡Pensaba que estabas cachonda perdida y necesitabas un hombre! ¿No fue eso lo que dijiste después de lo de los bomberos?

—Así es como me sentía entonces. Pero ya he recuperado el sentido.

Jenny negó con la cabeza. ¡Afortunadamente nunca había recuperado el sentido con Scott!

La camarera llegó y puso los platos de comida en el centro de la mesa y todas metieron la mano, empezando con su favorito. Jenny se enganchó a las gambas al ajillo, Suzanne cogió un poco de cebiche, Ann arrancó un trozo de pita y lo metió en el humus y Rina se sirvió una pequeña porción de ensalada César. 

Ann dijo:

—Buen humus —y después se concentró en Rina otra vez—. ¿Al no te hace sentirte cachonda?

—No, no es eso, pero... yo no soy así —estaba jugando con una hoja de lechuga—. Yo no soy como Suzanne o Jenny, que tienen química instantánea con un chico. Para mí, lleva más tiempo.

Normalmente, también para mí, pensó Jenny. Scott era la excepción.

—Está bien —dijo Ann—. Cada relación funciona de manera diferente —enterró el tenedor en la tártara de atún y salmón y se giró hacia Suzanne—, eres la siguiente. Me muero por oír lo de tu fin de semana.

Suze se inclinó, con los ojos brillantes.

—Fue maravilloso. Todo fue perfecto. La madre de Jaxon, Darissa, es increíble. Ha pasado tanto, criándole ella sola, con dos trabajos sin ni siquiera haber acabado el instituto y después, consiguiendo su diploma de estudios y yendo cada vez a un trabajo mejor... —se detuvo—. De alguna manera, esperaba a alguien que pareciera consumida.

—¿No lo está? —preguntó Jenny.

—Dios, es una mujer muy atractiva. Ha pasado la mitad de los cuarenta pero podría pasar por diez años más joven. Llamativa, con clase, un buen gusto en ropa. Pero también es realista, cariñosa y divertida y...

Mientras arrastraba las palabras, todas la miraron por un momento y entonces Ann le dijo:

—Una suegra perfecta. 

Suzanne asintió lentamente.

—Lo es. Excepto que está en San Francisco. Se encarga de una tienda de ropa y es socia de un restaurante que acaba de abrir. Su vida está allí—suspiró ella.

Pobre Suze. Obviamente, estaba pensando a largo plazo y se preocupaba por cómo todo se mezclaba con la gran distancia. Era duro tener problemas de ese tipo. Era más fácil si las cosas eran simples, ¡y excitantes!, como Jenny estaba haciendo con Scott. El hot Scott, eso rimaba tan bien.

—Y la vida de Jaxon también está ahí —continuó Suzanne—. Su amigo Rick, ¿os he hablado de él, verdad?

—Sí, el nuevo jefe de Jaxon y un viejo amigo —confirmó Ann.

—Bueno, pues es genial, como su mujer y su hijo. 

—¿Fuiste a unos de esos entrenamientos de baloncesto? —le preguntó Jenny—. ¿Lo del alto riesgo con los adolescentes? 

Suzanne sonrió.

—Estuvo muy bien. Esos chicos se esfuerzan tanto, y supongo que la realidad es, que muchos de ellos son... pero puedes ver enseguida que adoran a Jaxon y Rick, como héroes. 

—Tu chico está cambiando algo en el mundo —dijo Rina—, deberías estar muy orgullosa de él.

—Lo estoy —frunció el ceño a su margarita—, pero el mundo en el que está haciendo algo está allí abajo. Y mi mundo está aquí arriba.

Jenny le dio una pequeña palmada en el brazo.

—Date un respiro, Suzie Q. Has pasado un fin de semana especial con alguien que te vuelve loca. ¿Qué hay de malo en eso?

—Tómatelo con calma —le aconsejó Rina—. Jaxon y tú no habéis hablado de matrimonio, ¿verdad?

—Claro que no. Solo nos conocemos desde hace unas pocas semanas. Desde aquella mágica tarde en Creta, claro —Suzanne estaba empezando a sonreír—. Tenéis razón. Debería parar de quejarme y disfrutar.

—«Don't worry, be happy» —le dijo Jenny, cantando Bobby McFerrin. Después volviendo a su propia voz, le dijo—: ¿Cómo fue el sexo? ¿Lo hicisteis en el puente? 

Suzanne estaba sonriendo ahora. 

—No, pero el domingo fuimos a hacer un picnic en Golden Gate Park y encontramos un rincón aislado. 

Ann retorció una de sus cejas.

—¿Habéis tenido alguno de los dos sexo en una verdadera cama?

—Estrenamos su nuevo apartamento, acostándonos en la cama, en la ducha, en la mesa de la cocina...

—¡Para! —Ann levantó la mano—. Siento haberlo preguntado. No estoy segura de si mi pobre vulva célibe pueda aguantar escuchar todo eso.

—Dios inventó los consoladores para algo —señaló Jenny.

—«Y se lo agradezco a ella con gran regularidad —dijo Ann. Levantó la cabeza hacia un lado—. De acuerdo, sé que simplemente estás deseando contarlo todo. ¿Qué hay sobre eso de dos hombres?

—Y lo de la fantasía sexual por teléfono.

—¿Qué? —preguntaron Ann y Rina a la vez.

—Me lo dijo cuando llegué primera —les contó Suzanne—. Y tengo que saber qué pasó. Mi relación a larga distancia depende de ese tipo de cosas.

Presumida por la idea de que realmente pudiera enseñarle algo a Suze, Jenny describió su llamada telefónica de «Summerheat».

Cuando terminó, Rina se abanicó con la mano.

—¡Guau! Eso es lo más sexy que he oído jamás.

—Eso es porque no has escuchado lo de la fantasía «rescátame» —dijo Jenny satisfecha—. Aquello fue real, no como lo del teléfono.

—Y tampoco nos has dicho lo de las reglas, ni lo del otro tío —señaló Ann.

—Oh, las reglas están claras —dijo Jenny despreocupadamente—. Las Reglas de la Fantasía.

—Lo que significa—dijo Suzanne lentamente—, ¿que tu relación va a basarse en fantasías?

—Efectivamente.  Interpretamos  las  fantasías  de cada uno.

Hubo un silencio por un momento, después las otras tres empezaron a sonreír.

—Entonces, si quisiera un esclavo sexual —pregunta Ann—¿Él lo sería? ¿Haría cualquier cosa que le pidiera?

—Y si yo quisiera un hombre que me acariciara, con la más suave de todas las plumas imaginables, por todo mi cuerpo —dijo Riña—, ¿lo haría?

—Sois unas pervertidas, señoritas —rió Jenny—. Estoy orgullosa de vosotras. ¿Tú qué dices, Suze? ¿Hay alguna fantasía que Jaxon y tú no hayáis hecho todavía?

—Ah. Hemos tenido un sexo tan increíble en tantos lugares, pero de hecho nunca hemos hablado de nuestras fantasías —estaba empezando a sonreír—pero lo haremos ahora, de eso puedes estar segura.

—¿Se te ocurre alguna? —dijo Jenny repentinamente.

Suzanne se enrojeció.

—Siempre me ha parecido excitante ver cómo se masturba un hombre. Jaxon y yo lo hemos hecho por teléfono, por correo, pero no en persona.

—Eso es definitivamente excitante —aprobó Jenny—. Por supuesto, sabes que él querrá verte a ti también.

—No estoy segura de que fuera capaz.

Las otras tres explotaron de risa. 

—Has tenido sexo en público —señaló Jenny—, casi te arresta la policía, por el amor de Dios.

—Pero eso es tan... íntimo, masturbarse delante de alguien.

 —Yo estoy segura de que no podría hacerlo —dijo Rina— ¿Tú podrías, Jenny?

—Claro —respondió ella inmediatamente. Después de pensarlo mejor añadió—. De acuerdo, puede que no. Tocarme yo intima, sí, pero, ¿masturbarme hasta llegar al orgasmo? Tienes razón, Suze, eso es demasiado íntimo. Realmente tienes que tener confianza con la otra persona —por supuesto, podría ser una fantasía entre dos personas que no se conocían, mirándose, como quizás a través de las ventanas de un apartamento que estuvieran uno al lado del otro... Ah. Puede que incluyera aquello en su lista de fantasías.

—¿Qué dices tú, Ann? —preguntó Rina.

Ann negó con la cabeza.

—No lo veo —pero el rubor de sus mejillas decía que estaba imaginando también claramente. ¿Con quién? ¿Con el abogado de Toronto?

Ann se giró hacia Jenny.

—Cuéntanos lo de la fantasía del rescate. ¿Es algo así como que él es el bombero?

—Con uniforme y todo —dijo Jenny—, rescatándome de un edificio en llamas.

Suzanne rió entre dientes.

—Hay una de nosotras que tiene imaginación brutal. ¿Tuviste que fingir que estabas en un edificio en llamas?

—No tuve que fingir nada —le dijo Jenny—. Scott provocó un incendio.

—¿Que hizo qué? —dijeron todas a coro.

Y entonces, se lo contó todo. Reviviendo cada momento mientras lo hacía. Todavía no estaba segura de si debería haberse enfadado o estar halagada por el hecho de que hubiera intentado representar la fantasía que ella quería.

Las otras tres estaban tan ocupadas con sus «ah», sus «oh» y «dios mío», que se olvidaron de comer.

Cuando Jenny terminó de contar la historia, Ann cogió el mojito y le dio un trago.

 —Increíble. Espeluznante, excitante, sensual —le hizo gestos a la camarera y dijo—: necesito otra bebida.

Después de que todas hubieran pedido la segunda ronda, Jenny dijo:

—Tienes razón, Ann. ¿Sabes eso que dice la gente de que las experiencias cercanas a la muerte provocan el instinto sexual? Bueno, no estaba cerca de la muerte, pero hubo momentos terribles. Y entonces, sí, tuvimos un sexo absolutamente increíble. Y, por suerte, aprendí que Scott puede ser realmente un amante terrorífico. Al menos —sonrió—, si yo lo alivio un poco antes.

—¿Tuviste que hacerle una mamada primero si querías tener buen sexo? —le preguntó Suzanne—. Quiero decir, no es que suene como una incomodidad, pero de todas formas...

—Buena pregunta —contestó Jenny—, nunca he pensado en eso. Supongo que el tiempo lo dirá. Ya veremos lo que pasa con lo de bailar en la barra de striptease la semana que viene.

—¿Bailar en una barra de striptease? —Rina abrió los ojos de par en par.

—Claro. Utilizando la barra de descenso, mientras los otros chicos duermen.

—¿En el parque de bomberos? —preguntó Ann—. Estás loca. ¿Qué pasa si se dispara la alarma?

—El factor riesgo añade el toque divertido y sexual —dijo Suzanne—, ¿verdad, Jenny?

Jenny intercambió una mirada de perfecta compenetración con su amiga.

—Has dado en el clavo.

—Estáis locas las dos —dijo Ann naturalmente—, pero, vaya, ese hombre parece tan encantador. Está dispuesto a asumir muchos riesgos por ti.

—Por el sexo —dijo Jenny rápidamente.

Rina negó con la cabeza, sonriéndole.

—Creo que lo de la masturbación mutua va a ser dentro de muy poco.

Jenny negó con la cabeza también.

—No cuentes con eso.

—Dijimos que hace falta tener confianza con esa persona— dijo Rina— y ya hay un montón de confianza entre Scott y tú.

Jenny abrió la boca. No lo había mirado de aquella manera y no estaba ni siquiera segura de que le gustara la idea. No, Scott y ella estaban en lo de las fantasías sexuales, no en confianza e intimidad. No podía tener confianza e intimidad con un chico blanco, aquello le jodería la vida seguro. 

Rápidamente, dijo:

—Bueno, creo que voy ocupar mi tiempo libre en lo de bailarina de striptease. Firmeza en la parte superior del cuerpo, coordinación, flexibilidad. Es un ejercicio fantástico y es muy divertido, también. ¿Quién quiere venir conmigo?

—De ninguna manera —dijo Rina inmediatamente—. Suena más dura que la clase de yoga en la que nos conocimos por primera vez.

—¿No es degradante? —el tono de voz de Ann decía que estaba jodidamente segura de que era degradante, pero estaba intentando ser educada.

—Lo dice la tía que animó a aquella mujer bombero cuando bailó en la barra, sobre el escenario —señaló Suzanne.

—No porque sepa bailar en una barra de striptease—dijo Ann firmemente—, es porque se atrevió a competir con aquellos tíos e hizo un espectáculo magnífico —se giró hacia Jenny—. ¿Estás fingiendo ser una stripper cuando bailas eso?

Ella rió a carcajadas.

—Puede que lo haga con Scott, pero no, no durante las clases. De hecho, es bastante libre. Me hace sentir sexy y segura, así como en forma. Además, es una sensación increíble tener los pies lejos del suelo y dar vueltas alrededor de la barra. Es como volar.

—Yo iré —dijo Suzanne— tengo que hacer más ejercicio y la diversión es mejor que el trabajo puro y duro.

—Genial —dijo Jenny—. Ann, ¿qué dices tú?

Ann hundió los dedos en su pelo corto y moreno.

—Definitivamente no. Me tomo un respiro en el trabajo para salir con vosotras tres, pero no voy a sacrificar mi carrera de abogada por bailar en una barra de striptease.

—Si hicieras ejercicio y estuvieras en mejor forma, podrías trabajar con más eficacia —le dijo Suzanne.

—Ya —Rina puso los ojos en blanco— algunas de nosotras odiamos hacer ejercicio.

—Cuanto más ejercicio haces, más puedes comer —le dijo Suzanne, con un tono algo cauteloso, ya que el cuerpo de Rina era un tema sensible.

—Entonces, tomaré más pan de pita e iré a bailar en la barra mañana —dijo Rina susceptiblemente.

Comieron en silencio unos minutos; después, Suzanne le dijo a Jenny:

—Entonces, Scott es el número uno. ¿Dijiste que había otro? ¿Uno que era perfecto? ¿A iba todo eso?

—Imagínate esto —Jenny abrió bien los ojos— alto, delgado pero fuerte, una buena estructura ósea, pelo negro brillante, gusto increíble a la hora de vestir. Arquitecto. Bueno, lo será pronto. Y Martin cree que las mujeres deberíamos tener baños más amplios que los hombres. Le gusta el mismo tipo de comida y bebida que tomamos nosotras, es casi tan divertido para hablar como vosotras. ¡Y es chino! 

Ann arqueó una ceja. 

—A mí me parece que es gay.

—Mi brillante amiga, lo has cogido —dijo Jenny—, y por supuesto, eso es lo que lo hace perfecto. 

Rina frunció el ceño. 

—Me he perdido.

—Creo que ya lo tengo —dijo lentamente Suzanne—. Jen, sé que tus amigas chinas y tú os inventáis coartadas y nosotras también lo hemos hecho alguna vez. Entonces, puedes fingir que estás con una amiga cuando en realidad estás con un chico que tu familia no aprobaría. ¿Y Martin y tú vais a hacer eso?

Jenny simplemente tuvo que sonreír con más intensidad porque el pacto con Martin era realmente perfecto.

—Mi nuevo mejor amigo y yo hemos llegado a un acuerdo. Ha conocido a mi familia y ha pedido permiso para verme.

—Eso es perfecto —dijo Rina—, y por supuesto, tú estarás en realidad llevando a cabo tus fantasías con Scott. Y Martin estará en cualquier otro sitio con su novio.

—Sí, pero... —Suze hizo una pausa.

—¿Pero qué? —preguntó Jenny.

Ella se encogió de hombros y dijo, medio disculpándose:

—Lo siento, pero, ¿no te molesta eso? ¿El engaño?

Antes de que Jenny pudiera responder, Rina interrumpió:

—Claro que le molesta, ¿pero qué otra elección tiene? Sus padres están anclados en el pasado.

Todas se giraron para mirar boquiabiertas a Rina, la más dulce del grupo.

Rina atravesó con el tenedor otra hoja de lechuga de la ensalada César.

—Si mi gente estuviera todavía viva, yo estaría haciendo lo mismo. Eran judíos, ¿no? Eso era realmente importante para mi madre. Sí, y mi padre estaba en las Fuerzas Aéreas, vivíamos en cualquier sitio, mezclados con todo el mundo y mi madre hacía todo eso de la correcta vida social. Pero en su corazón, la única gente verdaderamente aceptable, joder, la gente elegida, eran los judíos.

Jenny, Suze y Ann la miraron más detenidamente.

—Creo que nunca antes te había oído decir la palabra «joder» —le dijo Suzanne.

—Nunca lo ha hecho —confirmó Ann—. Rina, ¿qué te pasa?

Jenny puso los ojos en blanco. Suze y Ann verdaderamente venían de un planeta diferente al de Rina y ella.

—Estáis poniendo mal a Jen por mentir y no lo entendéis. Pero yo, yo me identifico con ella —la piel oscura de Rina estaba resplandeciendo por la emoción, y sus ojos echaban chispas—. Cuando mis padres estaban vivos, mi madre hacía lo mismo conmigo. Y es una mierda y ninguna chica moderna, a no ser que tenga prejuicios, puede comprenderlo. Así que, acabé mintiendo, ¿vale? Y si mi madre estuviera todavía viva hoy, seguiría mintiéndole. 

Jenny asintió vigorosamente. 

—Absolutamente. 

Suzanne frunció el ceño. 

—¿Preferirías mentir que enfrentarte a ellos? 

Jenny y Rina intercambiaron una mirada de complicidad. 

—Por una sencilla razón —dijo Jenny—. Es una falta de respeto enfrentarse a ellos. Y desde que estamos en el vientre, nos inculcan el mensaje de que tenemos que respetar a nuestros mayores y nuestra cultura. ¿No es verdad, Rina? 

Su amiga asintió enérgicamente. 

—Además —continuó Jenny—, la confrontación no funciona. A cambio tienes toda esa mierda de la culpabilidad por todo lo que ellos han hecho por ti, y cuánto les debes. Siempre han tenido mucha presión y expectativas y entonces tú vas y los decepcionas. Todo el mundo está herido, impactado y loco.

Rina todavía estaba asintiendo y las otras dos miraban con expresiones de desconcierto.

Jenny siguió.

—Como cuando quise mudarme y tener mi propio apartamento, antes de que incluso os conociera, chicas. Y cuando Anthony quiso casarse con una mujer blanca. No hay nada que se parezca a una discusión entre dos: solo recibes presión y culpabilidad, y eso te corroe por dentro. Dejan muy claro su desacuerdo. Y su decepción contigo.

 — Tiene razón —dijo Rina, un poco más calmada ahora—. La confrontación no funciona. Y la evasión es mucho más fácil. Más respetuosa.

—¿Estáis diciendo que mentir a vuestras familias es mostrarles respeto? —Suzanne miró a un lado y a otro entre Rina y Jenny, todavía parecía confusa.

—No sabes de lo que estás hablando —le dijo Jenny con impaciencia—. Tú tienes unos padres perfectos, que son muy tolerantes y te apoyan en cada cosa que haces.

—No lo bastante —dijo Suzanne, haciendo una mueca labios—, pero estoy empezando a entender lo que queréis decir. Crecí con la idea de que estaba bien mostrar desacuerdo. Que mi hermana y yo deberíamos ser abiertas honestas. Nuestros padres a veces nos desautorizaban, pero escuchaban nuestras opiniones. Así que, supongo que... 

Rina interrumpió, otra vez algo que no solía hacer. 

—Pero, ¿eso no te vuelve loca, Jen? No deberías tener que mentirles. ¿Qué tipo de padres hacen que les mientas?

—Ellos no hacen que les mientas —la pobre e ingenua Suzanne seguía—, es una elección que tú tomas.

Ambas, Jenny y Rina, negaron con la cabeza firmemente y de pronto, en mitad de la densidad de la conversación del Bridges, su mesa se convirtió en un oasis de silencio.

Jenny intentó buscar las palabras para explicar algo que quizás nadie entendería del todo si no habían crecido de la manera en que ella lo había hecho.

Ann, que se había quedado en silencio durante toda la conversación, habló primero.

—Algunos padres no te dan una opción realista. Puede que sea porque te quieren. Pero creen que sus valores son los únicos que cuentan, que su manera de actuar es la mejor, no, la única, para ti.

—¡Sí! —dijo Jenny—. Es eso exactamente —y ella estaba un poco asombrada de que Ann hubiera pillado todo aquello. Le hacía preguntarse acerca de la relación de su amiga con su madre soltera.

—Sí —dijo Rina—, y lo extraño es que, incluso después de muertos, de alguna manera eso de los estúpidos valores todavía está en tu cabeza. 

Vaya. Espeluznante.

—Entonces, tienes el argumento en tu cabeza —le dijo Jenny—, y victoria, por el amor de Dios, chica, porque sabes que tienes razón. ¡Quitaros esos estúpidos valores anticuados de la cabeza!

Entonces, hubo otro silencio en la conversación y después Suzanne levantó su vaso.

—Tengo que brindar por mis padres. Me estáis dando toda una nueva gratitud.

—Tienes suerte —le dijo Jenny, con su corazón lleno de envidia, a medida que ella levantaba el vaso para brindan con Suze. ¿Por qué no había podido ella nacer en tantas otros generaciones que habían perdido la pista, mezcladas y combinadas y cruzadas en Canadá?

Rina y ella adoraban a Suze y Ann, pero el hecho era que eran diferentes. Estaban aceptadas en la sociedad con garantía, la sociedad en la que habían nacido y crecido. Vancouver estaba a kilómetros por delante de otras ciudades de Canadá, pero lo cierto es que Rina y ella nunca habían encajado perfectamente en aquella sociedad. Cada vez que se sentían como ellas eran, las unidades parentales hablaban para decir algo diferente, ya fuera en persona o, aparentemente, en forma de voz fantasma.

—Entonces, volviendo a la pregunta original de Suzanne —dijo Ann—, ¿te molesta tener que mentir? —levantó las manos—. Mira, no estamos juzgándote, simplemente queremos comprender.

—Sí y no —dijo Jenny—, para decir la verdad, pero son ellos los que me han puesto en esta situación tan difícil. Si no se hubieran creado esperanzas completamente absurdas, no tendría que mentir.

—Ya veo —dijo Ann, pareciendo completamente sincera.

 La seriedad de su voz hizo que Jenny se detuviera y se concentrara en su pobre amiga totalmente estresada. A pesar de un par de Pura Pasión, su cerebro funcionaba todavía correctamente y tenía la sensación de que Ann estaba exaltada aquella noche. O quizás deprimida. ¿Una forma de defensa quizás? Normalmente, Ann, la mayor del Cuarteto, tenía una máscara de dura, pero aquella noche estaba actuando de manera extraña.

—Tu madre es soltera, ¿verdad? —le preguntó Jenny -. ¿Cómo se comporta ella con tu vida, tus elecciones? 

—¿Mi madre? —normalmente la voz de Ann era bien ajustada pero esta vez hizo un sonido raro, como si pasara las uñas por una pizarra—. Oh, mi madre es la liberación femenina personificada. Todo lo que consiga, mejor dicho, todo lo que consiga a lo grande, es gracias a mí misma y nunca tengo que depender ni un momento de un hombre, entonces seré feliz.

Gilipolleces, mierda, joder. Estaban en Bridges, bajo una noche de mitad de agosto y se suponía que era la noche de Jenny para fanfarronear. Aunque, de alguna manera, el Cuarteto estaba pasando por todos aquellos silencios sin sentido.

Aquellas eran sus mejores amigas y todo el mundo estaba tenso y a la que saltaba, más que disfrutar de aquel momento. Su mesa estaba cargada con más temas pesados que rica comida y bebida, y Jenny deseaba desesperadamente retomar sus bromas normales y optimistas.

Así que respiró con fuerza y pensó en la cosa más escandalosa que podía decir.

—¿Os he dicho que Scott tiene una polla de veinticinco centímetros?

Hubo otro silencio asombroso. Entonces, sintió que todas ellas estaban tomándose un descanso y que como ella había hecho, estaban deliberadamente cargando baterías.

—Apuesto a que Jaxon la tiene más grande —dijo Suze. 

Rina miró a Ann.

—¿Tenéis una idea de lo celosas que nos estáis poniendo? 

Ann levantó una mano, como dejando bien claro lo que iba a decir.

—Veinticinco centímetros es algo absurdo. Jen y Suzie, o estáis mintiendo o estáis desilusionadas. Ningún hombre que no haya salido de ningún espectáculo de fenómenos tiene un tamaño como ese.

—Lo dice la mujer que obviamente está saliendo con enanos —dijo Suze, con un brillo travieso en los ojos.

—Hombres normales —dijo Ann—, hombres normales bien dotados.

—Estoy con Ann —dijo lentamente Rina—. ¿Veinticinco centímetros? Eso es... casi una regla.

Su comentario cortó la tensión rezagada y todas empezaron a reírse otra vez.

Entonces, Ann dijo:

—Pero siendo serias, veinticinco centímetros es enorme, ¿verdad? —se inclinó hasta sus pies y entonces dijo—. Joder, me he dejado el maletín en el coche. Y tengo papeles ahí.

—¿Qué? ¿Papeles? —dijo Suzanne. 

—Holaaa. Una hoja de papel tiene unos veintinueve centímetros —respondió Ann.

—Bueno, tenemos servilletas —dijo Rina, levantando la suya de las rodillas—. ¿Qué tamaño crees que tiene?

—No tengo ni idea, pero yo tengo una hoja de papel —Jenny se agachó bajo la mesa para recoger la carpeta que había guardado cuando Suzanne había aparecido y sacó uno de los folios que había imprimido—. Vale, la longitud es veintinueve centímetros, tenemos que quitar cuatro —plegó un pequeño trozo y después enrolló el papel en forma de tubo—. De acuerdo, veinticinco centímetros. 

Todas lo miraron.

—No me jodas —dijo Jenny—, es humanamente imposible.

—En ningún sitio cerca de mi cuerpo —aceptó Suzanne.

—Vaya, parece tan grande en, bueno, en persona —dijo Rina, casi reverencialmente.

—Hazla más fina —sugirió Ann. 

Jenny estrechó el tubo y Suzanne dijo: 

—¡Toma! Qué asco. Es una serpiente. O un octopus vulgaris.

—Un alien con un pene de tres metros —contribuyó Jenny.

—¿Qué? —era la voz de Suzanne, pero Ann y Rina todavía miraban a Jenny también.

—Lo siento. Investigación para un artículo que hice en la tienda erótica paranormal.

Hubo una pausa y después todas empezaron a reírse a carcajadas. Ann habló alargando las palabras.

—¿Es esa tu siguiente fantasía con Scott?

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 9

 

 

Scott estuvo trabajando en el turno de noche del miércoles. A principios de la tarde estuvo ocupado: un golpe en casa de un antiguo amigo, un pequeño accidente de tráfico, una falsa alarma por una barbacoa. Para las once y media, los chicos del turno ya estaban en la cama. Estaban durmiendo, afortunadamente, y él estaba completamente despierto.

En media hora, Jenny llegaría abajo, lo llamaría a su móvil, que tenía puesto en modo vibración y él la dejaría entrar.

Antes de irse a la cama, se había duchado, lavado los dientes bien a fondo y pensado mucho en lo del baile en la barra de descenso. Había ido al Brandy's un par de veces con los chicos, y sí, ver a aquellas chicas divirtiéndose con aquellas barras de striptease era excitante. Pero ninguna de esas chicas podía compararse con Jenny.

Jenny, con aquel cuerpo perfecto y diminuto. Cuyo pelo caía sobre su trasero con un movimiento negro y brillante. Quien era fuerte, sexy, traviesa, que llevaba las uñas de las manos y de los pies pintadas de rosa y aquel precioso ombligo.

Nunca había relacionado la barra de descenso con las barras de striptease hasta que ella lo había mencionado. La barra de descenso era para... los bomberos. Su trabajo. Y su trabajo era peligroso, excitante y, afrontándolo, una de las mayores excitaciones del mundo.

Y Jenny también era fuego. Sentía una llama que ardía en su interior cuando ella estaba cerca.

Si pusiera a Jenny y la barra de descenso juntas, solo Dios sabría cómo iba él a hacer frente a todo aquello.

Pero estaba condenadamente ansioso por saberlo. Nunca se había sentido más despierto, mientras contaba los segundos entre las 23:30 y las 23:45. La alarma de incendios no se había activado, afortunadamente.

—Eh, ¿hay alguien ahí? —murmuró Jenny—. Aquí fuera hay una chica que está en seria necesidad por una barra dura entre sus piernas. ¿Crees que puedes ayudarme?

Por la manera en la que su pene se levantaba, estaba seguro como el demonio de que sí. Follarse la barra de striptease, ¡él solo quería follarse a Jenny!

Pero ella estaba con todo aquello de las Reglas de la Fantasía. Y él tenía que admitir que mientras el sencillo sexo tradicional fuera condenadamente bueno, la idea de Jenny bailando en una barra de striptease era mucho mejor.

—Voy a bajar por la barra de descenso ahora —le susurró por el teléfono— y calentarla para ti.

Había podido bajar por las escaleras, pero le encantaba deslizarse por la barra. Tenía mucho simbolismo. Todo venía de ser un pequeño chico aficionado al fuego que soñaba con convertirse en un hombre crecido apresurándose para salvar vidas.

Después de aquella noche, habría otro tipo de simbolismo para añadirlo a aquella mezcla potente.

Abajo, en la planta de los equipos, enchufó una luz tenue que iluminó el enorme camión de bomberos. Abrió la puerta y vio a la chica de sus fantasías allí, de pie, dentro de una gabardina a medio muslo, medias de rejilla negras y unas sandalias de tacón de aguja. Sandalias con correas que se ataban a sus tobillos. No podía esperar a echar un vistazo a lo que fuera que hubiera bajo ese abrigo. Incluso su pelo estaba guardado bajo el cuello del mismo.

 Su verga ya le decía, ¡Oh, sí!

Él se acercó a ella, deseando recibir un beso, pero ella se aportó con una sonrisa enigmática. Una mujer misteriosa con aquella gabardina y el cuello doblado.

Le dedicó una mirada provocativa.

—¿Tienes una barra para mí? —entonces, levantó una Humo, liberó su pelo y lo dejó dar vueltas alrededor de ella.

En aquel punto, cualquier cosa que ella le pidiera, él estaría contento de proporcionársela.

Excepto... ¿no era aquella su fantasía? Se suponía que no debía estar arrastrándose hacia los pies de aquella diosa, se suponía que era él quien debía estar al mando de la situación.

—Tengo una barra —le dijo con un gruñido silencioso—, ¿crees que podrás trabajar con ella, guapa?

Sus ojos se abrieron momentáneamente, y después ladeó la boca hacia arriba.

—Sé que puedo trabajarla jodidamente —le susurró—, y a ti. Guapo.

Oh, joder. Como si pudiera tener la maldita esperanza de estar en control de todo con aquella chica. Lo mejor que podía hacer era luchar para contenerse. Y recordar que ella había elegido estar allí, con él. Con todos los hombres con los que podía estar pasando el rato, lo había elegido a él. Para bailarle en la barra de striptease.

Su verga, que había estado seriamente motivada antes, ahora se inflaba de orgullo. Sin mencionar de lujuria.

Ella entró en la zona y caminó entre el camión de bomberos y el vehículo escalera.

—¿Están dormidos todos los chicos?

—Con todas mis fuerzas espero que así sea —ambos hablaban en voz muy baja.

Ella deambuló por allí, tocando la barra de descenso y examinando las cosas. Los vehículos eran tan grandes, que apenas había espacio allí, solo una zona en forma de T entre los dos camiones, delante de ellos. Jenny estaba asintiendo mientras miraba, por lo que debía estar satisfecha. 

—¿Cómo están tus oídos? —le preguntó ella. 

—¿Oídos? —la única parte de su anatomía que le i ni portaba en aquel momento estaba mucho más al sur que eso. 

—Necesito algo de música si voy a bailar. ¿Crees que alguien se despertará si la pongo baja?

—Tengo unos grandes oídos. Y una gran imaginación.

Ella deslizó la mochila de su hombro, cogió la misma grabadora que había utilizado otras veces y la puso en una estantería que almacenaba el equipo. Entonces, dispuso algunas velas y cogió una caja de cerillas.

—Apaga la luz. El ambiente no es el adecuado. 

Mujeres. Necesitaban todo eso del ambiente y a él no le importaba nada realmente, aunque tenía curiosidad por ver cómo ella quería escenificar todo aquello. ¿Y además, iba a quitarse ese maldito abrigo en algún momento próximo?

Scott apagó la luz mientras ella encendía las velas. Llamas expuestas en un parque de bomberos. Contradicción, tabú. Ella las había colocado cuidadosamente, nada cerca de las cosas inflamables. No obstante, las narices de los chicos eran muy sensibles cuando se trataba de humo y estaban durmiendo justo en el piso de arriba.

Jenny estaba añadiendo ahora otro elemento de riesgo. Una emoción más.

Y tenía que admitirlo, la luz de las velas era genial. El suelo parecía ahora una mezcla intrigante de sombras y luz tenue, con los dos gigantescos vehículos desvaneciéndose en el fondo como testigos silenciosos. Aquel ya no era un lugar de trabajo, sino de posibilidades.

Sí, como aquella gabardina. Posibilidades. Podría llevar cualquier cosa debajo. Nada más que un liguero y unas medias de rejilla. Era algo divertido no saberlo.

—Estás muy guapo a la luz de las velas —le dijo ella y su mirada era sensual, juguetona y excitante.

La mayor excitación era saber que él, Scott Jackman, excitaba a aquella chica.

Segurísimo que no era la primera vez que ella pensaba que él era un hombre excitante, pero ella era diferente. Más compleja. En su mundo de misterio, con todo aquello de la serie de reglas que había establecido. Complacer a Jenny era lo que más le importaba.

—Quédate ahí —ella señaló hacia donde había puesto la grabadora, a varios metros de donde estaba la barra de descenso—, y enciende la música cuando te haga una señal —le dijo, mientras le daba la espalda.

Después de un par de segundos, levantó su mano derecha y chasqueó los dedos una vez, y después otra. 

—Ahora.

Él le dio al botón de encendido, esperando escuchar la canción de «Summerheat». Pero aquella era diferente. Jessica Simpson, se enfundaba sus botas hechas para caminar. ¿Cómo habría adivinado Jenny que esa canción siempre le había parecido realmente sexy? Estaba tan familiarizado con la pieza, que podía bajar un poco más el volumen.

Durante los primeros compases de la música, Jenny no se movió, solo soltó un murmullo de estremecimiento, mientras la música se deslizaba a través de su cuerpo, desde la cabeza hasta la punta de sus pies. Scott conocía aquella sensación. Fue la misma que él sintió cuando salió al escenario del Caprice y cerró los ojos al público. Dejó que todo su ser se concentrara en la música.

Él dio un paso hacia atrás, apoyándose contra la pared y adoptando la postura más cómoda para observar el espectáculo y disfrutarlo.

Jenny empezó a alejarse de él, caminando hacia la barra de descenso. Excepto que caminar no era la palabra correcta para describir lo que ella estaba haciendo. Era una manera de andar pavoneándose, llena de actitud, que hacía que sus caderas giraran y su cabello se columpiara.

Y empezó a acelerársele el pulso.

Aproximadamente a mitad de camino de la barra de descenso, ella se detuvo y echó una mirada coqueta por encima de su hombro. Dejándole saber que era perfectamente consciente, y estaba actuando, para un solo hombre como público. Entonces, empezó a liberarse de la gabardina. No la dejó caer, sino que la deslizó suavemente, manteniendo sus brazos en las mangas hasta que la tela cayó sobre la cintura. Su pelo largo y espeso, protegía su espalda, así que él no pudo decir lo que llevaba puesto.

Entonces, de repente, la gabardina cayó al suelo. Él vio una falda diminuta de color rosa fuerte, brillando bajo la luz de las velas sobre aquellas medias de rejilla de color negras y unos zapatos de buscona, mientras volvía a retomar aquel paseo sexy hacia la barra.

Subió la mano derecha, agarró la barra, dio un brinco. De repente, ya estaba girando alrededor de ella, con los pies levantados del suelo, una mancha arremolinada de tela rosa y cabello negro al aire.

Su brillante falda era tan ajustada que cuando empezó a dar vueltas, cayó al aire en unos de esos círculos, desnudándole los muslos. Él pudo ver un liguero negro y, ¿era aquella un tanga? Él solo tenía rápidos vistazos, porque ella se estaba moviendo muy rápido bajo la luz parpadeante de las velas.

Estaba increíble.

Cuando dejó de dar vueltas, una de sus piernas colgaba alrededor de la barra y él vio que llevaba una camiseta palabra de honor de color rosa que colgaba sobre sus senos y caja torácica, dejando su pecho y sus hombros desnudos. Hasta..., oh, vaya, llevaba su pajarita al cuello, que estilizaba su cuello esbelto.

Con la luz de las velas, su bronceada piel parecía pálida, exótica, especialmente enmarcada por aquel pelo negro, la pajarita y la ropa de color rosa.

 Cuando había hablado de lo de bailar en barra de striptease y él había empezado a fantasear, Scott había visualizado algo grosero. La canción de las «botas» no era de aquel tipo y encima, Jenny le estaba dando un toque de elegancia. Si estaba actuando como una stripper, era una de las condenadamente caras.

Y el dolor en su ingle le dijo que él pagaría cualquier precio por poder verla. Tenía la verga dolorida y hambrienta, pero no se movía hacia ella. Aquel espectáculo era demasiado bueno para interrumpirlo.

Agarrándose a la barra con una mano, ella caminó a su alrededor, acompasando sus pasos con el ritmo de la música y utilizando la misma manera de caminar, haciendo bailar sus caderas. Entonces, enrolló una de sus piernas alrededor de la barra y presionó, trenzándose sobre ella como si se la estuviera follando.

Dios, toda la sangre de su cuerpo se había concentrado en su engordado pene. Estaba más duro que la maldita barra. 

La canción terminó y empezó otra. Jessica otra vez, pero con un ritmo completamente diferente, de una manera más suave, más sensual. Todavía sexy. Que le decía que ella lo estaba dejando sin aliento.

Jenny se retiró de la barra, sujetándola con una de sus manos. Su cuerpo estaba a un ángulo de cuarenta y cinco grados, con su pelo colgando hacia abajo, casi tocando el suelo. Aquella mujer realmente lo dejaba sin aliento.

Mantuvo esa posición por unos momentos y entonces, volvió a tirar la parte inferior de su cuerpo hacia la barra, por lo que su entrepierna presionaba contra ella mientras la parte superior de su cuerpo se alejaba. Tenía los ojos entrecerrados, como si estuviera en medio de un orgasmo.

Él casi podía tener uno, solo con mirarla. Y sabía perfectamente bien que desde aquel momento, cada vez que se deslizara por aquella barra imaginaría que era la pequeña y dulce vulva de Jenny.

Ella se retiró de la barra como si estuviera alejándose de mala gana de un amante, lanzó al aire su pelo, le dio la espalda y caminó, alejándose de ella. Pero solo por unos pasos. Entonces, se dio la vuelta, dio un paso hacia atrás y se tiró a la barra en otro de aquellos giros voladores alrededor de la misma.

Cuando aterrizó, le dedicó una sonrisa que prometía que había más por llegar y entonces, apartó la cara para concentrarse en la barra. Sus pies estaban a pocos pasos alejados de ella, así que abrió las piernas, se inclinó desde la cintura y se agarró a la barra. Su sexy trasero empujaba en su dirección. Equilibrada con aquellos tacones de aguja, empezó a girar lentamente, al ritmo de la música, y todo lo que él pudo hacer fue observar cómo se balanceaba ese trasero descarado.

Y entonces, pensó en acercarse a ella por detrás, cogerla por la cintura y presionar su erección contra ella.

La música tenía un ritmo diferente y sexual y su pulso temblaba al son de ella. También estaba moviendo las caderas con golpes de propulsión y machacando su sexo imitador.

No podría aguantar mucho tiempo de aquella manera. Esa era su fantasía, podía tomar lo que él quisiera. Y él quería tocar a aquella mujer.

En media docena de rápidos movimientos, él cruzó el suelo, la agarró de la cintura y presionó su cuerpo contra el de ella.

Ella gimió, rompió el ritmo y entonces empezó a moverse otra vez, pero ahora era su trasero quien jugueteaba con su excitación. Rozándose con él, arriba y abajo. Él nunca había bailado el lap dance, pero aquella era la manera en la que él había supuesto que sería.

Dios santo, si quería un lap dance, ella se lo iba a dar. Cualquier cosa con la que él fantaseara, Jenny estaba dispuesta a hacerla realidad. Joder, sí, ¡le gustaban las Reglas de aquella alocada chica!

Ella se inclinó y con una mano se levantó la falda, por lo que ahora él podía ver su trasero desnudo, la piel cremosa decorada con un liguero negro en forma de lazo... y sí, era un tanga.

—Dios, qué sexy eres— le susurró él al oído. 

Se bajó sus pantalones de gimnasia y la ropa interior, liberando su erección. Le sujetó el trasero y la sostuvo así, mientras deslizaba su verga entre sus piernas, siguiendo la línea del tanga negro. Golpeó la suave piel de su tanga encima de las medias, deslizó su mano más arriba, hacia donde la caliente piel se humedecía y, a continuación, se hizo hacia atrás, para poder cubrir la piel húmeda que surgía entre sus piernas. 

Estaba en posición para retirar a un lado el tanga y así poder entrar dentro de ella, cuando ella empezó a gemir y a retorcerse más rápidamente. No tan rítmicamente como antes, La necesidad estaba empezando a invadir su cuerpo.

Y él quería satisfacer aquella necesidad. 

Sí, quería hacerlo en ese momento, fuerte y rápido, pero entonces, ambos solo tendrían un orgasmo. Si se mantenía en la parte de atrás, le podía dar dos.

Él descansó su verga erecta sobre los pliegues de las nalgas de su trasero y se concentró en utilizar sus dedos para aumentar la sensación de entre sus piernas. Los paseó de un lado a otro a través de la entrepierna húmeda y sedosa de su tanga y entonces, encontró su dilatado clítoris y presionó, haciendo círculos, intentando corresponder sus movimientos con los de ella.

—Oh, Dios, Scott —jadeó ella— sí, justo así. 

Jenny estaba utilizando la barra de descenso para sujetarse y apoyarse también. Quizás no era ni siquiera consciente de ello, pero su trasero trabajaba contra su pene al mismo tiempo que se retorcía bajos sus dedos. Él nunca se había sentido de aquella manera, no había visto nada tan provocativo como su trasero semidesnudo y empujando hacia arriba, el abanico de falda rosa alrededor de su cintura y su pelo negro, cayendo en cascada hasta el suelo.

El suelo del parque de bomberos. 

Joder, si la puta alarma se disparaba justo en aquel momento, él... no, no iba a tentar al destino ni siquiera pensando en las alarmas.

Alargó la mano bajo el tango, insertando cuidadosamente su dedo corazón entre sus pliegues calientes y lozanos, y continuó acariciándole el clítoris con los pulgares.

Su abertura cubrió su dedo. Ella gimió otra vez, tensándose y después, corriéndose alrededor de sus dedos.

En aquel momento, él apartó la tanga a un lado y mientras ella estaba todavía en mitad del orgasmo, embistió su pene en aquel mundo caliente, tenso y sexy que era el centro de Jenny Yuen.

Ella jadeó y sus músculos le masajearon a medida que daba espasmos a su alrededor.

Vaya, la sensación era tan maravillosa, demasiado, que él tuvo que esforzarse para no echarse a un lado y dejar que ella terminara.

Pero entonces, ella empezó a hacer esos movimientos del lap dance que presionaban su trasero contra su ingle, y también se movía adelante y hacia atrás. Un poco más adelante y ella liberaba su verga. Atrás y volvía a tragarla de nuevo. El gimió, enterrando la cara en su cuello bajo aquella cortina sedosa de pelo para amortiguar el sonido.

Ella liberó una de las manos de la barra de descenso y le alcanzó los testículos, con un suave agarrón que los hizo incluso tensarse más.

Otra vez, él buscó la bolita perlada de su clítoris, ahora empapada, y empezó a juguetear con ella.

Ella estaba respirando con alientos jadeantes y sus cuerpos se movían de forma tan diferente, delante y atrás, fuera y dentro, a un lado y otro, que él no estaba muy seguro de dónde terminaba uno y empezaba el otro.

La única cosa que sabía era que estaba al borde del orgasmo, y que quería llevarla a ella con él.

Apretujó su clítoris suavemente entre sus dedos pulgar e índice. Ella agarró con más fuerza sus testículos. Y entonces, sucedió, todo vino de una manera explosiva, larga, perfecta y mutua.

Parecía como si llevaran años colgados ahí, con los cuerpos apretados, jadeando por tomar una bocanada de aire. Equilibrados solo lo suficiente para no terminar en el suelo.

Entonces, de mala gana, él la liberó y con una de sus manos todavía en la cintura, dio un paso hacia atrás.

Ella se separó de la barra de descenso, y estiró los brazos. 

—Vaya —dijo ella, todavía dándole la espalda.

—Oh, sí.

Ella se dio la vuelta, sacudiendo la cabeza, por lo que su cabello volvió a su lugar original, se ajustó la tanga y la falda.

—¿Ha sido tan bueno como habías pensado en tu fantasía?— le preguntó, con los ojos brillándole.

—Mejor, y lo sabes —rozó sus labios contra los de ella y entonces se probaron el uno al otro, dulcemente. ¿Cómo podía ser una chica tan sexy y tan dulce a la vez?—. Eres una bailarina de barra de striptease genial.

—Solo espera y verás, cuando haya tomado algunas clases más.

Scott empezó a ser más y más consciente de todo lo que lo rodeaba. Hacía rato que había dejado de escuchar la música, pero ahora se dio cuenta de que Jessica estaba cantando otra vez acerca del pecado más dulce. Jenny podía enseñarle a aquella chica una cosa o dos.

Vaya, realmente habían hecho aquello en el parque de bomberos. Los chicos estaban en el piso de arriba, durmiendo.

Echó un vistazo hacia donde la barra subía hasta un agujero en el techo. No, afortunadamente no había caras allí, espiando. De hecho, se habían quitado del medio.

—Nadie nos ha pillado —le murmuró ella.

—Pareces decepcionada —bromeó él, rodeando sus hombros con el brazo y tirando de ella más cerca.

—Recuérdame que te cuente lo de mi amiga Suzanne y los policías —le dijo ella.

—Suena interesante —pero él ya estaba empezando a ponerse nervioso, no quería tentar a su suerte.

Puede que percibiendo aquello, Jenny fuese hasta la grabadora y apagase a Jessica. Empezó a soplar las velas y encendió la luz.

Cuando recogió todas las cosas, sostuvo en la mano su gabardina y se deslizó dentro.

—Vayamos fuera —susurró él. La única desventaja de tener sexo en el parque de bomberos era que no podían hablar. No es que él fuera un gran conversador, pero le había gustado que la otra noche hubieran hablado de sus familias. Había sido algo... cómodo.

Y aquella era una palabra algo extraña de utilizar para una chica picante a la que le iban las fantasías.

Él la siguió hasta donde tenía aparcado el Jeep. Lo abrió y arrojó dentro la mochila, después se giró hacia él. Vestida de la misma manera que había estado cuando la había dejado entrar en el parque de bomberos, ahora tenía un aspecto de recién levantada.

Bajo aquella gabardina, sus piernas aparecían esbeltas y sexys, con aquellas medias de rejillas y sus tacones de aguja. 

—¿Llevarás alguna vez esas medias y zapatos para mí? 

Su sonrisa era descarada. 

—¿Te gustan?

—Tengo esa imagen de ti, tumbada en una cama, desnuda excepto con el liguero, las medias y los zapatos —le confesó él—. Me gustaría que nos acostáramos de esa manera. Entonces, te quitaría cada media, la atraparía en mis dientes, te besaría las piernas hasta llegar a los pies. Te quitaría los zapatos y después recorrería otra vez con mi boca el camino de vuelta. Y, entonces, lo haría con la otra pierna. Y supongo que en ese momento, sería la hora de tener más sexo.

—Ah —murmuró ella—, me gusta esa fantasía. ¿Qué te parece una cama de latón? Eso parece ir muy bien con la escena.

—¿Tienes una cama de latón?

—No, pero sé dónde encontrar una.

—Suena bien —de hecho, no le importaba un bledo el tipo de cama que fuera, pero si el latón la excitaba, entonces no pondría ninguna pega.

—Y entonces, también está lo del lap dance —le dijo él. 

A ella se le escapó una risa entre dientes. 

—Creía que eras un chico que no tenía fantasías. 

Cada hombre con sangre en las venas tenía fantasías sexuales, simplemente había tenido demasiada vergüenza en admitirlo. Pero antes, habían sido fantasías muy básicas. Jenny le estaba enseñando un nuevo mundo de fantasía. 

—Tú eres la que me estás dando ideas —le dijo. 

—Bien —aquellos bonitos ojos tenían un brillo travieso—, pero la próxima vez me toca a mí.

—¿Qué vas a obligarme a hacer? —le dijo con algo de ansiedad.

—Bailarín privado. Tú has tenido la tuya y ahora yo quiero el mío.

Scott soltó un quejido.

—¿El rollo del claqué?

Ella asintió.

—Si has podido hacerlo para una multitud de cientos de personas, puedes hacerlo para mí sola.

Quizás. ¿Se sentiría él más o menos seguro?

—Puedes elegir esa canción de «Summertime» que tanto te excita —le murmuró con la voz ronca y le guiñó un ojo—. Esta vez seré yo la que esté al mando de la situación.

 

 

 

 

Para preservar su sexy imagen, y la excitante sensación de su cuerpo bien satisfecho, Jenny condujo desde el parque de bomberos llevando su disfraz. Vaya, ¡qué noche más fantástica! Cada cosa había sido tan condenadamente ilícita, él colándola en el parque de bomberos, ella encendiendo las velas y la música, teniendo sexo mientras un grupo de hombres dormían sólo a unos pies sobre ellos, en el piso de arriba.

Y por encima de todo aquello, había estado el dulce Scott, con sus besos persistentes justo antes de que ella cerrar la puerta del Jeep y se alejara.

La vida no podía irle mejor que en aquel momento. 

Por supuesto, hubiera estado bien tener unos minutos para acurrucarse y hablar. Pero entonces, una vez más, aquello no encajaría realmente con todo el elemento de alto riesgo de la fantasía de bailar en la barra de descenso.

A unos pocos bloques de su casa, se metió en el parking de una escuela. Puede que ella estuviera deseosa por correr riesgos en el parque de bomberos, pero no en su propia casa. Apresuradamente, se puso unos pantalones entallados de color beige y una blusa de algodón que había llevado justo al salir de casa hacía un par de horas.

Aquella noche había utilizado la excusa de la entrevista. Sí, Martin y ella se habían puesto de acuerdo para cubrirse el uno al otro, pero su familia no estaba muy de acuerdo en que ella tuviera una cita a medianoche con un chico que apenas conocía. No importaba cómo de chino, educado y aceptable pudiera ser.

Afortunadamente, su próxima cita con Scott, la fantasía del bailarín privado, sería el sábado a las siete de la tarde. Había apostado a que Martin ya estaría planeando una cita falsa.

Mientras que Scott, había sugerido que empezaran la tarde con una cena fuera. A Jenny le encantaba la comida, le chiflaban los restaurantes. Aunque, cuando iba a algún sitio con un tipo que no era chino, estaba tan condenadamente tensa que no llegaba a divertirse. Cada vez que la puerta se abría, ella miraba, preguntándose si sería alguien al que ella conocía. Inventándose todas esas historias para cubrir lo que verdaderamente estaba haciendo: entrevista, solo un amigo, solían ir juntos al colegio, todas las mesas estaban llenas por lo que se habían visto obligados a compartir aquella...

Ella le había dicho a Scott que llevaría comida para llevar a su casa, pero él había dicho que su apartamento era pequeño y que sería una mejor opción si salían fuera. Él le había preguntado si le gustaba la comida tailandesa. Un «ah» se le escapo de la boca antes de que pudiera evitarlo.

Él había sugerido el Tropika, en la Robson Street, en un segundo piso, unas dos puertas alejado del italiano caro CinCin. No era demasiado probable que ella conociera a alguien chino allí. Y si lo hacía, era una hora temprana para cenar, después de todo. Y —otro «después de todo»— Scott era el protagonista de uno de sus artículos.

La verdad era que había entregado el artículo del concurso del calendario la semana pasada, pero no había razón alguna por lo que tuviera que compartir aquella noticia con nadie. Además, puede que hiciera una segunda parte con los ganadores de los meses del calendario. O un artículo sobre el entrenamiento que reciben los bomberos. O sobre sus contratos. ¿Se basaban los contratos en el aspecto o era una extraña coincidencia que muchos de los chicos que luchaban contra el fuego fueran tan excitantes?

Ella estaba tatareando la canción de Jessica Simpson «These Boots are Made for Walkin» por lo bajo mientras subía de puntillas los escalones de la entrada principal de su casa.

El sonido cesó cuando entró en su habitación y encontró a su abuela dormida en su cama, con una bata verde alrededor de su cuerpo frágil. Parecía tan diminuta. Cuando estaba despierta, aquel pequeño cuerpo, como el de Jenny, llevaba un suministro inagotable de determinación y agallas.

Pero ahora parecía vulnerable. Suavemente, Jenny cubrió a su abuela con el edredón, mientras pensaba cómo abordar aquella situación.

Las gafas de la abuela descansaban en la mesita, junto con una taza de porcelana medio llena. Jenny cogió la taza y dio un sorbo. Té de jazmín. Frío como la piedra. La abuela llevaría allí un buen rato.

Y aquello podía ser una ventaja para Jenny.

Moviéndose silenciosamente, guardó su mochila con el disfraz de baile en el armario de archivos. Entonces, recogió su propio camisón y se dirigió de puntillas hacia el cuarto de baño para prepararse para irse a la cama. Después, se fue a la cocina, hirvió agua y preparó una gran taza de té de jazmín extra fuerte. Después, puso la tetera bajo el grifo y añadió algo de agua fría, para que pareciera como si el té se hubiera hecho hacía bastante tiempo.

Volvió a su habitación, colgó su ropa del trabajo, recogió el libro de Kathy Reichs que estaba leyendo— vaya, simplemente le encantaba una buena e inteligente novela de suspenso—, y se sentó en una silla. Bebió unos cuantos sorbos de té y entonces bostezó en voz alta.

La abuela, que normalmente se despertaba rápidamente, no se movió.

Jenny volvió a bostezar. Maldita sea, realmente estaba muy cansada. Si su abuela no se despertaba pronto, iba a dejarla ahí e intercambiar las camas. Ella tosió, después otra vez, más fuerte.

El cuerpo de la abuela se retorció, entonces sus ojos se abrieron y miró como una cegata.

—¿Kuan-Yin? —dijo somnolientamente.

Oh, vaya, había vuelto a la época en la que llamaba a su marido. El amado abuelo de Jenny, que había muerto hacía ya siete años.

—¿Abuela? —dijo Jenny suavemente—. Aquí, deja que te dé las gafas.

La anciana se las puso y entonces, se sentó, meneando la cabeza.

—Ah, Jenny. He tenido un sueño. Era con tu abuelo.

—Siento haberte despertado.

Su abuela echó un vistazo a su alrededor.

—¡Esta es tu habitación!

—Te has quedado dormida aquí. ¿He de suponer que estabas esperándome?

—¡Oh! Lo siento tanto —la abuela miraba a Jenny—, ya estas en casa.

—Sí, estoy en casa.

Había pretendido fingir que había llegado a casa hacía siglos, y que había esperado educadamente a que la abuela se despertara. Normalmente, esperaba la oportunidad, incluso si era injusta, para culpar a algún otro de su familia. Pero ahora, sabiendo que su abuela había soñado con su marido, simplemente se sentía triste.

La abuela estaba sentada al borde de la cama ahora y Jenny le ofreció un brazo en el que sostenerse y se colocó para que ella pudiera levantarse. Unas zapatillas diminutas estaban escondidas bajo el borde de la cama y Jenny se arrodilló para deslizarlas en los pies de muñeca de su abuela. 

—Te ayudaré a subir a tu habitación. 

—No, no, ve a dormir. Estaré bien —su abuela avanzaba lentamente hacia la tetera que Jenny había traído—. Puede que una taza de té me siente bien —tocó la tetera con la mano—. Oh, está ya fría.

Jenny reprimió una sonrisa. 

—Puedo calentártelo en el microondas. 

Su abuela se le acercó y le acarició la mejilla. 

—Eres una chica tan buena.

Jenny puso la mano encima de la de su abuela, sosteniéndola por un momento.

—Te quiero, abuelita —y de verdad lo hacía, a pesar de la frecuente irritación que le provocaba—. Ahora vayámonos, subamos a tu cama y luego, te llevaré algo de té.

Mientras se movía suavemente hacia las escaleras, la abuela susurró:

—¿Has pasado una buena noche? ¿La entrevista fue bien?

—Muy bien —le susurró Jenny—. Mi protagonista se ha mostrado muy cooperante.

—¿Puedes hablar sobre ella o es una de esas entrevistas secretas?

—Me temo que es una definitivamente confidencial.

—Vaya. Una chica tan joven como tú, pasas demasiado tiempo trabajando. ¿Cómo vas a encontrar buenos chicos así?

Después de morderse la lengua hasta sentir dolor, Jenny señaló:

—He conocido a Martin Fong. Creo que a lo mejor saldremos este fin de semana.

—¡Ah! Entonces, está bien. Invítale aquí. A cenar, el domingo.

¡Pobre Martin! Seguramente lo someterían al tercer grado.

—Se lo preguntaré, abuela.

 

 

 

El desayuno fue temprano en la casa Yuen y todo el mundo estaba fuertemente animado para ayudar.

Cuando Jenny entró en la cocina con su vestido y cogió la cafetera, su madre, vestida ya con el traje de la oficina, le dijo:

—¿Otra noche hasta tarde?

La abuela, sentada en la mesa con una taza de té, dijo: 

—No llegó tan tarde. Yo la vi llegar. Tomamos juntas el té.

—Té de jazmín —confirmó Jenny, guiñándole el ojo a su abuela. Por supuesto, la abuela ya había estado durmiendo cuando Jenny le había llevado la taza del té calentado en el microondas, pero ninguna de las dos iba a admitir aquello.

—Martin Fong viene a cenar el domingo —anunció la abuela triunfante.

La madre de Jenny arqueó las cejas.

—¿De verdad? —se giró hacia Jenny para que se lo confirmara.

—La abuela y yo hablamos de ello anoche. Le invitaré esta mañana y os diré si está libre para entonces.

—Es un buen chico —dijo su madre sospechosamente. ¿Se habría dado cuenta de que su hija realmente no salía con buenos chicos?

—Es inteligente, atento —Jenny sonrió—, muy guapo. Le bien en su carrera.

—Suena demasiado bueno para ser verdad —murmuró la tía desde donde estaba sentada, bebiendo su propia taza de té.

—Fang Yin —increpó su hermana—, eres tan cin... cin… Jenny, ¿cuál es la palabra?

—Cínica —le proporcionó Jenny. 

Más tarde, cuando telefoneó a Martin en el trabajo, le dijo:

—Mi tía cree que eres demasiado bueno para ser verdad.

—Ah. ¿No creerás que sospeche nada?

—Por supuesto que no. Probablemente nunca haya sabido que los homosexuales existen. Creo que simplemente le llevará tiempo creer que voluntariamente salgo con alguien que es tan aceptable. Y hablando de ese tema, tengo dos invitaciones para ti.

—¿Dos?

—El domingo por la noche con mi familia.

Él gruñó.

—Vale, pero tú tendrás que hacer lo mismo. Mi gente se muere por conocerte. Mi madre ha estado intentando que acuerde un día.

—Quizás, si lo hiciéramos todo a la vez, nos los quitaríamos a todos de encima.

—¿Padres chinos? ¿Tías y abuelas? No cuentes con eso.

Ambos se quedaron en silencio por unos minutos porque no había nada que decir. Aquella era la verdad.

—Martin, ¿has pensado alguna vez a largo plazo? ¿Puedes quitártelos de encima cuando te presionan para que te cases con alguien?

 Un largo suspiro llegó flotando por la línea telefónica.

—Probablemente no. Supongo que finalmente tendré que ceder.

—¿Realmente? ¿Casarte con una mujer china? Pero… 

—Sé lo que estás pensando. Sí, y probablemente fingir un par de veces al año, lo suficiente como para hacer un par de niños.

—Pero eso no es justo, ni para la chica, ni para ti. 

—Lo sé —hizo una pausa y entonces le dijo—. Deberíamos casarnos.

—¿Qué? ¿Tú y yo? — ¿estaba loco?

—Casarnos, tener un niño o dos y cubrir nuestra historia por el resto de nuestras vidas. Como estamos haciendo ahora mismo.

—¿Los dos viviendo una vida secreta? 

Otro suspiro. 

—Podría funcionar.

—Pero ¿y si te enamoras de alguien? ¿No querrás estar con esa persona? Como... ¿todo el tiempo?

—Claro, pero mi familia nunca lo aceptaría. 

—Mierda —tenía razón.

Y quizás también la tuviera cuando hablaba de matrimonio. Puede que ella simplemente hiciera de tripas corazón y se rindiera a su familia en aquel momento.

No. Era demasiado joven para dejar de tener esperanzas. 

—Haremos un trato —le dijo ella—. Si ninguno de nosotros ha solucionado esto para cuando tengamos treinta años, entonces nos casaremos. ¿De acuerdo?

—Es un trato —entonces, le dijo—. Odio preguntarte esto, pero, ¿dijiste dos invitaciones? ¿Podemos solucionar lo de tu familia en solo una vez?

—Ah, la segunda invitación te va a gustar. ¿Quieres tener una cita falsa el sábado por la noche? Yo con mi chico, tú con el tuyo, ¿qué te parece?

—Suena bien. Lo único es que tendremos que comparar ideas el domingo antes de la cena, para que nuestras historias concuerden.

—¿Concuerden? —rió ella—. No pareces tú el que ha dicho eso, Martin:

—Vale, eso ha sido mezquino —se había puesto seseando, como un verdadero gay de West End—. Es verdad, pero en mezquino. Chica mala. 

—Cuenta conmigo.

¡Mala y pasándolo condenadamente bien!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  Capítulo 10


   


   


   El jueves, la hermana de Scott, Lizzie, lo llamó por teléfono.


  —¿No tendrás que trabajar mañana, verdad? —le preguntó ella.


  —No, no trabajo. ¿Por qué?


  —Voy a la ciudad mañana y me debes una comida por ayudarte a ganar lo del calendario. Llévame a algún sitio que esté de moda —le rogó ella—, hazme olvidar que vivo en Chilliwack.


  —Te encanta Chilliwack.


  —No. Me encanta la granja, no me encanta Chilliwack. Llévame a una granja en medio de West End y estaré en el séptimo cielo. Pero no puedes, así que al menos, dedícame una hora o dos de lujos.


  —¿Y qué sé yo sobre lo que está de moda? —le preguntó. ¿No sabía ella que se suponía que los bomberos tenían que ser unos hombretones, y no unos tíos que estuvieran puestos en lo que se llevaba o no? Vaya, si alguien llamaba a Bulldog Spievak moderno, él le partiría la cara.


  —Dios, eres imposible —le dijo Lizzie—. Quedas con las chicas, ¿verdad? ¿Dónde vais?


  El pensó en Jenny sobre el suelo del centro de entrenamiento de bomberos. Jenny enrollándose en la barra de descenso.


  —¿Scott?


  —Estoy pensando —murmuró. De acuerdo, sí, suponía que las chicas con las que había salido probablemente elegirían lugares de moda. Esa era la razón por la que siempre terminaba comiendo porciones diminutas de comida, normalmente en montones hacia lo alto, con colores extraños y sabores. Era mejor ir al tailandés, o al hindú, o a comer pizza, comidas favoritas.


  A Jenny le gustaba la comida tailandesa. 


  De mala gana, volvió sus pensamientos a los lugares de moda. Había un sitio que estaba bastante bien. Y por la manera en la que su cita había pasado la noche diciendo «¿Es aquel Ben Affleck? ¿Es ese Ashton Kutcher?», tendría que ser un sitio de moda. La comida había sido buena, pero a la hora de pagar la cuenta, tuvo que compartirla con la chica. Sí, puede que pudiera haberse metido en sus bragas, pero a ella le hubiera gustado que fuera Hugh Jackman y no Scott Jackman.


  Ah. Jenny estaba en sus fantasías. ¿Querría fingir algún día que era alguna estrella de cine? Por ella, seguro que el acabaría persuadido.


  —Te lo juro, tienes el cerebro más lento del mundo —dijo Lizzie con desesperación.


  —Lo siento. Solo estaba intentando pensar en un sitio en el que te divirtieras. ¿Conoces el Cardero? Está en el puerto. He oído que está lo suficientemente de moda para las estrellas de películas, así que puede que sea lo suficientemente bueno para ti.


  —¡Genial! ¿Nos vemos allí a la una?


  Scott sabía que aquello significaría más de la una y media, así que dormiría el viernes por la mañana y no se molestaría en llegar hasta la una y cuarto. Era una hora de movimiento, con la gente que comía temprano y que se iba, así que tendría una buena mesa para dos en la terraza. Empujaría a un lado la lista de vinos de lujo, pediría una cerveza y se tumbaría para disfrutar del sol y la fragancia del océano.


   


   


   


   Cuando una bonita rubia caminó hacia él, con las manos llenas de bolsas de compras, tuvo que mirarla dos veces.


  —Dios, Lizzie, ¿eres tú?


  Normalmente su pelo rubio como la miel estaba cubierto de mechones que iban del platino al cobre. Llevaba una camiseta escasa de color azul bordada que hacía juego con sus ojos y unos pantalones ajustados que colgaban en la parte baja de sus caderas, desnudando su abdomen plano.


  ¿El abdomen de su hermana? No es que aquello fuera algo que él no quería ver. Volvió su mirada hacia el nuevo color de pelo. Se lo había cortado también, con uno de esos estilos alborotados. De ese tipo que parecía que una chica acababa de levantarse después de una noche de sexo enérgico. ¡Dios santo!


  —¿Te gusta? —se deslizó en una silla enfrente de él, tirando como tres docenas de bolsas debajo de la mesa y destellándole con una sonrisa deslumbrante.


  Si Jenny llevara esa ropa con el pelo alborotado, él hubiera pensado que estaría completamente comestible. ¿Estaban los tíos mirando a su hermana y pensando...? Mierda. 


  —Vas enseñando mucha carne —le gruñó. 


  —Bien. Estoy condenadamente harta de parecer ingenua. No me está llevando a ningún sitio.


  —¿A dónde coño te crees que va a llevarte tu nuevo look?


   El brillo de su cara se volvía duda. 


  —¿He ido demasiado lejos? ¿Me estás diciendo que parezco una puta o algo así? 


  Él suspiró. 


  —Joder, ¿cómo demonios se supone que he de saberlo? Eres mi hermana.


  Los ojos azules de Lizzie se habían nublado y sus cejas formaban una línea frontal.


  Él suspiró otra vez e intentó ser objetivo.


  —Vale, quizás esté protegiéndote demasiado —joder, su hermana ya era una mujer madura, más mayor que Jenny, y se suponía que tenía todo el derecho del mundo a sentirse sexy si quería. Además, si intentaba hacerla llevar sus vaqueros holgados y su camiseta, lo hubiera mandado a la mierda. 


  —No, no pareces una puta —admitió él—, pero tienes un aspecto demasiado «de ciudad» para Chilliwack. 


  Una sonrisa volvió a aparecerle en los labios. 


  —Puedes sacar a una chica fuera de un pequeño pueblo, pero puedes apostar a que no puedes sacar el pequeño pueblo de la chica.


  —Sí, excepto que tú tienes que regresar a ese pequeño pueblo. Creo que a papá no le va a gustar mucho tu nuevo look.


  Ella negó la cabeza vigorosamente.


  —Oh, que me olvide. Vive en la Edad Media y nunca voy a agradarle, así que puedo dejar de intentarlo y agradarme a mí misma —cuando él sonrió, ella le dijo—. Sí, mi hermano mayor resolvió eso por sí mismo unos pocos años antes de que yo lo hiciera.


  Él se encogió de hombros. Se preguntaba si ella escucharía algún consejo si lograba decirlo de la manera correcta. 


  —¿Sabes? Cuando vamos a un incendio, hacemos una valoración. Es la guerra, ¿vale? Nosotros contra esa bestia. Así que pensamos cómo de fuerte es el fuego, si podemos salvar vidas, salvar la propiedad, mantener a salvo a nuestra gente. Luchamos lo mejor que podemos, pero hay veces que la batalla no se puede ganar. A veces, tienes que enfrentarte a otro tipo de cosas en lugar de eso, como hacer que al edificio de al lado no se le pegue fuego también.


  Ella cogió la lista de los vinos pero no la miraba, solo la presionaba contra la mesa, mirándole.


  —¿Quieres decirme que elija bien mis batallas? ¿Como por ejemplo que la granja es más importante que la apariencia que tenga? Pero todo eso es jodidamente injusto. Si nuestra gente no estuviera encerrada en ninguna mentalidad sexista de la edad de hierro, ni siquiera sería un tema a tratar, yo queriéndome encargar de la granja.


  —La mayoría de las veces los incendios son también muy injustos —señaló él— pero sí, oigo lo que estás diciendo sobre nuestra familia. Aun así, eso es con lo que nosotros también estamos encerrados. No es que hayamos elegido nuestra familia.


  —No lo hubiera deseado —refunfuñó ella.


  Él bebió un trago de cerveza y pensó en algo que Jenny había dicho.


  —Conozco a una chica —le contó a Lizzie—, es chino-canadiense. Con unos padres anticuados. Las esperanzas estaban puestas en su hermano mayor, como pasa con nosotros. Pero funcionó, porque de hecho, él quería meterse en el negocio familiar. Jenny quería hacer algo diferente, periodismo, y su familia estuvo de acuerdo solo porque ella es la segunda hija, además de mujer.


  Lizzie dejó la lista de vinos.


  —Qué suerte tiene —sonrió irónicamente—. Me pregunto qué hubiera hecho la familia de Jenny si hubieran tenido que lidiar con hijos como nosotros que no encajan tan claramente en esas estúpidas esperanzas.


  Él se encogió de hombros.


  —Probablemente lo mismo que los nuestros. Añadir presión —levantó el menú—. Tengo hambre, ¿por qué no decidimos lo que queremos?


  Lizzie estudió el menú con entusiasmo.


  —Oh. Me muero por comer carne con patatas.


  —Y spätzle —sonrió él. Aquellas bolitas de masa constituían el alimento básico en su casa.


  —Y noodles —le devolvió la sonrisa—. Creo que tomaré el ahi, poco hecho, con salsa de pepino y wasabi con mostaza y soja —entonces, finalmente abrió la lista de los vinos e hizo varios «mmm» de aprobación mientras lo estudiaba.


  Scott estaba contento de comprobar que podía tomar hamburguesa con patatas.


  Cuando estaban tomándoles nota, Lizzie dijo:


  —Esa Jenny suena interesante. ¿Estás saliendo con ella?


  Saliendo. Aquella era una palabra complicada, implicaba cierto grado de compromiso.


  —Estoy viéndola —aunque habían sido más veces lo normal y él aún estaba definitivamente interesado—. Puede que quedemos otra vez, pronto —admitió.


  —¡Genial! Mi hermano mayor tiene una chica. Ya era hora. Entonces, cuéntame algo de ella. 


  —Lo acabo de hacer. 


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Una periodista chino-canadiense con unos padres anticuados. Eso no es que sea mucha información.


  —Es pequeña y bonita, y le encanta el color rosa. Tiene un pelo increíble, largo y negro. Se hace la manicura de las manos de fantasía.


  Lizzie arrugó la nariz.


  —Ojalá yo pudiera, pero tardaría dos minutos en la granja. ¿Qué más?


  —Es una bailarina de striptease increíble. 


  —Eh, es divertida. Su personalidad es diez veces más grande que su cuerpo —y aquello era todo lo que iba a decir.


  —Suena genial —dijo Lizzie—. ¿Cómo la conociste? 


  Él se encogió.


  —Me hizo una entrevista para un artículo.


  —¿A ti? ¿Para qué tipo de artículo? —entonces ella chasqueó los dedos y empezó a reírse—. El concurso para el calendario de los bomberos.


  —Sí —admitió de mala gana.


  —¿Para qué periódico? ¿Cuándo sale el artículo? No me lo he perdido, ¿verdad?


  —Para el Georgia Straight. Y no tengo ni idea de cuándo sale.


  —No confío en que me tengas informada de ello, así que lo comprobaré cada semana.


  —Simplemente no se lo enseñes a nuestra familia, ¿vale?


  Le dedicó una de esas miradas de regocijo que dicen ahora, te tengo yo a ti.


  —Si quieres que haga eso, tendrás que invitarme a un postre decadente. Y a otro vaso de vino.


  —Chantaje.


  —Puedes apostar a que sí. Entonces, ¿cuándo voy a conocer a Jenny?


  Levantó la mano en señal de protesta. 


  —Dios, hermana, solo la he visto yo. Al menos, espera hasta que estemos saliendo.


  —No debería tardar mucho. Obviamente estás colgado con esa chica.


  Él se encogió de hombros, tímidamente, pero no pudo reprimir una sonrisa. 


  Ella se le acercó.


  —¿No es divertido cuando empiezas a salir con alguien? Todo es tan nuevo y tan excitante...


  Excitante. ¡Oh, sí!


  —¿Vas a hablarle de ella a la familia? —le preguntó Lizzie.


  —Supongo, si seguimos saliendo. 


  —¿En serio? —arqueó una ceja. 


  —¿Por qué no? —entonces, él frunció el ceño, recordando las pocas conversaciones en los últimos dos años. Ahora que se acercaba a los treinta, su madre estaba presionándole para que sentara la cabeza y creara una familia—. Oh, vale. Mamá puede que se haga ilusiones —y le diera la lata sin piedad ninguna.


  No era que la idea del matrimonio fuera una mala idea —algún día, cuando conociera a la chica correcta—, pero era asunto suyo, no de su madre.


  —Lo dudo —dijo Lizzie—. Creo que la criticará. 


  —¿Qué? ¿Criticar?


  —Jenny es chino-canadiense —dijo Lizzie. 


  —Sí, ¿y qué?


  —Sabes cómo es nuestra familia. Los alemanes son mejores, los de Europa del Este y los ingleses están bien, la gente de los países mediterráneos cuestionables. Los asiáticos no son buenos.


  —Estás de broma —la miró con los ojos entrecerrados—. Nunca las he oído decir una barbaridad como esa.


  —No has prestado demasiada atención entonces. ¿Acaso no has oído a papá quejarse del mercado de productos del señor Nguyen?


  —¿Algo como que está provocando un embotellamiento en aquella zona?


  —Si el señor Werner hubiera abierto el mercado, papá no pondría ninguna queja. Es porque el señor Nguyen es vietnamita.


  —¿Y qué hay de malo con los vietnamitas? —dijo Scott con una perplejidad genuina—. ¿Con los asiáticos? 


  —Parecen diferentes, tienen costumbres distintas. 


  —Eso es una locura. 


  —¿Me lo dices tú a mí?


  —¿Estás diciendo que nuestros padres son racistas? Venga ya.


  Ella levantó ambas manos en el aire.


  —No tan racistas como... vale, mira, tú y yo, la mayoría de la gente de nuestra edad, piensan de forma diferente a sus padres y abuelos. Hemos ido al colegio, especialmente a la universidad, con niños de todas razas, culturas y religiones. Para nosotros, es algo más interesante que algo de lo que tener miedo. La gente mayor es más recelosa de la diferencia, es como una especie de amenaza.


  —¿Crees que mamá y papá se sentirían amenazados por Jenny Yuen? —aquella idea le daba ganas de reír.


  Una sonrisa dibujó los labios de Lizzie, pero era una triste.


  —Hazme ver que estoy equivocada. Diles que estás saliendo con ella y veremos lo que te dicen.


   


   


   


   


  Jenny había rechazado la oferta de Scott de recogerla el sábado por la noche. En lugar de eso, condujo hacia su apartamento, en West End, que él había dicho que estaba situado a unos pocos bloques del restaurante tailandés.


  Era sábado, noche de agosto, el tipo de noche en la que a veces ella iba con una amiga o dos de tiendas, cenaban juntas o caminaban sin rumbo por el dique. Pero aquella noche, estaba aparcando en una calle residencial, que parecía un bloque de apartamentos mediocre. Si se estaba dirigiendo hacia casa de Scott para llevar a cabo una fantasía sexual, puede que hubiera estado alegre, pero en aquel momento estaba fuera de la lona de comodidad.


  Él estaba actuando como si aquella fuera una noche normal de sábado... de cita. De lo que él no se había dado cuenta era que para ella, esa cosa no existía. Incluso si iba a hacer lo acordado con un chico chino o si iba a estar en el apartamento de su amante, a salvo de miradas indiscretas chinas. 


  No había nada de qué hablar, Scott y ella vivían en dos mundos muy diferentes.


  Ella esperaba que cenaran rápido, volver a toda prisa a su casa y representar la fantasía. Cuando se trataba de una elección entre el mundo real y el mundo de fantasía, tenía claro lo que iba a elegir.


  Jenny estaba en la entrada del edificio, comprobando su reflejo en la puerta de cristal. Porque iban a ir a un sitio público, tenía que estar vestida de manera tradicional. Nada de ombligos desnudos. Nada de medias de rejilla. Había elegido los pitillos de color fucsia y una camiseta blanca de lentejuelas con un hibisco, unos pendientes rosas colgando y un brazalete amplio que hacía juego.


  Ella apretó el botón del interfono y Scott respondió:


  —Eh, Jenny, bajo ahora mismo.


  Dos minutos más tarde, estaba empujando la puerta de entrada.


  Pantalones cortos. Se había puesto unos pantalones cortos. Pantalones cortos de color kaki con una camiseta azul de manga corta que hacía que sus ojos fueran aún más azules. Excepto, que ella no podía concentrarse realmente en sus ojos porque estaba demasiado ocupada mirándole las piernas.


  Era tan poco chino. Los hombres asiáticos no eran de llevar pantalones cortos a un restaurante. Sin embargo, Scott tenía también unas piernas increíbles. Bonitos músculos, un vello moreno dorado y un buen bronceado. Unas piernas muy, muy caucásicas.


  —¿Jenny? ¿Estás bien? 


  Ella dirigió su mirada hacia arriba. 


  —Bonitas piernas —recobrando la compostura, le dedicó una sonrisa—, hechas para bailar. 


  Él gruñó.


  —¿Realmente vas a hacer que siga con todo esto? 


  —Espero que tengas los zapatos de claqué listos para salir a escena —alcanzó su bolso de lentejuelas y sacó la pajarita—, y necesitarás esto.


  Él la cogió y la metió en uno de los bolsillos de sus pantalones cortos. Parecía uno de esos chicos surfistas de California, y le sentaba bien. Justo como los pantalones de esmoquin y el chaleco que llevó aquella vez.


  —¿No tengo un beso de bienvenida? —se inclinó mientras le decía.


  Ah. Sí, a ella le encantaba besarle, pero no estaba muy acostumbrada a las demostraciones de afecto en público. Además, cuando sus labios se tocaban, las cosas empezaban a encenderse. Actuando con cautela, Jenny se estiró y le dio un rápido beso en los labios y después se alejó un par de pasos.


  —¿Eso es todo? —le dijo él desconfiadamente—. ¿De la chica de la barra de striptease?


  —Es suficiente por ahora. Sabes lo que pasará si empezamos.


  —Supongo que sí-—él rió a carcajadas y después la cogió de la mano—. Vayamos a cenar.


  Aquella mano era tan tentadora, pero espeluznante también.


   —Eh, Scott. No soy mucho de cogerme de la mano.


  —¿Qué?


  —Es... tiene que ver con las tradiciones chinas. No estamos muy acostumbrados a las demostraciones de afecto en público —cuando él frunció el ceño, ella añadió—. Tocarse es algo muy privado. Como... cuando estamos en casa, mis padres no se besan y ni siquiera se cogen de la mano delante de mí —y si algún conocido chino la veía cogida de la mano de Scott, no podría hacerle pasar por el entrevistado o «solo un amigo».


  —Tienes sexo conmigo en una barra de descenso, ¿pero no quieres cogerme de la mano? —le dijo incrédulo.


  Ella se encogió de hombros. Para ella tenía sentido perfectamente, y Martin seguro que también lo entendería, pero Scott probablemente nunca llegara a hacerlo.


  Él la miró durante unos segundos y entonces, pareció darse cuenta de que no estaba bromeando.


  —Vale, bueno. Pero tienes que saber, que esto me resulta algo extraño.


  —Estoy segura de que tendrás alguna cosa cultural que a mí me parezca extraña —intentó sonar razonable, no irascible.


  Pero tuvo que haber tenido efecto, porque él rió entre dientes.


  —¿Qué te parece que mi padre cultive maíz para venderlo pero que nunca entre en casa? En el viejo país, era comida para cerdos.


  Ella asintió.


  —Sí, eso es algo extraño.


  —No comen arroz, tampoco. Para él eso no es comida. 


  —Tendría problemas en mi casa —no es que el padre de Scott, ni el mismo Scott fueran a visitar siquiera su casa. A sus padres les daría un ataque.


  El uno al lado del otro, se dirigieron hacia la Robson Street. El paseo estaba lleno de gente que caminaba sin rumbo. Muchos de ellos eran parejas, viejas y jóvenes, homosexuales y heterosexuales, y muchos de ellos iban cogidos la mano.


  Jenny tenía que admitirlo, una gran parte de ella quería agarrarse a su gran mano. Entrelazar las dos, decirles al mundo que estaban juntos. Pero no merecía la pena correr tantos riesgos. Y el hecho era que, realmente, no estaban juntos, simplemente eran... compañeros de fantasías sexuales. De camino a su cena, para recargar batería antes del sexo con el bailarín privado.


  —¿Estás segura de que la comida tailandesa está bien? —le preguntó él—. ¿No quieres ir a cualquier otro sitio más elegante?


  —Me encanta el tailandés. Como mucho de todo excepto chino.


  —¿No comes comida china? —su mirada de reojo le decía otra vez que pensaba que era algo extraña.


  —No fuera de casa, quiero decir. Siempre la comemos ahí, así que no me parece muy especial. Cuando salgo a comer fuera, me apetece algo especial —le guiñó un ojo—, algo como el sexo. ¿Quién quiere sexo todos los días? Debería ser extraordinario.


  —Seguro que sí, contigo —se movió hacia ella al lado, por lo que su brazo desnudo rozaba el de ella.


  Las células de su piel dieron un salto. ¿Había sido aposta aquello? Estaba bien, caliente y algo eléctrico, y no se retiró.


  La Robson Street estaba repleta de gente y ella se dio cuenta de cómo Scott estaba siendo protector, asegurándose de que ella no sufriera ningún empujón. ¿O estaba simplemente buscando cada oportunidad para obtener una caricia inocua de su brazo, su hombro, mientras la guiaba lejos de un hombre gordo con un puro o de un niño que corría apresurado hacia ella?


  Cada roce le enviaba una ráfaga de calor por todo el cuerpo. Para cuando alcanzaron las escaleras del Tropika, ella ya estaba rezando por el aire acondicionado.


   —Oh, qué bonito —dijo ella mientras entraban en la habitación, fría y con un techo alto. La decoración era sencilla y atractiva, con un toque de madera y fibras naturales, y el aroma del ajo, el curry y el jengibre hicieron que su estómago rugiera —. No puedo creer que no haya estado aquí antes —le a Scott mientras un sonriente camarero los llevaba a la mesa de la ventana.


  Después de que el camarero anotara la comanda de la cerveza Singha, Jenny abrió el menú.


  —Pidamos, me muero de hambre. ¿Quieres que pidamos dos o tres cosas y las compartamos? 


  —Claro.


  Debatieron las opciones y se decidieron por el pollo al curry verde con leche de coco, cerdo salteado con jengibre y verduras y un pad tailandés.


  —Y arroz de jazmín —le dijo Jenny al camarero mientras tomaba nota. Entonces, ella arqueó las cejas en dirección a Scott—. ¿Comes arroz? 


  —Me encanta. 


  Cuando ella volvió a tomar asiento y bebió un sorbo de cerveza, él le preguntó:


  —Tengo casi miedo de preguntarlo, pero, ¿cuándo sale el artículo del calendario?


  —Lo entregué la semana pasada. Estará publicado el jueves que viene. Y es fantástico. Hay una foto increíble de ti para la portada.


  —¿La portada? —refunfuñó él—. Mierda, ¿cómo has podido hacerme algo así?


  Ella se inclinó sobre la mesa y le dio un pellizco fingido sobre el brazo.


  —¿Hacer qué? ¿Hacer que seas un dios del sexo para todo West End? Hombre, deberías darme las gracias. Tendrás tantísimas chicas después de eso que no sabrás qué hacer con ellas.


  —Tú eres más mujer y sé que hacer contigo —le dijo secamente.


  Ella rió deleitada.


  —Te lo estás tomando bien. Hasta ahora —le arqueo la ceja sugerentemente.


  —Sí, lo sé, tengo que bailar para ti —suspiró—. Tendré que tener unas cuantas cervezas encima antes de que pueda siquiera pensar en ello.


  —No te pongas muy borracho —le dijo ella dulcemente—, que si no perderás tu... ¿cómo debería llamarlo? Capacidad de actuación.


  Él alcanzó su vaso de cerveza y dejó que su mano rozara la de ella.


  —No tengas miedo por eso. 


  Un temblor de placer le recorrió todo el cuerpo. 


  —¿Sabes qué? —le dijo ella—. Le he sugerido a mi editor un artículo sobre la serie de fotos para lo del calendario. Si acepta, iré a la sesión. Y haré fotos mientras os hacen fotos así de sencillo. —arrugó la nariz—. Espero que hagan algo diferente para el calendario del año que viene.


  —No he mirado el de este año. ¿Es malo? 


  El pobre chico parecía nervioso.


  —No es malo, es solo que... —se encogió de hombros—. Los chicos son excitantes, pero las fotos son en blanco y negro, con los pantalones de bombero coloreados de rojo. Es dramático, pero me gusta ver los músculos desnudos en color real. Es más sexy.


  —¿Músculos desnudos? —ahora sí que parecía realmente preocupado.


  —Ah. Torsos y brazos —le dedicó una sonrisa juguetona de tranquilidad, encendiéndolo—. Estoy segura de que este año buscarán un tema diferente. No querrán hacer lo mismo —entonces le dio su sonrisa más traviesa—. Quizás os echen fotos a todos en ropa interior, llevando esas enormes mangueras.


  El gruñó y bebió algo más de cerveza.


   —Puedo sugerirles que hagan eso —le dijo ella—. Después de todo, no es que tengas nada de lo que preocuparte. Unos calzoncillos de leopardo te quedarán sencillamente bien.


  —¿Nunca te ha dicho nadie que tienes tendencia a hacer el mal?


  Ella sonrió.


  —Haremos un trato. No sugeriré lo de la ropa interior al fotógrafo, si me concedes otra fantasía.


  —¿Por qué me da que tienes una en particular en la cabeza?


  —Fantasía de la sesión de fotos —le dijo ella inmediatamente—. Mi cámara de fotos y yo, tú y un par de... —estaba a punto de decir calzoncillos cuando otra idea le vino a la cabeza. Aquellos pantalones rojos le habían recordado a otra de las historias de Suzanne. Oh, vaya, sí, eso sería incluso mejor.


  —No me voy a poner ningún calzoncillo de leopardo— dijo él firmemente.


  —De acuerdo, te perdono eso. 


  Él la miraba sospechosamente.


  —Seguro que has pensado en algo peor. Olvídalo, no pienso ponerme nunca una tanga.


  Ella abrió los ojos de par en par. 


  —Oh, no había pensado en eso. Es una idea genial. 


  —No, por favor, Dios, una tanga no. 


  —Es mi fantasía y hemos hecho un trato. Eso no es justo. Pero, vale, nada de calzoncillos de leopardo ni de tangas —tenía una sonrisa traviesa en la cara—, pero llevarás... llevarás exclusivamente, unos bóxers de seda. De color rojo bombero.


  —¿Seda? ¿Seda roja? No hablas en serio. 


  —Estoy hablando totalmente en serio. Uno bien apretado, totalmente de seda roja.


  Suzanne le había contado a las chicas cómo le había dado a Jaxon unos bóxers de seda de color rojo, y lo bien que se lo habían pasado jugando con ellos… En persona y en sexo por teléfono. Y Jenny tenía una vena competitiva. Unos bóxers de seda, una fantasía de sesión de fotos superaría con mucho las aventuras de Suze.


  —Si consigues lo del baile de claqué y lo de la sesión de fotos —le dijo él, aproximándose para alinear la vela, por lo que rozó la mano con la de ella otra vez— me debes una.


  —¿Liguero y medias? —le dijo ella—. ¿Cama de latón? 


  —Eso está en la lista. Junto con lo de la cascada. Todavía no has hecho lo de la cascada.


  —No es culpa mía. Encuéntrame una cascada y estaré allí. 


  Se callaron cuando vino el camarero repartiendo platos de comida humeante que olía tan bien que Jenny gimió de placer. Con ansia, cogió arroz del centro del plato, mientras Scott y ella se pasaban las raciones, sirviéndose cucharones de los otros platos que se apilaban desordenadamente alrededor del arroz.


  —Tengo otra —su voz hizo que Jenny lo mirara. 


  —¿Otra qué?


  —Qué rápido se olvida la chica. Supongo que la comida es más importante que el sexo.


  —A veces. Lo siento, ¿te referías a otra fantasía? —se inclinó hacia delante, con los codos sobre la mesa—. Dime.


  —Geisha.


  Ella arqueó las cejas. ¿Geisha?


  —¿Te das cuenta de que las geishas son japonesas y que yo soy china?


  Él puso los ojos en blanco.


  —Dios, Jenny, por supuesto que lo sé. Pero tu pelo podría pasar por el de una japonesa. Es tu cabello lo que me hace pensar en eso. Podrías recogértelo en uno de esos estilos tan sensuales de las japonesas, llevar un bonito kimono también.


  ¿Un kimono que él pudiera quitarle? Sí, ya se estaba haciendo una idea de la escena. Para bromear con él, le preguntó:


  —¿Haremos el ritual del té? ¿Eso es lo que tienes en mente?


   Una sonrisa dibujó su rostro.


  —No había pensado en esa parte, pero sí, puede ser divertido. Puedes esperar a que llegue, servirme, tratarme como tu jefe y señor.


  —Eres tan hombre.


  —Compréndelo. Tú quieres un bailarín de claqué y yo quiero una geisha privada.


  —De acuerdo, supongo que puedo servirte el té, si es tu deseo más profundo, oh, señor y jefe —bromeó ella.


  —Y entonces... —se detuvo.


  Sexo, por supuesto.


  —Puedo suponerlo.


  —Un masaje.


  Aquello sonaba algo divertido. De hecho, sus manos estaban deseando explorar cada centímetro de aquel excitante cuerpo.


  —Puedo hacer lo del mensaje.


  —Con alguna loción oriental con especias.


  —Sándalo. Es muy masculino.


  Él asintió.


  —Masajéame primero con tus manos y entonces, quiero que sobre mi espalda camines.


  —¿Andar sobre tu espalda?


  —Es un tipo de masaje japonés, ¿verdad? Y eres tan ligera como una pluma.


  —Quieres que camine sobre tu espalda —aquella idea era una locura. Aunque, era intrigante. Como la idea de que la visión de que una mujer sirviera a Scott, fuera que le caminara sobre la espalda—. De acuerdo, quizás podamos hacer lo de la geisha —estuvo de acuerdo. Tenía que echar un vistazo a Internet o a la biblioteca porque casi no sabía nada sobre las geishas. Claro que Scott tampoco sabría nada. Se divertiría mezclando algunos rasgos genuinos con otras cosas que encajaran en su fantasía. A él le gustaría un acento, un pelo largo, una cara pintada de blanco...


  —¿No tienes hambre?—le preguntó él, con un brillo travieso en los ojos.


  —¿Eh? —se dio cuenta de que se había detenido después de unos pocos bocados, tan fascinada había estado con lo que él había estado diciendo. Era muy raro que ella se olvidara de que había comida deliciosa en su plato. Cogió un par de cucharadas, degustando el sabor—. Está muy bueno. Siempre olvido que hay restaurantes aquí arriba. Cuando camino por la Robson Street estoy ocupada viendo los escaparates del nivel inferior.


  —Me gusta este lugar. A veces, cuando paseo yo solo, subo y encargo comida para llevar.


  —Tengo que añadirlo a la lista del Cuarteto —medito mientras pinchaba con el tenedor algo más de pollo al curry.


  —¿La lista del Cuarteto? ¿Qué es eso?


  —Cada lunes ceno con mis tres amigas. Somos el Cuarteto Imponente.


  Él soltó una pequeña carcajada.


  —Si son como tú, apuesto a que sois el Cuarteta Formidable.


  Eh, aquel chico era rápido y divertido. Sonrió agradecidamente.


  —Todas somos muy diferentes, pero, sí, rematadamente formidables.


  —Sois buenas amigas, ¿verdad?


  —Las mejores —¿debería dejarlo ahí? No, era muy divertido bromear con Scott. Ella le dedicó una resplandeciente mirada a través de la mesa—. Hablamos de todo.


  Él abrió los ojos de par en par.


  —No les habrás dicho...


  —¿Acabo de decirte que hablamos de todo?


  Él le dijo irónicamente:


  —Entonces, ¿les has dicho que... estás viéndote conmigo?


  —¿Viéndote? Supongo que he mencionado que veo una gran cantidad de ti —le sonrió—. Pero no te preocupes, te dejo en muy buen lugar. De momento  —su sonrisa se hizo más grande—. ¿No tienes hambre?


  —¿Eh? 


  —Has dejado de comer. Si has terminado con eso, yo la terminaré.


  —De ninguna manera. Necesito coger fuerzas —ahora era él quien estaba sonriendo, con una sonrisa engreída—. No sabía que el espectáculo que voy a hacer hoy iba a ser sometido a examen.


  Jenny adoraba la manera en la que él se ganaba su confianza y cómo trataba aquello como un reto sexy, más que sentirse intimidado. Maldita sea, realmente tenía ganas de inclinarse sobre la mesa y acariciarle.


  —Cuéntame algo más sobre tus amigas —le dijo él. 


  Y a ella le gustaba que se interesara por sus amigas. Echó un vistazo a su alrededor, por todo el restaurante. No, no había nadie que pudiera conocerla. Entonces se giró hacia Scott. 


  —Son geniales —casualmente, descansó su mano sobre el antebrazo izquierdo de Scott. Vaya, le hacía sentir bien y le gustaba la cariñosa sonrisa que él le enviaba—. Suzanne esta estudiando para ser veterinaria y...


  ¡Crac! Sonó como si una mesa hubiera caído encima de algo detrás de ellos, en algún sitio del restaurante.


  Ella enterró el tenedor en la comida cuando oyó a una mujer que empezaba a gritar.


  —¡Dios mío! —dijo Jenny—. ¿Qué pasa? —se dio la vuelta para mirar y lo que vio fue a Scott atravesando la sala. 


  Con el corazón presionándole el pecho, Jenny se levantó y lo siguió.


  Un hombre regordete y calvo se había caído al suelo, llevándose la silla con él. Aglomerados alrededor de él estaban la mujer que había gritado y otro hombre y otra mujer más. 


  Scott se hizo paso a través de ellos. 


  —Échense hacia atrás, déjenle respirar. Soy auxiliar sanitario, déjenme que le eche un vistazo.


  La mujer estaba gritando.


  —¡John! ¡Oh, Dios mío, John! ¡Levántate! ¿Qué le pasa? —decía mientras le tiraba del brazo.


  El hombre... Dios, parecía deshecho. Tenía los ojos cerrados de un blanco pálido y no se movía.


  —¿Jenny? —Scott ni siquiera la miraba, simplemente asumía que estaba ahí—. Encárgate de esta mujer.


  —Eh... —Jenny le tocó el hombro con vacilación— Necesita tomar algo de aire fresco —la mujer la ignoraba. El cerebro de Jenny finalmente empezó a funcionar, sobrepasando el shock de la escena. Cogió a la mujer del brazo y tiró—. Levántese, no está ayudando. Deje que Scott se ocupe de él.


  Para su sorpresa, la mujer le dedicó una mirada de desconcierto y después, cerró la boca y obedeció. Se desplomó en una silla, como si sus piernas estuvieran agotadas.


  —Es mi marido —se  sofocó,  sollozando ahora— ¿Qué le pasa?


  Scott estaba arrodillado al lado del hombre, tocándole la garganta para comprobar el pulso, llevando su morena mejilla contra la cara blanca de aquel señor. Después, la miró.


  —Llama al 911 —le ordenó—. Diles que es un paro cardiaco y que ya estoy haciendo la reanimación cardiopulmonar. 


  Jenny miró a su alrededor, aliviada al ver que los camareros ya estaban al teléfono, dando toda la información. Ella se giró para mirar cómo Scott abría la boca de aquel hombre y miraba dentro. Aunque llevaba una camiseta y unos pantalones cortos, tenía un aire palpable de autoridad. La mujer sollozaba con más fuerza. 


  —¿Paro cardiaco? ¿Significa eso que su corazón se ha... se ha parado? ¡Oh, Dios mío!


  Scott estaba haciendo todo lo que podía por aquel hombre. El deber de Jenny era ocuparse de aquella pobre mujer. Le puso una mano amablemente sobre el hombro.


  —Scott es bombero. Sabe lo que hacer. John está en buenas manos.


  La mujer se inclinó para cogerle de la mano, con tanta fuerza que le crujieron los huesos. Ambas miraban mientras Scott cogía un protector facial de su bolsillo y lo ponía sobre la cara de aquel hombre.


  Jenny quería decirle a la mujer que su marido se pondría bien, pero no sabía si aquello era verdad. Sentía pánico, impotencia. Sentía presión en el pecho. Aquel hombre, John, estaba muerto. Estaba viendo un hombre muerto.


  Pero al menos, Scott no parecía asustado. Estaba haciendo la reanimación cardiopulmonar, alternándolo con bocinadas de aire en la boca de John y haciendo compresiones a la altura de las costillas, con ambas manos sobre su pecho. Se detenía en ocasiones para comprobar el pulso de su garganta, para ver si John estaba respirando.


  Jenny no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado mientras la pobre mujer y ella miraban a Scott pacientemente siguiendo la rutina. Fuera, escuchó sirenas que se aproximaban. Entonces, Scott puso los dedos en el cuello de John, le levantó la cabeza y les sonrió.


  —Tiene pulso —le quitó la protección facial—, un buen pulso. Y ahora respira por sí mismo.


  —Gracias a Dios —la mujer enterró la cara en el hombro de Jenny, todavía sollozando, mientras oía pasos por las escaleras. Jenny la rodeó con el brazo, temblorosa y sintiendo que lloraba también. Pero aquella mujer necesitaba a alguien que fuera fuerte por ella.


  Suavemente Scott colocó a John de lado mientras dos bomberos cruzaban la sala. Uno se arrodilló, abriendo un botiquín, mientras el otro preguntaba:


  —¿Qué tenemos? —entonces, Scott levantó la cabeza y se puso de pie, y el otro exclamó—: ¡Jackman! ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —Eh, Waldren, Singh —dijo Scott—. Estaba cenando aquí. Este hombre, llamado John, ha sufrido una parada cardiaca y he conseguido llegar hasta él en unos segundos. Le he practicado la respiración boca a boca y reanimación cardiopulmonar. Después de un par de minutos, empezó a respirar y recuperó el pulso.


  ¿Dos minutos? ¿Solo habían pasado dos minutos? Le había parecido un siglo.


  Y podía haber sido perfectamente. Aquel hombre, John, había perdido la vida y había vuelto a ella, todo en un espacio tan reducido de tiempo.


  Vuelto a la vida gracias a Scott.


  Él estaba hablando despacio a los otros bomberos mientras ellos le ponían una máscara de oxígeno al hombre y parches por todo el cuerpo. Escuchó otra sirena fuera y Jenny supuso que era una ambulancia que había llegado.


  —¿Hay alguien con el paciente? —le preguntó a Scott uno de los bomberos—. ¿Tenemos algún tipo de historial? ¿Alergias?


  —No, aún no, pero su mujer está aquí—dijo Scott. 


  Jenny se desprendió suavemente del hombro de la mujer. 


  —Necesitan hablar con usted.


  Secándose las lágrimas con las manos, la mujer se dirigió hacia los bomberos, con una expresión cubierta de manchas.


  —Su marido va a ponerse bien, señora —le dijo uno de ellos—. La ambulancia ya está aquí —hizo gestos a un par de auxiliares que estaban atravesando el restaurante—, y el hospital de St. Paul está justo a la vuelta de la esquina.


  Jenny soltó un enorme suspiro de alivio y solo entonces fue consciente de que Scott le había puesto la mano sobre el hombro. Ella se dio la vuelta. Normalmente, tendría montones de cosas que decir sobre cualquier tema, pero en aquel momento no pudo articular ni una palabra.


   


   



Capítulo 11

 

 

—No te preocupes —le dijo Scott—, todo se ha acabado ya. Apuesto a que se pondrá bien —la condujo amablemente hacia su mesa mientras los auxiliares se encargaban de colocar al hombre sobre la camilla.

Jenny quería decir algo, hacer algo. Llorar, reír, no sabía qué hacer. Nunca se había sentido de aquella manera antes.

—¡Esperen! —exclamó una voz.

Se dieron la vuelta y la mujer de aquel hombre se apresuró con los brazos abiertos hacia Scott.

— ¡Gracias! Muchísimas gracias. Ha salvado la vida a John.

Él la abrazó un momento y después, dejó que se retirara.

—Me alegro de haberme encontrado aquí para ayudar.

—Yo... yo también —rompió su voz y después se apresuró a seguir la camilla.

—Lo has hecho —dijo Jenny con un sentimiento de sobrecogimiento—. Has salvado su vida. Ha sido increíble.

Scott se encogió de hombros.

—Eso es lo que pasa un día de trabajo —después una sonrisa asimétrica se le dibujó en la cara—. Sí, es genial. Aunque no es que se necesite una habilidad especial.

Ella lo miraba, todavía perpleja, asombrada. Hacía diez minutos había sido un hombre normal, su hombre sexy, y ahora era alguna especie de superhéroe.

—Nadie en este restaurante sabía lo que tenía que hacer.

—Han llamado al 911. Mi parque de bomberos y los que responden están dentro del mismo bloque. La suerte es que lo han cogido a tiempo.

Él la llevó hacia la mesa, que ya habían recogido.

—Oh, mierda —dijo él—, todavía tengo hambre.

Ella se sentó delante de él.

—Estaba mu... muerto —Dios, aquella palabra era difícil de pronunciar—. ¿Le quedarán algún tipo de secuelas?

—Es difícil de decir. Cuanto más tiempo se queda el cerebro sin oxígeno, más posibilidades hay de un daño cerebral. Pero con él ha pasado justo poco tiempo. Es una suerte que estuviera aquí.

—Mucha suerte —mierda, seguía teniendo un tono desfallecido.

Él se inclinó para cogerle la mano, y entonces, se retiró, probablemente acordándose de que a ella no le gustaban las demostraciones de afecto en público.

Ella le agarró la mano con las suyas y la sujetó con fuerza. Sintiendo como su calor y solidez inundaba su cuerpo. 

Scott sonrió y negó con la cabeza. 

—No me conviertas en un héroe, ¿de acuerdo, Jenny? No he hecho nada del otro mundo, simplemente he utilizado mis conocimientos básicos de socorrista. La sociedad de ambulancias de St. John y otros lugares ofrecen cursos todo el tiempo. Todo el mundo debería hacer eso.

Su modestia solo le hacía parecer más un héroe. Atractivo. Excitante, en realidad. Pero ahora mismo, lo que había dicho era mucho más importante que la atracción que ella sentía por él.

—Tienes razón. Voy a apuntarme mañana mismo —pero podía hacer algo más. Su reacción aquella noche la había inspirado—, y voy a intentar redactar un artículo sobre eso. Si más gente supiera lo fácil que es, la disponibilidad de los cursos, que de hecho pueden salvar una vida una noche cuando salgan a cenar o ver una película, quizás se animarían. 

Su camarero apareció con dos cervezas más. 

—¿Podemos pedir otra vez? —preguntó Scott mientras  Jenny le dejaba la mano libre y con agradecimiento bebía un trago de cerveza.

—No, no. Espera un momento, por favor —se apresuró a decir.

—¿Qué ha querido decir eso? —Scott le preguntó a Jenny, quien negaba con la cabeza. Bebió algo de cerveza, y soltó un suspiro de satisfacción—. Sería genial si hicieras un artículo sobre eso. Los periodistas pueden llegar a un montón de gente.

Él tenía razón. Hasta ahora, había escrito mayoritariamente cosas de interés humano y de diversión, y los había hecho condenadamente bien, pero raramente tocaba temas intensos. Tenía veintitrés años, escribía sobre lo que le interesaba. Vaya. Puede que fuera inteligente, había conseguido buenas notas, sacado su carrera, conseguido su licencia antes de los veinte años, pero también era muy superficial.

Espera un momento, no era tan mala. Podía pensar en ello al menos una docena de veces antes de empezar con una idea seria.

—¿Sabes lo que pasa muy a menudo? Tengo una idea y entonces el editor dice, «ah, interesante comienzo, pero qué hay de lo que vas a hacer, de lo que sabes, cualquier cosa».

Alisó el reverso de su mano con el dedo pulgar, de un lado a otro; su piel era un poco áspera. 

—Lo siento, no te sigo.

Su caricia era sensual, distraída, pero ella se concentraba en explicárselo.

—Dar un enfoque distinto al que había empezado. Como si dijera que quiero hacer un artículo sobre la importancia de que la gente tome un curso de primeros auxilios y el editor dijera «no, eso es aburrido. Haz algo como, oh, no sé, ¿si la gente muere y después vuelve a la vida, cambian sus vidas después de eso? ¿O vieron a Dios cuando estaban muertas?». No es que sean historias malas, pero no es lo que yo quería hacer en un principio.

—Pues entonces, no lo hagas. Haz el artículo que quieres hacer —le estrechó la mano.

—Sí, como si eso fuera tan fácil —le dijo cínicamente—. Ser dueña de mi propio artículo. Scott, tengo que vender la historia. Alguien tiene que querer comprarlo.

Él se echó hacia atrás, con la cabeza inclinada hacia un lado, estudiándola.

—¿Quieres decir que simplemente escribes lo que ellos quieren que escribas? Es un poco jodido eso. ¿Qué pasa si realmente crees en algo?

Ella suspiró. La cosa era que no había un montón de cosas en las que ella creyera firmemente. Scott parecía ver la vida en blanco o negro. Aquello tenía sentido, tenía un trabajo físico, luchaba contra los incendios, contra la muerte. Ella veía matices de gris, eran cuestiones de interpretación y perspectiva, no lo pillaba. Para ella, por otro lado, la vida era como ser un camaleón.

Ella se miró a sí misma, con la ropa que pensaba llevar delante de sus padres y la que llevaba en público. La ropa interior, llevaba un sujetador transparente de color rosa fuerte y un tanga, cosas que guardaba en su archivador en casa.

Sí, cambiaba de color para encajar con el ambiente que la rodeaba en cada momento. Enfocando sus artículos en cualquiera que fuera la dirección que un editor quería. Utilizaba una versión diferente de Jenny con su familia, con el Cuarteto, con otros amigos. Con Scott. Con Scott en público, con Scott en privado.

Scott. Ella lo miró a través de la mesa. Era un hombre sencillo. Ella respetaba eso, incluso puede que lo envidiara. Sin embargo, en una parte de su cabeza, él era demasiado simple e ingenuo a la hora de hablar. La vida era mucho más complicada que eso.

Pero salvaba vidas. Y ella ni siquiera había sabido cómo vender un artículo de importancia.

Estaba claro que eran una pareja extraña. Pero le encantaba sentir su mano entre las suyas. En aquel preciso momento, todo su cuerpo anhelaba estar cerca y de manera íntima con el suyo. En parte había un efervescencia sexual en su sangre y en parte había... ni siquiera podía explicarlo. Quizás algo de eso se le había pegado a ella.

—Tierra llamando a Jenny. ¿Ha sido una pregunta tan difícil?

—Sí, algo así —afortunadamente, el camarero llegó a tiempo para salvar la situación, y llegaba con comida en las manos.

—Creo que se ha equivocado de mesa —le dijo Scott.

—No, esto es para ustedes —el hombre empezó a dejar los platos sobre la mesa y Scott y ella se soltaron de las manos.

Otro hombre apareció llevando incluso más comida.

—Soy el jefe del restaurante —le dijo— y estamos todos profundamente agradecidos por lo que ha hecho esta noche. Por favor, acepte esta comida con todas nuestras felicitaciones.

—Vaya —dijo Jenny mientras multitud de platos llenaban la mesa, cada uno de ellos con un aspecto más tentador que el anterior.

—No debería haber hecho eso —murmuró Scott, con una expresión de vergüenza en la cara.

—Pero... —-el jefe parecía consternado.

Jenny le dedicó una sonrisa resplandeciente a aquel pobre hombre.

—Parece todo delicioso. Muchísimas gracias —cuando se hubo ido, ella alcanzó el bol de arroz—. Vamos, Scott, dijiste que estabas hambriento. Nos están ofreciendo un festín. Te lo has ganado y les hará sentir bien ver que lo estás disfrutando.

Él la miró por un momento, después se encogió de hombros como si estuviera tomando una decisión deliberadamente.

—Tienes razón. Ataquemos.

Quizás era todo aquello de la vida y la muerte, pero Jenny se sentía entusiasmada y excitada, preparada para comer todo lo que tenía delante. Y esperando el momento en que llegara a casa con su atractivo socorrista.

Comieron con buen apetito, y la conversación se centró en la comida y otras cocinas que a ambos les gustaba. Scott parecía haber olvidado que ella nunca había respondido a su pregunta sobre los artículos en los que creía, y ella no se lo recordó.

Cuando los dos hubieron comido más que suficiente el camarero preguntó:

—¿Van a tomar postre? 

Jenny gimió.

—Adoro los postres pero estoy demasiado llena. Maldita sea, esta es la primera vez.

Scott rió. Entonces, después de que el camarero se hubiera ido y hubiera limpiado la mesa, le preguntó:

—¿Te gusta el chocolate? Tengo algo en casa.

—Oh, sí, me gusta el chocolate —habló arrastrando las palabras y entonces, retomó su estilo travieso—. De la misma manera que me gustan los hombres. Ricos y fuertes, con nueces grandes.

Él rió.

—Tendrás que colocarme las nueces. Pero los chocolates están ricos. Pensé en ti cuando los compré.

—¿Por qué?

—Se llaman Chocolates Bad Girl.

—¡Estás bromeando! Es genial. ¿Cómo es que nunca he oído hablar de ellos?

—Es una pequeña marca. No tiene tienda propia. Es una mujer que los vende a los mercados de los vecindarios y por Internet.

—¿Cómo has llegado a saber de ellos?

—Hay un mercado los sábados en West End. Cierran las calles y ponen puestos. Fui a comprar cosas esta mañana y la chica del chocolate estaba allí.

El jefe  en persona retiró las sobras, las empaquetó para llevarlas a casa y se negó a que Scott pagara ninguna de las cosas que habían bebido o comido. El personal y él los acompañaron hasta la puerta del restaurante, haciéndoles una reverencia mientras se iban.

Jenny estaba contenta de salir de allí. Quería estar a solas con su sexy héroe, y sus chocolates.

Al final de las escaleras, cuando habían entrado en el paseo, Scott la cogió de la mano. Ella evadió su caricia.

—Oh, sí, lo había olvidado. Lugar público, ¿verdad?—puso los ojos en blanco—. Es distinto del restaurante, donde estaba bien que nos cogiéramos de las manos.

Ella se acercó a él, por lo que sus brazos se rozaban a cada paso. El deslizamiento de su caliente y peluda piel contra su carne suave le daba escalofríos, pero maldita sea, quería más que eso.

Cuando giraron la Robson Street hacia una paralela, ella miró alrededor. Estaba oscuro, o al menos más oscuro que en la calle central de la ciudad, y además estaba tranquila. Y ella realmente, realmente quería más de Scott.

Ella se inclinó y entrelazó los dedos con los de él. El calor recorrió su brazo e inundó todo su cuerpo. Era realmente extraño cómo aquel hombre podía hacerla sentir caliente y... ¿sería aquella la palabra exacta? ¿Segura? ¿Cómoda?

Él la observó con las cejas arqueadas y murmuró: 

—Eres una chica muy extraña —pero su mano estrechaba la suya.

Sí, aquello la hacía sentir extrañamente bien. Era como un rollo de novios. Pero no lo eran. Nunca lo serían. Eran amantes de fantasías sexuales. El sexo era lo que los unía; la excitación que sentía su vulva temblorosa por él no era por la comodidad de entrelazar dedos, caminando por una tranquila calle residencial, llevando a casa las sobras de la comida. Pero en otro mundo puede que hubieran tenido algo más. Si él hubiera nacido chino, o ella hubiera nacido blanca, o incluso con unos padres chinos menos tradicionales.

Normalmente, ella habría estado charlando desde hacía kilómetros, pero aquella noche no podía pensar en nada que decir. Y Scott no era definitivamente un hombre que hablara mucho.

Cuando una persona no habla, es difícil de saber lo que está pensando. ¿Estaba bien? Parecía muy serio después de haber salvado a aquel hombre, entonces fue como si él hiciera un intento deliberado de animarse. ¿Por ella?

¿Lo habría estresado lo del paro cardiaco?

Ella le apretó la mano.

—Está bien si no quieres hacer lo de la fantasía de baile esta noche.

Él se paró y la miró.

—¿Qué? ¿Me estás sacando del apuro?

—No permanentemente —le dijo ella, mirándole e intentando descifrar la expresión de su cara—. Es solo... que quizás no tengas el ánimo de hacerlo ahora, ¿no? Ha sido algo muy duro lo de aquel hombre.

El le apretó la mano con más fuerza. Le dolía, después de que aquella mujer le hubiera crujido los huesos antes. Pero no retiró la mano.

—Estoy algo nervioso, Jenny. Siempre ocurre lo mismo después de un rescate o un incendio, cuando tenemos éxito. Es como... —se detuvo. 

—¿Qué?

—Vale, voy a confesarlo —su voz se había vuelto ronca y su mirada bajo la luz de las farolas era intensa—: es excitante.

A ella se le aceleró el pulso.

—A mí también me lo parece. Mirándote mientras pienso «este es el chico con el que estoy» —Scott estaba empezando a sonreír mientras ella continuaba—, ver cómo reaccionaba aquella mujer cuando escuchó que su marido volvía a respirar. La manera sincera en la que te daba las gracias, como si también hubieras salvado su vida —oh, maldita sea, sus estúpidos ojos se estaban volviendo húmedos otra vez.

Sin ganas de expresar un sentimiento sensiblero, se recuperó y le dio un suave codazo en las costillas. 

—Lo has hecho muy bien, chico bombero. 

—Entonces, ¿me merezco una recompensa?—bromeó él—¿Cómo después de que te rescatara del incendio? Me gustan mucho tus recompensas.

Por supuesto que su verga iba a terminar en su boca. Sin mencionar otro lugar que también estaba hambriento por ella. Pero ella no iba a dejar que aquello fuera tan fácil para él.

—No tan rápido —bromeó—. No ha sido a mí a quien has rescotado esta noche. Si alguien te debe una recompensa, es esa mujer.

Él negó con la cabeza. 

—Para ella, gracias es suficiente.

Ella rió. 

—Por supuesto, si bailas para mí, puede que tengas mi propia recompensa.

—¿Puede?

—Solo si realmente me excitas mucho, mucho. Lo que no creo que vaya a ser muy complicado —su cuerpo ya le dolía de deseo por él. Toda la noche, las caricias medio inocentes, su heroísmo, los montones de buena comida, y ahora el hecho de ir cogidos de la mano, bajo la oscuridad, había alimentado su excitación.

Scott abrió la puerta principal de su edificio y ambos cogieron el ascensor hasta la cuarta planta.

Dentro de su apartamento, ella miró a su alrededor con curiosidad.

—¿Dijiste que tenías un compañero de piso? 

—Otro bombero, del otro turno. Ahora mismo, trabaja por las noches.

Parecía un lugar muy masculino, con muebles básicos, nada de arte en las paredes, pero una enorme televisión y un buen equipo de música. Y aun así, estaba todo increíblemente limpio.

Scott se había ido a la cocina y estaba metiendo sobras en el frigorífico. Ella lo siguió. El frigo estaba bien dispuesto, limpio y organizado. No vio ninguna mancha, ni ningún signo de suciedad.

—¿Tu compañero de piso bombero no será una chica? —preguntó ella sospechosamente, sin estar segura de cómo le hacía sentir aquello. 

Él la miró.

—No. ¿Por qué lo preguntas? 

Ella hizo un gesto, como barriendo el suelo. 

—Tu casa está muy limpia y ordenada. 

—La mayoría de los bomberos son así. Tenemos que hacerlo en el parque de bomberos. Y eso se lleva a tu propia casa. ¿Quieres algo de vino?

—Por supuesto. Gracias.

Él sacó una botella del frigorífico y ella miró la etiqueta, después volvió a mirar la botella. 

—¡Es champán! 

Él se encogió de hombros. 

—Es solo una botella de California. No es que sea gran cosa. Pero le pregunté a la mujer de los Bad Girl qué es lo que pegaba mejor con sus chocolates.

—Chocolate y champán —dijo Jenny respetuosamente. Sin mencionar que su propio bailarín privado sexy, además de salvar vidas, encajaba perfectamente con aquella mezcla. ¿Podría una chica ser más afortunada?

Observó cómo él descorchaba la botella y llenaba dos copas. Aquellas manos grandes y masculinas eran muy habilidosas. No la sorprendió en absoluto, después de la manera tan diestra en la que había hecho que su cuerpo vibrara. Brindaron con ambos vasos y entonces, ella le dijo: 

—Por la fantasía.

Después de que los dos hubieran tomado un sorbo de champán, volvieron al salón. Ella caminó hacia una de las estanterías. Las novelas eran simplemente lo que ella había imaginado: mayoritariamente thrillers. En la parte de arriba de la estantería había un camión de bomberos de juguete abollado y un casco igualmente anticuado y abollado con una chapa de metal de capitán sobre él.

—¿Scott? Cuéntame de qué se trata esto. 

—El casco es de mi compañero de piso —lo cogió con cuidado—; era de su abuelo antes de que éste se retirara. Su padre también era bombero y trabaja ahora en North Van.

—¿Y esto? —dejó en la mesa la copa y señalo el camión de bomberos.

—Es mío. Un regalo de navidad de cuando tenía seis o siete años. Uno de los que mi familia siempre se arrepiente.

Ella asintió, recordando que él había dicho que sus padres no aprobaban su carrera y querían que fuera granjero.

—Bien por ti, por tener las agallas de hacer lo que te gusta—ella sostuvo suavemente el juguete. Un niño pequeño había jugado con él, soñando en el hombre que llegaría a ser cuando creciera.

¿Cómo no podían los malditos padres de aquel hombre estar radiantes de orgullo?

—¿Quieres jugar con mi camión de bomberos? —le dijo Scott, bromeando, con un tono de voz seductor que cortó sus pensamientos.

Riéndose, ella puso el juguete en su sitio en la estantería y giró hacia él.

—No jugaré hasta que haya tenido mi baile —echó un vistazo a su alrededor—. ¿Vas a hacerlo aquí o en tu habitación?

—La habitación tiene moqueta. No puedo hacer claqué sobre una moqueta.

Y el salón era de madera noble. Otra cosa que no fuera eso, definitivamente quitaría algo de gracia a la escena. Afortunadamente, ella tenía buena imaginación.

—Ponte cómoda y dame cinco minutos —le dijo él—. El baño está por allí, si necesitas entrar.

 Ella aprovechó para ir, y también se dio cuenta de que estaba limpio. Vaya, aquel hombre estaba bien entrenado.

Cuando volvió al salón, vio que él había encendido una lámpara de lectura, igual que con lo de la barra de descenso, la bombilla era un reflector de color azul, y el resultado era una luz azulada como cuando había bailado en el escenario. Si se concentraba en el área iluminada, podría olvidar cómo de vacía estaba la habitación. Scott no era mucho de detalles a la hora de escenificar una fantasía.

Ella se sentó en el sofá y bebió su champán. Las burbujas gaseosas eran un complemento perfecto para el zumbido de anticipo que hacía florecer sus sentidos. Incluso mejor que el cóctel que había bebido la primera noche que lo había conocido. ¿Hacía solamente dos semanas de aquello?

Él entró en la habitación llevando sus pantalones de esmoquin y su chaleco, la pajarita, con un aspecto muy, muy sexy. Quizás también hubiera algo de camaleón en él, por la manera tan fácil en la que podía cambiarse de surfista a socorrista y a bailarín privado.

El disfraz hacía un buen trabajo exhibiendo sus largas piernas y los músculos ondeantes de sus muslos y brazos. Fuerte, masculino, sexy, pero no inflado. Sí, tras un análisis cuidadoso tenía que decir que tenía el cuerpo masculino perfecto. Su propio cuerpo confirmaba aquel análisis, hirviendo por la expectación.

Él puso algo cerca de la lámpara. Dios mío, era hielo seco. Un humo se levantó vagamente a través de la luz azul.

En aquel momento, ella se dio cuenta de que fuera cual fuera la fantasía que deseara, aquel increíble hombre haría lo que estuviese en sus manos por hacerla realidad, hasta el más mínimo detalle.

Mierda. ¿Qué es lo que había hecho ella para merecerse a aquel tipo?

—¿Preparada? —le preguntó él suavemente.

 —Más que preparada —tomó un pequeño sorbo más y entonces dejó la copa a un lado de la mesa, se frotó las manos y se inclinó para disfrutar del espectáculo.

Él fue hacia la zona del entretenimiento y presionó un botón. El cuarto quedó en silencio por un momento mientras él se situaba bajo la luz y adoptaba la misma postura de descanso que había utilizado al principio de su acto aquella noche.

La música no había empezado ni siquiera y su respiración estaba volviéndose más agitada y superficial.

Y entonces, empezó la música, el mismo sensual saxofón «Summertime», tocada en un estilo blues y sexy.

—Oh, sí —suspiró Jenny. Recordando, esperando, sabiendo cómo él se concentraría, sentiría la música antes de empezar a moverse. Su impaciencia crecía. De alguna manera, era incluso más tentador saber lo que iba a hacer él antes de que lo hiciera.

El saxo creció, ella pudo ver cómo la música ondeaba a través de la parte superior de su cuerpo. La emoción inundaba todo su ser. Una fantasía que se estaba volviendo realidad. Su bailarín sexy. Su amante. Vaya, menuda excitación aquella. Ella sintió un dolor punzante en su vulva y cruzó las piernas, apretando con fuerza.

Y entonces, él dio su primer paso hacia delante, moviéndose con aquellos pasos, arrastrando los pies, siguiendo la serie de movimientos de tacón punta del claqué. Mientras bailaba, sus movimientos sensuales y fluidos eran todo lo que ella pudo recordar, y la mezcla perfecta de la música sensual que atravesaba el aire lleno de humo.

Solo había cambiado una cosa de su espectáculo. 

Cuando había estado encima del escenario, su concentración había sido interior, como si no hubiera público que lo observara. Aquella noche, su mirada azul intensa estaba en ella.

Ella recorrió su cuerpo con los ojos. Sí, estaba empezando a excitarse. Por la música, y esta vez, también por su presencia.

Y ella también estaba excitada, incluso más que la primera vez que lo había visto en el escenario. Ahora ella sabía exactamente lo que estaba empaquetado bajo aquellos bonitos pantalones entallados y lo que podía hacer él, pronto se lo haría a ella, con lo que había dentro.

Él se deslizó del chaleco y lo arrojó a un lado, y ella admiró la belleza masculina escarpada de la parte superior de su cuerpo. Fuerte, musculoso, bronceado. Justo la cantidad exacta de pelo moreno y rizado en su pecho. Los tres pares de abdominales, el movimiento dentro y fuera de su escultural estómago mientras respiraba.

El humo todavía se movía en el aire como si tuviera vida propia, a veces cubriendo con su velo partes de su cuerpo y después, desapareciendo otra vez para revelarlo.

Su respiración se convertía ahora en pequeños jadeos, su vulva estaba húmeda y dolorida.

La música se detuvo y él también lo hizo. Ahora estaba llevándose las manos hacia arriba y deshaciéndose de la pajarita. La sostuvo, sonrió y entonces se la tiró directamente sobre sus manos, que estaban a la espera.

La última vez, aquella era la parte en donde el espectáculo terminaba pero en aquel momento, otra canción de saxofón empezó a sonar. Ella no la reconoció. Había sido la misma música sensual, pero con un ritmo más pausado.

Sus caderas empezaron a moverse al ritmo de la música y sus manos fueron hacia la cinturilla de sus pantalones. Hacia los botones de la parte delantera. 

Los desabrochó.

Jenny se tragó un suspiro e intentó no retorcerse. Ella podía ir hacia él, desabrocharle los pantalones y podía gritarle, «quítatelos», era su fantasía, así que podía elegir qué hacer.

Pero eligió quedarse sentada y observar. Ver cuál era el siguiente paso.

Él agarró la cremallera y la bajó despacio, centímetro a centímetro, para revelar...

Su verga desnuda.

No llevaba ropa interior, tan solo un mango empujando hacia la parte delantera del forro.

Jenny tuvo que retorcerse ahora, tensando sus músculos e imaginándose la sensación que le produciría él mientras ella se agarraba a aquella preciosa erección.

Él puso las manos a ambos lados de sus pantalones y después tiró de ellos hacia debajo de sus muslos y continuó. Se quitó los zapatos, salió de los pantalones y los calcetines, mientras se quedaba ahí parado, como una escultura erótica. Completamente desnudo, su cuerpo todo superficies y valles de tono azul, con el humo todavía enrollándose a su alrededor. Su pene se levantaba hacia arriba de su cuerpo, tocándole el ombligo.

Él extendió una mano hacia ella.

—¿Quieres bailar? —le preguntó de una manera suave y seductora.

Ella ya estaba de pie, moviéndose hacia él. 

Cuando le alcanzó la mano, él tiró de ella. 

—¿No prefieres hacerlo desnuda?

¡Sí!

Apresuradamente, ella se deshizo de la camiseta y los pantalones, revelando su ropa interior escasa, de color rosa fuerte. Su pene palpitaba y se contorsionaba. Un par de gotas cayeron desde la punta y se deslizaron por los lados.

La humedad mojó la parte interior de sus muslos y rápidamente se quitó la ropa interior, mientras observaba cómo la mirada de Scott seguía cada uno de sus movimientos.

Él levantó las manos sobre la cabeza, las frotó y dejó que su cuerpo se moviera lentamente, hipnóticamente con la música. Ella imitó sus movimientos, quedándose un paso hacia atrás, sin tocarlo, pero dejando que su cuerpo siguiera su ritmo y fuera como un espejo de lo que él estaba haciendo. Lentas rotaciones de caderas, sus brazos empujando hacia arriba, tirando de sus pechos altos y firmes. Movimientos de striptease, aunque Scott y ella ya estaban desnudos.

—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó él, con la respiración acelerada.

—Saltar sobre ti —le dijo ella honestamente.

Él dejó de moverse, se hizo hacia atrás y abrió los brazos.

—Entonces, salta.

De bailarín privado a barra de descenso personal. Aquel hombre era todo lo que una mujer podía desear, y ella no esperó a que él repitiera la oferta. Se arrojó a sí misma al aire.

Él la cogió, mientras ella encerraba sus piernas alrededor de su cuerpo y él empezó a bajarla, sosteniéndola fuerte, hasta que su verga descansó exactamente donde ella quería. Justo como la primera noche, en el callejón trasero, pero sin nada de ropa entre ellos.

Sus labios se encontraron y entonces se besaron con avidez.

Ella lo deseaba, lo deseaba, lo deseaba y su vulva caliente y húmeda estaba telegrafiando aquellas palabras. Jenny empezó a contonearse, sintiéndose completamente abierta alrededor de él, empezando a tenerlo dentro.

Cuando él estuvo quizás a un centímetro de distancia, interrumpió el beso y empezó a embestirla, introduciéndose más profundamente con cada uno de los golpes. Y ella se dio cuenta... oh, Dios, estaba haciéndolo al ritmo de la música. ¿Cómo de insoportablemente sexy podía resultarle aquello?

Y cómo de increíblemente fuerte era él, sosteniéndola bajo sus muslos, levantándola arriba y abajo, moviendo sus caderas con un suave baile mientras estaba enclavado en su interior.

Todo lo que pudo hacer ella fue aferrarse sin poder resistirse, dejándole que estableciera el ritmo.

No, había una parte de su cuerpo que no podía mover. Y tenia que moverse. Los músculos internos de su vagina.

Ella tomó el ritmo en contrapartida, apretando cuando él embestía hacia arriba, aflojando cuando él se deslizaba hacia fuera, todas deliciosas sensaciones, casi demasiadas como para soportarlas. Le rodeaba el cuello con los brazos, mientras se inclinaba hacia atrás tanto como podía, dejando que su pelo cayera suelto y balanceando la cabeza y el cuello con su propio y sensual baile.

Sus ojos estaban entrecerrados por la concentración, los rasgos de su cara endurecidos, intensos bajo la luz azul. Todo era azul, todo estaba siendo enfocado. Humeante, sensual.  Incluso su cuerpo. Con aquella luz, su propio torso brillaba con una luz azul misteriosa.

—Dios, eres preciosa —le susurró él. 

—Los amantes de azul —respondió ella. Alguien debería tomar aquella escena, era la cosa más erótica que ella había visto nunca—. La próxima vez —jadeó ella— necesitaremos un espejo —oh, sí, ¡quería ver a los dos de aquella manera! 

La fantasía del espejo. Aquella iba directa a su lista. 

—Dios —gimió él, perdiendo el ritmo, creando uno nuevo. Uno nuevo, primitivo y palpitante, que demandaba respuesta, que la hacía aplastar su cuerpo contra el de él, llevándole gemidos a la garganta porque su orgasmo estaba cerca y ella lo quería desesperadamente.

Y entonces, él también lo alcanzó, surgiendo dentro de ella con salvajes embestidas que la llevaron al límite, y ella no pudo hacer otra cosa que alcanzar y alcanzar y alcanzar el climax.

Scott apeló a cada pizca de fuerza mientras luchaba por mantener el equilibrio y Jenny y él se estremecían a la vez en un orgasmo que parecía durar por siempre. Él bailaría para aquella mujer las veces que hiciera falta si aquella iba a ser su recompensa.

Pero en aquel preciso momento, le flaqueaban las piernas.

Él entró en su habitación, dejándola sin ceremonias sobre la cama y colapsándose a su lado.

—Dios bendito —le dijo él, mientras su pecho se levantaba a medida que respiraba—, eres tan condenadamente sexy.

—Sí —jadeó ella—, tú. El baile.

A él le gustó que ella no consiguiera respirar mejor que él.

Se quedaron tumbados, uno al lado del otro, jadeando durante unos pocos segundos. Se sintió tan rematadamente tonto cuando había empezado a bailar... Pero la manera en la que ella lo miraba, combinado con la música, lo había hecho excitarse. Con ella, él estaba descubriendo una faceta totalmente nueva de sí mismo.

Y el sexo era alucinante. Jenny Yuen podía ser una pequeña loca, pero, joder, merecía la pena estar con ella.

—¿No dijo alguien —empezó ella suavemente, y él se preguntó lo que tendría en mente en aquel momento— que había chocolate? —terminó.

Él rió a carcajadas, sin poder retomar la normalidad de su respiración, jadeando con dificultad hasta que pudo ser capaz de hablar otra vez.

—¿He de suponer que has sido una chica lo suficientemente mala para merecerlo?

 

 

 

 

—Es una buena chica —le decía Scott a su madre. Su padre, Lizzie y sus abuelos estaban escuchando con atención—, es periodista. Se llama Jenny.

Eran las seis de la tarde del domingo y estaban sentados alrededor de la gran mesa del salón de madera de sus padres, comiendo sauerbraten, un asado típico alemán. Su madre acababa de preguntarle si había quedado con alguien especial aquellos días. Él le había echado agallas y le había dicho que sí, armándose de valor para enfrentar el inevitable interrogatorio «háblanos de ella».

 —¿Periodista? —le preguntó su padre, que no confiaba en nadie que no se ensuciara las manos cuando trabajaba.

«Mira todo el grupo de ellos, alrededor de la mesa», pensó Scott. Puede que la ropa fuera más formal de lo normal, obedeciendo la regla del domingo de pantalones largos para el hombre, faldas para las mujeres, pero todo el mundo había tenido un día duro de trabajo físico.

Jenny sería como... una muñeca china alrededor de todos aquellos campesinos.

—¿Es fuerte y saludable? —preguntó Oma, su abuela. 

Scott estaba acostumbrado a aquellas preguntas extravagantes, por lo que respondió pacientemente.

—Es pequeña, pero sí, bastante fuerte —él pensó en cómo había volado alrededor de la barra de descenso, y entonces, intentó pensar en otra cosa. Se aclaró la garganta—. Parece saludable. Y ciertamente, tiene un apetito bueno —evitó la pregunta real, que era si sería una buena mujer granjera. ¿Jenny como granjera? No, no podía hacerse esa imagen en su cabeza. ¿Y a quién le importaba? De todas maneras, él no iba a ser granjero.

Ni se iba a casar en cuestión de tiempo.

¿Lo haría?

Aquella idea lo dejó atolondrado; entonces, casi perdió el hilo de lo que Oma le estaba preguntando.

—El apetito es cuestión de agallas —le dijo ella—. La última chica que trajiste a casa, comía como... ¿cuál es la expresión?

—Cabeza de chorlito —dijo Opa, su abuelo.

Lizzie y Scott estallaron de la risa e incluso sus padres se le unieron. Entonces, Lizzie dijo:

—La expresión es comer como un pájaro. Pero Opa tiene razón, era un poco tonta.

—¿Tonta? —preguntó su abuela.

—No era terriblemente inteligente, Oma—le dijo Lizzie.

Oma asintió.

—Sí. Pero creo que nuestro Scott no está tan interesado en el cerebro de una chica como en su... —se detuvo, pero la mirada expresiva hacia sus propios amplios senos terminó la frase por ella.

—Sí —Lizzie, sentada en su sitio habitual, cerca de Scott, le daba un codazo en las costillas—. El cerebro no ha tenido una posición muy alta en la lista de mi hermano.

—Jenny es inteligente —dijo con suavidad— y bonita. 

—Y su familia, ¿a qué se dedica? —preguntó su madre, mientras pasaba un bol de puré de patatas hacia él, por lo que este esperó unos segundos.

—Dirigen una agencia de viajes y son los dueños de su edificio de apartamentos.

—Ah —dijo su padre—, no está tan bien como la granja, pero claramente no son unos vagos. 

—No por lo que ella dice.

—¿Aún no los has conocido? —preguntó su madre. 

Él negó con la cabeza.

—Solo llevamos saliendo un par de semanas. 

—Pero te gusta esa Jenny —dijo Oma. 

Él asintió. 

Sí, había muchas cosas de Jenny que le gustaban. 

—Deberías traerla algún día a cenar —le dijo su madre. 

¿Estaba él preparado para eso? Traer una chica a casa a que conociera a una familia que siempre estaba estresada, tanto por él como por su cita. Sus padres volvían la hospitalidad en una producción grande e intimidatoria. Su padre tenía aquella manía de intentar emborrachar a la gente, porque decía que eso revelaba su verdadero carácter. Y su madre simplemente seguía pasando los platos de comida, un examen que la mayoría de mujeres no pasaban, pero Jenny probablemente saldría airosa de la situación. Después de todo, sus padres y sus abuelos le darían sus opiniones acerca de si la mujer en cuestión sería buena trabajadora o buena madre. Lo volvía loco.

 Cuando encontrara a la chica de sus sueños con la que sentar la cabeza, tenía la sensación de que las cosas no encajarían con su familia. Tendrían que aceptarla, ¿no? Después de todo, ella llegaría a convertirse en un miembro de la familia, como lo haría él. Para toda la vida.

—Esperemos un tiempo. Veamos si va hacia delante la relación—dijo. No había nada de qué hablar acerca de meter a Jenny en toda aquella mierda si no iban en serio en su relación. Hasta ahora, ella parecía estar más interesada en la diversión que en la seriedad.

—¿Cuál es el apellido de Jenny? —preguntó su madre.

—Yuen.

—¿Yu-en? —preguntó Oma—. ¿Qué tipo de apellido es ese?

Scott miró a Lizzie, que arqueaba las cejas.

—Chino.

Hasta ese momento, la conversación había estado acompañada del estrépito de la cubertería de plata sobre los platos, pero ahora la mesa estaba en silencio.

—¿Jenny es china? —dijo su madre—. ¿Chino?

—Chino - canadiense.

—¿China? —resopló su padre—. ¿Estás saliendo con una chica china?

Lizzie le dio un codazo, como diciendo «ya te lo dije». Entonces dijo ella, con una nota de aspereza en la voz:

—¿Hay algo malo en eso, papá?

—Es mejor que salgas con alguien como tú —le dijo su padre—. Los chinos son gente rara. Comen cosas extrañas, tiene costumbres extrañas.

—La mayoría de gente la piensa que el picadillo de carne de vaca envasada con arenques en sal es algo bastante extraño —replicó Scott—. Mira, esto es Canadá, papá. Un país hecho de docenas de culturas diferentes —se giró hacia su madre—. ¿Qué piensas tú? 

Ella frunció el ceño.

—Tenemos negocios con mucha gente asiática, pero es algo diferente que traigas a uno de ellos a casa.

Scott dejó la servilleta en la mesa. Había perdido el apetito. 

—¿Estáis diciendo que Jenny no será bienvenida en esta casa?

Sus padres intercambiaron miradas, mientras Opa decía. 

—Es una forastera.

—No más de lo que lo somos nosotros —dijo Lizzie—. Estáis reaccionando todos como fanáticos —arrojó su propia servilleta—. Esta familia está tan anticuada que da asco —se levantó de la mesa y se fue a su habitación. 

Scott se levantó. 

—Vuelvo a la ciudad.

—Ibas a quedarte aquí —protestó su madre. 

—No me apetece quedarme aquí —entonces, dándose cuenta de que sonaba como un chiquillo, le dijo—: Mira, si Jenny es mi amiga, es todo lo que necesitarías saber. Si me gusta Jenny, deberíais aceptarla y que os gustara también.

Nadie respondió y Scott se fue a su habitación para hacer la mochila.

Antes de irse, golpeó ligeramente la puerta de Lizzie. 

—Eh, hermana, soy yo. 

—Entra.

Él la encontró en la ventana, mirando hacia la noche oscura sobre el pueblo. No se giró para mirarle. 

—¿Estás bien? —le preguntó. 

Ella encogió los hombros.

—No sé cuál es la razón por la que estoy aquí. Son imposibles.

Él suspiró.

—Tu pequeño arranque no ha sido solo por Jenny.

Ella negó con la cabeza.

—Es toda la actitud de mierda. «Los chinos son gente extranjera y rara, no son los suficientemente buenos para nosotros. Soy una chica, no soy lo suficientemente buena para dirigir una granja». Scott, deberían saber cómo son las cosas —se apoyó en la pared—. ¿Hay alguna esperanza de que cambien algún día?

Él levantó la barbilla.

—Están encerrados en sus creencias, pero sí, los haremos cambiar de opinión. Nos quieren, Lizzie, y nosotros los queremos a ellos. Las cosas se resolverán.

—Mi hermano, el eterno optimista —dijo ella amargamente—. ¿Has pensado en que harás si te enamoras de Jenny y ellos la rechazan? ¿Si te hacen elegir entre ella y tu familia?

Su corazón se aceleró y después recobró su ritmo normal.

—Eso no pasará —le dijo firmemente—. Si amo a una mujer, la familia la aceptará.

Lizzie tenía la mirada vacía. 

—Espero que tengas razón. 

Él se acercó y la cogió de los hombros. 

—Somos jóvenes y fuertes, hermana. Lucharemos juntos y persistiremos lo que haga falta hasta que los agotemos y vean las cosas como nosotros lo hacemos. 

Sus ojos brillaban.

—Tienes razón —entonces empezó a sonreír—. Y por cierto, realmente quiero conocer a esa Jenny.

 

 

 

 

—Martin, ¿no quieres más pescado? —preguntaba la madre de Jenny, sosteniendo el plato de pargo rojo con habichuelas negras, jengibre y cebollino.

Las mujeres Yuen habían preparado toda la cena con pato Peking, cerdo moo-shoo y una serie de otras delicatessen, hasta que Jenny recordando la discusión de la cena en el Lift con Martin, dijo:

—Sé que le gusta realmente el pescado.

Por lo que en lugar de carne había pargo, gambas al ajillo con chili y verduras salteadas. Y Martin estaba comiendo con ganas y alabando la comida, como suelen hacer los buenos huéspedes chinos.

—¿Pasasteis un buen rato Jenny y tú la otra noche viendo la película? —preguntó su madre.

Él le dedicó a Jenny una sonrisa.

—Resulta que a ambos nos gustan las películas extranjeras.

El chico era tan bueno evitando la mentira como ella. Cuando habían planeado su cita falsa, habían descubierto amor mutuo por cualquier cosa con subtítulos y habían elegido una película que ya habían visto con otros amigos.

Martin dijo:

—Hubo unos cuantos momentos de emoción pura que me recordaron a Almodóvar.

—Sí, pero Almodóvar es mejor —dijo Jenny—. Tiene un toque mucho más luminoso. Es dramático, pero no melodramático —aquella era exactamente el tipo de conversación que ella adoraba.

Cat puso los ojos en blanco.

—Los dos hacéis una pareja hecha en el mundo del subtítulo. Pero yo, quiero ir a ver Someone kidnapped my fiancée. He oído que es realmente romántica y divertida y excitante. ¿Y sabéis qué? Hablan en inglés británico.

—Hay muchas cosas divertidas, excitantes y románticas, sin mencionar el inglés —dijo él diplomáticamente.

Era verdaderamente el número uno. Excepto por aquel pequeño detalle de que era homosexual y ninguno de los dos tenía el menor interés sexual el uno en el otro.

Por otro lado, a ella le gustaría realmente ir a ver una película con él una noche, después tomar un par de copas y diseccionar cada parte de ella.

Y para el sexo, ya tenía a Scott, que era el perfecto número uno en eso.

 No es que ella pudiera llevarlo a casa alguna vez a cenar. No se podía imaginar ir a ver una película extranjera con él y después tener una conversación intelectual. Era bombero, probablemente solo estaría interesado en thrillers con sangre y tripas por todos lados.

Así que, de acuerdo, tenía dos chicos para ella para dos vidas completamente diferentes. Si mantenía ambos estilos de vida separados, como había hecho con éxito durante años, podía tener a los dos perfectos números uno. ¿Qué podía haber mejor que eso?

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 12

 

 

—¿No es verdaderamente genial? ¿Dos hombres perfectos? ¿Cómo puedo ser tan afortunada? —les gritaba  a Suze, Rina y Ann el lunes.

Acababa de contarle a las demás lo de Scott y Martin, y ahora con la garganta seca por haber hablado tanto, ponía mas vino blanco en su vaso. Se hizo hacia atrás en su silla, disfrutando de los rayos de sol sobre sus hombros. Las chicas, un brillante ramillete aquel día, con Suze de verde esmeralda, Rina de turquesa, Ann de coral y ella de color frambuesa, estaban sentadas alrededor de una mesa de la terraza en el Athene's, uno de sus restaurantes favoritos.

—Suena genial —dijo Ann—, como solución temporal. 

—Ya veremos. Scott y yo puede que nunca dejemos lo de las fantasías y Martin y yo... —Jenny se encogió de hombros, sonriendo—. Bueno, tenemos un plan para casarnos— Sumergió la pita en el humus que habían pedido para matar el hambre antes de que llegara el plato de deidades griegas. 

—¿Casaros? —dijo Suzanne, mientras Rina decía: 

—¿Qué vais a hacer qué? 

Y Ann añadía:

—Dime que estás bromeando.

—Cuando lleguemos a los treinta. Si no hemos encontrado ninguna solución mejor para entonces. Así que seguiremos cubriéndonos el uno al otro para el resto de nuestras vidas.

—Tienes que estar bromeando —repitió Ann. 

Jenny se encogió de hombros.

—No sé. Lo hemos hablado. Puede ser una solución. Nuestras familias serían felices, nos llevamos realmente bien y podemos tener relaciones sexuales cada uno por su lado.

—¿Realmente crees que serás capaz de hacer eso? ¿Seguir mintiendo a tu familia para el resto de tu vida? —preguntó Suzanne; sonaba, afortunadamente, más curiosa que juiciosa. Nunca sabías cómo iba a responder Suze a cosas como esa, tan atada estaba a su familia molestamente maravillosa. 

Jenny arqueó una ceja en dirección a Suze. 

—Si no me enamoro de un chico chino, ¿qué se supone que voy a hacer? —de hecho, cuanto más lo pensaba, se afirmaba en la idea de que debería decidirse por Martin en aquel preciso momento. De otra manera, puede que acabara forzada a un matrimonio real con otro chico chino que no amara, con ninguna oportunidad de amantes por otro lado. Maldita sea, si aquello ocurría, seguro que era mejor crear un enchufe de memoria de fantasías sexuales a las que recurrir.

—¿Hablas en serio, Jenny? —preguntó Ann—. Si te enamoras de un hombre que no sea chino, ¿qué van a hacer tus padres? ¿Realmente, no renegarían de ti, verdad?

Jenny soltó un gruñido emulando el de una señora china, casi igual que los que hacía su tía

—Todo lo que he oído desde que soy una niña es que tenía que casarme con un buen chico chino. Si llevo a casa a otra persona, me culparán día y noche como hicieron con Anthony e intentarán que rompa con ese hombre.

—Entonces, les harás caso —dijo Suzanne—. Tú siempre estás diciéndonos, que tenemos que tener más agallas. Escucha tu propio consejo.

—Ellos son como el agua desgastando una roca —dijo Jenny tristemente—, pueden hacer tu vida miserable. Anthony intentó afirmarse en lo que quería, pero lo presionaron de tal manera que finalmente cedió. Ahora él me dice que tengo que complacerles porque ellos saben qué es lo mejor para mí. 

—Eso es de la Edad Media —dijo Suzanne. 

—Bienvenida a mi familia. Sí, es así. Y no todas las familias chino-canadienses son de esa manera, pero un montón de chicas chinas que conozco están en la misma situación que yo —miró a Rina—. Como tú dijiste sobre los judíos, ¿verdad? ¿No creen los judíos que ellos son los elegidos? Bueno, pues con los chinos es más o menos lo mismo. Las generaciones más viejas honestamente piensan que somos una raza mejor. 

Rina asintió.

—Yo soy una chica —continuó Jenny— y una familia necesita asegurarse de que cada hija se casa con un hombre que va a cuidarla, proporcionarle seguridad para ella y sus hijos. Y no se puede confiar en un hombre blanco para que haga eso. 

—Vaya una mierda —dijo Ann. 

—¡Puedes estar segura! —decía Jenny. 

Mientras, Rina añadía:

—Claro que lo es. —Rina siguió hablando—. Sí, pero como dice Jenny, es difícil luchar contra eso. Hay siglos de historia tras todo esto. Y los medios para provocar el sentimiento de culpa se han vuelto verdaderamente refinados —le dedicó a Jenny una sonrisa a medias—. Si mi madre estuviera todavía viva, la mediría con la tuya. Las madres judías han patentado el arte del sentimiento de culpabilidad.

Jenny suspiró, observando ausentemente el tráfico de la avenida Broadway, escuchando las risas que venían de un grupo grande en el restaurante. Estaba claro que no deseaba que sus padres estuvieran muertos, pero a veces, sentía momentos de envidia por la vida sin padres de Riña, sin complicaciones.

Volvió a suspirar y entonces se inclinó hacia Ann para coger el último trozo de pita.

—Entonces, ese tío, Al, al que estás viendo —le dijo a Rina—, ¿es judío?

—No.

—¿Está circuncidado? —preguntó Jenny sospechosamente, volviendo a recuperar el ánimo.

—Te aseguro que te lo haré saber en cuanto lo adivine —dijo Rina agriamente.

—¿No ha habido sexo todavía, eh? —preguntó Jenny.

—¿Pero todavía sigues viéndole? —le preguntó Ann. Vio que el camarero pasaba cerca y le pidió más pita, y esta vez taramosalata, la salsa hecha con hueva.

—Nos lo pasamos realmente bien el sábado por la noche —dijo Rina—. Fuimos al Sequoia Grill, en Ferguson Point, cenamos fuera y después fuimos hacia el dique y observamos la puesta de sol.

Rina era la romántica del grupo, aunque no se mostró efusiva ni demasiado sentimental cuando describió su cita con Al. Curiosa, Jenny, le soltó:

—Suena romántico.

—Sí... supongo —pero Rina fruncía el ceño más que resplandecer de ilusión.

—¿Supones que fue romántico? —preguntó Suze. 

Rina ofreció una sonrisa amplia. 

—Lo fue. Y fue genial. Hablamos de un montón de cosas, y él sabe escuchar muy bien y también comparte cosas. Es un buen tío. Y fue muy bonito estar en el parque, al lado del océano. Supongo que mis expectativas... no, mis esperanzas, son demasiado altas. Nos lo pasamos bien, pero quiero que sea algo mágico. Entonces, me obsesiono por el hecho de que no lo haya sentido como mágico, y realmente no me permití disfrutar lo bueno que era.

Las otras tres intercambiaron miradas. 

El pita y la salsa llegaron y todas se sirvieron. 

—No mágico, pero bien —dijo Ann—. Supongo que en algunas relaciones la magia viene con el tiempo —sus cejas ponían en duda las de ella.

Suzanne se encogió de hombros, sonriendo.

—Yo no soy la persona correcta a la que preguntar. Con Jaxon y conmigo ha sido mágico desde el principio.

—Pero vuestro principio fue en Creta —señaló Rina, mordisqueando un poco de taramosalata—. ¿Cómo no iba a ser mágico?

Jenny se inclinó hacia delante.

—Entonces, imagínate a ti misma en Creta con Al. Digamos que ambos estáis en la playa nudista donde Suze conoció a Jaxon. Te has quitado toda la ropa y has dejado tu piel desnuda y…

—¡Para! —Rina levantaba una de sus manos—. Esa no es la manera que yo considero mágica. Quitarse la ropa a la luz del día es una pesadilla, no un sueño —se estremeció y entonces dijo atentamente—. Por otro lado, he visto fotos de Santorini. Arriba, en los acantilados sobre el océano, restaurantes blanqueados, luces de colores brillando en un cielo nocturno de color negro terciopelo, despejado, con estrellas derramadas por él como un montón de diamantes. Si me imaginó cenando ahí con Al... —cerró los ojos.

Después de un par de minutos, Jenny estaba impaciente. 

—¿Y bien? —preguntó—. ¿Mágico? 

—Quizás. Oh, no lo sé —Rina negó con la cabeza rápidamente, sus pendientes se balanceaban y su pelo rizado y despeinado iba de un lado a otro—. Lo que cuenta es que ahora mismo nos lo estamos pasando bien. Hasta ahora, él no ha dicho ni hecho nada repugnante, por lo que supongo que es bueno para un chico —se giró a Jenny—. Y hablando del tema del «bueno para un chico», ¿cuál es lo último de Míster Febrero?

—Ah-ah —Jenny se lamió los labios. Cogió su mochila de los pies, sacó algo de ella y la puso sobre la mesa. Era una pequeña caja blanca de comida preparada, el tipo de caja plegada que a menudo se utiliza para la comida china, pero en forma de concha. A un lado, había un dibujo de una rubia sexy, del estilo de los años 50 y las palabras BAD GIRL CHOCOLATES.

—Tiene un gusto magnífico en chocolate —les contó. 

—¿Qué tiene qué? —dijo Rina. 

—Me encanta el chocolate —admitió Suzanne. 

—Qué caja más bonita —Ann la alcanzó—. Eh, ¡está vacía! No es justo.

—Solo había media docena de bombones y los comimos todos el sábado.

—No conozco esta tienda —dijo Suzanne—. ¿Donde está?

—No hay tienda. Es una mujer de la ciudad que lleva su propia compañía y los vende en Internet y en los mercados. Sabores riquísimos como naranja, granada, jengibre... y mirad esto, té chai y té chino cinco especias.

—Oh, definitivamente tengo que pillarme alguno de esos —dijo Suzanne.

—¿Cómo conoció Scott a esa mujer? —preguntó Rina.

—Estaba vendiendo chocolate en el mercado de West End. Él fue a comprar algunas cosas para el sábado por la noche, junto con champán, os tengo que decir. Me dijo que le habían hecho pensar en mí.

—¿Bad girl? —preguntó Suzanne, mientras Rina decía—: ¿La concha china?

Jenny explotó de la risa.

—¿La concha china? Oh, eso es desagradable.

Ann también estaba riéndose mientras Rina preguntaba:

—¿Qué he dicho?

Ann se inclinó y le tocó el hombro.

—Pobre pequeña inocente. Concha se utiliza muchas veces para referirse en coloquial a la vagina.

—¿De verdad? —preguntó Suzanne. Entonces, añadió—: De acuerdo, ya tenemos suficiente de argot obsceno y de chocolates, me muero por saber si Scott y tú escenificasteis otra fantasía.

—Totalmente. Son las reglas. Así que, él me hizo de bailarín privado. Aquel baile de claqué, combinado con una luz azul y humo. Solo para mí.

 —¿Hizo lo de la luz y el humo, lo escenificó todo? ¡Vaya! Imponente —dijo Rina—. Ese hombre es muy buen partido.

¿Buen partido? Jenny frunció el ceño mientras aquella palabra se le colaba en el cerebro. Sí, quizás. Si viviera en un universo paralelo donde pudiera permitirse un hombre blanco. Llevarle a casa a conocer a su familia.

Por supuesto, apenas lo conocía, pero tenía tantas cosas buenas. Al principio, ella solo se había dado cuenta de su cuerpo apetitoso, había sido como algún tipo de dios del sexo, fiero ahora sabía que había mucho más en él. Era un hombre f por el que una mujer podía realmente acabar enamorada.

No es que fuera a permitirse hacer eso. Tomar ese minino solo significaría dolor y ella no era masoquista. Entonces, joder, realmente tenían que agarrarse a lo de las fantasías. No habría más cenas fuera, no más socorrista, nada de conversaciones sobre sus familias y trabajos. Nada que pudiera dejar que Scott se colara bajo su piel, más de lo que ya lo había hecho.

Ella se deshizo de aquellos pensamientos turbadores.

—Tengo que decir, que aquel baile fue incluso más sexy en persona —le dijo a las chicas—, especialmente... —se detuvo para darle un grado de suspenso a la cosa.

—¿Especialmente qué? —preguntó Riña.

—Cuando está desnudo.

—Oh, Dios mío, ¿bailó para ti desnudo? —dijo Suzanne—. Eso es increíble.

Jenny sonrió burlonamente.

—De hecho, no estuvo mucho tiempo bailando. Salté sobre él y...

—Silencio —avisó Rina mientras llegaba la cena.

Cuando el camarero se había ido otra vez, Jenny cogió un anillo de calamar frito y lo coló en su dedo índice.

—¿Suze? ¿Habéis utilizado Jaxon y tú algún anillo vibrador?

 Suzanne sonrió.

—Rubber Rainbow o Denman vende algunos que son muy divertidos. De colores diferentes. Puedes cubrirlos por capas. Y si utilizas preservativos, puedes poner uno de color y sabor antes de los anillos. Por lo que todo acaba siendo algo así como un polo de arco iris.

Jenny sonrió.

—La fantasía del polo arco iris. VALE, eso va a la lista,

—¿Scott y tú tenéis una lista? —preguntó Ann.

—¡Tenemos una lista! —se jactó ella.

—Cuéntanoslo —pidió Rina—. Así, tendré algo con lo que fantasear cuando estemos solo mi Jack Rabbit y ya en la cama.

—La próxima que estamos planeando es la fantasía al la geisha. Me tengo que vestir como una japonesa y hacer lo de la ceremonia del té y después darle un masaje y, quedaos con esto, caminar por su espalda —cogió un trozo de un triángulo de spanokopita y dijo—: ¡Qué bueno!

—Ah —dijo Ann, frunciendo el ceño—. También tendrá lo de la fantasía de la hawaiana, ¿verdad? La próxima vez querrá a Miss Saigón o una prostituta adolescente tailandesa Y la semana pasada estuviste hablando de algo de bailar en una barra de striptease...

—¡Lo hice! —interrumpió Jenny. 

—¿Bailaste en una barra de striptease para él? —preguntó Suzanne, pero Ann continuó:

—Eso me parece algo políticamente incorrecto. 

—Oh, bobadas —dijo Jenny—. ¿Quién quiere sexo políticamente correcto? Eso no está en nuestra lista.

—Vale, vale —dijo Ann—. Ya veo lo que quieres decir. Pero, seriamente, ¿no te molesta que él te vea como algún símbolo asiático, que puede ser chino, japonés o lo que sea? Y quizás alguna especie de stripper, o puta, o esclava. ¿Cualquier cosa encaja con sus fantasías?

—No, si no le molesta ser mi chico de calendario, mi bailarín privado o mi bombero "rescatavidas" —Jenny levantó la cabeza—. Mira, entiendo lo que quieres decir. Sí, algunos chicos blancos tienen algo con las chicas asiáticas y puede resultar ofensivo. Pero Scott no es así. No creo que tenga ni un solo prejuicio en su precioso cuerpo. Pero es un hombre, tiene fantasías. Si va a fantasear conmigo —se detuvo para echarse a un lado el pelo—, no voy a ser exactamente una lechera suiza con pecas y trenzas, ¿verdad?

Suzanne soltó un bufido de risa y las otras se le unieron. 

—Y tú haces lo del rollo asiático con ese lanzamiento al aire de pelo —señaló Rina mientras cortaba una albóndiga griega en miles de pedacitos.

—Sí, soy china, no es exactamente algo que pueda ocultar, así que lo utilizaré de la manera que sea si eso me beneficia. Como utilizo los beneficios de ser una mujer. Y los pocos beneficios de tener una talla diminuta —se encogió de hombros—. Es una locura no sacar partido de lo que tienes.

—Jen —dijo Ann firmemente—, tienes que asegurarte de que él te ve como un igual dentro de la relación. 

—A veces eres tan coñazo —se quejó Jenny. 

—Las mujeres como mi madre lucharon por sus derechos y a ti ni siquiera te importa lo más mínimo —dijo Ann un poco acaloradamente.

—No creo que a Jenny no le importe —dijo Suze, dejando en el plato los calamares que estaba a punto de comerse—, es que muchas de nosotras chicas (perdón, supongo que debería decir «mujeres jóvenes» o estaréis saltándome al cuello con lo de la terminología), lo damos por hecho. Las cosas por las que las generaciones de nuestras madres tuvieron que luchar.

—Qué pacificadora —le dijo Jenny con una sonrisa—. No creo que sea algo de «dar por hecho» mientras «sigo adelante». Hace treinta años que pasamos los setenta, por el amor de Dios, es un mundo completamente nuevo —golpeó la mesa con una de sus brillantes uñas—. Y sí, voy a pintarme las uñas como una chiquilla, llevar un sujetador de encaje y un top ajustado, hacerme un piercing en el ombligo y arrojar al aire mi sexy pelo. No creo que ninguna de esas cosas me haga un objeto o haga que sea menos que un hombre. Soy simplemente yo, siendo yo misma, y eso es uno de los puntos del feminismo, ¿verdad? No tienes que encajar con la imagen de nadie que tú tendrías que ser, sino crear tu propia imagen.

—¡Escuchad! ¡Escuchad! —dijo Suzanne mientras volvía a los calamares.

—Realmente quiero que conozcáis a mi madre algún día —dijo Ann, sonriendo un poco—. No puedo esperar a ver cómo os saca el pellejo.

—Me gustaría tener una conversación seria con ella sobre la descabellada ética del trabajo que te ha inculcado —dijo Suzanne—. Y hablando de ello, ¿todavía trabajas con el abogado de Toronto?

Jenny se sirvió una hoja de uva rellena, con curiosidad; por escuchar si Ann finalmente tenía algo de vida sexual.

La sonrisa de su amiga parecía muy satisfecha mientras decía:

—Claro que sí. David y yo hemos pasado juntos un montón de tiempo esta semana. Parece que podemos hablar de cualquier cosa.

—¿Habéis salido fuera alguna vez? —preguntó Rina.

—No, todavía no. Trabajamos muchas horas pero él es tan organizado que a menudo cortamos a una hora razonable o tomamos un descanso. Vamos a la cafetería de la oficina, tomamos algo de beber, nos relajamos y hablamos.

Lo que su amiga estresada necesitaba era menos conversación y más acción, pensó Jenny.

—Entonces, ¿de qué habláis? —preguntó—. ¿De vuestras vidas sexuales?

Ann se ruborizó.

—Nada personal. La mayoría son cosas como a dónde fuimos al colegio, cómo vemos la ley y nuestras carreras, temas actuales en Canadá y en el mundo.

—La estimulación intelectual está bien —dijo Jenny—, pero, ¿qué hay de la parte física? —le guiñó un ojo—. ¿Algo de magia?

Ann cogió una albóndiga y la mordisqueó sin mirar a sus amigas.

—¿Annie? —preguntó Jenny. 

Se ruborizó un poco más. 

—Supongo.

—Vaya —dijo Rina—. Es genial. Definitivamente, te veo con un abogado, tendréis muchas cosas en común. Aunque es un problema demasiado importante que sea de Toronto. ¿Sabes si está unido a esta ciudad, si tiene familia y amigos?

—No hemos compartido muchas cosas acerca de nuestras vidas personales —Ann pasó una de sus manos por su pelo corto y leonado—. Además, es un colega de trabajo. No es muy correcto para un asociado involucrarse con una colega.

—¿Pero sientes todo eso de la magia? —le preguntó Suzanne—. ¿Qué hay sobre él? ¿Crees que siente algo? 

Ann ladeó la cabeza y asintió.

—Sí. A veces, lo miro y lo pillo observándome y saltan chispas entre nosotros.

—Excelente —dijo Suzanne—, las chispas son buenas. 

—Las chispas llevan a todo tipo de cosas apasionadas —añadió Jenny.

—Es verdad —dijo Suzanne, volviéndose hacia ella—. Has dejado lo del bailarín desnudo en el momento en que saltabas sobre él. Y quiero escuchar lo de la barra de striptease.

—Puedes adivinarlo por ti misma —Jenny le sonrió—. Nos he apuntado a las dos para la clase del miércoles por la noche. Jaxon me dará las gracias por ello —se giró hacia Ann y Rina y arqueó las cejas—. Vosotras también podéis venir. 

—¡Ni en broma! —dijo Ann. 

—Definitivamente no es lo mío —replicó Rina. 

Ann rellenó las copas de vino y Jenny retomó la historia donde la había dejado. Las cuatro atacaban los enormes platos de comida, mientras le contaba a las chicas todo acerca de las dos noches de sexo con Scott.

Cuando un camarero se llevaba el plato vacío de comida, Suzanne se hizo hacia atrás en su silla.

—Jen, Scott no es simplemente un buen amante, sino que también es tan... concienzudo no parece la palabra correcta, pero puedo pensar en otra... por lo de darte las fantasías que tú deseas. Suena como un buen partido.

—¿Podéis dejar ya de decir «buen partido»? Yo no quiero buenos partidos.

—Todavía no —dijo Rina—. Estoy con Suzanne. No hay muchos hombres que se esfuercen tanto. Creo que realmente le gustas.

Jenny resopló.

—A él le gusta realmente el sexo. Igual que a mí.

—¿Pero a ti también te gusta él? —persistió Rina.

Por supuesto que le gustaba. Demasiado.

—Claro, supongo —dijo despreocupadamente—¿Acaso hay algo que pueda no gustarme? Es excitante, guapisimo, sexy, le gusta comer, tiene buen gusto en chocolate. Hablando de eso, vamos a pedir el postre.

—Oh, venga ya —dijo Ann—. Hay mucho más en él que todo eso, ¿verdad?

Jenny contuvo la respiración, que encontró atrapada en su garganta por un momento. Suavemente, le dijo:

—Salva vidas.

—¡No me digas! —dijo Suzanne—. ¿Un bombero? Eso es lo que se supone que han de hacer.

—Sí, pero... no fui consciente realmente hasta el sábado. Estábamos cenando en el Tropika (a donde tenemos que ir todas un lunes, por cierto), y hubo un hombre que sufrió un ataque al corazón. Justo ahí, en el restaurante. De hecho, su corazón dejó de latir.

—Dios mío —dijo Rina—. Qué terrible.

—Scott estaba ahí, como en cero segundos, haciendo el boca a boca y la reanimación cardiopulmonar y... —mierda, seguro que tenía problemas para respirar esa noche— le salvó la vida. Antes de que los auxiliares sanitarios aparecieran.

—Vaya —respiró Suzanne.

—Sí, fue como... guau. Como, ¿cuánta gente es capaz de hacer eso? —entonces se acordó de algo—. Excepto que más gente debería saber qué hacer. Quiero que vengáis las cuatro conmigo y hagamos un curso de primeros auxilios.

—¿Reanimación cardiopulmonar y todo eso? —preguntó Rina—. Yo hice un curso hace unos años. Y me aterrorizó. No estoy ni siquiera segura de saber lo que tendría que hacer.

—Entonces, necesitas hacerlo otra vez. Imagina cómo nos sentiríamos si alguien en un restaurante empieza a darle algo o tiene un ataque al corazón y ninguna de nosotras puede hacer nada para ayudarle. Si se muere delante de nuestros ojos... —Jenny las miraba a cada una de ellas, por turnos—. Venga. Es importante.

—Yo iré —para la sorpresa de Jenny, era Ann quien estuvo de acuerdo la primera. Ann, que nunca tenía tiempo para nada, excepto para el trabajo y las cenas semanales con el Cuarteto Imponente.

—¿Irás? —preguntó Jenny.

—Me has convencido. Raramente he oído a alguien que hable tan en serio sobre algo —Ann destelló con una rápida sonrisa—. Excepto por lo de la barra de striptease, y nunca me convencerás de eso.

—Yo también iré —dijo Suzanne—. He entendido lo que estabas diciendo.

—Yo también —dijo Rina—. ¿Qué pasa si le sucede algo a alguno de mis estudiantes mientras estoy dando clase? Nunca había pensado en eso antes.

Jenny sintió ruborizarse del orgullo. Si podía influenciar a sus tres amigas en la cena, imagina la gente a quien convencería una vez que publicaran su artículo.

—Entonces, volviendo a Scott —dijo Suzanne—... Suena como si estuvieras empezando a preocuparte por ese chico.

—No —dijo Jenny inmediatamente. Gustarle ya era suficiente. Preocuparse era una opción. Tres pares de cejas se arquearon y ella se apresuró a agregar—. Quiero decir, es un buen chico y me gusta, pero no estoy enamorándome de él, si es eso a lo que Suze se refiere.

Las cejas de Ann se levantaban en una sola. 

—¿Te das cuenta de que en el tiempo que sé que has salido con quizás una docena de chicos, has tenido sexo con varios de ellos y nunca has admitido tener otros sentimientos que no sean superficiales por ninguno de ellos?

Jenny sonrió. Poniéndolo de aquella manera, le sonaba a... puso un tono de burla y dijo:

—¿Me estás llamando putón, amiga? 

—Por supuesto que no —dijo Ann—. Te diviertes, el chico se divierte, nadie sale herido. No hay nada de malo en eso. Todo lo que estoy diciendo es que mantienes a los hombres a distancia. Emocionalmente.

—Quizás sea porque simplemente no ha conocido a Míster Perfecto —dijo Suze y Jenny asintió energéticamente.

—O quizás esté demasiado asustada en admitir que ya lo ha hecho —dijo Rina suavemente—. ¿Qué pasa si Míster Perfecto es para su familia Míster Imperfecto?

—Todavía no ha pasado, así que no pienso en ello — dijo Jenny frívolamente. De hecho, estaba haciendo todo lo que podía, para evitar pensar en ello. Ella se inclinó sobre la mesa para darle un golpecito al antebrazo de Suzanne—. Te toca. Quiero escuchar la última de la saga sexual con Jaxon. 

Los ojos de Suzanne adquirieron un brillo travieso. 

—¿Puedes creerte que he conocido a su ex mujer? 

—Oh, Dios mío.  ¡Has conocido a Tonya!  —gritó Jenny, inmediatamente distraída de sus propios asuntos—. ¿Cómo es ella? ¿Dónde fue? ¿Cómo llegó a pasar eso?

 —Ah, así que finalmente me toca ser el centro de atención —dijo Suze con una sonrisa de gata—. ¿Estás segura? ¿No hay nada más que quieras decirnos sobre Scoooott? — alargó las letras de su nombre.

Jenny la cogió del brazo.

—¡Tonya!

—¿No la odiaste a primera vista? —preguntó Rina—. Yo creo que lo haría.

—¿Puedes creer que de hecho me pareció una buena tía? —dijo Suzanne—. Pero dejadme que os cuente la historia, ¿de acuerdo?

Todas asintieron vigorosamente.

—Está probando los menús para el nuevo restaurante que ha abierto. Su marido y ella dieron una cena e invitaron a Jaxon. Aparentemente, él le habló a Tonya sobre mí y entonces su madre entró en escena y...

—Espera —Ann levantó una de sus manos—. Vas demasiado rápido para mí. ¿Cómo llegó la madre de Jaxon a todo aquello?

—Tonya y ella son amigas. Es más, la madre de Jaxon, Darissa, es socia del restaurante. De alguna manera, insistieron en llevarme a la cena.

—¿Su madre y  su ex mujer juntas?  —preguntó Jenny—. Eso es espeluznante.

—Ambas son geniales. Honestamente, me caen muy bien. Y el nuevo marido de Tonya, Benjamín, es genial. Se ve a la legua que están locamente enamorados.

—Eso ayuda —admitió Jenny—, pero aun así, ¿no te sentiste rara, Suze?

—Un poco competitiva, un poco amenazada —sonrió arrepentida—. Pero cuando vi a Jaxon con Tonya, era obvio que ya había pasado mucho tiempo desde lo que fuera que hubieran tenido antes.

—Vale, es suficiente con lo de Tonya —dijo ella—. Quiero escuchar la parte sexual del fin de semana. Y quiero baklava y café mientras lo escucho.

Después de pedir, Suzanne dijo: 

—Sí, tuvimos un sexo maravilloso, pero también fui a verle otra vez a entrenar a los chicos. Me dijo que quizás, en lugar de eso, preferiría salir de compras. ¿Podéis creeros que renuncié a ir de compras por San Francisco?

—No —dijo Jenny repentinamente—. Estás loca. 

La expresión de Suzanne era suave y sentimental. 

—No podía resistirme a verlo con aquellos chicos. Es increíble. Un entrenador nato. Un profesor, un mentor.

Jenny sabía a lo que ella se refería. De hecho, podía ver a Scott haciendo ese tipo de cosas perfectamente. 

—Padre —añadió Rina.

Y ella también podía imaginarse a Scott de aquella manera. Sería un padre genial. Si los dos tuvieran niños... serían preciosos. Y elegantes como ella y valientes como él.

—¿No habéis hablado todavía de niños, verdad? —preguntó Ann; sonaba un poco horrorizada.

Jenny se puso recta, como dejando claro que ella no había estado pensando en niños, cuando se dio cuenta de que Ann le hablaba a Suze.

—No hemos hablado de tener niños ahora mismo, pero sabéis que yo no me comprometo seriamente con ningún hombre que no quiera tener niños —rió Suzanne—. No, la que está impaciente es Darissa. 

Rina levantó la cabeza. 

—¿A ella no le importa que seas blanca? 

—No parece. Simplemente está feliz de que Jaxon haya cambiado el ritmo de vida, se haya deshecho del ritmo acelerado de la abogacía y tenga una vida más equilibrada. Y una relación.

—¿Y tus padres también están de acuerdo con el asunto racial? —preguntó Jenny—. Sé que dijiste que habían conocido a Jaxon y les había caído bien, pero... 

—¿Pero?

 —Es negro —dada la experiencia con sus propios padres, lo de Suze sonaba realmente bien para ser cierto.

—No creo que mis padres tengan un «color» en mente para mí. A ellos les importa lo que haya en el interior de un hombre, no el aspecto que tenga.

¿No sería eso genial?

Jenny cortó un trozo de baklava que acababa de llegar a la mesa.

—¿Y qué hay del hecho de que Jaxon viva en un país totalmente diferente? —preguntó ella—. Un país, por cierto, en el que estás pasando demasiado tiempo y separándote demasiado lejos de los residentes —le frunció el ceño a Suzanne. 

—No voy a mudarme allí —Suzanne le dio un pellizco al brazo de Jenny—. Además, ¿no queréis que sea feliz? 

—Sí, pero en Vancouver. Con nosotras. 

Ann y Rina rieron. 

—Esa es nuestra Jen —dijo Ann. —Bueno, somos el Cuarteto Imponente —protestó Jenny—. No podemos romper eso.

Aquellas eran sus mejores amigas. Con ellas podía decir todo lo que pensaba. Comprobar sus límites. No tenía que cerrar la boca y sonreír educadamente. Aunque se divertía con sus amigas chinas, el Cuarteto era especial. El hecho de que todas fueran tan diferentes contribuía a eso. Sí, algunas de las discusiones se volvían un poco acaloradas, pero la variedad de opiniones era interesante. 

Y desafiante.

Además, las cuatro habían compartido muchos rollos personales, aquello era un lazo real. ¡Joder, quería a aquellas chicas!

—Os estáis haciendo ideas vosotras solas —dijo Suzanne, pero ahora ya no estaba sonriendo—. Me queréis casar y mandarme a vivir a San Francisco. Dadme un respiro, solo conozco a este tío desde hace un par de meses.

—¿Vas a verle este fin de semana? —preguntó Ann.

—Sí, viene aquí. Vamos a pasar la noche del saludo con mi familia entera.

—¿Cuándo vamos a conocerlo nosotras? —pregunto Jenny. Habían estado escuchando acerca de aquel hombre inteligente, sexy y guapo durante semanas y ya estaba empezando a estar impaciente.

—Este fin de semana no. Quiero algo de tiempo para estar a solas con él —dijo Suzanne.

—Los dos podéis acostaros todo el tiempo —dijo Jenny.

—Lo creas o no, también hablamos. Parece que cada vez que tenemos una conversación, aprendemos algo el uno del otro.

—Tiene que ser genial —dijo Jenny, sintiéndose disgustada. Toda la vida de Suzanne era simplemente demasiado alucinantemente perfecta. No es que ella tuviera envidia de su amiga, pero no era justo que algunas personas lo tuvieran tan fácil.

—Deberías saberlo —continuó Suzanne—. Mira lo que has aprendido de Scott de salvar vidas, y cómo has sido capaz de convencernos para que asistamos a un curso. Apuesto a que él también está aprendiendo un montón de cosas de ti.

—Por supuesto que sí —dijo Ann. Echó un vistazo a su reloj y tragó la última gota de café—. Lo siento, chicas, pero tengo que irme.

—Sí, se está haciendo tarde.

Pagaron la cuenta, acordaron que Jenny fuera la que se llevara el último trozo de baklava y se dijeron adiós.

Mientras Jenny conducía a casa, se acordó de lo que Suzanne había dicho sobre una persona aprendiendo de la otra. Cuando empezó a ver a Scott, asumió que un bombero, un chico con un trabajo de obrero, no tendría nada que enseñarle. Bueno, al parecer lo había hecho.

Por una cosa, su integridad la estaba haciendo pensar de forma diferente acerca de las historias sobre las que ella escribía. Y lo duro que había luchado por alejarlas de convertirse en algo irreconocible.

¿Le habría enseñado ella alguna sola cosa hasta aquel momento? ¿Además de admitir sus fantasías y disfrutar de ellas?

Una sonrisa amplia se le dibujó en la cara. De acuerdo, quizás, después de todo, aquella no fuera una lección tan mala.

 

 

 

 

El martes por la mañana, Scott estaba pensando en Jenny, como había hecho desde que se despidiera de ella el sábado por la noche. Sus fantasías sexuales eran increíbles, pero también le gustaba hablar con ella. Hacer cosas de vez en cuando, como ir a cenar juntos, preferiblemente con las mínimas paradas cardíacas. Sería divertido dar un paseo por la playa, ir a ver una película. Ver si ella se rendía y lo cogía de la mano.

En un teatro oscuro donde proyectaran películas, no tendría razón alguna para negarse.

Uno de los bomberos había estado hablando antes sobre una película que su esposa y él habían ido a ver la noche anterior. Había dicho:

—¿Puedes creer que nos gustara a los dos? Había suficiente acción para mí y suficiente rollo romántico para ella. Algunas risas, también.

Cuando encontró un momento en privado, fue a llamar por teléfono a Jenny.

—¿Quieres ir a ver una película esta noche? Me han dicho que Someone kidnapped my fiancée es buena.

Ella rió entre dientes.

—Mi hermana pequeña y tú. Ella se muere por ir a verla.

—Eh... —qué demonios, ganaría más puntos si se decidía en el tema familiar—. ¿Quieres que la llevemos con nosotros?

—¿Llevarnos a Cat? ¿A una película, con nosotros? —su voz era chillona, lo que sonaba como incredulidad.

—Claro. ¿Por qué no? —preguntó él cautelosamente, preguntándose si su hermana sería un auténtico coñazo.

—Yo, eh, es un día entre semana. Mañana tiene que ir al colegio.

—Podemos ir a una sesión más temprano. En cualquier caso, ¿cuántos años tiene?

—No, no va a funcionar —después de un largo momento, le dijo—: Gracias por la oferta.

Ah. Oh, bueno, quizás su hermana y ella tuvieran problemas. No era asunto suyo.

—¿Tú y yo?, entonces.

—Una película —dijo ella con voz monótona—. Mira Scott, no soy mucho de películas.

¿No era de películas? Dios, quizás era una de esas chicas a las que les gusta la ópera y la sinfonía. Pero no iba a preguntarle aquello.

—¿Qué te parece un paseo por el dique? ¿O ir a tomar algo en algún sitio?

—Estoy muy ocupada esta semana. Simplemente, organicemos el día para lo de la fantasía de la geisha, ¿de acuerdo?

Scott frunció el ceño. Lizzie siempre decía que él era un ingenuo cuando se trata de captar una indirecta. Sin embargo, estaba empezando a pensar que Jenny no quería salir en público con él. La había tenido que convencer para ir al Tropika, y ella había hecho toda aquella tontería de la demostración de afecto en público. Quizás, era algún tipo de tradición china, como ella había dicho.

De acuerdo, así que ella todavía parecía lo suficientemente feliz para seguir teniendo sexo con él y aquello lo hacia ser un chico condenadamente afortunado.

—Genial —dijo. Intentaron ajustar sus horarios y terminaron quedando para el viernes por la noche.

—Probablemente será más fácil si lo hacemos en tu casa —dijo él, curioso por saber dónde vivía—. De esa manera, podrás preparar todo lo del té y cualquier cosa más que vayas a hacer.

—Eso no será posible.

Él se había dado cuenta de que ella no había dicho una palabra sobre la situación en la que vivía. 

—¿Tienes un compañero de piso? 

—Algo así —soltó un gran suspiro—. ¿Me prometes que no vas a reírte si te cuento algo? 

—Eh, claro.

—Vivo con mi familia —dijo lúgubremente—. Tres generaciones de nosotros, todos en una casa. Es importante para mis padres y mi tía y mi abuela, y es más fácil, simplemente seguir la corriente.

¡Oh, vaya! Definitivamente tendrían que hacer lo de la geisha en su casa.

—Sé a qué te refieres —le dijo él—. Mi hermana vive con mis padres en la granja. Ella quiere tener su propio apartamento, pero está intentando mantener la calma y ellos dicen que es una pérdida de dinero. Son unos roñosos.

—Mi familia también lo es. Excepto en raras ocasiones, como cuando me dieron el Jeep al licenciarme en la universidad. Pero los padres chinos son así. Gastan un montón de dinero en cosas que parecen extravagantes y son unos tacaños en otras.

—Familia —dijo él—. ¿Qué podemos hacer?

—Me alegro de que lo entiendas. Mucha gente blanca cree que es una locura, vivir en casa de tus padres.

—Es respetuoso —sonrió él—, y el camino más fácil, ¿verdad? —sí, él pensó que Lizzie y ella tendrían un montón de cosas de las que hablar.

Ella rió.

—Sí, así es. Entonces, de todas maneras, tendré que jugar a ser geisha en tu casa. ¿Quizás pueda echarte de casa durante una hora, preparar el escenario y después puedas volver? 

—Claro —ya sentía un zumbido sexual de emoción.

—Entonces, ¿quién vas a ser tú?

—¿Cómo?

—¿Quién es el hombre en la fantasía de la geisha?

Un Scott muy cachondo. Ver el pelo de Jenny todo recogido de alguna manera elaborada, su esbelta figura dentro de un bonito kimono. Teniéndola jugueteando con aquello del masaje. Entonces todo empezaría a desabrocharse, su pelo caería libre...

—¿Un soldado americano? ¿Un escenario como el de Madame Butterfly? —preguntó ella.

—No —dijo él rápidamente—. Nada de guerra. Eso no me resulta nada sexy —además, aquella era su fantasía. ÉI no quería tener que representar ningún papel—. ¿Qué te parece si soy solamente yo, un bombero canadiense, que está de viaje en Japón, curioso por adivinar de qué trata todo eso de la geisha?

—¿Te das cuenta de que en cada fantasía que hemos hecho, uno de los dos jugaba a ser sí mismo? Uno de estos días vamos a tener que hacer fantasías en donde los dos representemos un papel.

Las fantasías eran divertidas, pero llevaban mucho trabajo.

—O simplemente podemos tener sexo como Scott y Jenny.

Hubo un silencio al otro lado de la línea. Entonces:

—A mí me gustan las Reglas de la Fantasía. Y creo que a ti, también. Mira, Scott, tienes un montón de sexo tradicional con montones de chicas, ¿no?

Él resopló de furia.

—No hay nada «tradicional» en la manera en la que yo me acuesto con una mujer.

Ella rió suavemente.

—De acuerdo, ya lo he pillado, semental. Pero es igual, lo que nosotros estamos haciendo es especial. ¿No crees?

La chica tenía razón, pero él estaba decidido a tomarle el pelo.

 —Convénceme. O mejor, manda una geisha a que me convenza.

Ella soltó un resoplido de risa. 

—Cuenta con ello.

 

 

 

 

Pero era Jenny, vestida con un vestido floreado y una bonita blusa quien estaba de pie en el pasillo, al otro lado de la puerta de su apartamento cuando él abrió la puerta el viernes por la noche.

Él se inclinó para darle un beso.

—Estás preciosa. ¿Pero dónde está mi geisha?

Ella levantó un par de bolsas de la compra.

—Aquí dentro.

—Vaaale —dijo suavemente.

—Ve a dar un paseo —le dijo—. Dame una hora.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 13

 

 

Jenny no había dicho si ella quería que él hiciera sonar el timbre cuando llegara, pero supuso que lo haría, para darle un aviso.

—Soy yo —dijo por el telefonillo.

—Ah, Jackman-san —una voz canturreaba—. Por favor, subir.

Genial, pensó él. Realmente se había metido en el papel. La emoción lo hizo subir las escaleras corriendo.

Cuando él abrió su propia puerta, no estaba muy seguro de lo que podía encontrarse. Lo que vio fue a una pequeña mujer inclinada muy baja con un recogido negro muy elaborado que colgaba en los confines de su cintura.

—¿Jenny? —dijo él.

—Lo siento mucho, señor —se levantó lentamente—. Jenny no está aquí. Solo Flor de Cerezo, que lo asistirá esta noche —todavía estaba hablando con aquel ligero acento.

Ella se puso totalmente erguida y Scott la observó. Aquella no era Jenny, ¿o sí? La cara de la mujer estaba maquillada cuidadosamente con polvos blancos, unos ojos exagerados con líneas rojas y negras y los labios tan rojos como la pintura recién lavada del camión de bomberos.

Tenía el pelo largo retirado de la cara, hacia atrás y recogido en un moño de fantasía en lo alto de la cabeza. Dentro de él, ella había guardado una horquilla con ramos colgando de flores rosas artificiales que bailaban cuando movía la cabeza.

Llevaba un kimono de color crema con un motivo de flores de cereza. El escote de pico mostraba su garganta, en marcando una tela rosa, quizás una prenda interior. Alrededor de la cintura tenía una banda de tela verde pálido entallada en oro y rosa que tenía que tener veinte centímetros de ancho. Estaba estirada tan ajustada que sus pechos y caderas parecían haber desaparecido. Sobresalía la parte de abajo del kimono, sus pequeños pies estaban ataviados en zapatos blancos. Unos calcetines raros en forma de manoplas, como si los dedos de sus pies fueran un solo pulgar.

Aquello no era una mujer, y mucho menos una chica sexy, sino una muñeca.

—¿Flor de Cerezo? —dijo él dubitativamente. 

—Hai —juntó las manos, con las palmas y los dedos encarándose y se inclinó otra vez, no tan bajo esta vez. Las uñas de sus manos eran de color rosa, apreció él, haciendo juego con las flores más que con su barra de labios.

—Está aquí para proponerle un entretenimiento nocturno, Jackman-san —abrió el abanico dibujado con flores y lo deslizó delante de su cara. Entonces, apareció parcialmente por detrás y le dedicó una mirada coqueta llena de travesura bailarina. Pura Jenny.

Oh, Dios, ahora sabía lo que estaba haciendo ella con aquel disfraz asexual. Probablemente era auténtico. Estaba regresando al momento en el que él le había rescatado la vida tan literalmente. Casi rió. Se sentía como rendido para decirle que se quitara todo aquello y se lavara su divertida máscara blanca. Entonces, se acordó de en qué se había convertido la fantasía del rescate.

Quizás la dejaría llevar todo aquello hacia donde ella quisiera. Seguro que no iba a decepcionarle.

—Por favor, pasar —dijo ella, gesticulando delicadamente con el abanico— y por favor, quitarse los zapatos antes.

Scott llevaba una camiseta, unos pantalones cortos y unas sandalias de cuero. Se deshizo de las sandalias y vio que ella se daba la vuelta y se dirigía hacia el salón, a pequeños pasos. Vaya, ¿qué llevaba en la parte de atrás del kimono? La amplia banda no estaba atada en un lazo, sino recogida en un paquete cuadrado bien elaborado.

El escote del kimono bajaba hacia abajo en la espalda, desnudando una buena cantidad de piel. Aquella piel que estaba pintada de blanco, excepto por un par de bandas que estaban desnudas. Tenía que haber sido intencional, porque las formas eran unas uves perfectas, señalando su cuello desde la línea del pelo. Su propia piel, pálida en las zonas donde el sol no había llegado, todavía parecía oscuras en comparación con la pintura blanca.

Aquel pequeño brillo de piel desnuda, la piel de Jenny, era de alguna manera increíblemente sexy.

—¿Jackman-san? —se dio la vuelta—. ¿Venir ahora? 

—Estaba admirando la vista de atrás —le respondió. 

Ella inclinó la cabeza en reconocimiento, después volvió a girarse y caminar. Esta vez, él la siguió, con uno de sus pasos equivalentes a diez de ella.

Mientras entraba en su propio salón, pensó en lo diferente que parecía. La iluminación era oscura y rosada. Ella había cogido prestado su artilugio con la bombilla de color, pero esta vez había elegido el rosa. No había sorpresas en esa parte. Había transformado la mesa de café de una mierda sacada de un garaje en algo verdaderamente elegante. Encima de una tela de color marfil estaba la tetera, tazas con forma de bol, un pequeño bote con dos... ¿era aquello chocolate?, y un vaso con tres lirios de color púrpura. De fondo, se escuchaba algún tipo de música oriental suave, y pudo oler la fragancia del incienso. 

—Esta noche ser una noche de primavera —explicó ella—. La época de los lirios y de las flores de cerezo —aleteó sus pestañas tímidamente—. La época en la que las cosas empezar.

Él asintió, preguntándose qué era lo que ella pretendía empezar con él.

—Por favor, sentarse —le dijo su geisha.

Cuando se dirigió automáticamente hacia el sillón, ella revoloteó su abanico y sonrió tras él.

—Por favor, sentarse en el suelo, Jackman-san. De esta manera —y en un instante, su cuerpo se había plegada graciosamente sobre sus rodillas a un lado de la mesa de café.

Era fácil para ella, pero él era dos veces su talla y era fuerte, no flexible. Scott luchó por encontrar una postura que no lo matara o que no golpeara la mesa del café.

—Jackman-san, un hombre muy grande —dijo ella— Lo grande siempre ser una buena cualidad en el hombre —ella le dirigió otra mirada breve y coqueta y después miró la tetera— ¿agradar el té, a Jackman-san?

—El té suena genial —él era más bebedor de café, pero ella había hecho té y aquello encajaba con la fantasía de la geisha.

Ella llenó una taza de un líquido verdoso claro, lo sostuvo en ambas manos y se lo ofreció, con la cabeza inclinada. Mientras él la cogía de sus manos sintió como si estuviera aceptando un regalo. Un regalo frágil. La sostuvo de la manera en la que ella lo había hecho, aunque sus manos eran tan grandes que empequeñecían la taza. Aterrado por el miedo a romperla, la dirigió como pudo a la cara y olió su aroma. Olía bien, a alguna especie de hierbas.

—¿Qué tipo de té es este? —preguntó.

—Té verde. Siempre haber té verde en la ceremonia del té —dijo ella—. Estar preparado con polvo, mezclado con el agua hirviendo. Flor de Cerezo hacer esto muchas veces, por lo que Jackman-san no deber preocuparse —le envió una mirada juguetona—. Los hombres occidentales siempre tener prisa.

—No cuando se trata de ciertas cosas —le replicó él y obtuvo una sonrisa como respuesta.

 Él se dio cuenta de que ella no se había servido ninguna taza, simplemente se sentaba tímidamente sobre sus rodillas, con la cabeza inclinada hacia él.

—¿No vas a tomar un poco? —le preguntó. 

—Si desear, yo acompañar. 

Vale, ya estaba pillando de lo que iba aquello. 

—Lo deseo.

Ella se sirvió una taza, la levantó hacia sus labios y después esperó.

—Jackman-san deber beber primero. 

Él tomó un sorbo. Sabía a trozos de césped en agua caliente, pero no tenía la intención de insultarla. 

—No está mal. Ahora te toca a ti. 

Ella bebió también.

Y mientras lo hacía, él se dio cuenta de que la cara blanca no llegaba hasta el nacimiento del pelo. Por un momento, se preguntó si había aplicado descuidadamente el maquillaje, o es que no quería mancharse el pelo. Entonces, observó cómo de simétrica era la banda que enmarcaba su cara, y después supo que era deliberado. Como las dos uves que había en la parte posterior de su cuello.

Cuando todo estaba pintado, un brillo de piel desnuda se convertía en increíblemente seductor. Él quería cogerla y tocarle la sien, recorrerla con su dedo hasta el oído. 

—¿Jackman-san? 

—¿Eh? Lo siento, ¿qué es eso?

—Ser tradición servir unos pequeños dulces en la ceremonia del té. Para Jackman-san, en primavera, Flor de Cerezo elegir... —se detuvo, con los labios curvados en una sonrisa— chocolate con sabor a cereza.

Ella le ofreció la tacita y él cogió uno. 

—Buena elección —era un chocolate Bad Girl, se dio cuenta en cuanto lo mordió—. Toma tú el otro —le dijo.

—Hai. Arigato gozaimasu. Gracias —ella lo cogió y lo mordisqueó, de forma diferente a como Jenny lo había devorado el sábado por la noche.

Era el mismo apartamento, pero el ambiente era muy distinto. Sin mencionar la música. Aquella música exótica estaba creciendo dentro de él.

—¿Qué instrumento es ese? —preguntó—. Creo que nunca antes lo había oído.

—Shamisen —dijo ella—. Ser un instrumento como la guitarra o el banjo, con tres cuerdas. Tocar y después grabar para usted. Normalmente, las geishas tocar el shamisen para los clientes, pero Flor de Cerezo pensar que quizás Jackman-san preferir conversar. ¿Hai?

El se dio cuenta finalmente de que cuando ella decía «hai» no era «hola» sino la palabra japonesa para «sí».

—Hablar estará bien —él aceptó el consejo, aunque de hecho, le encantaría retarle a tocar el shamisen—. ¿De qué quieres hablar?

Ella abrió el abanico, lo puso delante de la cara por lo que solamente revelaba un brillo de ojo y una brocha de sus pestañas.

—Jackman-san, por supuesto. 

—Ese es un gran tema —le sonrió. 

—Ah, sí, pero Flor de Cerezo cree que lo grande ser muy —paseó el abanico por sus ojos—, muy —lo hizo otra vez—, bueno.

A pesar del tono juguetón y seductor, no estaba todavía exactamente excitado. Toda aquella experiencia era completamente diferente de lo que había esperado. Pero entonces, ¿qué había pensado él que ella haría? ¿Le habría dado la bienvenida con un kimono holgado, se lo hubiera quitado, lo habría arrojado a la cama, rodeándolo en su espalda y después se hubiera tirado sobre él?

Él no sabía mucho sobre las geishas, pero tenía alguna idea de que la cultura japonesa valoraba la serenidad y la paz. No, no sería uno de esos hombres occidentales que siempre tenían prisa.

Bebió algo de té y encontró que, como la música, estaba creciendo dentro de él. El sabor de la hierba mezclado agradablemente con el chocolate y el sabor a cereza que persistía en su boca.

—Continuar, Jackman-san —dijo ella—. ¿Por qué no empezar con el día de hoy? ¿Ser hoy un buen día?

—Se está poniendo mejor —y realmente lo estaba, ahora que él había decidido relajarse y seguir el flujo. 

Ella inclinó la cabeza hacia abajo. 

—¿Cómo pasar Jackman-san el día? 

Había dormido. Vaya, qué tonto aburrido que era. 

—Trabajé en el turno de noche, eso son catorce horas, y estuvimos ocupados toda la noche. Cuando terminé a las ocho de la mañana, vine a casa y dormí la mayor parte del día. 

—¿Ocupado toda la noche? —repitió ella, con un tono de insinuación—. ¿Qué ser lo que tener a Jackman-san ocupado toda la noche?

—Un par de falsas alarmas. Una mujer mayor que no podía abrir su bote de pastillas —el recuerdo lo hizo sonreír—, ¿puedes creer que llamó a los bomberos para que le rescataran por eso?

—Alguna gente ser muy tonta. No deber gastar el valioso tiempo de bomberos importantes como Jackman-san.

—Sin embargo, ocurre todo el tiempo. Sí, perdemos algunas horas de sueño, pero estamos contentos de ayudar a la gente que está sola, confusa, deprimida. Es simplemente un problema que nos mantiene alejados de llamadas más serias. Además, nos da algo por lo que reír una vez que estamos de vuelta en el parque de bomberos. Tenemos una lista de todas las llamadas disparatadas que hemos recibido.

Ella arqueaba las cejas formando un ceño desconcertado. 

—Sonar... amigable, el parque de bomberos. 

Ah. Ella estaba acordándose de cómo él se había quejado de los chicos, siempre burlándose de él.

—Puede serlo —admitió él—. Cuando no me tratan como si fuera una mierda... lo siento, Flor de Cerezo, quiero decir... mal, no son malos chicos.

Era divertido ver cómo él no tenía problemas para decir tacos delante de Jenny. De hecho, su desvergonzada lengua podía rivalizar fácilmente con la suya. Pero él no podía imaginar que un lenguaje obsceno saliera de la boca de una geisha.

Así que... no quería ofender a una geisha que realmente era Jenny disfrazada. Vaya, realmente había caído en su escenificación.

—La camaradería es buena —le dijo él—, simplemente es que no soy un miembro del equipo todavía y eso es frustrante.

Sus labios hicieron una mueca y después se alinearon.

—Sí, los hombres occidentales siempre tener prisa.

Joder, lo tenía justo ahí. Tuvo que sonreír y decir:

—Tienes razón.

—¿Qué otras llamadas tener la pasada noche? —preguntó ella.

Su sonrisa se desvaneció y él miró hacia otro lado, acordándose.

—Contar —le dijo inmediatamente ella.

—También tuvimos un accidente desagradable —le dijo suavemente—. Un adolescente bebido que estrelló su coche contra una farola. Llegamos ahí rápido, lo sacamos del coche, pero estaba gravemente herido.

—¡Ay! —bueno, joder, aquella era Jenny, no Flor de Cerezo. Estaba frunciendo el ceño, con preocupación, las líneas de expresión arrugando la pintura blanca al lado de sus ojos y en la frente.

Pero cuando habló otra vez había vuelto a retomar la voz de Flor de Cerezo.

—Ser tan triste. Tener que ser muy duro, ver cosas como esas.

Lo era, y era bonito saber que Jenny, no solamente Flor de Cerezo, lo entendía.

—Sí, es duro. Es una pena —negó con la cabeza—. Mier... cosas como esas no tendrían que pasar.

—No —otra vez ella encontró sus ojos y él vio a Jenny dentro de aquella máscara. Entonces, ella dejó caer la cabeza y llenó las dos tazas de té—. ¿No incendios? ¿No luchar los bomberos contra los incendios?

—Claro que no es solo lo que hacemos. Pero, sí, tuvimos un incendio anoche. Fue bastante fuerte. Nos llevó tres horas apagarlo. Un fuego que empezó en una cama, dentro de un viejo edificio de apartamentos. Las alarmas de incendios y los aspersores no se habían mantenido adecuadamente, el lugar era de madera, prendió rápido —recordar aquello lo hacía estar enfadado otra vez.

Ella se tragó el suspiro.

—¿Alguien salir herido?

Él negó con la cabeza.

—Tuvimos que ir a rescatar a un par de señores mayores impedidos y a un chico joven parapléjico, pero todos los demás salieron por su propio pie.

—¿Aspersores y alarmas no mantenidas? —le dijo, la pintura blanca otra vez se rompía al fruncir el ceño—. Eso no ser bueno.

—No, y el propietario y el encargado probablemente sean demandados por eso, lo que sea que merezca la pena. El propietario reside en Hong Kong. Y el encargado aquí en la ciudad no se preocupa lo más mínimo —dijo él amargamente.

—Y gente mayor y discapacitada vivir en edificios peligrosos.

—Sí. No es lo correcto, pero pasa —tuvo una idea y se la comentó—: Algún periodista debería redactar un artículo sobre eso.

Ella abrió los ojos de par en par y entonces ladeó la cabeza, dedicándole una mirada furtiva. 

—Quizás alguna persona mucho más inteligente qua la humilde Flor de Cerezo poder hacer tal cosa.

Él rió entre dientes, volvió a tomar un sorbo de té y se hizo hacia atrás, contra el sillón. Había algo bonito, contarle a alguien, que no fuera bombero, anécdotas de su trabajo. Algunos de los bomberos casados habían dicho que sus esposas no querían oír cosas de ese estilo. Las asustaba. Sus padres tampoco tenían ganas de escucharlo. Simplemente, se limitaban a decirle que entrara en razón y se diera cuenta de que había nacido para ser granjero.

Ocasionalmente alguna novia le había preguntado algo, pero siempre le daba la impresión de que estaban buscando detalles sensacionalistas. Como los espectadores que miran estúpidamente un accidente. No estaban interesadas en cómo se sentía él con cada llamada. O la rutina del trabajo, cómo acababa de los nervios con la manera de actuar de los chicos.

Pero Jenny... parecía interesada. ¿O estaba siendo simplemente Flor de Cerezo? Probablemente el trabajo de una geisha consistiera en hacer que un hombre se sintiera asistido y apreciado.

¿Le importaba realmente a Jenny cómo había sido su noche? ¿Le importaba el chico que iba en el coche y de quien puede que nunca volvieran a hablar jamás? ¿El problema con los caseros y los responsables de los apartamentos que no hacían el mantenimiento adecuado?

El la miró a través de la mesa. Los estereotipos que tenía la gente eran que los asiáticos eran inescrutables. Normalmente Jenny tenía una cara expresiva, pero aquella noche, con el maquillaje de geisha, era difícil de leer en ella. Siguió pensando que había visto a Jenny con aquellos ojos castaños, pero era complicado saber cuándo llevaba la máscara. Realmente odiaba aquella maldita cara pintada. 

—Si deseo algo, ¿lo hará mi geisha?—le preguntó. 

Ella parpadeó, después juntó las manos e inclinó su cabeza de nuevo. El movimiento hacía bailar las flores de su pelo, como si un viento suave de primavera estuviera soplando sobre ellas.

—Flor de Cerezo hacer todo lo que pueda para respetar los deseos de Jackman-san.

Respetar, había dicho. No obedecer. Suficientemente justo.

—¿Qué desear Jackman-san en este momento? —preguntó ella dulcemente, con la cabeza todavía inclinada. 

—Que te laves la cara.

Ella levantó la cabeza, con los ojos de par en par, observándole. Rápidamente recordó su papel y se inclinó hacia una postura recatada.

—Jackman-san no deber pedir a Flor de Cerezo hacer eso. Es como... pedir que quitar la ropa.

—Empezaremos por el maquillaje —le dijo él bromeando. Aquello era extraño. De alguna manera, estaba coqueteando con él, pero era tan raro que él tenía problemas para animarse. No es que fuera realmente asexual, pero no era la imagen sexy que a él le gustaba. Quizás, lo de la geisha solamente surtiera efecto en un japonés.

—Pero la piel blanca ser la más bonita —protestó ella—. La piel de Flor de Cerezo ser tan oscura, tan fea. 

—Date la vuelta —le dijo él suavemente. 

Ella lo estudió por un momento y después le dio lentamente la espalda.

Él la alcanzó y suavemente trazó una de las uves que formaba su nuca. El calor sedoso de su piel se deslizó a través de la suya propia hasta la sangre, calentando todo el camino hasta la verga. Oh, sí, tocar a Jenny lo excitaba.

Ella tembló y él se preguntó si aquella caricia la excitaba a ella también.

Él trazó la otra V.

—Preciosa.

Ella miró por encima del hombro, con los ojos abiertos e iluminados.

Él hizo lo que quería haber hecho antes. Suavemente trazó la línea desde su sien hasta el oído, alrededor del nacimiento del pelo.

—Déjame ver tu piel, Flor de Cerezo. Es lo que deseo. Dijiste que querías respetar mis deseos.

—Hai. Si Jackman-san estar seguro de desear observar mi cara plana y oscura, ir a lavarme —ella se levantó graciosamente y caminó con afectación. El se dio cuenta de que tenía que andar dando aquellos pasos tan diminutos porque el kimono le sujetaba las piernas juntas.

Scott estiró las suyas, doloridas. ¿Qué sería lo siguiente? Habían hablado del masaje y él había bromeado con la idea de que caminara sobre su espalda. ¿Podría dejarla hacer aquello? Su pene había empezado a despertarse cuando la había tocado y estaba metiéndole prisa por continuar con todo aquello.

Cuando ella volvió, él solo pudo contemplarla. El pelo formal y el disfraz eran el mismo pero la cara era la de Jenny. Parecía mucho más relajada y femenina. Mujer, no muñeca, Y ahora que su cara ya no era más una máscara, el disfraz empezaba a gustarle. Aquella era Jenny con su preciosos pelo recogido, sus curvas ágiles encerradas en una ropa ajustada. Ya estaba deseando soltarle el pelo y hundir los dedos en él. Quitarle aquel kimono, saber lo que llevaba de ropa interior.

Oh, sí, definitivamente, su cuerpo estaba respondiendo en aquel momento.

Ella sostenía en la mano una pequeña botella.

—Creer que Jackman-san pidió un masaje. ¿Ser así?

—Suena genial —de acuerdo, podría aplazar lo de desabrocharle el kimono un poco más.

—No ser tradicional que una geisha dé masajes, pero Jackman-san ser cliente especial. Flor de Cerezo no experta pero hacer lo que esté en sus manos —tenía la otra mano extendida, hacia él—. Venir.

 Él luchó por ponerse en pie y la cogió de la mano, que parecía incluso más pequeña de lo habitual. Ella tiró suavemente de él en dirección a su habitación. Mientras él atravesaba la puerta, vio que había cambiado la bombilla de la lámpara de su mesita por una de color rosa.

Ella fue a la cama y retiró las sábanas.

—¿Quieres que me tumbe? —le dijo él.

—Boca abajo, sí —le dijo—. Pero primero, quitarte la ropa.

Quitarse la ropa significaba dejarle ver su creciente erección.

Pero ella tampoco apartó la vista. Abrió su boca roja y su lengua asomó hasta tocarle el labio. A él le palpitaba el pene, se levantaba más hacia arriba.

—Ah, sí —dijo ella—. Ser la reacción natural de un hombre. No haber razón por la que sentirse avergonzado.

¿Avergonzado? Joder, estaba cachondo.

Cautelosamente, se tumbó boca abajo. No es que fuera la postura más cómoda para un hombre con una erección. La música empezó a sonar. Había una flauta y un instrumento de cuerda que él pensó que se trataba del shamisen. El sonido, aunque era exótico y poco familiar, era extrañamente relajante. 

La cama se movía y crujía. Él echó un vistazo a su alrededor.

Jenny, todavía completamente vestida, con su pelo en aquellos tirabuzones hinchados, estaba colocada a un lado. Ella se echó loción en una de sus manos y después las frotó. Un aroma llenó el aire, y encajó con la música perfectamente. Especiado, almizclado.

—¿Qué aroma es este? —preguntó él.

—Sándalo —murmuró ella, inclinándose hacia delante y empezando a masajearle los hombros. Al principio lo hizo con suavidad, extendiendo la crema por su piel y después, lo hizo con más fuerza, amasando los músculos de abajo. No había demasiada fuerza en aquellas manos, pero era un tipo diferente de masaje al que había tenido cuando se había hecho daño en la espalda durante el entrenamiento. Aquello no tenía nada que ver con el alivio de dolor. Se centraba en acariciarlo y juguetear con él.

Unos nudillos puntiagudos se le clavaban, pero las suaves palmas de las manos aliviaban la molestia. Las uñas afiladas cosquilleaban y arañaban de una manera que no relajaba el picor, pero en lugar de eso creaba uno nuevo. El intentó no retorcerse pero era imposible.

Ella trabajó sus hombros y la parte inferior de su espalda. Tenía despiertos todos los sentidos cuando ella alcanzó su trasero. Sus músculos se tensaron automáticamente cuando ella le agarró ambas nalgas. Mientras ella golpeaba y masajeaba su trasero hasta relajarlo, su pene se tensaba y crecía.

—Las piernas un poco más abiertas, Jackman-san —murmuró ella—. ¿Hacer sentir bien?

—Muy bien —el momento en el que él separó las piernas, un dedo espabilado se arrojó entre ellas y, como si hubiera sido por accidente, dio un golpecito suave a sus testículos. Él gimió.

—Sí, realmente bien.

Ella trabajó sus muslos y sus pantorrillas. El pudo mirar por encima del hombro, casi sugiriendo que regresara a las partes importantes. Pero ella ni siquiera se dio cuenta. Estaba arrodillada sobre la cama, con la atención dirigida hacia sus piernas, una expresión intensa en su cara ruborizada.

Jenny estaba haciendo aquello por él. Lo estaba agradando, intentando crear ambiente, solo si él se lo permitía. Maldita sea, él no era ningún adolescente. Podía ser paciente y dejar que las sensaciones afloraran lentamente.

Y así lo hicieron. Su cuerpo estaba convirtiéndose en ultrasensible a sus caricias. Cuando ella le masajeó los pies, él volvió a gemir. Entonces, se sintió culpable.

—Debes tener las manos cansadas —giró la cabeza otra vez para verla.

Ella volvió a sentarse sobre sus talones, con las florecillas colgantes bailando y un par de largos mechones de pelos sueltos.

—Mis manos ser tan pequeñas y Jackman-san ser un hombre tan grande. Tener una gran —se detuvo— proporción.

Una que se estaba volviéndose aún más grande también.

—Ya has hecho suficiente. Ha sido increíble. Gracias, eh, Flor de Cerezo —y ahora puede que la atrajera hacia la cama con él y le dejara aliviar otro dolor. Aquel que ella misma había creado cerca de su ingle.

—No haber terminado —le dijo ella—. Jackman-san pedir... ¿cómo decir esto? ¿Caminar por la espalda?

—¿Vas a hacer eso?

—No ser deshonesto —pidió ella—. Por favor, no moverse mientras Flor de Cerezo coger el equilibrio.

Dios, realmente, iba a hacer aquello.

Él estiró el cuerpo, deseando poder observarla en lugar de estar boca abajo. Escuchó el susurro de la tela; entonces, la cama se movió y después él sintió sus muslos desnudos sentándose a horcajadas sobre su cintura. Bien. Muy bien. Sabía que ella debía haberse levantado aquel kimono hasta los muslos. ¿Llevaría medias? ¿Tanga? ¿Estaría mojada la ropa interior?

Él se movió, intentando dejar más sitio a su paquete.

Ella se levantó, por lo que estaba de pie, sobre la cama, con un pie a cada lado de él.

—No moverse ahora.

—Lo siento.

Un pie desnudo se plantó en medio de su espalda y se contoneó, después se le unió el otro pie y él sintió todo su peso. Acostumbrado a llevar equipaje pesado y a sacar a hombros a la gente de los incendios, sus cincuenta kilos no le molestaban en absoluto.

Hubiera dado cualquier cosa por ver su aspecto en aquel momento.

—¿Cómo puedes mantener el equilibrio?

—Utilizar el techo —respondió ella, sonando un poca sin aliento—. Estirar y tocar el techo.

Ella empezó a mover su peso de un pie al otro y entonces movió ambos pies hacia delante por lo que de hecho, estaba caminado desde la espalda hacia sus hombros. Ahí, ella se flexionó y retorció sus pies, alternativamente enterrando los talones y los dedos en sus músculos.

De hecho, no le daba tanto placer como cuando había utilizado las manos, pero había algo salvaje en la idea de que su espalda estuviera soportando el peso de su cuerpo.

Los dedos de sus pies se clavaron en los músculos, donde su cuello se conectaba con los hombros.

Preocupado por si ella perdía el equilibrio y se caía, le dijo:

—Ha sido genial. Puedes dejarlo ya. 

Ella se bajó y él se dio la vuelta, por lo que pudo verla bajar de la cama y sentarse en el borde.

—Ha sido el masaje más interesante que nunca me han dado. Gracias. Ahora, tengo otra petición.

—¿Sí? ¿Querer que Flor de Cerezo camine por la parte delantera del cuerpo? —sus ojos brillaban traviesos.

—¿Qué te parece de rodillas? —preferiblemente, justo sobre su verga, que se retorcía solo con la idea.

Pero aquello no era realmente lo que él había intentado preguntarle. Quería tocarla.

Él se deslizó hacia su lado y suavemente la alcanzó y le dio la vuelta, por lo que ella quedó de espaldas a él. Entre el pelo recogido y la línea baja del escote del kimono, su nuca y la parte posterior de la espalda lo dejó fascinado. Porque normalmente, ella llevaba el pelo suelto y él apenas había visto antes aquella parte de su cuerpo. Tan delicada y femenina. Unos pocos mechones caían sueltos y él los movió hacia un lado con el dedo y después le acarició la nuca con sus labios. 

A ella le dio un escalofrío.

—Jackman-san —murmuró ella, con la cabeza todavía inclinada, lejos de él— besos suaves como estos y arrodillar para masajear la parte delantera de su cuerpo, poder dar lugar a otras cosas.

¡Por fin!

—Eso es exactamente lo que espero. 

Ella le dedicó una mirada con los ojos entrecerrados. 

—Una geisha no ser una cortesana. 

¿Qué? Mierda. ¿Estaba diciendo que no iba a haber sexo esa noche? Él había asumido que aquel sensual vestido y las ceremonias habían sido una especie de juego preliminar. Vaya, había elegido la fantasía incorrecta.

Pero espera, él no quería una cortesana en aquel momento de todas formas.

—Nunca iría a una prostituta —le dijo— no quiero que una mujer tenga sexo conmigo porque le pague para ello. También, tiene que desearlo.

—Ah, sí —ella asintió una vez, sin mirarle— y una geisha moderna, si su trabajo estar hecho y desear estar con un hombre, poder hacer lo que desee.

Scott empezó a sonreír. Ahora lo tenía. Tenía que seducir a aquella geisha.

—Te encuentro muy atractiva, Flor de Cerezo —le dijo— pero ¿puedes sentirte atraída por —se tragó un golpe de risa— un gran hombre occidental?

Hubo una pausa, y después, ella volvió a mirarle por encima del hombro. Y hacia abajo. Haciéndole saber que era consciente de que estaba desnudo y erecto.

Sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción. 

—Quizás, pero este gran hombre occidental, tener que ser gentil con Flor de Cerezo. Ella ser un crisantemo delicado y su flauta de color jade ser muy grande y fuerte.

¿Crisantemo? ¿Flauta de color jade? ¿De dónde habría sacado todo eso?

Pero era interesante que, mientras su Jenny siempre le decía lo fuerte que era, hubiera elegido que Flor de Cerezo fuera frágil.

Aquella era otra de las cosas buenas de las Reglas de la Fantasía, pensó él. Las fantasías llevaban a ambos, Jenny y Scott, a explorar diferentes partes de sus personalidades.

También le habían hecho a él detenerse y captar lo filosófico, justo cuando su cuerpo estaba gritando por la necesidad de sexo. Muy raro. Y todavía, estaba disfrutando la lenta seducción con la geisha.

—Estaré gentil contigo —le prometió él.

—¿Ser posible que así sea? Los hombres tener necesidades... —volvió a dedicarle otra mirada, esta vez una juguetona, hacia su ansiosa verga. Las flores artificiales que llevaba en el pelo bailaban cada vez que se movía.

—Los hombres pueden ser pacientes. Incluso los hombres occidentales.

Él cambió de posición en la cama, por lo que pudo acercarse a ella y besar la suave piel de su nuca. Tenía un aspecto frágil, vulnerable y la verdad era, que él quería ser dulce con ella. Abrió los labios, por lo que pudo tomar el aire caliente y después jugueteó con su lengua. Mientras se movía alrededor de su piel, ella suspiraba y levantaba la cabeza, permitiéndole un mejor acceso. Él deslizó la parte de arriba de su kimono medio centímetro, explorando la nueva piel revelada con su boca. Imaginó todo lo demás que se escondía bajo aquella tela tan firmemente ajustada. Sintió las venas infladas con el calor ardiente de su excitación.

La seducción era por naturaleza un proceso lento, y él ya no tenía ninguna prisa. El té, el masaje, incluso aquella música inusual, le habían dado una sensación de relajación que atemperaba su urgencia. La frágil piel, el delicado cuello, aquellos mechones suaves que todo lo que hacían era hacerle querer tratarla como una flor de primavera.

 El pelo recogido bromeaba con él. Los rizos inflados estaban confinados y disciplinados, como el kimono. El quería verla con el pelo suelto. Tenía vida por sí mismo cuando ella se lo soltaba, siempre balanceándose, ondeando, atrapando la luz.

—Tienes un pelo muy bonito —le dijo él— pero, me gustaría que te lo dejaras suelto.

—¿Suelto? —una mano subió para acariciarle los rizos— pero, ser tradicional. Sensual. ¿Querer un pelo corriente?

—Nunca has tenido un pelo corriente. Sí, quiero que te lo sueltes —y de repente, él supo exactamente lo que quería—. Quiero cepillártelo.

—¿Cepillármelo? —ella sonaba sorprendida y lo miró rápidamente y calculando la situación. 

—Cepillarlo —repitió él.

Empezó a dibujársele una sonrisa en la cara, que después se volvió más amplia.

—Sí, Jackman-san poder cepillar el pelo de Flor de Cerezo. 

Ella saltó de la cama y se fue, volviendo con un cepillo con el mango de madera. Entonces, volvió a tomar asiento al borde de la cama, dándole la espalda y se quitó la cola con las flores que le sujetaba el pelo. Él creyó haberla oído murmurar «Estas estúpidas flores me estaban volviendo loca», y sonrió para sí. Sí, Jenny Yuen estaba dentro de aquella geisha.

Una por una, ella se quitó todas las horquillas y sostuvo el moño con la mano. Con cada una de ellas, su pelo se deslizaba y caía, y cuando se había quitado todas las horquillas del pelo, él empezó a cepillar suavemente, desde las raíces hasta las puntas que colgaban en su espalda.

Ella estiró el cuello, levantó la cabeza mientras él trabajaba, emitiendo ronroneos de satisfacción.

—Qué bueno es esto —dijo ella en una voz más parecida a la de Jenny que a la de Flor de Cerezo—. Nunca antes un hombre me había cepillado el pelo.

Y él nunca había cepillado el pelo de una mujer, tampoco. Increíble, vaya un placer sensual que había en hacer aquello. Con la luz rosa, su pelo ondeaba y brillaba, tan negro contra el floreado kimono.

Scott estaba duro, pero su erección ya no tenía aquel sentimiento de urgencia. Por ahora, se contentaba con poder cepillarle el pelo, disfrutaba de las sensaciones sensuales que le producía. Juegos preliminares. Sí, era divertido.

Las puntas del pelo de Jenny rozaban el divertido paquete que apretaba y aseguraba la banda del kimono.

—Flor de Cerezo —le dijo, mientras tocaba el lío de tela—. Nunca he visto nada como esto. Parece un nudo muy complicado.

Su cabeza se bajó, mientras asentía.

—Muy complicado.  Llevar mucho,  mucho tiempo atarlo correctamente —había un tono de risa en su voz.

—Quizás podamos deshacerlo y puedas mostrarme cómo se hace —mordiéndose la parte interior de su mejilla añadió—: Me gustaría aprender más sobre la cultura japonesa,

Sus hombros se movieron en lo que él pensó era una risa silenciosa.

—Si Jackman-san poder deshacerlo, entonces Flor de Cerezo enseñar cómo se hace.

Una invitación y un reto. Él dejó de cepillarle el pelo y estudió más de cerca el paquetito. Todo lo que tenía que hacer era encontrar uno de los extremos y recorrer el camino hacia atrás. Excepto, que no podía ver ninguno, todo aquello formaba un paquete bien contenido. Había aprendido cómo desabrochar cualquier tipo de sujetador que existía, por lo que era  realmente un imbécil si no llegaba a deshacerse de aquel estúpido kimono.

—Debe ser alguna especie de magia japonesa que no logro resolver —confesó finalmente. 

Ella rió.

—Es magia occidental —alcanzó el paquete con ambas manos, hurgó en la parte de debajo de la banda y entonces lo desató. Ella sostenía en la mano un enorme imperdible—. Flor de Cerezo ser una geisha muy ocupada. No tener tiempo para atar y reatar el obi. Atar de manera elegante una vez, colocar en su sitio y después poner el imperdible.

—De acuerdo, geisha ocupada. Digamos que el trabajo de hoy está hecho. Ahora dispones de tu propio tiempo.

Ella dejó el imperdible en la cama y después giró para mirarlo, con una mano sosteniendo el kimono cerca de su pecho. Dios, vaya una escena más bonita aquella. Ahora era totalmente Jenny, con su cara bronceada y su pelo largo cayendo como alas sobre sus hombros. Jenny llevaba un vestido femenino que sujetaba con una de sus manos. Por un momento, él imaginó ver una visión, como cada noche: ella salía del cuarto de baño y se dirigía hacia él para unírsele en la cama.

Bueno, mierda. ¿De dónde había salido aquel pensamiento?

¿Cómo de en serio estaba tomándose las cosas con Jenny?

Pero aquella era otra idea para otro momento. Justo ahora, él tenía una chica increíblemente sexy sentada al borde de su cama, vestida con un kimono y solo Dios sabía con que otra cosa.

Él recorrió con el dedo la línea del escote de su vestido, hacia donde ella mantenía la mano cerrada.

—¿Qué llevan las geishas bajo los kimonos?

Sus pestañas se amontonaban hacia abajo y miraba furtivamente a través de ellas.

—¿Más cultura japonesa, Jackman-san?

Él rió entre dientes.

—Puro interés personal esta vez —pero estaba abriéndose camino por sí mismo. Un chico se suponía que tenía que seducir a una chica antes de empezar a quitarle la ropa—. Estoy interesado en todo lo que te concierna, Flor de Cerezo —él se inclinó hacia delante para rozar sus labios con los de ella, contento de que se hubiera quitado aquellos labios rojos.

—¿Sobre mí? —ella respiraba contra su boca, dejando los labios abiertos con la última palabra.

—Sobre ti —le dijo él contra su boca. Entonces, deslizó su lengua suavemente entre sus labios, solo jugando con las comisuras de ellos, no moviéndose dentro de su boca.

Ella se retiró hacia atrás solo medio centímetro.

—Gustar tu interés.

Aquella era otra cosa que él nunca había hecho: hablar y besar al mismo tiempo. Era suave, sexy, divertido, sentir cómo se movían sus labios, el roce de la caliente respiración. Alternando la conversación con besos, mordiscos, sabores.

—Eres una muy buena conversa-besucona, Flor de Cerezo.

Ella rió contra su boca.

—¿Conversa-besucona? ¿Ser esa una expresión canadiense, Jackman-san? —introdujo la lengua entre sus labios y después volvió a retirarla.

Él la atrapó, tocando la punta de su lengua con la de ella, y después se hizo hacia atrás.

—La he inventado yo. Para ti. ¿Y qué pasa con eso de Jackman-san? Estás fuera del trabajo.

Ella mordisqueó su labio inferior. 

—Nunca decir a Flor de Cerezo cuál ser su nombre. 

Que lo mataran si ella no tenía razón. Y obviamente estaba determinada a quedarse parcialmente con su personaje.

—Scott —le dijo. Nunca había sido tan consciente de la manera en la que su boca se movía, formando las palabras. Su nombre terminaba con una exhalación y él la marcó, mandando algo de aire dentro de su boca medio abierta.

—¿Scott-san? —dijo ella, terminando con los labios llenos, abiertos, húmedos en su labio inferior. Ella chupó un momento y después se apartó de él.

—Solo Scott —vaya, aquello era tan sexy... 

Él se hundió en su boca, encontró su lengua y empezó a hacer un pequeño baile con ella.

—¿Quieres tumbarte conmigo? —sugirió él—. Los dos estaremos más cómodos.

—¿Tumbar... en la cama? —preguntó ella, fingiendo timidez.

Él se movió para tumbarse a su lado y dio una palmada en el espacio que quedaba a su lado. 

—Aquí.

Todavía esforzándose al máximo para mantener el kimono cerrado, ella se tumbó a su lado, dándole la cara. La tela caía encima de su cintura, revelando algo de tela blanca, algo que la cubría hasta medio muslo. Bajo eso, estarían sus propias piernas esbeltas y desnudas y sus pies. Con aquellas uñas de color rosa.

Ella tenía la cabeza sobre una almohada, él sobre la otra. Él cogió su cara con las manos y se inclinó para besarla otra vez, lentamente primero y ocupándose de ella cuando se detenían. Su piel estaba caliente bajo las palmas de sus manos, la respiración era agitada. Cuando recorrió con sus dedos su garganta, sintió cómo se le aceleraba el pulso.

Inclinó el cuerpo hacia ella y se tocaron las rodillas; entonces, ambos estiraron las piernas y se acercaron unos centímetros más, todavía besándose.

Cuando su pene rozó el cuerpo de ella, esta gimió y entonces, empezó a chuparle la lengua. Chupaba, lo dejaba, chupaba otra vez, jugueteando con su lengua con la punta de la suya propia.

Él empezó a gemir también.

Volvió a retomar el control, jugando con su lengua de la misma manera como si estuviera haciéndolo con su clítoris.

Ella empezó a mover la parte inferior de su cuerpo, con la pelvis contoneándose contra su erección. Era demasiado para ser paciente, si continuaba de aquella manera.

Él la besó por toda la cara, cuello, pecho, hasta el borde de la tela sedosa que llevaba. No había sujetador bajo aquello, sus pezones estaban empujando contra la fina tela. Él cerró los labios suavemente alrededor de uno y chupó y entonces, ella gimió de nuevo. Él dirigió su atención hacia el otro, pero saborearla a través de la tela no era lo suficientemente bueno.

—¿Es hora de que nos deshagamos de esto? — él la cogió suavemente de un borde del kimono que todavía la rodeaba.

Ella se sentó, ruborizada y despeinada y juntos se lo quitaron. Él acarició su cintura y cogió la tela con sus dedos pulgar e índice.

—¿Es ropa interior tradicional de geisha?

—Hai —ella soltó una risa temblorosa—, aunque  olvidar una o dos capas.

Se quitó aquella tela por la cabeza. Ahora estaba completamente desnuda, excepto por una piedra brillante que decoraba su ombligo y un diminuto triángulo de tela transparente de color rosa a través de la cual los delicados rizos de su pelo eran claramente visibles.

Cuando ella volvió a tumbarse sobre la cama, Scott pasó unos minutos, simplemente mirando. ¿Cuánto tiempo habría pasado desde que había salido de la puerta y la había visto comportarse como una geisha? Poco a poco, la ayudó a deshacerse de las capas de su disfraz y ahora la bella mujer que estaba sentada en su cama era simplemente Jenny. ¿O no era ella? Quizás todavía quería ser tratada como Flor de Cerezo, la flor frágil.

Tenía una mujer medio desnuda en su cama. ¿Importaba quién quisiera ser?

No tanto si era una versión de Jenny.

Él se inclinó y empezó a besarla en los hombros y entonces, bajó hacia la parte inferior de su cuerpo, deteniéndose algo más detenidamente en los senos. Sentía cómo su propio cuerpo se apresuraba por la necesidad, mientras sus pezones se endurecían y ella empezaba a retorcerse.

—¿Estás bien? —jadeó él.

—Hai —gimió ella—. Flor de Cerezo se siente como un capullo de crisantemo a punto de abrirse.

De acuerdo, entonces, todavía estaba siendo geisha.

Él continuó besando el camino hacia la parte baja de su cuerpo, jugando con la gema de su ombligo y después trazando un húmedo camino sobre la tela rosa. Sintió la suave elasticidad de su pelo. Motivado por el almizcle fuerte de su sexo. Entonces, se encontró entre sus piernas, donde la tela estaba empapada.

Sintiéndose completamente tierno, porque sí, quería sentirse dentro de ella, lamió la banda de seda. Sus caderas se levantaban de la cama. Él cogió su pequeño y dulce trasero con una mano y utilizó la otra para quitarle las bragas, por lo que pudo explorar completamente los tesoros que guardaba entre sus piernas. Aquel capullo de crisantemo estaba tan finamente diseñado, tan elaborado y perfecto, que no pudo ser más que dulce con ella.

—Dios, Scott, qué bien sienta eso —la voz era la de Jenny. 

¡Oh, sí! Realmente estaba llegando a ella si hacía que le olvidara de interpretar a Flor de Cerezo.

Él saboreó sus dulces jugos y entonces, abrió sus pétalos finos y llenos mientras su lengua se hacía camino entre ellos. Ella tenía temblando toda la parte inferior de su cuerpo, presionándose contra su boca, telegrafiando su necesidad. Él deslizó dos de sus dedos dentro, utilizando la lengua para hacer círculos sobre su clítoris, chupando suavemente con la boca. Entonces, ella empezó a contonearse, a gimotear, gritando su nombre mientras alcanzaba el orgasmo.

Él había estado intentando controlar su erección por tanto tiempo, que ahora no había manera de que pudiera aguantar más.

Se deslizó entre sus piernas, encontró su cremosa entrada y empezó a aliviarse dentro de ella.

—Sí —gritó— ahora, justo así —ella lo condujo hacia adentro, atrapándole con sus músculos mientras le daba la bienvenida.

Cuando él pudo entrar dentro de ella, se hizo hacia atrás, y estaba a punto de embestir cuando ella empezó a moverse. Dirigía las manos hacia su clítoris y levantaba la parte inferior de su cuerpo, llevando las piernas hacia arriba. No estaba segura de lo que estaba haciendo, él siguió su ritmo, levantándose sobre sus rodillas por lo que sus cuerpos quedaron alineados.

Pero perdió el contacto cuando ella echó las piernas hacia atrás, sobre su torso. Sus manos se agarraron a su cintura y fue como si fuera a hacer algún tipo lento de movimiento hacia atrás, como un salto mortal. Ahora eran solamente sus hombros los que descansaban sobre la cama.

Ella se detuvo antes de que los pies tocaran su cabeza. Y ahí estaba, totalmente extendida bajo él, con la vulva dilatada y brillante con aquella luz rosa. Él adoptó la postura cuidadosamente, tocándola solo con la punta de su pene. Debía llevar cuidado en no poner nada de peso sobre ella, para no perturbar su cuidadoso equilibrio.

Él se deslizó hacia delante, enterrándose él mismo, sintiendo cómo sus testículos presionaban contra su caliente piel. Entonces, se hizo hacia atrás por lo que solo su punta estaba todavía dentro de ella.

Ella no se movía y entonces, él se dio cuenta de que realmente no podía hacerlo, no en aquella posición. Se lo estaba dejando todo a él.

La vista desde allí arriba era increíble. Nunca había visto el cuerpo de una mujer desde aquel ángulo y Jenny en tan fina. Tan esbelta, con todos sus músculos tensos, el pelo desparramado por la almohada, su bonita cara mirándole entre la «V» que formaban sus piernas tan abiertas.

Y tan dilatada, brillante y húmeda en la parte donde su pene entraba.

Él embistió hacia delante con suavidad, observando mientras ella lo absorbía, centímetro a centímetro. ¿Cómo podía aquel diminuto cuerpo sostenerle a él entero? Él se deslizó otra vez fuera, húmedo y brillante por sus fluidos. Y entró en retroceso, con aquella vista tan sexy que tuvo que moverse más rápido.

Sus pechos y su barriga plana se levantaban y caían tan rápidamente como ella jadeaba por aire, con el pelo moviéndose hacia atrás y hacia delante sobre la almohada. También estaba observando cómo sus cuerpos se encontraban. 

—Dios, es genial —gimió él. 

—Más rápido —jadeó ella—. Muévete más rápido. 

Eso era exactamente lo que él quería hacer. Él empujó con más fuerza, con más rapidez, sintiendo cómo sus testículos se levantaban, y cada cosa dentro de él se llenaba y crecía, preparada para explotar. Entonces, ella empezó a gimotear, convulsionando el cuerpo alrededor de él. Sentía el cuerpo aflojar y entonces, derramó toda su semilla dentro de ella en una embestida final que la hizo gritar de placer.

Todavía con los cuerpos entrelazados, aguantaron las réplicas de su orgasmo.

Después, lentamente, ella inclinó las rodillas. Su cuerpo empezó a deslizarse hacia abajo y él se retiró y se acostó a su lado. Ella dejó escapar un gemido de satisfacción mientras se desplomaba contra la cama.

—Increíble.

—Nunca he tomado a una mujer que hiciera eso antes —gimió él, desplomándose a su lado.

—Tengo mucha imaginación —ella giró la cabeza y le dedicó una sonrisa descarada que le decía que en aquel momento estaba con Jenny y no con Flor de Cerezo—, y flexibilidad. Podríamos hacer alguna fantasía gimnástica, si quieres. O el Kama Sutra. Apuesto a que si hubiéramos mirado desde fuera, hubiéramos reconocido una postura del Kama Sutra.

Dios. ¿Cómo serían las otras posturas? ¿Sexys? ¿O simplemente enrevesadas e incómodas? Sería divertido encontrar alguna.

—De acuerdo, pongamos lo de la gimnasia y el kama Sutra en la lista —acordó él.

La alcanzó, encontró su mano y la apretó.

—No sé con quién acabo de tener sexo, si con Flor de Cerezo o con Jenny, pero sea quien sea es una mujer muy excitante.

—¿Ha sido la fantasía tal y como habías imaginado?

—Mucho más —excepto por una cosa—. ¿Hay alguna posibilidad de que te quedes aquí conmigo esta noche?

Ella lo estudió por un momento largo y después, negó con la cabeza lentamente.

—Mi familia está muy anticuada en esas cosas. Necesito recoger las cosas y marcharme —se bajó de la cama y se levantó unos segundos, dándole la espalda.

Él se preguntó en qué estaría pensando.

Entonces, le sonrió descaradamente de nuevo, por encima del hombro.

—La siguiente fantasía es mía.

—¿Qué has elegido? —se crujió los dedos—. Eh, no hemos llegado a hacer lo del masaje frontal de rodillas. 

Ella rió.

—Puedes tener eso para tu próximo turno, pero ahora me toca a mí. Creo que quizás sea lo de la sesión de fotos. O… estaba leyendo un artículo en el periódico esta mañana sobre geishas chicos en un club de Japón.

—¡No voy a ponerme un kimono! 

—No lo hacen. Es simplemente que son expertos en satisfacer a una mujer —arqueó una de sus cejas—. No es que estés haciendo un mal trabajo precisamente.

A pesar del cumplido, la increíble fantasía de la geisha y el magnífico sexo, sentía una sensación de decepción. Cuando otras chicas se habían quedado a pasar la noche, a menudo hubiera deseado que no lo hicieran. No le agradaba despertarse con alguien que estuviera a su lado por la mañana. Así que, ¿por qué motivo estaba tan decepcionado al ver que Jenny no se quedaba?

 Él entendió lo del tema familiar. Pero ella yo era mayor. Claramente, tenía el derecho de pasar una noche fuera de casa. Si realmente quería hacerlo.

¿Era ese el vínculo que explicaba la razón por la que ella se sentía reticente a ir a ver una película o a dar un paseo con él? La única vez que había querido salir a cenar fuera, él la había forzado mucho.

¿Era lo suficientemente bueno en la cama, pero no lo era para compartir cualquier otra cosa?

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 14

 

 

Jenny estaba riéndose cuando la película acabó y encendieron las luces. ¿Quién habría pensado que Someone kidnapped my fiancée sería tan divertida?

Cat le dio un pellizco en el brazo.

—Te lo dije, te lo dije y te lo dije.

—Vale. Por una vez, tienes razón.

Al otro lado de Jenny, Martin se unía a la conversación.

—Desde ahora voy a dejar de ser un snob de las películas.

Y al otro lado de Cat, la hermana de quince años de Martin, Leslie, decía:

—Los dos tenéis que escuchar más a menudo lo que tenemos que decir. ¿Verdad, Cat?

Cat y Leslie se habían conocido solo aquella noche, pero habían hecho buenas migas inmediatamente. Se habían dado cuenta de que tenían un montón de cosas en común, incluyendo la costumbre de subirse el dobladillo de las camisetas, tan pronto como salían de sus casas. Jenny hubiera hecho lo mismo si no llevara su vestido verde cheongsam.

Jenny todavía no estaba completamente segura de cómo había llegado esa cita del sábado por la noche. De alguna manera, las madres y las hermanas pequeñas habían engañado a Martin y a ella para llevar a las niñas a la sesión de tarde de una película y después regresar a la casa de los Fong. Allí, los padres de Jenny y Cat se unirían con los de Martin para tomar el té y el postre.

Las chicas todavía estaban bromeando con Martin y ella cuando todos llegaron al pasillo.

—Todavía no se han cogido de las manos —susurró Cat a Leslie en voz alta—. ¿Crees que están intentando ser discretos delante de nosotras?

Martin puso los ojos en blanco.

—No podrás decirme que tus padres no te han dicho que la demostración de afecto en público es de mal gusto. Pero si eso te hace feliz... —cogió la mano de Jenny—. ¿Te parece así bien? ¿O también quieres que nos demos un beso?

—No voy a besarte en público —protestó Jenny con risas mientras entraban en el vestíbulo del Silver City en la Pender Street.

—¿Jenny? —una voz masculina sobresaltada la hizo mirar hacia arriba.

—¡Scott!

Estaba de pie, justo delante de ella, sujetando una bolsa de palomitas y parecía impactado por lo que estaba viendo.

Mierda, ella le había dicho que no le gustaban las películas. Y doble mierda, todavía iba cogida de la mano con Martin. Apresuradamente se soltó.

Scott todavía estaba mirando.

Martin miraba de un lado a otro entre ellos y entonces dijo:

—Hola, soy Martin Fong, un amigo de Jenny. Y esta es mi hermana, Leslie, y quizás ya conozcas a la hermana de Jenny, Cat.

—No —dijo Jenny rápidamente—. Nunca se habían visto. Scott es un amigo del trabajo. Lo he entrevistado para un artículo.

Scott, que estiraba la mano y ahora estrechaba la de Martin, le dedicó a ella otra mirada llena de sorpresa y dolor.

 Joder, ¿por qué había dicho ella aquello? Podía haberle dicho que era un amigo. No había nada de malo en tener un amigo blanco. A veces sus instintos de defensa y rechazo eran demasiado fuertes.

Pero espera. No debería sentirse culpable. No es que Scott y ella tuvieran una relación. Aunque los dos habían dicho que no estaban saliendo con nadie más...

Cat y Leslie estaban acurrucadas la una al lado de la otra, riéndose y susurrando. Jenny pudo escuchar la palabra «bombón» de Cat y «demasiado viejo para ti» de Leslie.

Jenny le echó una mirada significativa a Martin.

—Scott es bombero.

Martin abrió los ojos de par en par. Miró a Jenny preguntándole «¿es este tu amante secreto?» y ella asintió levemente.

—Vamos, chicos —interrumpió Cat—. Mamá y papá estarán ya en casa de los Fong y Leslie dice que hay pastel de chocolate para el postre.

—Sí —dijo Martin ansiosamente—. Supongo que deberíamos irnos —puso una mano en cada hombro de las chicas y las dirigió alejándose de Jenny y Scott.

—No es lo que estás pensando —le dijo Jenny a Scott—. Te llamaré más tarde y te lo explicaré todo.

Tenía la cara fría.

—No tienes que darme ninguna explicación. Puedes salir con quien quieras. Ir a ver películas con quien quieras.

—Pero, yo no...

—Jenny —era Cat, otra vez ahí y delante de ella—. Vamos a llegar tarde —le dedicó una rápida mirada a Scott y escondió una risa tras su mano.

Jenny se encogió de hombros, diciéndole «lo siento, pero ¿qué otra opción tengo?» y le dijo:

—Te llamaré.

 

 

 

 

 

Eran las once pasadas cuando los Yuen llegaron a casa, pero la abuela Yan Yan y la tía Fang Yin, ambas con sus vestidos, estaban esperando para hablar de lo que había pasado durante la velada.

La familia se acomodó en la sala de estar y los padres de Jenny se quitaron las chaquetas de sus trajes conozca a la familia política potencial.

Una excitada Cat colgaba encima de la mesa del café.

—Leslie es tan divertida, y Martin es realmente genial, aunque es un poco tímido, y la película estuvo también genial, y después conocimos a un amigo de Jenny que es tan guapo, lo que encaja perfectamente porque es bombero y...

—¿Quién es ese amigo, Jenny? —interrumpió su madre, inclinándose hacia delante en el sofá—. No lo has mencionado.

Jenny miró a Cat.

—Es alguien a quien he entrevistado para un artículo.

Cat se encogió de hombros.

—Lo que sea —se giró a la abuela y a la tía—. De todas maneras, el postre ha estado muy bueno pero la familia estuvo haciendo todo el rato el rollo ese de la entrevista.

—¿El rollo de la entrevista? —la tía fruncía el ceño— Es Jenny quien entrevista.

—Lo que quiere decir ella —dijo Jenny—, es que mamá y papá estuvieron sometiendo al pobre Martin al tercer grado. Y su gente también me interrogó... lo siento, quiero decir me preguntó, para ver si hacíamos una buena pareja. Trabajos, perspectivas acerca de las carreras y el matrimonio, cuántos niños queremos tener, todo ese tipo de mier... cosas,

—Esas cosas son importantes —dijo la abuela.

—Las campanas de boda sonarán —dijo Cat con picardía—, si los padres se salen con la suya.

—Eso es ir demasiado rápido —protestó Jenny—. Mí gusta Martin, a él le gusto yo. Queremos pasar juntos mal tiempo. Saber, ya sabéis, qué es lo que sentimos el uno por el otro realmente —miró con el ceño fruncido a sus padres—. Si todo el mundo nos presiona de la manera que lo están haciendo, no va a funcionar. Las relaciones nuevas son frágiles.

O Martin y ella podrían de hecho simplemente presionar a sus padres y casarse.

—Es comprensible que los padres estén ansiosos —le dijo su madre—. Quieren lo mejor para sus hijos.

—Deben confiar en sus hijos para saber qué es lo mejor para ella —refunfuñó Jenny—, o para él.

—Los chicos son demasiado jóvenes para emitir un juicio —dijo la abuela firmemente— cuantos más años vive una persona, más experiencia tiene y más sabiduría. Los padres y los abuelos están más capacitados para saber —asintió en dirección a los padres de Jenny, uno a cada lado del sofá—. ¿Creéis que estos dos lo han resuelto todo por sí solos? 

Cat soltó un grito de risa.

—Eh, mamá, papá, ¿lo habríais hecho? ¿Os hubierais casado si no hubierais encajado bien?

Jenny siempre había sabido que el matrimonio de sus padres había sido... facilitado, si no acordado en realidad. Pero ella nunca había pensado en las implicaciones. ¿Se preocupaban sus padres realmente el uno por el otro? ¿Habrían estado alguno de ellos, puede que los dos, enamorado de otra persona y verse obligados a dejarlos a un lado?

Ella miró a uno y luego al otro. ¿Por qué de hecho su madre se estaba ruborizando?

—Puede que no nos hubiéramos conocido —dijo su padre seriamente— si no llega a ser por nuestras familias. Así que tenemos que estarles agradecidos.

Su madre le dedicó una mirada de sorpresa.

—¿Mamá? —dijo Jenny.

Su madre se giró hacia ella, todavía pareciendo un poco perpleja.

—Tu padre tiene razón —dijo ella suavemente—. Nuestros padres sabían lo que era lo mejor para nosotros —echó un vistazo a su alrededor—. Mira lo que hemos conseguido juntos. Dos hijas preciosas, una casa en donde toda la familia puede vivir junta, seguridad financiera en un mundo inestable.

Y se amaban, Jenny lo sabía, incluso si no tenían la pasión ardiente que ella deseaba.

En su casa, el amor era tan estructurado, tan lleno de reglas, expectativas, peticiones... Las películas como la que habían visto esa noche hablaban de un amor diferente. De ser amado por quien realmente eres, sin reglas ni límites. 

El tipo de amor que Suzanne sentía por Jaxon. 

¿Cómo le haría sentir eso a alguien? ¿Empezar a planear un futuro a largo plazo? No simplemente un futuro que envolviera aspectos prácticos, o económicos, o conexiones familiares, sino lujuria y pasión y un sentimiento creciente de intimidad. 

Suspiró.

—Jenny, estás cansada —le dijo la abuela—. Ha sido un día estresante, conocer a la familia de Martin por primera vez.

—A ellos les gusta —dijo su madre con una sonrisa.

—Sí —confirmó Cat—. Ha hecho muy buenas migas con su futura familia política.

—Cállate —dijo Jenny irritada.

—Tú cállate —le contestó Cat.

—Catherine, hace mucho tiempo que deberías estar en la cama —dijo su madre firmemente—. Y Jenny, deja de comportarte como una cría.

—Sí, será mejor que lo haga ahora, porque si no, vais a casarme antes de que lo sepa —murmuró. Antes de que nadie pudiera contestar, dijo—: Me voy a la cama. Buenas noches a todo el mundo.

Un coro de «buenas noches» la siguió hacia el piso de abajo, hasta su habitación.

Dentro, con la puerta cerrada, cogió el teléfono móvil y marcó el número de Scott. No hubo respuesta. ¿No habría llegado todavía de la película? Y por cierto, ¿con quién habría ido? ¿Otra chica? Si era así, ¿por qué le había hecho frente?

Bueno, no lo había hecho. Le había dicho que podía salir con quien ella quisiera.

Pero ni siquiera la había mirado a los ojos. Algo que contradecía sus palabras.

¿O era simplemente porque ella lo había sorprendido con sus palabras, y se negaba a ser simplemente un amigo del trabajo?

¿Y por qué se preocupaba ella de todas maneras? 

Porque no había dejado aún lo de las fantasías y no podía pensar en un compañero mejor que Scott. Aquello era todo lo que había. Todo lo que podía haber.

Oh, mierda, quizás aquello fuera todo lo que pudiera haber, pero eso no significaba... que no le gustara aquel chico. 

Se hundió en la cama con un suspiro. Mierda, mierda, mierda.

—Me importa —murmuró en voz alta—. Así, puedo decirlo. Y puedo sentirlo. No va a ir a ninguna parte, pero quizás realmente me importe.

Y ahora se sentía demasiado mal por haberle hecho daño.

Volvió a marcar el número y esta vez dejó un mensaje.

—Soy Jenny. Sí, sé que ambos podemos salir con quien queramos, pero eso no era una cita. Era algo acordado. Un estúpido rollo familiar. Si hay alguna mano que quiera coger, es la tuya. Llámame y deja que te lo explique todo.

 

 

 

 

Eran las diez de la mañana del domingo, antes de que Scott pensara que podría llamar también a Jenny y ver lo que tenía ella que decir acerca de la pasada noche.

Había sido condenadamente impactante haberla visto. La chica que decía que no le gustaban las películas, que había dicho que la gente china no muestra afecto en público, saliendo del cine con otro hombre, agarrada de su mano y bromeando sobre el hecho de besarse en público.

En realidad, cada vez que pensaba en ello, se enfadaba aún más.

Sí, estaba jodidamente celoso. Y jodidamente loco por que ella compartiera esas cosas con otro tío, y que con Scott solamente quisiera tener sexo. Él podía tirársela de todas las maneras posibles, pero no era lo suficientemente bueno como para que le cogiera la mano en público. O para llevarla a ella y a su hermana a ver una maldita película.

Bueno, que la jodan.

Y ¡joder!, él todavía quería hacerlo. Pero también quería todo lo de las citas, como aquel chico de portada y ella estaban haciendo.

Su mensaje había dejado bien claro que no se trataba de una cita, ¿pero de qué otra manera podía llamar a aquello, cogerse de la mano cuando sales de ver una película?

Él ya sabía que era una chica alocada y a él lo estaba volviendo loco el preguntarse con qué tipo de explicación saldría ella. Así que, finalmente, después de una ducha fría que le aclaró un poco las ideas, hizo una gran taza de café, se sentó en el sofá y cogió el teléfono.

Cuando ella respondió en su teléfono móvil, él le dijo:

—Claro que me ha parecido una cita.

—¡Scott! Has llamado —sonaba aliviada—. Espera, deja que cierre la puerta de mi habitación.

Él oyó un ruido sólido y entonces ella dijo:

—Era una cita arreglada. Un rollo chino. Y Martin y yo tenemos nuestro acuerdo especial secreto.

Simplemente apostaba a que así fuera.

—¿El mismo que tenemos tú y yo? ¿Con qué tipo de reglas jugáis Martin y tú?

—¡Por Dios, Scott! Martin es gay.

Aquello lo pilló por sorpresa. Entonces, pensó en ello. El hombre era muy guapo, iba muy bien vestido, casi demasiado.

—¿Gay? 

—Sí, pero no se lo digas a nadie. Todavía no ha salido del armario.

—¿Estabas cogida de la mano con un chico gay?

—Nuestras hermanas estuvieron dando la lata, así que lo hicimos, para que nos dejaran en paz.

Scott había bebido unas cuantas cervezas después de la película, y después se fue a casa, solo y enfadado. ¿Quizás más cervezas de las que pensaba? ¿Tenía resaca y era esa la razón por la que le costaba tanto trabajo seguir lo que estaba diciendo? ¿O solo era Jenny? La mitad del tiempo no había mucho sentido en sus palabras.

Tragó algo de café.

Sin embargo, era condenadamente desconcertante. De todas maneras, ¿quién quería que la vida fuera simple?

—Retrocede un poco —le dijo él—. ¿Cuál es la historia otra vez?

Ella suspiró.

—Ya te dije que vengo de una familia muy tradicional. Igual que Martin. Siempre están intentando elegir las personas con las que debemos salir. Buena gente china, ¿de acuerdo? Parientes, y amigos de parientes y amigos.

Él puso el pie encima de la mesa de café, sintiéndose ahora más curioso que enfadado.

—Vale. Entonces, ¿ellos eligieron que Martin y tú salierais juntos?

—Sí, y salimos una vez y nos dimos cuenta de que aquello podría resultar realmente bien.

Él cerró los ojos y los apretó con fuerza.

—¿Resultar realmente bien?

—Citas falsas.

—Falsas... —bebió más café, reflexionó y después chasqueó los dedos—. ¿Quieres decir que salís simplemente como amigos y fingís que es una cita real?

—La verdad es que no salimos mucho, pero fingimos que lo hacemos.

—Oh, mierda, es demasiado temprano para esto —tenía que reírse—. Me estás volviendo loco.

—Lo siento. Lo que quiero decir es que lo que hacemos es cubrirnos el uno al otro. Es decir, cuando tú y yo hicimos la fantasía del claqué y la de la geisha, fingí estar fuera con Martin. Y él hace lo mismo, lo que le da una noche entera con su pareja.

—Ahora te sigo —frunció el ceño—. Parece complicado. ¿No tienes que contar con cosas, como qué hicisteis en vuestra cita falsa?

—Sí. Lo planeamos todo por teléfono. Porque nuestras familias hacen preguntas y después comparan notas.

—Vaya —todo aquello era difícil de procesar en su cabeza—. ¿Realmente tienes que hacer toda esa mierda? ¿No puedes simplemente decirles lo que estabas haciendo? —las últimas palabras apenas habían salido de su boca antes de que él hiciera una mueca de dolor—. Bueno, no exactamente lo que estás haciendo, pero, no sé... ¿no puedes decirle que sales con un bombero que se llama Scott?

—No eres chino. Y eres bombero.

¿Qué?

—¿Quieres decir que me odiarían simplemente porque soy un bombero blanco?

—No te odiarían. De hecho, estarían contentos de venderte un paquete turístico o alquilarte un apartamento, pero no querrían que vieras a su hija.

Él negó con la cabeza y entonces, pensó en su propia familia. No es mejor quedarse con los alemanes, no confían en nadie que no se ensucie las manos cuando trabaja.

—Supongo que puedo entender la cuestión racial, ¿pero qué hay de malo con los bomberos?

Ella soltó una carcajada afligida.

 —Es una larga historia, pero, bueno, ahí va. Si dos personas salen, es porque van en serio. Puede incluso que con vistas al matrimonio. Una familia china debe cuidar de sus hijas, clisarlas con hombres que vayan a cuidar de ellas. Si un hombre tiene un trabajo peligroso, puede que muera y entonces, la deje sola con los niños.

—Joder. La gente muere en el coche todos los días. Tienen infartos al corazón.

—No me digas a mí que es de locos. ¿Y cómo crees que me siento yo con la idea de que alguien tenga que ocuparse de mí porque soy incapaz de hacerlo por mí misma?

—¿Aguantas esa mierda? —pensó en lo que había dicho ella sobre las citas falsas—. ¿Y les mientes?

Ella suspiró.

—Sé que parece jodido mentir a alguien, pero confía en mí, es una manera de vivir para un montón de chicos chinos. Y para un montón de indios, de japoneses, etcétera. Nuestros padres no nos dejan mucha elección que no sea llevar nuestras vidas secretas y mentir acerca de ellas. Realmente, no tiene mayor importancia.

—Es cuestión de principios —protestó él—. Si quieres salir con alguien, deberías ser capaz de decírselo a tus padres y ellos deberían aceptarlo. ¿No es una mejor opción que mentirles?

—Es fácil de decir para ti —le dijo amargamente. 

De repente, él se dio cuenta de cómo de extrañamente se parecía esa conversación a la que había tenido con Lizzie hacía una semana. Era una cuestión de principios. 

Él respiró profundamente. 

—Ven a casa y cena con mi familia. 

—¿Qué? —su voz fue como un chirrido en su oído. 

—Ya me has escuchado.

—¿Por qué?

—Porque... —¿Porque quería que al menos uno de los dos defendiera sus principios? ¿Porque quería comprobar la fe en sus padres frente al cinismo de Lizzie?—. Joder, no sé. Porque estamos saliendo.

—¿Saliendo? — hubo una larga, larga pausa— Vale, sí, puede que lo estemos haciendo.

Él se sonrió a sí mismo. ¡Toma! Le había hecho admitir que su relación iba más allá del sexo.

—También dijiste que tus padres están anticuados—dijo ella tentativamente—. ¿Seguro que no tendrán ningún problema con que estés saliendo con una chica china?

No podía mentirle.

—Puede que lo hagan al principio. Sí, ellos creen que los alemanes son mejores. Pero eso es una locura. Si quien salir con una china, tailandesa, africana o lo que sea, tendrán que aceptarlo de cualquier manera. Si a mí me gusta, a ellos también tendrá que gustarle.

—Es fácil para ti decir eso —repitió, las palabras tan suaves que apenas podía oírlas.

Sí, fácil de decir. Quizás no fuera tan fácil en la práctica. Pero él creía absolutamente en eso. Si Jenny y él iban a tener cualquier tipo de relación, tenían que resolver aquel asunto. Él no iba a actuar a escondidas a espaldas de sus padres como si estuvieran haciendo algo malo.

—Yo también, quiero conocer a tus padres —-dijo él. 

—Joder, Scott —dijo repentinamente—. ¿No has oído ni una palabra de lo que te he dicho?

—No voy a permitirte que reniegues de mí, pasar por un estúpido compañero de trabajo. Tenemos una relación, Jenny.

—No tenemos ninguna relación, ¡somos solo dos amigos que follamos!

Bueno, seguro que aquello le decía a él en qué punto estaban. Era demasiado para ella decir que estaban saliendo. Estaba herido y enfadado y tenía ganas de tirar la taza de café por el salón.

—¿Qué pasa si yo quiero algo más que eso? —preguntó él.

 —Búscate una buena chica alemana— respondió ella. Entonces, él la oyó aspirar una bocanada de aire y dejarla escapar—. Oh, mierda, Scott, esto es una tontería. No nos peleemos. Sí, de acuerdo, puede que tengamos una... una relación— le costaba trabajo decir aquella palabra y a él le dio la sensación de que no la utilizaba muy a menudo—. Nos gustamos —continuó ella—. Y tenemos algo que funciona muy bien. Tú, yo y las Reglas de la Fantasía, ¿verdad? 

—Supongo —tuvo que admitir. 

—¿Estás preparado para abandonar eso? Porque yo no lo estoy —cuando él no respondió en un par de segundos, ella le dijo, con una voz seductora—. Todavía tenemos que encontrar una cascada.

Él tuvo que soltar una risa reacia. 

—¿Qué otra chica jugaría a esas cosas contigo? ¿Darte Cualquier fantasía que tu corazón desee?

Nadie que él pudiera imaginar. Además, incluso si otra chica lo hiciera, todas las fantasías en su cabeza tendrían a Jenny Yuen como protagonista principal.

El hecho era que no le iba mal con aquella chica. Nunca había conocido a nadie como ella y no iba a dejarla escapar. Con el tiempo, ya sabrían lo que uno sentiría por el otro.

Ella era más joven que él, y estaba más influenciada por sus padres. Pero era periodista y él se había dado cuenta de que ella se preocupaba por las cosas que importaban. Si su relación se volvía más seria, entonces sería el momento para encontrarse con el principio.

—De hecho —ronroneó ella—, sé que me toca a mí la siguiente fantasía, pero te daré una extra. Encuentra la cascada, Scott. O haremos lo del liguero y las medias de rejilla, quizás lo de la cama de latón. ¿Llamaradas encima del camión de bomberos? ¿O qué te parece lo de la fantasía gimnástica? ¿O el masaje sexo de rodillas y de frente?

Simplemente tenía que guardar silencio. Cuanto más lo hiciera, más persuasiva se iba a poner ella. Y a él le encantaba aquel método de persuasión.

—¿Estás ahí todavía? —dijo ella.

—Estoy aquí. De acuerdo, me parece bien. Me regiré por tus reglas —tan solo durante un tiempo más, añadió él silenciosamente.

—Entonces, ¿cuál es tu siguiente fantasía?

Él pensó en lo que había sentido cuando ella se había sentado en el borde de la cama con aquel kimono. Con el pelo suelto, esa banda que confinaba su cuerpo finalmente desatada. Hasta aquel momento, cada vez que habían tenido sexo, habían empezado en un escenario algo pervertido. Pero ahora, él deseaba...

—Algo completamente diferente —dijo con suavidad.

 —¡Genial! Dime.

—Es la hora de acostarse y yo acabo de tomar una ducha y me dirijo hacia la cama —él pensaba en una noche normal, cuando no estaba trabajando en el turno de noche o no se quedaba en Chilliwack—. Tengo la televisión encendida, estoy viendo algún programa de debate de noche —¿y dónde estaba Jenny? Oh, sí, él lo sabía—. Tú estás en el baño tomando un baño de espuma. La puerta del cuarto está abierta y la fragancia floreada de tu baño se cuela en la habitación.

—¿Y entonces vienes y te metes conmigo en la bañera? 

—No. Tú sales de la bañera, te secas y haces lo que normalmente sueles hacer antes de irte a dormir. Te pones... —había empezado la fantasía con el kimono, pero ahora aquella no era la imagen que tenía en mente—. Estoy viendo pijamas. 

—¿Pijamas? De seda, supongo. 

—De algodón. Algo simple, casi un poco inocente. 

—Espera un momento —su voz había pasado de seductora a indecisa—. ¿No nos estamos metiendo en alguna cosa pervertida de colegialas?

—¡Dios, no! No estoy interesado en tener sexo con niñas —le dio un escalofrío—. No, me refiero a ese tipo de cosas que ves en los escaparates de las tiendas de lencería de la Robson Street. Pantalones de pijamas y algún top, quizás con algún motivo floreado —sonrió— de color rosa, por supuesto.

—Pijamas floreados de color rosa, algo inocente —dijo escépticamente—. ¿Y después, qué?

—Vienes a la habitación, subes a la cama, a mi lado. Ambos nos sentamos ahí, apoyados en la almohada y viendo la televisión, haciendo comentarios sobre el antes y el ahora. Nos cogemos de las manos, nuestros hombros se acarician. Ambos estamos muy cansados, bostezando un poco.

—Esta es una fantasía algo extraña. O no es lo suficientemente extraña. No lo pillo.

Puede que ella no lo hiciera, pero él lo veía claro como el agua en su mente.

—Entonces, apagamos las luces, nos tumbamos en la cama. Nos giramos para darnos un beso de buenas noches, realmente con suavidad. Pero los besos empiezan a convertirse en algo más —mientras lo imaginaba su verga empezaba a temblar bajo sus pantalones—. Ya puedes imaginarte lo que sigue. Nos ponemos en marcha.

Hubo un silencio al otro lado de la línea. 

—¿Qué tipo de fantasía es esa? 

Él se tocó el pene con la mano que tenía libre. 

—A mí me parece genial. 

—Pero es... como sexo de casados. 

Él no lo había visto de aquella manera, pero ahora que ella lo mencionaba, supuso que de eso se trataba.

—Entonces, ¿estás diciendo que el sexo solamente funciona para ti si hay algún tipo de preliminar pervertido? ¿No puedes imaginar cómo excitarte simplemente compartiendo una noche tranquila, juntos en la cama de madrugada? 

—Yo...  no sé. Nunca he hecho eso antes. Suena algo... raro. 

Él rió.

—¿Raro? Tienes la idea más rara de lo que es raro. 

—No me suena como una fantasía.

—Yo nunca lo he hecho —le confesó dulcemente—  no con otra chica.

—¿Qué haces con otras chicas?

—Vamos a algún sitio, regresamos a una de nuestras casas, jugueteamos un poco, nos acostamos —pensó en aquello—. La parte del sexo es esperada desde el principio, es la razón de toda la noche, aunque también la parte de la cita es divertida.  Hay expectativas durante toda la noche.  Nunca simplemente nos relajamos, nos preparamos para ir a la cama y después, eh, caminamos hacia el sexo. ¿Y tú?

—¿Cuando veo a un amante? —ella se calló y después le dijo—: Sí, tienes razón. La única razón de salir juntos es acabar acostándonos. No salimos porque mis amantes no son chicos chinos y no merece la pena el riesgo de que nos vean en público. Voy a sus casas. Cualquier cosa que hacemos, como comer o ver una película, sabemos que acabará con nosotros teniendo sexo. Mi último novio tenía un jacuzzi en su terraza y bebíamos vino hasta tener relaciones justo ahí.

Demasiada información. Él no quería imaginarse a Jenny en un jacuzzi con otro tío. O a Jenny en la cama con otro tío. Incluso ver una película con alguien, sabiendo que acabarían teniendo sexo.

Vaya, tenía mala suerte, ¿o qué?

—Así que, ninguno de nosotros ha hecho eso antes —dijo él—. Lo que hace que sea una buena fantasía.

—¿La fantasía del sexo de casados? —el tono de su voz le decía que tenía la cara con una mueca de confusión.

No le entusiasmaba demasiado la idea de aquella expresión, pero él estaba obsesionado con aquella fantasía.

—Dame una oportunidad. Quizás te guste. Además, me toca a mí.

—Pensaré en ello, pero tú también deberías hacerlo. Hay muchas más opciones con más potencial.

 

 

 

 

Suzanne había elegido el sitio para el Cuarteto Imponente el lunes por la noche. Cuando había escrito un correo a las demás para encontrarse en el restaurante Shaughnessy en el jardín botánico Van Dusen, había dicho que su madre lo había recomendado.

Jenny pudo ver la razón cuando entró en el aparcamiento. La madre de Suze estaba seriamente metida en la jardinería y en los paisajes, por ambas razones, el trabajo y el hobby.

No era exactamente el lugar habitual de reunión para chicas de "veintialgo", pero lo del Cuarteto era especial. Cuando llegaron juntas, no había nada de música, bebidas ni chicos a los que buscar. Era un sitio para hablar, hablar y hablar.

Rina se detuvo, mientras Jenny admiraba las cestas colgantes que había cerca de la entrada.

—Bonito sitio —dijo Jenny mientras Rina caminaba hacia ella, con una belleza gauguiniana en su largo y holgado vestido indonesio teñido. Las dos eran tan opuestas, Jenny tan pequeña con su mini y su top de color salmón, Rina tan voluptuosa y con la ropa tan suelta. Era increíble pensar que tenían tanto en común.

—No sabes cuántas veces he conducido por este sitio, pero nunca había estado aquí —decía Jenny mientras caminaban por la entrada—. Parece como si ocupara el bloque entero, ¿verdad?

—Sí, y los jardines son preciosos. Yo venía a la sala de plantas religiosamente cada año, y lo había visitado varias veces, solo por inspiración —Rina tenía un chalé en North Van y ella también adoraba la jardinería.

—¿Incluso habías comido en el restaurante? 

—No, pero sé que tiene un patio muy bonito. Tiene que ser muy relajante en una noche tan preciosa como esta.

—No estarás tan relajada cuando te diga lo que Scott y yo hemos hecho —Jenny prometió contarlo mientras pasaban la tienda de recuerdos y giraban a la izquierda, hacia el restaurante.

Como eran las primeras en llegar, eligieron una mesa en un rincón bajo una sombrilla verde y consultaron la elección del vino. Por entonces, las cuatro ya conocían los gustos de cada una. Aquella noche era el momento para un vino blanco y frío, no bebidas de chiquillas.

Ann llegó mientras la camarera abría la botella de Pinot grigio.

—Cronometraje impecable —dijo Ann, quitándose su chaqueta azul marino para revelar un top azul sin mangas de algún tipo de tela ajustable que insinuaba sus senos.

Unos pocos minutos después, Suzanne apareció corriendo. Estaba casi sin aliento y su pelo largo y rubio, normalmente suelto, estaba retirado de su cara en un nudo.

—Lo siento, estaba ayudando en una cirugía a un gato birmano.

—¿Ha salido todo bien? —preguntó Rina. 

—Genial. Hemos quitado un tumor cancerígeno y parece que lo hemos sacado todo. El gato ni siquiera necesitará quimioterapia —Suzanne les brindó una sonrisa—. Me encanta mi trabajo de verano.

—Será difícil regresar a las clases —dijo Ann—, después de todas las prácticas.

—Dios, el verano casi se ha acabado, ¿verdad? —dijo Jenny—. Casi no me he dado cuenta.

—El fin de semana que viene es el día del trabajador —dijo Suzanne, quitándose la goma del pelo y moviéndolo suelto, con un gemido de placer—. A propósito, ¿podemos pasar la cena al martes?

A menudo hacían un fin de semana largo si alguna de ellas se iba o tenía planes familiares. Las otras tres se miraron, murmuraron estar de acuerdo y entonces, Jenny dijo: 

—¿Qué pasa? ¿Te vas a San Francisco? 

—Sí. Probablemente será mi última oportunidad por un tiempo —suspiró—. Todavía no tengo el horario de mis clases, pero seguramente tendré clases todos los días y después el trabajo a media jornada en la clínica. Sin mencionar la tonelada de trabajos de laboratorio y los deberes. No sé qué vamos a hacer Jaxon y yo —otro suspiro.

Rina se inclinó para cogerla de la mano. 

—Mucha gente tiene relaciones a distancia, Suze. Especialmente, si uno de ellos va a la universidad. Os las arreglaréis para que funcione.

—¿Quién mejor que vosotros? —dijo Jenny—. Jaxon y tú tenéis toda la experiencia con el cibersexo y el sexo telefónico.

Suzanne se esforzó por sonreír un poco.

—Es verdad, pero no es lo mismo que estar allí.

—No hay nada como un pene —dijo Jenny, y las otras rieron a carcajadas.

—Sí, eso es definitivamente parte de ello —Suzanne guiñó un ojo—. Una gran parte. Pero también es tan bonito poder hablar cara a cara, abrazarse, compartir las cosas en persona.

—Será como un reto personal —dijo Ann—. Una prueba, quizás. Jaxon y tú habéis estado en el periodo de la luna de miel y...

—¿Luna de miel? —interrumpió Jenny—. Ni siquiera están comprometidos.

—La luna de miel de una nueva relación —continuó Ann—. Donde todo es de color de rosa y no se puede dejar de pensar el uno en el otro todo el tiempo. Pero la vida siempre interviene y eso es algo bueno. Una relación necesita pruebas. Si es real, sólida, y eso es lo que me parece vuestra relación, Suze, entonces solo se volverá más fuerte.

Scott estaba en su mente un horrible montón de tiempo, pensó Jenny. ¿Periodo de la luna de miel? Quizás. Pero solamente de su relación de fantasía. Mientras que por lo de las pruebas... bueno, todo lo que podía decir ella era que afortunadamente Scott había abandonado aquella absurda idea de conocer a los padres de cada uno. Ellos dos no eran definitivamente Jaxon y Suze. Apenas habían sobrevivido a lo de la cita falsa con Martin.

Pero había que tomar en cuenta, que habían sobrevivido.

—Ann tiene razón —estaba diciendo Rina—. Es muy importante que hagas eso de las pruebas antes de casarte con una persona. Ahí es donde mi gente se equivoca. Pero Jaxon tú ya estáis por delante de ellos. Habláis sobre las cosan que cuentan, buscáis las soluciones juntos. Realmente pienso que es tu señor Cleaver.

Las chicas siempre bromeaban con Suze por el hecho de que ella buscaba una versión moderna de Ward Cleaver, de Leave it to Beaver. ¿Quién hubiera dicho que vendría en un paquete afroamericano?

Suzanne estaba empezando a sonreír. 

—Gracias. Eso es de gran ayuda. Ahora, ¿deberíamos pedir algo de comer? ¿Y qué pensáis de este sitio? ¿No es precioso? 

Discutieron acerca del jardín Van Dusen, del menú, de si iban a compartir o pedir comidas individuales y entonces, hicieron el pedido; todas eligieron pescado de varios tipos, y se apoyaron sobre el respaldo de las sillas para beber el vino. El blanco italiano estaba riquísimo, con un toque de burbujeo. Una combinación perfecta para aquella noche.

—¿Cómo ha ido el fin de semana, Suze? —preguntó Rina—. ¿Se llevan bien Jaxon y tu familia?

—Muy bien. Lo han invitado para acción de gracias y a su madre también.

—Suena como una campaña para venderle Vancouver a los dos —dijo Jenny con aprobación.

—Nadie ha dicho que mis padres fueran estúpidos —Suzanne estuvo de acuerdo.

—Dinos si hay algo que podamos hacer para ayudar —dijo Rina—. Estamos todas en la misma página. Nadie quiere que te vayas de Vancouver. 

—Sin mencionar que realmente, realmente queremos conocer a Jaxon —dijo Jenny—. Si los dos vais en serio, él tiene que recibir nuestro sello de aprobación.

—Nunca hemos hecho eso —comentó Ann—. Nunca hemos conocido a ninguno de nuestros novios.

—Ninguna de nosotros se había enamorado antes—dijo Jenny, intentando sonar despreocupada, no verde de envidia por el hecho de que Suzanne tuviera la libertad de enamorarse de un hombre de distinta raza—. Entonces, ¿ninguna más? Rina, ¿deberíamos entrevistar también a Al? Y Ann, ¿qué hay del chico de Toronto?

—Todavía no —respondió Rina—, aunque nos llevarnos realmente bien.

—¿Más besos? —bromeó Suzanne. 

Rina se ruborizó.

—Besos y algunos jugueteos en el sofá. 

—¡Vaya! —dijo Jenny—. ¿Es buen juguetón? 

—Parece saber con qué lugares tiene que juguetear —Rina estaba riéndose ahora.

—Veo sexo en un futuro próximo, nena —dijo Jenny.

—Puede que tengas razón.

Jenny se giró hacia Ann, que estaba sospechosamente en silencio.

—Eso lo hacen tres de nosotras alineadas con el sexo. ¿Qué hay sobre David y tú?

Ann negó con la cabeza, parecía triste. 

—No va a pasar.

—Pero dijiste... —empezaba Rina, mientras Suzanne decía: —Creí que él...—y Jenny seguía: —Dijiste que había chispas —todas se callaron y miraron a Ann.

—Está casado.

—Oh, mierda —dijo Jenny—. ¡Vaya un gilipollas! 

—Te lo tenía que haber dicho desde el principio —dijo Suzanne, y Rina asintió.

—Sí, debería haberlo hecho —estuvo de acuerdo Ann. Se frotó las sienes y después alcanzó el bolso para sacar un par de pastillas—. Acordarme —dijo ella— de comprar más analgésicos.

Todas la miraron desconcertantemente y ella se ruborizó.

—Lo siento, lo he dicho en voz alta. Lo hago todo el tiempo. Simplemente, lo hago en mi cabeza por regla general.

Vaya. Ann, siempre la más equilibrada del grupo, estaba empezando a perder el control.

—¿Cómo lo averiguaste? —dijo de repente Rina—¿Lo de que estaba casado?

—Me lo dijo el sábado, después de que estuvimos trabajando todo el día. Hubo un momento, ya sabéis... ¿el momento cuando un beso está a punto de suceder?

Todas asintieron energéticamente.

—Él se acercó y entonces de repente retiró la cabeza y lo soltó, «no puedo, estoy casado». Dijo que su mujer y él no se llevaban demasiado bien, y cuando tenía la oportunidad de venir a Vancouver, lo aceptaba para darse a los dos algún espacio en el que respirar. Cuando estaba aquí, no quería hablar, ni siquiera pensar en su matrimonio. Quería concentrarse en el trabajo y tomar un descanso de sus problemas personales.

—Escaqueo —dijo Suzanne, justo en el momento en el que Jenny decía:

—Se entiende, pero no es una excusa.

Rina estaba frunciendo el ceño.

—Dijiste que hubo chispas. Una vez que él se dio cuenta de eso, debería habértelo dicho.

—Ha admitido que se ha comportado como una mierda, por si os sirve de algo. Dice que yo le gusto realmente, que estaba disfrutando de nuestro tiempo de trabajo juntos, hablando, llegando a conocerme. Se engañó a sí mismo pensando que era algo inofensivo —se encogió de hombros—. Dice que ya no tiene práctica con las relaciones.

 —Puro cuento —resopló Suzanne—. Lo sintió, estaba disfrutando de ello, dándote ilusiones.

—Puede —Ann descansó la cabeza sobre sus manos—, pero, básicamente, le creo. En todo caso, eligió no ver lo que estaba pasando. No quería que yo me hiciera ilusiones o hacerme daño. Simplemente quería un pequeño periodo donde fuera capaz de fingir —suspiró—. Lo entiendo y ahí está la cosa: todavía me atrae. Y yo le atraigo a él, lo ha admitido.

—Pero no vas a hacer nada con él —dijo Rina—. ¿Verdad? Quiero decir, está casado. Ni siquiera está oficialmente separado.

—No, no vamos a hacer nada. Por supuesto que no —dijo Ann firmemente, como convenciéndose a sí misma. Entonces, levantó la cabeza, cogió su copa de vino y tomó un trago generoso—. Pero tengo una pregunta para vosotras. 

Las otras se miraron con cautela. 

—Adelante —dijo Suzanne.

—Siempre estamos bromeando con el hecho de conocer a Míster Perfecto. Como por ejemplo, ¿es realmente Jaxon el señor Cleaver de Suzanne? ¿Es Scott esa persona para Jenny?

—No le está permitido serlo —murmuró Jenny. Cogió el vaso y tomó un largo sorbo.

Ann se encogió de hombros.

—Lo que sea. Pero siempre ahí, cuando una de nosotras empieza a salir con alguien. ¿Será Al Míster Perfecto para Rina? Hablamos como si realmente hubiera un gran amor ahí fuera para cada una de nosotras.

—Es bonito pensar que es así —dijo Rina suavemente. 

—Lo es —Ann estaba de acuerdo—. Bueno, ¿y qué pasa si realmente existe, y te das cuenta de que está casado?

—Entonces, no es Míster Perfecto —dijo repentinamente Suzanne.

Ann giró hacia ella.

—Entonces, ¿estás diciendo que lo de Míster Perfecto es cuando una relación tiene sentido y no cuando tu corazón lo siente de esa manera?

Suzanne abrió la boca y después la cerró. Cuando habló otra vez, fue para decir:

—Aquí viene la cena.

La camarera distribuyó los platos y todas hicieron educadas exclamaciones. La comida parecía y olía deliciosamente, no había nada como el olor a ajo en una noche de verano, o en cualquier noche, en realidad, pero en aquel momento la conversación era mucho más importante.

Cuando la camarera rellenó las copas de vino y se fue hacia otra mesa, Ann se inclinó hacia Jenny.

—Dices que Scott no es Míster Perfecto. ¿Qué pasaría si lo fuera?

—Pero no lo es.

Ann negó con la cabeza impacientemente.

—Hablemos de manera hipotética. Concéntrate, Jenny ¿Qué pasaría si encuentras a Míster Perfecto y resulta que no es chino? Siempre estás saliendo con chicos que no son chinos, así que es lógico que te enamores de alguno de ellos.

—No es lógico, es estúpido —dijo Jenny, cogiendo un trozo de salmón con el tenedor.

—¿Pero te vas a enamorar de un chico chino si nunca quedas con ninguno que te atraiga lo más mínimo? —preguntó Ann—. Si quieres que Míster Perfecto sea chino, lo lógico sería que dejaras de salir con hombres de otras razas.

—Lo que me dejaría sin sexo —dijo Jenny de mala manera—, porque nunca he conocido a un chico chino con el que quiera tener sexo.

—Entonces, estás arriesgándote a enamorarte de un hombre que es tabú —dijo Ann.

—No dejaré que eso ocurra. Como dice Suze, no puede ser Míster Perfecto.

—Joder, ¿ninguna de vosotras puede entender lo que digo? —Ann miró alrededor de la mesa—. ¿Qué tu cerebro no puede dirigir tu corazón?

—Sí, por supuesto —dijo Rina; sonaba confusa—. Tenemos ese ideal romántico de una persona perfecta, el compañero del alma al que estamos destinadas para el resto de nuestras vidas. Lo estás diciendo tú misma, ¿qué pasa si nuestro corazón nos dice que hemos encontrado a nuestro compañero del alma, pero hay alguna razón por la que es completamente inapropiado para nosotras? Como, por ejemplo, que esté casado.

—Exactamente —dijo Ann—. Quizás se casara joven, con la persona equivocada y por razones equivocadas. Quizás pensaba incluso que estaba enamorado, pero finalmente solo se trataba de lujuria y ahora no queda nada entre ellos.

—Han contraído unos votos —replicó Suzanne—. Votos para estar juntos toda la vida.

—O hasta el día del divorcio, en muchas religiones —dijo Ann—, incluso si una persona no es nada religiosa.

—¿Honestamente quieres que David se divorcie de su mujer? —preguntó Suzanne.

—¡No! No estoy diciendo que... yo... —Ann se llevó ambas manos a la cabeza y la sacudió de un lado a otro—. No sé lo que estoy diciendo. Estoy demasiado confusa.

—¿Ann? —Suzanne la miraba—. No puedes estar confusa. Sabes lo que es correcto.

—A veces, no se puede tener lo que una quiere —coincidió Jenny con determinación—. Esa es la vida real.

Rina suspiró y le tocó el brazo a Ann.

—Eh, deja que pase algo de tiempo. Escucha a tu cabeza y a tu corazón. Las cosas comenzarán a aclararse.

—Eso espero —Ann tomó un profundo aliento—. Lo siento.

—No lo sientas. Puedes contárnoslo todo —le aseguró Jenny. Miró a su alrededor. ¿Iba a ser aquella una de las veces que tenían que invocar a las reglas «estamos de acuerdo en que no estamos de acuerdo»?

Pero no, Suzanne estaba tocando el otro brazo de Ann.

—Por supuesto que puedes hacerlo. Yo solo siento que ese tío no fuera honesto contigo desde el principio.

No obstante, había una vibración tensa alrededor de la mesa y todas las caras tenían expresiones de confusión. Sí, era genial que el Cuarteto pudiera discutir de cualquier tema, pero no era tan maravilloso si la discusión arruinaba la noche.

—¿Nadie quiere escuchar la fantasía sexual de la geisha? —preguntó Jenny.

Oh, sí, aquel comentario cambió definitivamente la vibración.

Pronto las chicas estaban escuchando atentamente cada palabra y haciendo serias incursiones en las cenas mientras escuchaban. Jenny, que había perfeccionado hacía tiempo el arte de comer y hablar al mismo tiempo, disfrutaba de cada momento hasta que Suzanne, con los ojos brillantes, preguntó: 

—¿Cuál es la siguiente fantasía? 

—Te toca a ti, ¿verdad? —dijo Ann. 

—Así debería haber sido —se quejó Jenny—, pero tuve que aliviar el frágil ego de un hombre. 

Ann arqueó las cejas.

—Scott no me parece una persona tan frágil. 

—No, pero me pilló cogida de la mano con Martin, saliendo de una película a la que ya me había invitado él —explicó la situación y después dijo—: Es un chico que va de un extremo al otro. Simplemente no entiende lo complicadas que pueden resultar las cosas para una chica como yo, atrapada entre el mundo moderno y entre unos padres que está encerrados en la Edad Media.

—Aunque va a ser duro también para él —dijo Suzanne pensativamente—. Es como si estuvieras renegando de él.

—¿Renegando de él? —preguntó Jenny—. Puede tener la fantasía sexual que quiera.

—No, quiero decir que estás negando que exista como persona que es importante en tu vida.

 —Bueno, él no es exactamente... —empezó Jenny.

Ann la interrumpió.

—Oh, no, no digas que no es importante. Le has visto una o dos veces por semana durante el último mes, habéis hecho juntos cosas increíblemente íntimas. Ese hombre definitivamente es significativo en tu vida. Te preocupas por aliviar sus sentimientos heridos más que simplemente desentenderte.

—Todavía no he terminado con el sexo —murmuró Jenny.

Las otras tres estallaron de la risa.

¿Qué demonios había dicho que era tan jodidamente divertido?

—Sois tan chicas —dijo ella despectivamente—. No podéis separar el sexo de los sentimientos. Si os acostáis con alguien, tenéis que pensar que estáis medio enamoradas de esa persona.

—Yo lo hice —dijo Suzanne—. Lo separé. Jaxon y yo lo hicimos la primera vez que empezamos a salir juntos. Con nosotros, los sentimientos vinieron después. Intimidad física, luego conversación y después preocupación el uno por el otro. Así que entiendo lo que quieres decir, Jenny. Solo te digo que tengas cuidado.

—¿Que tenga cuidado de qué?

Ahora, ¿por qué había preguntado eso, si sabía perfectamente cuál era la respuesta?

—Scott es responsable, considerado, atento —dijo Suzanne—. No estás acostándote con ningún macho guapo y tonto.

Ann asintió.

—Eso es lo que planeaste cuando elegiste a Míster Febrero, pero ha resultado ser algo más. Y eso significa que es fácil empezar a preocuparse por una persona.

¿Empezar a preocuparse? Ella supuso que las chicas sabían perfectamente bien que su corazón ya había tomado aquel rumbo.

—Entonces te encontrarás con el problema que has estado evitando —concluyó Rina—: preocuparte por un hombre que tu familia no aprobará.

—Mierda— ahora era el turno de Jenny para enterrar la cabeza entre las manos. Después, la levantó otra vez—. No, espera. Yo no soy una sensiblera como Suzie Q, y Scott no es mi estúpido señor Cleaver. Es un buen chico y si, me gusta un montón, pero eso no significa que vaya a enamorarme de él. Me niego a dejar que vosotras tres me obliguéis a dejar de tener el mejor sexo que nunca he tenido en mi vida.

—Nadie está intentando que dejes de hacer nada —dijo Ann—. Simplemente no queremos ver cómo sales herida de todo esto.

—Mira quién habla— respondió Jenny.

Ann cerró los ojos momentáneamente.

—Sí, llevas razón. Supongo que las dos necesitamos llevar cuidado cuando nos dirigimos a un lugar al que no debemos.

¿Pero es que era demasiado tarde? ¿Para las dos?

La pregunta colgaba ahí, sin que nadie la respondiera, en el aire, entre las cuatro.

Después de un segundo o dos de silencio, Suzanne repitió la pregunta de antes.

—Entonces, ¿cuál es la siguiente fantasía?

Suze estaba obviamente intentando cambiar el ambiente de las cosas, pero aquella no era la pregunta adecuada.

Jenny gimió.

—¿Podéis creerlo que quiere la fantasía del sexo de casados?

—¿Sexo de casados? —dijo Suzanne—. ¿Qué es eso?

Jenny lo explico y Rina suspiró feliz.

—Oh, sí, lo pilló totalmente. Es exactamente el tipo de sexo que yo quiero.

—A mí me suena algo aburrido— se burló Jenny.

—Pues a mí me suena a que Scott está empezando a tomárselo en serio— dijo Ann—. Como si se estuviera imaginando cómo serie irse a la cama contigo cada noche.

—Oh, dadme un respiro—. Eso no está en las cartas.

Aún así, a fin de cuentas, eso era lo que ella quería, ¿o no? ¿El mismo hombre, una noche tras otra? Pero… cuando conociera al hombre correcto, por supuesto.

 

 


Capítulo 15

Martes, turno de día de Scott. Había tranquilidad en el parque de bomberos, por lo que le daba demasiado tiempo para pensar en aquella noche. El plan era que Jenny lo llamaría alrededor de las siete, para asegurarse de que había salido a tiempo del trabajo; después iría a su casa. En todo en lo que él podía pensar era en lo que haría más tarde.

En su papel de novato como cocinero, mezcló unos sándwiches de rosbif con sopa de tomate y después comprobó el reloj. A las doce en punto, llamó a todo el mundo.

—¡Está preparado!

Los dos equipos se apresuraron a agruparse para la comida, y Scott empezó a servir la sopa de dos grandes cacerolas en pequeños boles. La gente siempre era servida por rango: el capitán primero, luego el lugarteniente Spievak y después los demás, terminando por él mismo.

Cuando Scott había hablado por última vez con Jenny, había tratado de convencerle de que se olvidara de la fantasía de los pijamas y la televisión en la cama, pero él se había mantenido en sus trece. Si ella pensaba que aquella fantasía era demasiado sosa, él le demostraría lo contrario. Quería probar si podía darle un buen sexo sin necesidad de recurrir a los disfraces y a los accesorios.

—¡Eh, meón! ¿Qué demonios pasa contigo? — era el lugarteniente, clavando su grande cara entre Scott y el cucharón de sopa grasienta que estaba sosteniendo.

—¿Qué?

—¿Vas a darme esa sopa o estás en otro planeta?

Apresuradamente, Scott lleno el bol y se lo ofreció.

—Lo siento, estaba pensando en algo.

—Y en nada que tenga que ver con el trabajo —Spievak soltó uno de sus gruñidos patentados—. Tiene que ser una chica. ¿Esa pieza pequeña asiática?

Scott quería darle un puñetazo, pero sabía que el lugarteniente estaba poniéndole un cebo.

—Sí, es una chica.

—Eh, John-Boy —llamó Spievak—. Mimoso tiene problemas con las mujeres.

Y entonces, John-Boy y Little Man se le unieron para burlarse de él. 

—¿Cuál es el problema? — preguntó Little Man, tomando el bol que Scott le ofrecía—. Sé todo lo que hay que saber acerca de las mujeres.

—Sí, claro y esa es la razón por la que tu mujer llama diez veces en un turno, para asegurarse de que realmente estás aquí —bromeó Spievak.

—¿Es sobre aquella bonita chica china que vino al parque de bomberos? — le preguntó John-Boy con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, como si estuviera realmente interesado.

A pesar de todas las burlas, aquellos chicos eran una especie de hermanos. ¿Serie posible que en realidad tuvieran un buen consejo que darle?

Él ya había terminado de servir la sopa, por lo que cogió su propio bol y se sentó en un extremo de la mesa con ellos, que estaban enzarzados en una discusión sobre el partido de fútbol de la noche anterior. 

—Sí, es Jenny—admitió él—. Me tiene confundido. Tiene esas ideas extrañas y reglas que no tienen sentido la mitad de las veces. Quizás sea alguna cosa china ¿Qué coño sé yo sobre la cultura china?

Spievak resopló.

—Chinas, blancas, negras, púrpuras… realmente solo hay dos tipos de chicas.

Scott y los otros dos giraron hacia él.

—¿Ah, sí? — preguntó John-Boy—. No puedo esperar a escuchar eso. Ilumínanos, ¿quieres?

—A ver, ignorantes— dijo Spievak—. Escuchadme y veréis que tengo razón. Hay chicas complicadas y chicas simples. Ahora, el meón esta acostumbrado a salir con chicas simples. El tipo de chicas a las que os lleváis a cenar y después os falláis. Fanfarronean por acostarse con un bombero y vosotros le seguís el juego. ¿Tengo razón?

Sonaba como algo superficial. Aunque era verdad que Scott siempre había evitado a las chicas que parecían buscar un compromiso.

Y Jenny no era de esas. Entonces, ¿por qué estaba él tan enfadado con ella?

—Sigue, ¿qué pasa con las chicas complicadas? —preguntó Scott, pensando que probablemente estaría loco al pedirle a Bulldog Spievak un consejo sobre una mujer.

-Empujan a un hombre a la bebida -dijo Spievak, sorbiendo ruidosamente la sopa.

Scott soltó una pequeña carcajada.

—Esa es Jenny.

—Más problemas de los que merecen la pena —añadió Spievak.

—No siempre -dijo John-Boy sorprendentemente. Puso en la mesa el medio sándwich que le quedaba—. Mira mi novia, Dawn. Ella es una de esas chicas complicadas. La cena no es lo suficientemente buena, necesita hablar. Y solamente hablar tampoco es suficiente, tengo que decirle qué es lo que siento. E incluso eso no es siempre suficiente. Tiene que analizar hasta el más mínimo detalle.

—¿Soportas esa mierda? —preguntó Spievak con un tono de incredulidad.

John-Boy emitió una sonrisa satisfecha. 

—Cuando acaba con todo eso, el sexo es jodidamente increíble.

—Entonces, ¿lo de la conversación y el análisis es alguna especie de juego preliminar? —preguntó Scott.

—Para ella, supongo que sí. Ella dice que la hace sentirse más cerca de mí y que necesita sentirse cerca para sentirse sexy —John-Boy se encogió de hombros y volvió a coger el sándwich—. Supongo que eso me hace sentirme más cerca de ella también —entonces, quizás asustado por haberse hablado demasiado de los sentimientos de aquella chica, los miró—. ¿Y he mencionado que el sexo es jodidamente increíble?

El lugarteniente se giró hacia Scott con una mirada lasciva.

—¿Cómo es tu chica en el saco?

Aquello era algo perdido. Si decía «no voy a decíroslo» ellos pensarían que ella no le habría dejado aún o que era muy mala. Si decía «genial», él empezaría a babear y a contarlo todo como John-Boy y él no quería hacer eso.

—Ya podéis imaginarlo —gruñó—. Todavía sigo viéndola.

—La chica es excitante —dijo Spievak.

—Sí, tiene que serlo —aceptó John-Boy.

—Entonces, ¿qué es la mierda que la hace ser tan complicada?—dijo Little Man, enterrando una esquina de su sándwich en la sopa—. ¿Está con todo el rollo ese sensiblero como la chica de John-Boy?

—No. Es un tema familiar. Su gente no quiere que salga con nadie que no sea chino, así que no va a decirles que está saliendo conmigo.

Little Man rió.

—Vaya, ya lo tienes. No tendrás que chismear con sus padres.

Pero él quería conocer a la gente de Jenny. Verla con ellos, llegarla a conocer mejor. Obviamente, su familia la frustraba, pero aun así, ella se preocupaba por ellos.

Él empezó a comerse su sopa mientras John-Boy le decía: 

—Yo salí con una chica musulmana una vez y tenía unos padres así. Ella dijo que su padre la echaría a patadas de su casa si se enteraba de que seguía viéndome. 

—¿Qué hiciste tú? 

John-Boy se encogió de hombros. 

—Decidí que no merecía la pena. Quizás ella no tenía problemas en mentir y en salir a hurtadillas, pero yo no podía. ¿Quién necesita esa mierda? Siempre hay otra chica.

—Sí, una chica simple —dijo Spievak, y todos explotaron de la risa.

Simple era fácil, pensó Scott, pero complicada era más interesante. Si la chica merecía más que «aquella mierda» como lo llamaba John-Boy. Y por la manera en la que no podía dejar de pensar en Jenny, supuso que él tenía que pensar que realmente lo merecía.

Por otro lado, quizás a Jenny no le importara él en absoluto. Puede que simplemente estuviera escapando de mentirles a sus padres. A ella le iban las fantasías, así que a lo mejor aquella era alguna fantasía del gran tabú.

Joder. ¿Por qué coño era ella tan jodidamente complicada?

La alarma de incendios se activó y la adrenalina surgió, cortando los pensamientos de todos y apresurándolos a la última emergencia.

 

 

 

 

Scott le había dicho por teléfono que a las siete, pero no respondía. Mierda. Jenny estaba lista para el sexo y él iba a tener que trabajar hasta tarde.

Ella dejó un mensaje, llamó media hora más tarde y siguió intentándolo. Alrededor de las diez estaba casi preparada para considerar a aquel chico como un fracaso. Posiblemente no pudiera haber trabajado hasta tan tarde, así que claramente se había olvidado de su cita.

Se había olvidado de representar su estúpida fantasía. Se había olvidado de tener sexo con ella.

Y ella estaba lista para olvidar todas las cosas bonitas que había pensado alguna vez sobre él. Era un idiota arrogante, que totalmente no la merecía.

Furiosa, estaba casi a punto de llevar su vibrador a la cama cuando decidió darle una última oportunidad. Era simplemente posible que hubiera tenido un accidente, o quizás alguien de su familia estaba enfermo. 

Él cogió el teléfono.

—¿Qué? —preguntó, sonaba enfadado. 

—¿Scott?

—Sí. Oh, Jenny —ahora no parecía estar loco de alegría. 

—¿Qué pasa? ¿Dónde estabas? —entonces una idea horrible la golpeó. Quizás estuviera con otra chica allí—. ¿Estás solo?

—Sí. Solo.

Solo, pero no sonaba como normalmente lo hacía.

—Se suponía que teníamos una fantasía esta noche —le dijo a través de unos dientes apretados por la irritación.

Él gimió. De hecho, gemía por la idea de tener sexo con ella.

Ella estaba a punto de decirle que se fuera a la mierda, cuando él le dijo:

—Esta noche no, ¿vale? Lo siento. Otra vez será. Ha sido un día de mierda.

Aunque él no estaba articulando mal las palabras, algo en la manera en la que estaba hablando sugería que había bebido. ¿Solo? Aquello no sonaba nada bien. Todavía estaba enfadada, pero ahora también estaba empezando a preocuparse. ¿Un día de mierda? ¿De qué iba todo aquello?

Cuando sus amigas tenían un día de mierda, lo compartían, y todo el mundo les respondía con simpatía, consejos, abrazos, y todo lo demás. Nadie tenía que afrontar la mierda solo.

—¿Un día de mierda? —le dijo ella—. Eso suena muy mal. ¿Qué ha pasado?

Hubo una larga pausa, después un suspiro. 

—Hemos perdido a uno. Un niño. 

¿Perdido un niño?

Oh... Dios... mío. Todo su cuerpo se endureció por la conmoción. Él se refería a que un niño había muerto.

Aquello no tenía nada que ver con un colega detestable, una pelea con una madre, o un par de zapatos, los más bonitos del mundo, vendidos en la talla correcta. La idea de Scott de un día de mierda era muy diferente al de las chicas. Estaba tan desconcertada que quería colgar el teléfono. Pero Scott estaba mal. No podía soportar la idea de que estuviera solo y herido. 

Quizás hablar un rato lo ayudaría a calmarse. 

—¿Ha sido en un incendio? —preguntó tanteando. 

—Accidente. Su madre estaba conduciendo a casa desde el colegio. Un borracho chocó con el coche. El borracho está vivo. El niño no ha tenido tanta suerte.

Mierda, mierda, mierda, mierda. No había nada peor que eso.

—Es un mal tema para hablar —dijo Scott—. Lo siento, Jenny. Dame un par de días y vuelve a llamarme. ¿De acuerdo?

¿Cómo demonios podía él tratar con cosas como esas?

—Scott, no deberías estar solo.

—Hemos salido con los chicos después del trabajo. Hemos ido a tomar unas cervezas.

Un chico muerto por culpa de un borracho y los bomberos respondían yéndose fuera a beber. No pudo evitar preguntarle:

—¿No has conducido hasta tu casa?

El sonido que él emitió fue medio risa, medio sollozo.

—No. He venido caminando.

Y ahora estaba sentado, agonizando acerca de lo que había pasado.

—Voy para tu casa —dijo ella.

—Joder. Jenny. No estoy de humor para ninguna estúpida fantasía sexual.

¡Dios! ¿Pensaba él que era todo lo que le importaba a ella?

Casi al borde de explotar al teléfono, pensó, pero eso es lo que yo le he hecho pensar a él.

¿Era todo lo que a ella le importaba? Eso es lo que les había dicho a las chicas y había intentado decirse a sí misma también.

—No importa —murmuró y después colgó.

Ella se quedó mirando el teléfono por unos momentos.

Él estaba solo y herido. Aquella idea le hacía retorcerla de dolor.

Claro que iba a ir para su casa. No es que tuviera ninguna idea de cómo ayudar, pero al menos tenía que intentarlo.

Se quitó su camiseta de dormir y se puso unos pantalones vaqueros y una sudadera. El resto de la casa se había ido al piso de arriba hacía un buen rato, pero alguien podía estar todavía despierto u oírla salir. Escribió una nota. «Crisis con una amiga. Puede que me quede a pasar la noche. Llamarme al móvil si me necesitáis». Después de ponerla en la puerta de su habitación, salió corriendo de la casa.

Para cuando había llegado a casa de Scott, le habían pasado por la cabeza dos, tres y cuatro ideas e incluso había dado la vuelta una vez. Él no quería o necesitaba su compañía, lo había dejado bien claro.

Pero quizás aquello tuviera más que ver con lo que ella quería o necesitaba que con lo que él quisiera o necesitara.

De todas maneras, ella estaba allí en ese momento, y sorprendentemente había una plaza de aparcamiento que no requería permiso de residencia. ¿El destino?

Ella pulsó el timbre del interfono, estaba nerviosa.

No pasó nada.

Volvió a hacerlo y nada todavía.

Los nervios la llevaron a la determinación. Sacó el teléfono móvil y marcó el número, esperó hasta que saltó el contestador.

—Estoy abajo y no voy a irme. Déjame subir antes de que despierte a todo el edificio.

Hubo una larga pausa y entonces la puerta sonó abierta.

Ella la empujó y se metió dentro a toda prisa, preguntándose si tendría que aporrear la puerta de su apartamento. Pero no, estaba entreabierta cuando llegó. ¿La habría dejado así al llegar a casa?

Entró y encontró la habitación a oscuras.

—¿Scott? No veo nada. ¿Dónde estás? —no hubo respuesta, así que le dijo—. Voy a encender la luz.

—No —una voz chirriaba entre la oscuridad—. Estoy en el sofá.

Ella cerró con llave la puerta del apartamento y entró en la habitación, tropezando con algo. Se inclinó y descubrió un par de pantalones vaqueros, y se dio cuenta de que el normalmente limpio de Scott había dejado un rastro de ropa desparramada por el suelo.

Su visión iba mejorando a medida que sus ojos se adaptaban a la escasa luz. No había bajado la persiana, por lo que no estaba completamente oscuro después de todo.

Encontró el sofá y vio que él estaba tumbado allí, llevando los pantalones del chándal y nada más, cuando el teléfono sonó.

—Joder —dijo él—. ¿No puede dejarme nadie en paz? —lo cogió de la mesa del café y dijo—: ¿Qué? —en el mismo tono agresivo que había utilizado cuando ella lo había llamado. Entonces, un segundo más tarde, dijo—. ¿Lugarteniente? —como si no pudiera creerlo. Entonces—. De acuerdo— y después—. No, mi novia está aquí.

¿Novia? ¿Eso era lo que pensaba él que ella era? Ella no había sido la novia de nadie desde el instituto. Tenía amantes y citas a ciegas. «Novia». Aquello implicaba tantas cosas que no sabía cómo tomárselo. 

—¿Quién era? —preguntó.

—Bulldog Spievak—dijo con sorpresa—. Me preguntaba si estaba bien —su voz se volvió ronca en la última palabra. 

Con la luz que entraba por la ventana, ella pudo ver la humedad de sus ojos y entonces, se fijó en el brillo de unas lágrimas que trazaba un camino ya humedecido por sus mejillas. 

Mierda. Ella nunca había visto a un hombre llorar. 

Su corazón latía con fuerza. Ella quería darle un abrazo pero tenía miedo de que él la apartara.

Sorprendentemente, las lágrimas no lo hacían parecer débil. La verdad era que Scott Jackman era uno de los hombres más fuertes que ella había conocido. El hecho de que tuviera corazón, de que se preocupara por un extraño joven que había muerto aquel día, solo le hacía ser más fuerte. Y en aquel momento, a ella se le humedecieron sus propios ojos. 

Jenny parpadeó para quitarse las lágrimas, se arrodillo en el suelo al lado del sofá y lo cogió de la mano. 

—Lo siento tanto, Scott. 

Él apretó su mano. Con fuerza.

—No ha sido culpa tuya —le dijo ella—. Hiciste todo lo que pudiste.

—¿Cómo lo sabes? —le preguntó bruscamente—. No estabas allí.

—Lo sé. Porque te conozco —no muy bien, quizás, pero una persona no tenía que conocer a Scott muy bien para saber que siempre hacía todo lo que estuviera en sus manos para hacer lo correcto—. Fue así, ¿verdad?

—Sí. Todos lo hicimos —con la voz ahogada, paseó la mano que tenía libre por sus mejillas. Después de un momento le dijo—: Cuando era un niño sabía que quería ser bombero, salvar a todo el mundo.

—Has salvado a mucha gente. Como aquel hombre en el Tropika la otra noche —dolorida por él, se inclinó y rozó con los labios su húmeda mejilla—. Nadie puede salvar a todo el mundo. Ya lo sabes.

—Sí —dio un suspiro estremecedor; después, de repente, se bajó del sofá, retirando sus manos de ella y empezó a pasear por el salón.

Sus zancadas eran estables y su discurso había sido articulado. No había bebido cerveza suficiente como para estar borracho. Lo justo, sin embargo, para perder sus inhibiciones, lo que a ella le permitió ver sus lágrimas. Jenny era categórica al pensar que aquello era algo raro en Scott.

—Haces más que la mayoría de la gente —le dijo, preguntándose qué sería lo que él necesitaba escuchar. Nunca había pensado antes cómo de duro tenía que ser para un bombero, doctor o alguien que salva vidas. Cómo deben sufrir cuando una vida no puede ser salvada. Como Suze, con aquellos animales en la clínica veterinaria, pero mucho, mucho peor.

—Me está haciendo volverme furioso —dijo él—. No tiene sentido, no hay justicia.

—¿Para quién muere y quién vive? —preguntó ella. 

—Sí —se dio la vuelta para mirarla a la cara—. ¿Por qué ese pequeño niño? ¡Tenía ocho malditos años! ¿Qué le había hecho a nadie para merecer eso?

Ella negó con la cabeza, impotentemente. 

—Probablemente nada.

—¡Exacto! —se detuvo y prosiguió—: ¿No irás a decirme ninguna mierda de que era Dios quien lo llamaba o que había llegado su hora?

—No. No creo en todo eso. La muerte de ese chico tampoco tiene ningún sentido para mí —mierda, aquello no era probablemente lo mejor que podía haber dicho. Scott debía estar buscando una razón, y ella le había dicho que no había ninguna.

Pero, sorprendentemente, se puso de cuclillas al lado de ella, donde todavía estaba sentada en el suelo. Le cogió la cara con ambas manos.

—Gracias.

—¿Por...?

—Por no soltar jodidos tópicos.

Sí, ella no era mucho de soltar tópicos, eso seguro.

—¿Los otros chicos también estaban deprimidos?—preguntó tentativamente —. ¿Incluso los hombres como Bulldog que llevan en la profesión años y años?

Él asintió.

—Siempre es doloroso perder a alguien. Pero lo peor es cuando es un niño.

Porque los niños son inocentes y deberían tener toda la vida por delante.

—Puedo entender eso —le dijo suavemente—. Ni siquiera puedo imaginar qué es lo que se siente al estar ahí, dar todo lo mejor de ti e incluso así, nada que puedas hacer para salvar a esa persona.

—Es jodidamente frustrante.

Ella asintió.

—Apuesto a que te hace estar completamente furioso.

Él hizo un sonido de sobresalto que casi era una risa.

—Puedes estar segura de eso —entonces, la cogió de la cabeza y tiró de ella hacia su torso desnudo—. Me alegro de que hayas venido.

Ella estaba asfixiada, pero podía haberse quedado allí para toda la vida. Intentó arreglárselas para añadir:

—Yo también. —cuando él la liberó, ella le dijo—: ¿Qué puedo hacer? ¿Quieres que hablemos de ello?

Él suspiró profundamente.

—¿Quizás tumbarnos juntos? Nada de sexo, es solamente que...

Aunque no terminó la frase, puede que no supiera cómo hacerlo, la mente de Jenny captó la palabra consuelo.

—Claro, hagámoslo —ella se levantó y le cogió para levantarlo también—. Vamos a tumbarnos.

En su habitación oscura, no se quitaron las ropas ni se metieron bajo las sábanas, simplemente se tumbaron encima de la colcha. Él estaba sobre su espalda y ella lo abrazaba, descansando la cabeza en su pecho y una pierna sobre la de él.

—Puedes hablarme de ello —se ofreció otra vez. Aunque sería difícil escuchar todo aquello, ayudar a Scott le importaba más que cualquier cosa en aquel momento.

Scott no respondió, solo acarició su hombro y su antebrazo en un movimiento repetitivo.

 

 

 

 

Mierda, era genial tener a Jenny allí, pensó él. Lo hacía sentir tan bien que se hubiera preocupado por ir a su casa... Eso le decía que él era para ella algo más que simplemente una fantasía tabú.

Sí, aquello era una relación. Una buena, a pesar de sus complicaciones.

¿Debería él aceptar su oferta? La otra noche le había comentado algo sobre el trabajo y ella no había cortado la conversación, pero él sólo había mencionado lo que realmente era. En qué mierda podía convertirse un día como aquel.

Él había elegido ese trabajo. El inconveniente era que era él quien tenía que afrontarlo. ¿Por qué debería ella tener que escuchar toda esa basura?

Además, al día siguiente por la mañana tenían una sesión informativa de incidentes críticos con un equipo de bomberos especialmente entrenados. Todo el equipo tendría la oportunidad de hablar sobre lo que había pasado. A menudo aquellos bomberos venían justo después del incidente, pero aquella cosa con el chico había pasado al final del turno, por lo que la sesión informativa estaba planeada para la mañana.

La mañana parecía muy lejana. Aquella noche, tenía tanto dolor en su interior, que seguro lo ayudaría soltar un poco.

Y ella se había ofrecido. Quizás debería empezar y ver cómo reaccionaba ella.

Tomó un profundo aliento, captó la fragancia floreada de su pelo. Deseaba solamente poder enterrar la cara en aquel cabello y olvidarse de todo.

Pero él sabía que nada lo haría olvidarse de aquello. No esa noche. Nunca. Un bombero veía cosas que se le quedaban clavadas para el resto de su vida.

Volvió a respirar.

—Cuando la alarma se disparó —le dijo lentamente—, respondimos. En aquellos primeros segundos, no tenemos ni idea de a lo que nos enfrentamos. Puede ser una falsa alarma, un apartamento que está totalmente incendiado. Puede ser un accidente de coche, un ataque al corazón, simplemente no lo sabemos. No puedes imaginar la adrenalina del momento.

Ella asintió contra su pecho.

—Debe ser duro, no saber con lo que tienes que tratar.

—El parte nos informa de lo básico —le dijo—. Hay un anuncio por altavoces. Quizás lo oyeras aquel día —en otro momento, él le hubiera dedicado una sonrisa irónica por la idea de cómo le había interrumpido la alarma aquella tarde de domingo. Pero en ese preciso momento, la sonrisa, y el sexo no estaban en su agenda—. Incluso así —continuó— no nos hacemos una idea real hasta que llegamos a la escena. Entonces, nos metemos en ese enorme camión de bomberos, tomando las calles mientras el tráfico se detiene. Un grupo de chicos con la adrenalina alta —realmente alta. Vaya una jodida superficialidad.

Él se escuchó el tono de amargura en su voz mientras continuaba.

—Se oye el claxon, suena la alarma, las luces destellan. Somos los reyes de la carretera y... —se detuvo, pensando como sería la sensación de conducir el camión de bomberos. Y cómo se sentía él en aquel momento.

—¿Y? —dijo ella de repente.

Él suspiró, un suspiro largo y torcido que venía desde lo más hondo de su vientre.

—En ese momento, nos sentimos capaces de todo. Sea cual sea el enemigo, incendio, accidente, enfermedad, podemos con él.

—A menudo lo hacéis —sus palabras venían en forma de respiración caliente contra su pecho.

—Más a menudo que no, afortunadamente.

—¿Pero algunos enemigos son demasiado fuertes?

—Sí. Y odiamos no poder con ellos. Siempre odiamos no poder con ellos.

—Y tiene que ser peor cuando alguien muere, y horrible cuando es un niño. Porque ellos apenas han empezado a vivir sus vidas. Y ahora, no podrán hacerlo.

Mierda. Sus ojos estaban goteando como los de una chica esa noche. Tragó saliva con fuerza y su voz se volvió ahogada cuando dijo: 

—Sí, da asco.

—Es verdad —su cabeza asentía otra vez contra su pecho. Después de un momento, murmuró—: ¿Scott? Sigue. Dime lo que ha pasado hoy.

La tentación de descargarlo todo era irresistible. 

—Sabíamos que había sido un accidente de dos coches. Cuando llegamos allí, fue increíble lo que vimos. El borracho había estado conduciendo a toda velocidad, se había pasado un semáforo en rojo y se había empotrado contra la parte trasera del vehículo del chico. Llevó el coche hacia una cabina de teléfonos. El chico estaba en el asiento de atrás —se detuvo para comprobar cómo Jenny respondía.

—Dios —dijo ella con suavidad. 

—El coche estaba torcido, envolviendo la cabina telefónica en la parte del copiloto con el coche del borracho clavado al lado del conductor. La madre estaba consciente y gritaba. Pudimos abrir la puerta con un hacha y sacarla de allí. Podía caminar, no estaba herida gravemente, pero estaba aterrorizada por el niño.

—¿Pudisteis sacarlo?

—No, el coche estaba aplastado alrededor de él. Empezamos a trabajar con las herramientas hidráulicas. Necesitábamos deshacernos del techo para poder acceder a él y darle asistencia médica. El niño no estaba chillando, por lo que pensamos que podía estar inconsciente, y la única herida visible eran los cortes de cristal en su cara. De todas maneras, para cuando quitamos el techo, los servicios de urgencias ya estaban en la escena.

—¿Los servicios de urgencias?

—La ambulancia. Servicios de urgencia. Cuando llegaron se encargaron de la cuestión médica. Entonces, uno de ellos se metió y pudo acercarse lo suficiente para tomar las constantes vitales del niño. Dijo que el niño estaba en estado suspendido.

—¿Qué significa eso? —Jenny hablaba suavemente incitándolo para que continuara con la historia.

—Estaba estable y no había deformidad física visible. O sea, que no había hemorragias importantes, nada de golpes en la cabeza, ningún hueso roto a simple vista. Estado suspendido es mejor que estado de urgencia. Cuando un paciente está en estado de urgencia, tenemos que trabajar con más rapidez, correr unos riesgos que de otra manera no haríamos. Es difícil, cortar un coche para sacar a alguien de ahí. Si lo haces mal, el vehículo puede moverse y herir más a la persona.

Scott cerró los ojos, recordando la escena y después volvió a abrirlos otra vez, en la oscuridad, y respiró la fragancia de Jenny.

—Trabajamos tan rápido como pudimos, te juro que lo hicimos.

—Pero...

—Los servicios de urgencias le hacían un seguimiento y repentinamente él empezó a mostrar señales de shock. Era el detonador. Subió su estatus a urgente. Debía tener alguna herida interna. Los síntomas no siempre se manifiestan bien, y cuando lo hacen, el paciente puede empeorar fácilmente. Eso es lo que dice el equipo de los servicios de urgencia —suspiró—. Así que trabajamos incluso más rápido, pero... murió antes de que pudiéramos sacarlo de allí.

—Mierda.

—Sí. Y la madre lo observó todo. Lo vio morir.

—Dios mío —suspiró—. Qué horrible.

—Sí —lo había sido. Y sin embargo, de alguna manera, no se sentía tan mal en aquel momento.

Excepto... ¿qué era aquella humedad en su pecho? ¿Estaría Jenny llorando? ¿La había arrastrado él hacia su miseria? 

—¿Estás bien? —susurró—. Siento haber descargado todo esto sobre ti.

—Estoy bien —pero su respiración sonaba fuerte y húmedo, lo que decía que no era así.

Él le apretó el hombro y ella se acurrucó más cerca. Después de un minuto o dos, ella volvió a respirar de aquella manera.

—Sé que es nuevo para ti lo de ser bombero, pero por lo que dices sobre los otros chicos, estas cosas no se vuelven más fácil de llevar. ¿Has pensado alguna vez en dejarlo? 

Él negó con la cabeza. 

—De ninguna manera.

—Entonces, merece la pena —era una afirmación, no una pregunta—. Merece la pena arriesgar tu vida, merecen la pena noches como esta. Porque la mayoría del tiempo, consigues vencer.

Aquel era el fondo de todo aquello y ella había logrado llegar hasta él. Lo ayudaba recordar eso justo aquella noche, cuando realmente lo necesitaba.

—Sí— le besó en la parte de arriba de la cabeza—. No podría dedicarme a otra cosa.

—Entonces, simplemente tienes que superar los malos momentos, ¿no? Y al día siguiente debes levantarte y volver a ese camión a salvar una vida o dos.

—Gracias— dijo él.

—Por…

Por estar ahí, por escuchar y preocuparse, por ayudarle a superar aquel momento de mierda. Y ayudarle a recordar la razón por la que había llegado a ser bombero. Por todas esas cosas, él no se sentía cómodo para expresarlo con palabras.

—Eh, ya sabes por qué.

Ella era tan pequeña y calida en sus manos, tan fuertes y generosas. ¿Cómo sostener a aquella chica le hacia sentirse tan bien?

—De nada— le dijo ella—. Ojalá pudiera hacer más, pero no hay arreglo, ¿verdad? La pena es así. Es un proceso, simplemente tienes que superarlo.

—Suena como si ya hubieras pasado por eso.

Ella asintió.

—Mi abuelo. Estaba muy unida a él. Murió cuando yo tenía dieciséis años. Hicimos todo los rituales tradicionales, quemamos dinero falso. Fue una época de mucho jaleo. Cuando el bullicio acabó, la familia se sentía totalmente diferente. Yo también me sentía diferente, como si una parte de mí se hubiera ido con él— soltó un profundo suspiro, su respiración cosquilleaba el pelo de su pecho.

—Lo siento, Jenny.

—Gracias— después de un momento, ella dijo—: ¿sabes de lo que me di cuenta entonces? Que también había sido importante para cada miembro de la familia, y que cada uno lo echaba de menos a su manera, de forma especial. Una vez que supe aquello, empecé a ser más agradable con el resto de mi familia. Para ayudarles a superar la pérdida. De hecho, me ayudó a mí misma.

Ella tenía dieciséis años cuando aquello pasó. En algún  momento, los niños se rebelan contra las restricciones familiares e intentan encontrar su propio camino. Para Jenny, la muerte de su abuelo había hecho que se acercara más a su familia. No era de extrañar que tuviera problemas para enfrentarse a ellos por lo de sus reglas anticuadas.

Pero le había hecho pensar en la pena de la pérdida.

—¿Sabes? Con ese niño... en parte estoy triste porque muriera y en parte estoy enfadado porque es tan injusto. Pero también estoy enfadado conmigo mismo por no haber conseguido salvarle.

Ella estiró el brazo y se apretó a su cintura.

—Tú no has fallado. No has fallado ni tú, ni los otros bomberos, tampoco los de los servicios de urgencias. No si hicisteis todo lo que estaba en vuestras manos, pero el enemigo era simplemente demasiado poderoso y vil. Nadie puede ganar todas las batallas.

—Pero se supone los bomberos son superhéroes —le dijo irónicamente, sabiendo que era estúpido y sin embargo, sintiéndolo todavía de aquella manera.

Ella dijo resoplando algo de aire.

—Por el tema de la perspectiva...

Dios, aquello lo hacía sentir bien. Besó su pelo otra vez, le apretujó el hombro, sintió cómo ella se adaptaba a su posición para ponerse más cómoda.

Y de repente, se sintió cansado de toda aquella historia. Él podía cambiar de humor y estaba seguro de que era capaz de hacerlo.

—Entonces, me metí a bombero porque quería ser un superhéroe —le dijo él—. ¿Por qué te metiste tú en el periodismo?

Jenny no dijo nada por un momento, probablemente por el cambio brusco de tema. Entonces, le tomó la palabra:

—Me encantan las palabras —el calor de su voz le decía a lo que se refería—. He estado haciendo garabatos desde que tenía cuatro o cinco años, y siempre más en periodismo que en ficción —soltó una suave risa—. En la escuela primaria algunas niñas pequeñas jugaban con muñecas, otras escribían bonitas historias. Yo no. Hacía una especie de periódica donde contaba todos los cotilleos que oía en el vecindario. Utilizaba mi permiso para hacer copias y fue así como empecé a venderlos. Los había vendido todos antes de que me lo prohibieran.

Simplemente fue capaz de imaginar a una Jenny la Editora de la talla de una pinta, y estaba indignado por lo que le habían hecho.

—Eh, no es justo, eso es censura.

—Sí, excepto porque no conseguí comprender uno de los principios básicos del periodismo —le dijo irónicamente—. Se supone que no puedes informar sobre rumores, tienes que comprobar los hechos antes.

Él se rió entre dientes.

—Buena lección —Dios, había conseguido hacerle reír. ¿Quién hubiera creído que iba a ser capaz de reírse aquella noche? Pensando en lo que ella le había dicho, él le preguntó—: ¿querrás tener tu propio periódico algún día?

—Oh, vaya, eso sería tan maravilloso... Poder publicar lo que quiera sin que ningún editor me diga cómo enfocarlo, o reescribirlo después de que lo haya entregado ya.

—¿Sobre qué escribirías?

—Sobre todo. Artículos serios, como la necesidad de que todo el mundo aprenda la reanimación cardiopulmonar, los problemas que causan los caseros y los gerentes de un apartamento. Artículos divertidos, como lo del calendario de los bomberos. Historias de interés humano —se detuvo y él sintió cómo sonreía sobre su pecho—, como cuál es realmente el trabajo de esos superhéroes que llevan un uniforme amarillo y que conducen esos camiones de bomberos de un rojo brillante por las calles con las sirenas aullando.

—Dios, Jenny. Has estado entrevistándome —no estaba seguro de cómo se sentía acerca de eso.

—Sí, algo así. Siempre estoy entrevistando a todo el mundo, en el sentido en que siempre estoy buscando una buena historia que contar. Pero, Scott, sabes que nunca utilizaría nada sin consultarlo antes, ¿no?

—Lo sé. Confío en ti.

Y era verdad. Antes de aquella noche, había creído que ella era sexy, intrigante e irritante. Todavía era todas aquellas cosas, pero había mucho más en ella.

Por primera vez en horas, se sentía en paz. El estrés del día le había dejado cansado y ahora que la tensión se había ido, tenía sueño.

—¿Te quedas conmigo? —le murmuró.

—Vale.

Aquella simple palabra era todo lo que necesitaba para dejarse llevar por el sueño.


  Capítulo 16


   


   


   


  Scott se levantó con la tenue luz de la primera hora de la mañana para encontrar que su cuerpo estaba rodeando los brazos de Jenny, sus suaves curvas. Su pelo sedoso caía sobre ambas almohadas y él movió la cabeza un poco, por lo que pudo enterrar la nariz en él e inhalar su aroma.


  Debería sentirse avergonzado por la manera en la que había confesado todo la última noche pero, ¿cómo podía sentirse arrepentido si eso había hecho que ella se quedara con él?


  Vaya, esperaba que no tuviera problemas con su familia por su culpa.


  Se tensó un poco, dándose cuenta de que nunca se había sentido antes de aquella manera. Protector, agradecido, afectuoso.


  Entonces, se encogió de hombros. Oh, joder. Se había despendolado mucho durante su vida. Como su madre seguía diciéndole, ya era hora de que sentara la cabeza con una chica.


  Especialmente con una como Jenny. Una que le ofreciera comodidad y comprensión, al igual que el mejor sexo que un hombre podía imaginar.


  Y hablando de aquello... su pene estaba empezando a sentirse bien contento por tener el trasero caliente de una mujer acurrucado contra él.


  Él apartó un poco de su suave pelo y acarició con la nariz su nunca, entonces, le dejó un rastro de besos alrededor de cada oreja a las que después hizo cosquillas con la punto de su lengua.


  —Ah —murmuró ella y levantó bruscamente una de sus manos con un movimiento indiferente, que él esquivó.


  Él le lamió la oreja otra vez y esperó.


  —Hazlo otra vez —soltó una risita.


  —Estás despierta.


  —Puede que sí. Puede que no. ¿Quieres que esté despierta?


  —Sí —presionó su erección con fuerza contra la parte de atrás de su cuerpo—. Sería muy difícil quitarte toda esa ropa si estuvieras dormida.


  —Ah. Sí, pero piensa en la fantasía sexual del sueño. O quizás en la fantasía sexual del sonámbulo. Podría ser divertido.


  El no estaba muy seguro de si quería reírse o quejarse. ¿No pillaba ella que en ocasiones simplemente la deseaba así? ¿Solo Jenny? Aunque tenía que admitir que había algo erótico en la idea de fingir que ella fuera una sonámbula en su cama, y después que le saltara encima...


  Pero en aquel momento, él no tenía la energía suficiente para las fantasías. Simplemente quería desnudarse con Jenny Yuen, la chica que había venido a su casa porque él se sentía mal.


  Él se hizo a un lado, se quitó los pantalones y presionó otra vez contra ella.


  —Sí, de acuerdo —dijo ella, riéndose—. Te has salido con la tuya.


  Ella se sentó en la cama, se quitó la sudadera por la cabeza y él vio que no llevaba sujetador. Se deshizo de sus pantalones y deslizó las bragas por las piernas y dijo:


  —¿Ahora, qué?


  —Trepa por la colcha y después túmbate en la cama otra vez, justo en la posición en la que estabas.


   Ella lo miró un largo rato, con una expresión difícil de leer. Entonces obedeció, deslizándose por la cama y tumbándose en la manera en la que él la había despertado.


  Scott la siguió bajo las sábanas y encajó su cuerpo contra el de ella.


  Oh, sí, esa era exactamente la manera en la que un hombre debiera despertarse en mitad de la noche.


  Él le levantó el pelo, le besó la nuca y después le dijo:


  —¿Por dónde iba?


  Su cuerpo tembló por la risa.


  —Por mi oreja. Pero no me importa si empiezas un poco más abajo.


  Él estiró la mano hacia abajo y la coló entre sus muslos. Dios, ella ya estaba completamente mojada.


  —¿Aquí, quizás? —después, separó sus piernas y deslizó su verga entre ellas.


  Sus muslos lo atraparon y suspiró. 


  —Ese es un buen lugar.


  Y entonces ella empezó a hacer algo que él no era capaz de describir. La más diminuta de las contracciones y liberaciones, con sus muslos, su vulva, su trasero, todo se movía alrededor de su pene y su ingle, creando el masaje más erótico nunca imaginable. Y mientras lo hacía, se estaba poniendo más caliente, más pletórica, más resbaladiza. 


  Y él se estaba poniendo más duro. 


  Ella deslizó una de sus manos entre sus piernas y le agarró el pene y con la otra mano separó ambos pliegues. Cuando ella le guió dentro, ambos gimieron.


  Él se retiró un poco hacia atrás, para admirar la línea que formaba su espalda y la suave curva de su trasero. Entonces, agarrándole de las caderas, la embistió suavemente otra vez. 


  Ella arqueó la espalda y murmuró:


  —Oh, sí.


  Establecieron un ritmo lento y fácil. Cada vez que él se inclinaba hacia delante, ella presionaba su trasero hacia atrás, encontrándose con él a medio camino. Él enterró la cara dentro de su pelo, respiró su fragancia, le lamió la nuca. Volvió  a encontrar de nuevo su oreja y ella gimió.


  Él quería besar sus labios. Deseaba que hicieran el amor cara a cara. Así que, después él se hizo hacia atrás y salió fuera completamente.


  —¿Scott?


  Retiró las sábanas a un lado y le dio la vuelta a Jenny, entonces se tumbó y empezó a subirla encima.


  Ella se retorció, resistiéndose.


  —¿Qué pasa? ¿Qué quieres?


  —Te quiero encima.


  Incluso con aquella débil luz, él pudo ver cómo sus dientes destellaban en una sonrisa.


  —Puedo hacer eso.


  Entonces ella montó a horcajadas sobre él, con una pierna a cada lado de sus muslos.


  —La postura de la vaquera. ¿Te gusta la idea? ¿No te importa darme el control de la situación?


  Él tuvo que echarse a reír.


  —Jenny, llevas el control de todo desde la noche en la que me conociste. Ahora, ¿qué vas a hacer con ese privilegio?


  Ella empujó su húmeda vulva contra su verga rígida.


  —Soy una supermujer. Solo utilizo mi poder para hacer el bien. Y esto, te prometo, que va a ser muy, muy bueno.


  Él esperó a ver lo que ella hacía, contento por el momento de disfrutar la vista de un cuerpo femenino esbelto, blanco y bonito posicionado sobre él, con el pelo negro cayéndole sobre sus hombros y senos.


  Entonces, ella se inclinó hacia delante y todos aquellos mechones de pelo le rozaron el torso, juguetearon con sus pezones. Sus labios coqueteaban con los suyos, saboreándolos, mordisqueándolos y finalmente posicionándose para intensificar el beso.


   Scott estaba tan ocupado disfrutando del beso que se sobresaltó cuando ella le cogió la verga y la deslizó por su cuerpo para tomarla dentro. 


  Él se liberó de su boca. 


  —Joder, eso es muy bueno.


  Ella levantó la cabeza, enderezando los hombros y el torso por lo que él tuvo que mirarla.


  —Todavía no has visto nada —bromeó ella. 


  Entonces, ella empezó a levantarse, después a bajar y mientras lo hacía, le apretaba con cada uno de sus músculos internos. La luz pálida del día entró por la ventana, reflejándose en su pelo, haciendo que él se concentrara en su resplandeciente cara. Quería observarla casi tanto como quería llegar a sus profundidades, a sus lugares más secretos.


  Ella era exótica, con aquellos rasgos asiáticos y su increíble pelo. No obstante, de alguna manera tenía algo que le resultaba familiar. Nunca en su vida podría cansarse de mirar aquella cara, acariciar aquel pelo, encontrar todas las maneras posibles de tocarla y darle placer.


  Él quería una fantasía vamos juntos a la cama al final del día, y ella se lo estaba concediendo. Había cogido a un chico depresivo y quemado al final de un día de mierda y lo había hecho sentir cómodo, comprendido y finalmente aliviado.


  Amor.


  ¿Le había dado ella amor? ¿Lo haría alguna vez?


  Mientras Scott entraba más profundamente dentro de ella, estaba completamente seguro de que no podría conformarse con cualquier otra cosa.


  Amor. ¿Cómo había llegado a pasar eso?


  ¿Venía después de uno de los peores días en la vida de un hombre?


  ¿En forma de una chica asiática diminuta a la que él no estaba ni cerca de comprender?


  Un mes antes, nunca hubiera pensado en ello, pero ahora, parecía inevitable.


  Oh, joder, ¿cómo podía pensar en otra cosa cuando estaba enterrado dentro de ella? Sus caderas se levantaban de la cama y él la cogió por la cintura, tirando de ella hacia abajo con más fuerza y tensión.


  —¿Qué tal el paseo? —le preguntó él.


  —¿El paseo? —ella sonrió—. Oh, Dios, ¡fantasía de vaquera!


  —La próxima vez tendrás que traer un sombrero de vaquera —le dijo él. Sí, a él le encantaban aquellas  disparatadas. Tanto como le dieran momentos de tranquilidad también, simplemente apoyándose el uno al otro y hablando de la manera en la que lo habían hecho la noche anterior.


  Ella se inclinó hacia atrás, se estiró, y una de sus manos encontró sus testículos, y él dejó de pensar.


  No había manera de que pudiera aguantar mucho tiempo de esa forma, así que, buscó su clítoris, y lo apretujó con suavidad mientras el ritmo se aceleraba.


  Él oyó sus respiraciones agitadas, el suave golpe de la carne húmeda. Entonces, empezó a jadear con una nota alta y profunda. Y después.


  —Sí, Scott, más, ahora. ¡Sí, sí, sí! 


  Mientras él sentía cómo ella empezaba a convulsionarse, dio una embestida final y derramó todo lo que tenía dentro de ella —su gratitud, su pasión, sus expectativas—, mientras sus cuerpos quedaban enredados.


  Se quedaron así por unos momentos, temblando por el alivio, antes de desplomarse en la cama, con su cuerpo encima del de él.


  Él sintió que ella le besaba el hombro y él le besó la parte superior de la cabeza. Después, se inclinó para recoger las sábanas y así evitar que ella no cogiera frío y poder abrazarla con más fuerza.


  —Es de día —dijo ella, como si acabara de darse cuenta.


  —Te has quedado toda la noche. ¿Qué le dijiste a tu familia?


  —Estaban en la cama. Dejé una nota diciendo que estaba en casa de una amiga. 


  —¿Te preguntarán? 


  —Sí.


  —¿Y tú qué dirás?


  Ella suspiró, con su pecho cayendo y levantándose sobre el suyo, después se bajó de la cama para sentarse al lado de él.


  Fría. La cama estaba fría y sola sin ella. Pero él sabía que tenía que darle su espacio, dejarla que se diera cuenta de las cosas a su manera y a su tiempo.


  —Si me presionan —le dijo—, les daré un nombre. Quizás Suzanne, ella está completamente estresada por su relación a larga distancia —su espalda desnuda estaba delante de él.


  Él engaño lo molestó. Jenny era una buena persona, él lo sabía, así que necesitaba saber la razón por lo que hacía aquello. 


  —¿No te molesta, tener que mentirles? 


  —No. Sí —negó con la cabeza—. No, es su culpa que lo haga. No entran en razones.


  Él había utilizado la misma excusa cuando era adolescente y cuando se fue de casa de sus padres por haber violado un estúpido toque de queda. Supuso que todo niño se sentía así alguna vez en la vida.


  Pero aun así, ¿no había un momento en el que los niños crecían y enfrentaban solos los problemas?


  Y antes de que se pusiera todo justiciero, ¿no era hora de enfrentarse a sus padres por lo del tema asiático? Después de todo, aquella chica que se sentaba en su cama podría ser su futura nuera.


  —¿Jenny?


  Él esperó hasta que ella se dio la vuelta para mirarle.


  —No quiero aplazar más todo esto. Ven a cenar a la granja. Conoce a mi familia.


  Ella se columpió sobre sí misma, dándole la espalda otra vez, colocando aquel pelo como una cortina entre ellos.


  —Scott, yo... —sus hombros se alzaban y caían— Hay algo bonito entre nosotros. Pero es solamente entre nosotros. Nuestras familias no tienen nada que ver.


  Su espalda parecía tan fina y frágil. Él se sentó y la acarició.


  —Pero quiero que mis padres y mi hermana te conozcan. 


  Ella inclinó la cabeza.


  —Yo llevo dos vidas separadas. ¿Por qué no puedes hacerlo tú?


  —Porque tú me importas y yo te importo a ti. 


  Ella se puso rígida bajo su mano, pero no negó sus palabras.


  —¿Por qué debería mantener las cosas separadas? —preguntó él—. ¿Por qué tienes que hacerlo tú?


  Su espalda se movió bajo su mano mientras suspiraba 


  —Mis amigas, el Cuarteto Imponente, tienen una regla cuando están de acuerdo en que no están de acuerdo. Hay temas en los que nunca llegaremos a estar de acuerdo y otros en los que no queremos pelearnos, así que simplemente llegamos al acuerdo de no discutirlos nunca más. 


  —A mí me suena como un escaqueo. 


  —Dios, Scott —se movió para mirarle—. Vas de un extremo al otro. O está bien o está mal. O se gana o se pierde. No puedes ver nada en mitad de esas cosas. ¿No te das cuenta de que yo no veo las cosas en blanco y negro, sino en tonos grises?


  —¿Y eso? —preguntó cautelosamente. Vaya, Spievak tenía razón, aquella era una de esas chicas condenadamente complicadas. Y lo tenía discutiendo sobre filosofía, ambos desnudos en la cama.


  —No existe el bien y el mal. Y si es así, están en conflicto permanente —debía haber visto la confusión en su cara porque negó con la cabeza impacientemente—. Vale, déjame que intente explicarlo. ¿Está bien tener respeto por los mayores en mi familia? Sí. Y siglos de sabiduría no pueden estar equivocados. Pero entonces, está mal tener prejuicios, negar a la gente porque tenga un fondo étnico diferente o sea de otro país. Quizás eso se haya hecho desde hace siglos, pero moralmente está mal.


  Aquello estaba haciendo que a él empezara a dolerle la cabeza. La vida en blanco y negro era mucho más fácil.


  —Ya sé a qué te refieres —admitió él—. Pero ¿podemos respetar a nuestros mayores y aun así no estar de acuerdo con ellos? ¿Podemos decirles que las cosas han cambiado? ¿Hay nuevas creencias que son mejores que las anticuadas?


  —Inténtalo y cuéntame qué ha pasado —le dijo ella amargamente—. Yo solo he estado diciendo eso desde hace quince años.


  Como hacía Lizzie a su familia. Y nunca la habían escuchado.


  Le dijo a Jenny la misma cosa que le había dicho a su hermana.


  —Tenemos que seguir intentándolo. 


  —Un hombre de principios —el tono de voz decía que aquello no era un cumplido.


  Él era un hombre impaciente, pero no era estúpido. Presionarla no iba a ayudar a su causa. No importaba lo fuerte que se sintiera respecto a aquello, tenía que dejarlo pasar. Temporalmente.


  —Entonces —dijo suavemente—, ¿quieres desayunar algo? Tengo cereales en la despensa, o podemos salir fuera si lo prefieres. Pero tengo que estar en el parque de bomberos a las ocho.


  —¿Desayuno? —sonaba algo aliviada.


  Sí, él quería mucho más de ella que toda esa mierda de las vidas separadas, pero había tiempo para eso. Jenny era cabezona, pero él estaba jodidamente motivado. Y odiaba perder.


  Además, él sabía que a ella él le importaba. Puede que no estuviera deseando decírselo, pero no lo había negado.


  Aquello iba a ser interesante.


  Jenny tomó una ducha rápida en la casa de Scott, pero rechazó la oferta del desayuno.


  Unos bloques más lejos del de Scott, con los nervios flor de piel, ella se dio cuenta de que no podía enfrentarse aquello sola. Metió el Jeep en un aparcamiento y escribió un mensaje a sus amigas: «¡Ayuda! ¡Es una emergencia! Comida a las 12 en Las Marg».


  Las Margaritas era un restaurante mejicano a unan pocas manzanas de la clínica veterinaria donde trabajaba Suzanne y Jenny sintió la necesidad imperiosa de tomarse un margarita. De hecho, una jarra entera.


  Entre tanto, a las ocho de la mañana, un capuchino podría valerle, así que se fue hacia Blenz hasta estar segura al que sus padres se hubieran ido al trabajo y estuviera mas o menos a salvo en casa.


  De todas maneras, todavía estaban Cat, la tía Fang Yin y la abuela Yan Yan. Estaban todas sentadas en la cocina como si hubieran estado esperándola.


  —¿No deberías estar en el colegio? —le preguntó a su hermana.


  —Los profesores tienen una jornada de formación.


  Parecía que los profesores tomaban días de desarrollo profesional al menos una vez al mes.


  La abuela alcanzó la tetera, pero Jenny puso una mano delante para detenerla.


  —Me he tomado un café. Gracias, de todas maneras.


  —¿Todo está bien con tu amiga? —preguntó la abuela.


  —Todo se solucionará—dijo Jenny.


  —¿Cuál era el problema? —preguntó la tía.


  —Simplemente... una especie de situación traumática personal.


  —¿De qué amiga se trata? —insistió la tía, como por supuesto alguien estaba obligado a hacer.


  No era justo. No, no quería tener que mentirles, pero todos ellos la forzaban a hacerlo.


  —Suzanne.


  —¿La veterinaria? —preguntó la tía.


  —Sí —suspiró Jenny y decidió continuar antes de que nadie más preguntara—. Está preocupada porque la universidad empieza y no sabe cómo eso va a afectar a su relación de pareja. Su novio vive en San Francisco —todo era verdad, así calmaba su conciencia.


  —Ah, es mejor salir con un hombre en tu tierra —dijo la abuela.


  —Ella no se ha enamorado de un hombre de su tierra—dijo repentinamente antes de poder detenerse a sí misma—. Se ha enamorado de Jaxon.


  —Amor —la abuela soltó un bufido como el de un dragón—. Es una locura pensar demasiado en el amor.


  —Apuesto a que no fue Suzanne la de anoche —bromeaba Cat.


  Jenny casi había olvidado que estaba allí. Ahora, se giraba a su hermana con los ojos echando chispas.


  —¿De qué estás hablando?— ¿estaba Cat rompiendo su voto no pronunciado de guardar los secretos de cada una? Además, ella no podía saber quién era Scott realmente. ¿O sí? 


  —Apuesto a que has pasado la noche con Martin.


  —¡Claro que no!


  —Por supuesto que no lo ha hecho —dijo la abuela—. Catherine, no deberías decir cosas como esas.


  Cat levantó las manos en señal de rendición. 


  —Lo siento, lo siento, lo siento. ¡Era una broma! Estaba bromeando. ¿No tenéis ningún sentido del humor?


  —No hay nada con lo que bromear —la regañó su tía—. Jenny es una buena chica.


  No, no lo soy. Y estoy loca fingiendo serlo. Soy una mujer con derecho a vivir mi vida como me venga en gana.


  Pero, si les contaba la verdad, se quedarían destrozados. Furiosos. Heridos.


   Le estarían echando sermones implacables. Harían de su vida un infierno hasta que finalmente entrara en razón.


  Y dejaría a Scott.


  Su corazón dio una sacudida exasperante.


  Mierda. Si tenía sentimientos fuertes por aquel hombre, quizás debería simplemente dejarlo. Antes de que se implicara más de lo que ya estaba.


  Tres caras femeninas la miraban, preguntándole demasiado. Preguntándole más de lo que ella podía responder.


  —Tengo que trabajar en un artículo —dijo bruscamente.


   


   


   


   


  Jenny fue la primera en llegar a Las Margaritas y rápidamente cogió una de las mesas de la terraza y pidió un margarita. Ann había mandado un mensaje para decir que no podría llegar antes de la una y Jenny había estado impaciente toda la mañana.


  Rina llegó unos minutos más tarde y rechazó una bebida.


  —Tengo ensayo esta tarde. ¿Qué pasa, Jen? ¿Estás bien?


  —Estoy bien, solo necesito... —se detuvo, sin estar completamente segura de qué era lo que necesitaba. ¿Consejo? ¿O simplemente un abrazo? Parecía como si las únicas personas en las que podía confiar plenamente fueran aquellas tres mujeres. Era extraño, cómo las cuatro eran tan diferentes y como tenían lazos tan fuertes, más que con las chicas chinas.


  Suzanne vino corriendo.


  —¿Qué pasa?


  —¿Margarita? —preguntó Jenny.


  —Por supuesto que no, es un día laborable.


  Ann fue la siguiente en llegar.


  —¿No podemos tener una comida de emergencia en el centro de la ciudad? Es imposible coger un taxi a estas horas del día.


  —¿Quieres una copa? —sugirió Jenny, sosteniendo el vaso de margarita tentadoramente en su mano.


   Ann lo miró.


  —Sí, qué demonios. Voy a tomar uno.


  —Pero estás trabajando —le dijo Suzanne.


  —Y un margarita no va a invalidar mi juicio, o hacer perder mis inhibiciones, o ninguna otra jodida cosa.


  —¿Cómo? —dijo Jenny—. Pensaba que yo era la que había pedido esta comida de emergencia.


  —Así es —dijo Ann—. David está todavía casado, no voy a follármelo, aunque esté enormemente tentada, y esa es la historia de mi vida —alcanzó su margarita recién traído, tomó un largo trago y cerró los ojos—. Oh, sí, qué bueno está. —Abrió los ojos de nuevo, y le dijo a la camarera—: Un plato de nachos para compartir, por favor —después se giró hacia Jenny-—. ¿Por qué estamos aquí? 


  Jenny tragó saliva. 


  —¿Estás segura de que te encuentras bien? 


  —Excelente —dijo Ann en un tono que parecía de todo menos eso.


  —Eh, vale entonces —Jenny dio un trago a su propia bebida.


  —¿Habéis hecho Scott y tú lo de la fantasía del sexo de casados? —probó Suzanne.


  —No —dijo ella rápidamente. Entonces... vale, aquella era la verdad que había estado intentando evitar—. Quizás. Algo así. No como él había dicho, pero...


  —¿Jen? —dijo Rina, poniendo la mano sobre el hombro de Jenny.


  —Da un paso hacia atrás —dijo Ann—. Tranquilízate y cuéntanos lo que ha pasado.


  —Cuando telefoneé para asegurarme de que había salido del trabajo, no respondió, y cuando finalmente lo hizo canceló la cita y me dijo que había tenido un día de mierda. Y era verdad, podía oírlo en su voz.


  —¿Y entonces... ? —instigó Suzanne.


  —Fui a su casa para ver si podía ayudarle en algo.


  Rina sonrió.


  —Por supuesto que lo hiciste. Eres una buena amiga. Apuesto a que estaba contento de verte.


  —Al principio no estaba muy segura. Estaba comportándose como un machote, ya sabéis, cuando un hombre no admite que tiene un problema.


  Las otras asintieron con complicidad.


  —Pero al final, quiso hablar sobre lo que había pasado y lo hicimos y fue... duro —su voz tembló en la última palabra pero se recuperó en seguida. Les contó a las chicas todo lo del niño fallecido y cómo había sido de difícil para Scott y los otros bomberos afrontar la situación.


  —Dios mío —dijo Ann suavemente—. Su trabajo hace que el nuestro sea insignificante, ¿verdad?


  Jenny asintió.


  —¿Puedes imaginar lo fuerte que ha de ser una persona para tratar con cosas como esa y continuar con su labor día a día ?


  —También tiene que ser estresante para las novias y las mujeres —dijo Suzanne.


  Jenny asintió de nuevo.


  —Especialmente porque realmente no puedes hacer nada. Simplemente estar ahí y escuchar.


  —Pero esa es la cosa más importante que puede hacerse —dijo Rina—. Eso es lo que nosotras hacemos la una por la otra. Esa es la razón por la que estamos aquí ahora.


  Jenny empezó a sonreír.


  —Sí. Gracias. Gracias por el consuelo.


  Su camarera llegó con los nachos y Jenny cogió uno grande lleno de queso y lo enterró en la salsa.


  —Un margarita y tres buenas amigas. Ya me siento mucho mejor.


  —¿Mejor sobre qué? —dijo Ann—. ¿Estás estresada por la historia de Scott? ¿Por su trabajo? ¿Por el hecho de que tenga que lidiar con cosas horribles?


   —No —la palabra salió tan rápidamente que Jenny tuvo que detenerse y examinar lo que había dicho. ¿Podría ella soportar escuchar más historias como la que había escuchado la noche anterior? ¿Ver cómo Scott lloraba y cómo ella misma lloraba?


  Joder, sí. Eso era lo que se hacía cuando alguien te importaba. Y si él era lo bastante fuerte para salir ahí fuera e intentar salvar la vida de la gente, ella era lo bastante fuerte para oírlo.


  —Es Scott —dijo ella suavemente—. Está siendo insidioso. 


  Las otras tres intercambiaron miradas. 


  Suzanne dijo: —Vale, yo pregunto. ¿A qué te refieres con eso? 


  —Se acerca a mí sigilosamente —cuando todas fruncieron el ceño, ella hizo señales con la mano—. No, no físicamente. Emocionalmente. Cuando lo conocí pensé en «sexo con un bombón», y después llegaron las Reglas de la Fantasía, pero él parece que quiere que esto sea una relación de pareja y... —suspiró dulcemente—, puede que yo también lo quiera. 


  Suzanne le acarició la mano.


  —Ah, Jenny. Lo veíamos venir. Finalmente has conocido a un hombre que te importa.


  Jenny soltó la mano de Suzanne, y apretó su cabeza fuertemente con ambas manos. 


  —¡Jodér!


  —Y estás preocupada por tu familia —dijo Rina. 


  Con las manos todavía sujetando su cabeza, Jenny asintió con determinación.


  —No quieres enfrentarte a ellos —dijo Ann—. Es difícil ir en contra de unos padres.


  —Ese es un gran paso para ti —dijo Rina—: dejar que te importe. Admitir que lo haces. Quizás sea lo suficiente por ahora.


  Jenny la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mantén tu vida secreta un poco más de tiempo. Deja que las cosas con Scott avancen y si se vuelve sería la cosa, entonces tendrás que enfrentarte a tu familia.


  —Eso es lo que yo creo —dijo Jenny, finalmente quitándose las manos de la cabeza—, pero Scott quiere que vaya a cenar a casa de sus padres.


  —Pues hazlo —dijo Suzanne.


  —Él también quiere conocer a mi familia. Creo quo está ofendido, herido, porque yo no quiero presentarles a mis padres.


  —Hazle entender la situación —dijo Rina—. No es que estés renegando de él, o diciendo que no es lo suficientemente bueno, simplemente tienes que solucionar un montón de cosas antes.


  —Tiene problemas para entender eso. Para él las cosas son tan sencillas... Él dice que si yo le gusto debe llevarme a casa y su familia deberá entonces aceptarme también —sonrió un poco—. Son unos alemanes anticuados, y creo que pueden tener alguna especie de problema con los chinos.


  —Suena como una reunión interesante —dijo Suzanne, con los ojos brillándole—. Creo que es realmente considerado que quiera llevarte a casa para que conozcas a los suyos.


  Supongo que yo no soy «considerada» porque no quiero llevarlo a casa a que conozca a los míos.


  —Estoy de acuerdo con él —continuó Suzanne—. Sí, sus padres lo quieren, deben confiar en su juicio, desear que sea feliz y aceptar la elección que él haga.


  Jenny bebió el último trago de margarita.


  —Quizás sea así como tiene que funcionar, pero no pasa de esa manera en mi familia. No estoy segura que lo haga en esto —irónicamente pensó que las dos familias tenían un montón en común, incluyendo el hecho de que se odiarían a primera vista.


  —Conóceles y averígualo —dijo Ann—. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Crees que va a darte una patada en el culo si su familia no te acepta?


  Jenny lo consideró y después negó con la cabeza. 


  —Tiene unos principios muy fuertes. Pero no quiero causarle problemas entre sus padres y él.


  —No vas a causar el problema —dijo Ann—. Esos temas son cosa de ellos y todavía existen cosas así. Que Scott salga contigo puede que no sea un tema muy fácil, pero son cosas que su familia y él tienen que solucionar.


  —Y si Scott y tú llegáis a tener algo realmente serio —dijo Suzanne—, tú también tendrás que solucionar los problemas con tu familia.


  —Mierda —siempre todo conducía a lo mismo. 


  —Estoy de acuerdo —dijo Rina—, y sabes que siempre he entendido completamente lo que pasa en tu familia. De acuerdo, la idea es espeluznante y horrible, pero la cuestión es que ¿te ves a ti misma descartando a un hombre que te importa, pero que no encaja con las nociones anticuadas de tu gente?


  Aquella mañana, más temprano, Jenny había estado pensando en que probablemente tuviera que hacer esas cosas. Ahora, lentamente, negó con la cabeza. De todas maneras, no podía ver lo de sus padres dando la bienvenida a Scott a la familia.


  —Me siento tan rota.


  —¿Puedes hacer lo que he sugerido y posponer esa situación? —preguntó Rina.


  —Un tiempo. Después de todo, Scott y yo solo estamos al principio de una relación.


  —La palabra R —dijo Ann—. Has utilizado la palabra R.


  —Oh, mierda —Jenny enterró la cara en sus manos pero a pesar de todos los problemas, sentía cómo el calor surgía en alguna parte de su corazón—. Se me ha escapado.


  —Un lapsus —dijo Suzanne—. Pero Scott suena como un hombre con determinación. ¿Serás realmente capaz de quitarte de encima todo el rollo familiar?


  —Quizás. Si hago que las fantasías sean lo suficientemente excitantes.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   




  Capítulo 17


   


   


   


  Una sesión de fotos con Míster Febrero merecía una cámara de fotos más elegante que su pequeña digital multiusos, con la que Jenny normalmente trabajaba. Había negociado con una caja de su último obsequio, los chocolates Bad Girl, como préstamo del equipo de una de las fotógrafas del Straight. Un trípode, luz y una cámara buena daría el toque perfecto: ella era la fotógrafa, y su modelo guapetón tendría que hacer todo lo que ella le pidiera.


  Al menos, si él se metía dentro, no estaría tan depresivo por el asunto del niño que había muerto. Pero Scott parecía muy resistente.


  Habían hablado el día anterior sobre el artículo del Straight que acababa de salir. Él se había quejado otra vez por aparecer en la portada, pero había tenido que admitir que el artículo era bueno.


  Después, ese día, cuando ella había llamado para confirmar la hora de su cita, había estado optimista por un hombre que se había pasado por el parque de bomberos aquella tarde. El hombre había traído dulces de azúcar y les había dado las gracias por haber salvado la vida de su mujer que estaba en un coma diabético. Scott dijo que los bomberos habían insistido para que él se sentara y comiera los dulces con ellos, porque después de todo, no podía hacerlo en casa, delante de su mujer.


  Cuando Jenny se apresuró a entrar en el apartamento de Scott el viernes por la noche, actuando como si aquello fuera puro negocio, y ni siquiera lo conocía, comprobó el aspecto de su cara. Sí, estaba sonriendo. Era una buena señal.


  —Quítate la ropa —le ordenó ella mientras preparaba el equipo.


  —¿Perdona?


  Vaya, él estaba realmente atractivo aquella noche, con unos pantalones vaqueros de botones y una camiseta blanca lisa que mostraba su musculado cuerpo. Aquel hombre la tentaba a hacer todo tipo de cosas. Como abrazarle y besarle. O al menos, echarle unas cuantas fotos de aquella manera. Pero no era la fantasía que ella había planeado y ella era fiel a su guión.


  Ella le frunció el ceño.


  —¿Eres el señor Jackman, verdad? ¿Míster Febrero?


  Él intensificó la sonrisa mientras se ponía en el escenario.


  —¿Y tú eres la señorita Yuen, la fotógrafa del Straight?


  Para esa fantasía, ella había decidido vestirse con un look de trabajo: pantalones de algodón de color beige, por lo que podía ponerse en el suelo sin dificultad y una camiseta ajustada blanca. Se había retirado el pelo de la cara y lo había sujetado con unas horquillas. Gesticulaba a la tonelada de equipo que había descargado.


  —Eso es, chico del calendario.


  Él soltó un resoplido de risa y después, tensó la cara y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Y quieres que me quite la ropa? Nadie me había dicho que esto iba a ser una sesión de fotos de desnudo. Creo que tengo que llamar a mi agente.


  —No te pongas nervioso —le dijo ella, intentando no reírse—. No es una sesión de fotos de desnudo.


  A Scott se le daba genial lo de las fantasías. De hecho, si hubiera tenido que fantasear con un amante de fantasías sexuales, no habría podido soñar con alguien mejor que aquel hombre.


  Especialmente, después de la última noche que habían pasado juntos. Ahora ella sentía como si hubiera un nivel completamente diferente entre los dos. Algo bajo la superficie que le daba el sexo, diversión con cierta profundidad. Él era su modelo de calendario de fantasía y sin embargo, era un hombre que podía llorar desconsoladamente por la muerte sin sentido de un chico. Justo hasta el momento en el que él había empezado a presionarla con el tema de la familia, había sido perfecto.


  Alcanzó su mochila y sacó una caja blanca que le ofreció.


  Él la giró y pudo ver el logotipo de Bad Girl.


  —¿Chocolate?


  ¡Aja! Ahora ella lo tenía. Había arqueado la ceja con incredulidad.


  —Me los he comido todos —le dijo Jenny—. ¿Lo que hay ahí es tu uniforme?


  —Oh, mierda, será mejor que esta caja no lleve ninguna tanga dentro —miró dentro con ansiedad—. Realmente creo que debería llamar a mi agente.


  —Dios, nadie me ha dicho que ibas a ir de estrella —intentó que su expresión fuera seria—. No es una tanga. Ábrela. 


  Ella ya tenía su cámara de fotos prestada y tomó una serie de fotos rápidas grabando su reacción cuando sacaba los bóxers que ella había metido en la caja. No eran de seda roja, como ella había planeado, sino unos de seda negra con corazones rojos. Y no simplemente corazones rojos. Aquellos estaban en llamas, que se desprendían de ellos. En el momento en el que ella se había dado cuenta de que eran calzoncillos con corazones incendiados, supo que serían perfectos para su excitante bombero.


  Scott los estaba sosteniendo en la mano, y la expresión le decía que no estaba muy seguro de si reírse o echarse a llorar.


  —Quítate la ropa —le repitió ella su inicial petición—. Si eres vergonzoso, puedes utilizar el cuarto de baño. Pero confía en mí, no voy a ver nada que no haya visto antes.


  Él la miró un instante y después, un brillo resplandeció en sus ojos azules tentadores.


  —Mientras que no te sientas ofendida... —metió los dedos a ambos lados de la cintura de la camiseta, y empezó a levantársela. Lentamente. Revelando un centímetro de su piel curtida y bronceada. Otro centímetro más.


  Ella quería darse la vuelta, fingiendo indiferencia, colocando el trípode. En lugar de eso, se había quedado allí mirando, con la boca seca. Claro que ya lo había visto desnudo, pero había alguna razón exótica en la manera en la que los bailarines se desnudaban lentamente más que salir ya desnudos al escenario. El anticipo agudiza el apetito.


  Obviamente, aquella idea rondaba también la cabeza de Scott y estaba intentando torturarla mientras la excitaba. Delicioso centímetro a centímetro.


  La camiseta casi había alcanzado los pezones, los rizos morenos del pelo del pecho hicieron que le picaran los dedos y que sus propios pezones se irguieran y...


  Él se paró.


  —¿Qué pasa? —su voz salió casi ahogada, por lo que se aclaró la garganta y dijo repentinamente—: ¿Estás seguro de que no te da vergüenza? La verdad es que te estás tomando tu tiempo para hacer esto.


  Había dejado la camiseta caer.


  —Creo que no estaría mal poner algo de música. Me ayuda a relajarme. Es la primera vez que voy a hacer una sesión de fotos.


  Estaba tramando algo, aquel amante de fantasía de Jenny. Ella puso los ojos en blanco, representando su papel, intentando no reflejar que aquello la estaba afectando.


  —Bien. Si necesitas algo que te ayude a relajarte, adelante.


   —¿Tienes alguna preferencia?


  Oh, no, había empezado a llevar a cabo su jugueteo y podía interpretarlo perfectamente.


  —Cualquier cosa con la que te relajes mejor —le dijo ella sugerentemente, preguntándose qué música elegiría— y mientras te decides, lo prepararé todo para el reportaje.


  Mientras él jugueteaba con su sistema de espectáculo, ella colocó el trípode y el foco. En los primeros acordes de la música, ella ajustó la luz y encajó la cámara de fotos en el trípode.


  Era otra vez un saxofón, el tipo de música que había utilizado para su fantasía del bailarín. Y por supuesto, el recuerdo de la manera en la que ambos habían danzado bajo la luz azul, cómo él la había sujetado y habían hecho el amor al ritmo de la música, hizo que la sangre le hirviera.


  Él empezó otra vez con la camiseta. La levantó, después un poco más, con unos movimientos lentos, vagos, sensuales, coordinados con aquella música sexy. Ella no había imaginado un espectáculo de striptease dentro de la visión de su fantasía, pero qué demonios, una visión podía verse mejorada.


  Cuando la camiseta descubrió sus pezones, ella vio que estaban tersos y erguidos. Como estaban los suyos, un hecho que probablemente él suponía, pero al menos la camiseta de algodón hacía que él no estuviera seguro del todo.


  Su mirada se dirigió rápidamente hacia abajo, comprobando sus pantalones. ¡Oh, vaya! Parecía como si fuera desnudo bajo aquel tejido vaquero. Su erección estaba a punto de escapar, y a ella le picaban las manos por desabrochar aquellos botones y liberarla.


  —¿Preparándote para tu primer plano? —bromeó ella, con la voz ronca.


  Él no respondió, simplemente levantó la camiseta que cubrió su cabeza y desnudó su torso cubierto de seis paquetes esculpidos. Para mantener sus dedos impacientes ocupados, echó unas cuantas fotos y después volvió a hacerlo mientras aparecía su cara y tiraba la camiseta a un lado. Solo estaba a quince centímetros de ella, pero esta podía ver cómo su piel resplandecía del sudor.


  Ella también estaba excitada. Le hubiera encantado quitarse su camiseta, desnudarse hasta revelar su sujetador de encaje, pero aquello no cuadraba con su idea de una fotógrafa profesional.


  —Eh —dijo suavemente—, ¿qué pasa con las fotos? Pensaba que me querías en bóxers.


  —Estás tomándote tanto tiempo, que supuse que podría echar una o dos fotos mientras lo hacías —le destelló con una brillante sonrisa—. No quiero quedarme dormida mientras estoy esperando.


  Él le dedicó una sonrisa igualmente juguetona.


  —Lo siento si estoy aburriéndote.


  —Supongo que puedo soportarlo un minuto o dos más —gesticuló hacia la parte de abajo con su cabeza—. ¿Vas a quitarte los pantalones pronto?


  Sus manos encontraron el botón de la cintura. Se entretuvo con él. Entonces con un rápido movimiento lo abrió. Sus dedos se dirigieron hacia el siguiente botón y todavía estaba moviéndose al compás de aquella música, simplemente con un movimiento lento y de caderas. Las caderas de Jenny también empezaron a moverse por sí solas, mientras un dolor hambriento crecía entre sus piernas.


  Ella echó otra foto mientras él se desabrochaba el último botón. Si hubiera dominado completamente su elegante cámara, hubiera podido vender las fotos perfectamente. No es que ella quisiera compartir el cuerpo de Scott con el resto del mundo. Aquello estaba más en la línea de una colección muy privada.


  Él metió las manos dentro de la cinturilla del pantalón y empezó a deslizarlo por sus esbeltas caderas, y ella se olvidó de la colección de fotos y de todo lo que le rodeaba excepto... de aquel... momento.


  Cuando se había bajado los pantalones, ella pudo verlo correctamente. No llevaba ropa interior. Solamente piel desnuda. Caderas, vientre y una verga dura sobresaliendo hacia arriba.


  Su cuerpo estaba ofreciendo un argumento convincente para que ella dejara a un lado la fantasía y fuera a empalarse ella misma. Pero no, realmente le apetecía representar aquella. Y entonces, siguió echando fotos.


  —Pensaba que dijiste que no era una sesión de fotos de desnudo.


  Ella se alejó de la cámara de fotos.


   —¿Quieres llamar a tu agente? ¿Ahora mismo? 


  —Quizás no ahora mismo —él estaba allí de pie, no parecía ni lo más mínimo consciente. ¿Cómo podía él ignorar la erección que la hacía salivar?


  Él estaba metido totalmente en la fantasía. Su plan había sido que él se pusiera los bóxers que ella echara fotos mientras los dos se excitaban. Pero ahora ella estaba preparada para gritar que lo deseaba y los bóxers estaban tirados donde él los había arrojado, sobre la mesa del café. Sin utilizar.


  No, aquella no era la manera en la que iba terminar. No si a ella le quedaba algo de autocontrol en el cuerpo. 


  Ella asintió hacia los calzoncillos. 


  —Tu disfraz, chico de calendario. 


  Él miró hacia el pequeño montón de seda, pareciendo tan entusiasmado como si estuviera mirando un montón de caca de perro.


  —¿Realmente vas a hacer que me ponga eso?


  —Esa es la fantasía —le dijo ella— y es mi turno, mi fantasía. Tú tuviste ya tu geisha. Geisha con disfraz.


  Él gruñó.


  —Te gustó Flor de Cerezo—le recordó ella—, incluso yo fingí ser japonesa. Así que, me debes una. 


  —Llevan corazones rojos —le dijo él.


  —Concéntrate en las llamas, no en los corazones.


  Otro gruñido. Con cautela, los cogió.


  —Simplemente podemos tener sexo ahora —le dijo esperanzado—. Estoy preparado. En caso de que no te hayas dado cuenta.


  —Bueno, yo no lo estoy —y aquello no era una mentira. Puede que su cuerpo estuviera gritando por satisfacción, pero ella realmente, realmente deseaba verle con aquellos bóxers—. Deja de andarte con rodeos y póntelos —ella sacó la cámara del trípode y se puso la cinta alrededor del cuello.


  Con un suspiro exagerado, él se puso los calzoncillos y se los subió, encajando la cinturilla en la parte baja de sus caderas.


  Modelo de portada. Para un catálogo de ropa interior masculina. O una revista de fantasía erótica femenina, si tal cosa existía. Si no había, estaba segura de que debería haberlo. Era casi una pena que ella fuera la única mujer que pudiera ver una imagen como esa. 


  Casi.


  Pero estaba loca si iba a dejar que otra chica se excitara como lo hacía ella, babeando por Scott. Quizás se acostara en su cama con sus fotos, tocándose entre las piernas e imaginando los dedos de él. Como Jenny estaba a punto de hacer en aquel momento, su vulva necesitaba ser tocada. 


  —¿Qué quieres que haga? —le preguntó. 


  —Siente la seda —le murmuró ella—. Escucha la música. Cierra los ojos, si eso te ayuda a relajarte.


  —¿Relajarme? —le dijo él, sin estar muy seguro de que aquello fuera posible.


  —Soy la única que está aquí—le dijo ella—. Estás solo con una fotógrafa y su cámara, y la fotógrafa piensa que estás genial. Tan genial, que se está excitando solo observándote. Pero ella tiene que ignorar esos sentimientos porque este es su trabajo y necesita echar las fotos.


   —Entonces, la fotógrafa me mira como profesional, ¿pero también se excita como mujer? 


  —Exactamente.


  —Pero ella se está escondiendo tras la cámara de fotos y no deja que la mujer salga fuera y juegue.


  —¿Escondiéndose? —ella pensó en eso—. No, simplemente se siente indiferente. Es una mirona. Observar puede ser realmente excitante. Y la cámara refleja lo que la fotógrafa ve, así que cuanto más sexy te vea, mejores serán las fotos. 


  —¿Observar a través de la lente de una cámara te excita? —sus palabras parecían escépticas, pero su pene sobresaliendo parecía decir que el concepto estaba sencillamente bien.


  —Oh, sí. Bajo mi ropa de trabajo, mi cuerpo se está calentando, dilatando. Humedeciendo.


  Y lo estaba haciendo. Todo eso y más. Hablando de aquella manera, con él semidesnudo y tan atractivo, se sentía increíblemente sexy.


  —¿Húmeda? —su voz sonaba ronca.


  Ella le sonrió.


  —De acuerdo, continuemos. Concéntrate en la música que has elegido, deja que se sumerja dentro de ti. Muévete, disfruta del deslizamiento y la transparencia de la seda en tu piel. Piensa en mí y en la cámara, observa el molde de tela adhiriéndose a tu firme trasero, delineando esa preciosa verga. No puedo mirar una verga sin desearla. Las fotos van a reflejar eso.


  —¿Moverme?


  —Anda, inclínate, flexiona algún músculo. No quiero que hagas posturas formales. Prefiero que estés natural.


  Ella sabía que Scott era así. En el fondo, había una gran parte de él que se sentía bailarín, stripper, artista.


  Él empezó a moverse, consciente de sí mismo al principio. Ella levantó la cámara y empezó a disparar, moviéndose alrededor de él, trabajando con la sombra y la luz, capturando el brillo del sudor sobre su morena piel. Y mientras ella lo hacía, él pudo ver que su parte artista salía a la luz. Él empezó a jugar con ella y con la cámara de fotos, haciendo posturas sexys para ella.


  Aquello era duro. Ella estaba tan emocionada que no sabía si seguir capturando las imágenes o simplemente entregarse a él, dejar a un lado la cámara y agarrar aquellos fabulosos músculos.


  —¿Es esto lo que quieres?—le preguntó él—quiero decir, ¿está funcionando así? ¿Es excitante?


  Ella se arrodillo frente a él, echando una foto. 


  —Oh, sí. ¿Qué me dices de ti?


  —¿No puedes decirlo por ti misma? —se detuvo, frunció el ceño un poco— es raro. Como si estuviera intentando seducirte, pero a través de una cámara de fotos.


  —Está funcionando —le dijo ella— es simplemente una especie de juego preliminar diferente.


  Él asintió lentamente, empezando a sonreír. 


  —Juegos preliminares sin caricias. Sí, ya lo pillo. 


  —¿Entonces, no te importa demasiado mi fantasía? —bromeó ella.


  —De acuerdo, es divertida. Aunque quizás haya más juegos preliminares de los necesarios —le sonrió— pero es excitante, interpretar papeles como si fuéramos dos extraños, y no lo somos. Como, con lo de la geisha, si otra chica hubiera hecho de Flor de Cerezo, no hubiera sido tan sexy.


  Ella se sintió halagada.


  —No lo había visto de esa manera, pero tienes razón. Otra cosa es, que no me sentiría cómoda con un extraño. Contigo, puedo representar mis fantasías más salvajes aún sabiendo que no te sentirás ofendido.


  Él le sonrió, mirando hacia abajo, donde ella todavía estaba arrodillada en el suelo.


  —¿Hemos hecho ya la más salvaje?


  Ella rió entre dientes.


  —Lo dudo. De alguna manera, contigo, sigo encontrando más y más fantasías.


  —Eso es bueno. Entonces, ¿dejamos a un lado los preliminares? ¿Qué quieres que haga ahora?


  Ella tomó una profunda bocanada de aire, volviendo a la fantasía.


  —Date la vuelta, camina hacia el cuarto de baño. Párate ahí, pon un brazo agarrando el marco de la puerta. Sí, eso es —decía ella mientras él obedecía, con los músculos ondeando en su espalda— ahora gírate hacia el otro lado y haz lo mismo. Ahora apóyate de espaldas, como arrastrándote contra el marco. Vaya, es perfecto. De acuerdo, anda hacia mí. Despacio.


  —Sólo para ti.


  —Este podría ser el principio de una maravillosa carrera como modelo.


  —En tus sueños.


  —¿Nada de pasarelas en tu futuro? —le murmuró mientras él andaba pavoneándose hacia ella.


  —Es un término loco —meditó— me pregunto de dónde habrá salido.


  —No lo sé. ¿Andando de manera estrecha, equilibrándote como un gato, con tacones altos y ropa elegante? ¿Esas mujeres de pasarela, arrogantes y apartadas?


  —Sí. Puedo imaginar cómo estoy entre el público, observándolas. Tan distantes e inaccesibles. Maniquís, no mujeres reales —él dejó de moverse, mirando hacia el vacío— pero entonces, hay una que es diferente. Quizás pueda atraer su atención, conectamos. Puedo verlo en su cara. Ese segundo dejo de ser un extraño anónimo y empiezo a ser un hombre para ella. Un hombre por el que se siente atraída.


  —¡Vaya! —Jenny estaba totalmente en aquella escena con él, siendo la mujer. Sintiendo el calor sexual del momento.


  Se miraron y juntos dijeron:


  —La fantasía de la pasarela.


  —Oh, sí—suspiró ella—puedes tener esa. Definitivamente puedo utilizar alta moda, un peinado con estilo, montón de maquillaje. Pareciendo inaccesible y misteriosa.


  —Ponla en la lista.


  —Estás siendo tan bueno con eso.


  —Tengo una profesora excelente —dejó los dedos colgando en la cinturilla de sus bóxers— ¿hacia dónde vamos ahora? Ya que estoy más... relajado e interesado en continuar con los preliminares, puedes convencerme de considerar una sesión desnuda —se bajó los calzoncillos unos centímetros para revelar la brillante cabeza de su pene.


  Joder. Ella recorría sus labios con la lengua, deseaba probarle. ¿Podrían sus nervios excitados aguantar más tortura? Desesperadamente necesitaba tocar, saborear, quitarle los bóxers, sentirle dentro de ella. Y sin embargo, tomar fotos desnudas de él era tan apetecible...


  —Otra fantasía —dijo ella— otra noche. Sesión de fotos con el modelo de póster.


  —Esa puede funcionar para los dos —le dijo él, considerándolo— yo sé cómo utilizar bien una cámara.


  Cada célula de su cuerpo se estremecía con la idea de que él la fotografiara desnuda.


  —De acuerdo —apenas podía hablar— está en la lista.


  —Esa lista se está haciendo muy larga. Pero tengo una pregunta.


  —¿Cuál es?


  —¿Terminan todas las fantasías en sexo?


  —Por supuesto. Eso es definitivamente parte de las Reglas de la Fantasía. Unos preliminares que llevan a un sexo increíble.


  —Entonces, ¿qué pasa con esta? ¿Qué ocurre después de todos los preliminares fotográficos? ¿Está la fotógrafa tan vencida por la lujuria que salta encima del modelo?


  Él le estaba leyendo la mente o quizás el rubor de su excitación en las mejillas. Dejó a un lado la cámara de fotos y le dedicó una mirada nivelada.


   —No, es una profesional. Nunca haría eso. Pero si el modelo está tan vencido por la lujuria, puede venir hacia ella... —se detuvo sugerentemente.


  —Oh, sí —caminó hacia ella—. ¡Ya era hora!


  —Eh, tú también te estás divirtiendo —bromeó ella.


  Él se detuvo a solo unos centímetros de ella, por lo que sus cuerpos estaban casi tocándose, pero no lo suficiente. El aire entre ellos era caliente y húmedo, salado y exótico, cargado de sexo. Jenny se dio cuenta de que su cuerpo estaba temblándole, justo una contorsión fina de los nervios bajo su piel.


  Ella esperaba que él aplastara su cuerpo contra el suyo, pero en lugar de eso se movió detrás de ella y le soltó el pelo.


  Mientras olas de cabello caían, él volvió a ponerse delante de ella.


  —¿Divertido? Sí, siempre me lo paso bien contigo, Jenny. Y sí, el anticipo es bueno. La conversación también. Me gusta todo eso.


  Cuando se habían encontrado la primera vez, el sexo había sido duro y rápido. Ahora, era mucho más que eso. Todo bueno. Muy bueno.


  —Yo también —dijo ella suavemente.


  Él alcanzó a desabrochar el botón de su camiseta.


  —¿Tienes idea de lo sexys que son estos botones?


  Sus dedos rozaron su piel y su respiración se aceleró.


  —Me pasa lo mismo con los de tus pantalones. Llévalos otra vez algún día y deja que te los desabroche.


  Él empezó a trabajar el siguiente botón, pero entonces, algo dio un sonido melódico y se detuvo.


  Otro sonido.


  —Mierda —dijo Jenny—. Es mi móvil. He debido de olvidar apagarlo.


  —No le hagas caso —empezó con el otro botón.


  Normalmente lo hubiera hecho, pero por alguna razón aquel sonido le parecía de mal agüero. Como si estuviera diciendo «te arrepentirás si no lo coges».


  Ella gruñó.


  —Solo un segundo —le dijo a Scott mientras buscaba en su mochila.


  El número entrante era el del teléfono móvil de su madre. ¿Teléfono móvil? ¿A aquellas horas de la noche? ¿Por qué razón no había utilizado el número de su casa? Aquello no le daba buena espina.


  Jenny abrió el teléfono y dijo:


  —¿Qué pasa?


  —Oh, Jenny, estoy tan feliz de hablar contigo —la voz calmada que su madre normalmente desprendía se había vuelto frenética.


  Los nervios de Jenny, previamente moviéndose agitados por la tensión sexual, consumían lágrimas de pánico.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Es Cat —hubo interferencias y Jenny perdió unas palabras y después escuchó—: La traían en coche desde la biblioteca y... —se cortó otra vez.


  —¿Qué? —gritó Jenny en el teléfono—. ¡No puedo oírte!


  —Hospital —dijo la madre de Jenny.


  —¿Cat está en el hospital? ¿En qué hospital?


  —En el Vancouver General. Estamos de camino a... quirófano.


  —¿Cat está en el quirófano? ¿Cómo de grave?


  —... en la espalda.


  —Nos vemos allí —Jenny cerró el teléfono, con las manos temblando. Agitadamente miró alrededor de la habitación. Las llaves del coche. ¿Dónde? Se agachó y buscó en su mochila, después la volcó, desparramándolo todo hasta que las encontró.


  Dos manos la agarraron de los hombros y ella miró hacia arriba. Su visión era nublada, pero vio cómo Scott se había puesto los vaqueros y la camiseta.


   —¿Tu hermana ha tenido un accidente y está en el hospital? —preguntó.


  —En el Vancouver General. Tengo que irme. 


  Él cogió las llaves de su mano.


  —Estás nerviosa, Jenny. Estás llorando. No es seguro que conduzcas. Yo te llevaré.


  Llevaba razón. Tenía las mejillas cubiertas de lágrimas y ella ni siquiera se había dado cuenta. De repente, no se sintió tan fuerte y no tenía nada de orgullo. 


  —Sí, por favor —se levantó.


  —Arréglate la camiseta —le dijo él— y ponte los zapatos. 


  Mientras se apresuraba en obedecer, él arregló el jaleo del suelo y volvió a meterlo todo en su mochila. En la puerta, se puso un par de sandalias y ambos bajaron corriendo por las escaleras.


  —¿Dónde está tu coche? —le preguntó él. 


  —A tres bloques de aquí. No pude aparcar más cerca. 


  Al nivel del suelo, él la cogió de la mano y la llevó por otro tramo de escalones.


  —Cogeremos el mío.


  Abrió la puerta del copiloto de su camión de bomberos y casi la arroja hacia el asiento, después corrió al otro lado al asiento del conductor y pronto estaban saliendo del parking y metiéndose en la carretera.


  —Conduce más deprisa —le apresuró ella. 


  —No necesitamos más accidentes —le dijo con determinación, pero se saltó un par de semáforos en ámbar.


  Jenny localizó el teléfono en la mochila y marcó el número de su madre.


  —Dime lo que ha pasado.


  —Cat y Emily estaban en la biblioteca, investigando para un proyecto del instituto —esta vez la señal era mejor y Jenny podía oír cada palabra—. El padre de Emily las recogió y las estaba llevando a casa, por Hastings, cuando un coche les embistió.


  —¿Un coche embistió el suyo? —vaciló su voz.


  Scott la miró y ella se encontró con su mirada, sabiendo que ambos se acordaban del accidente del que habían hablado la noche anterior. Aquel en el que habían intentado sacar al niño del coche pero había muerto. Jenny tuvo que tragar saliva antes de volver a hablar.


  —¿Cómo ha sido de grave? ¿Dijiste que era la espalda de Cat? ¿Y está en el quirófano?


  —No, no, no está en el quirófano. Todavía no. Están haciendo pruebas para ver si hay un daño en la columna vertebral, si necesitará operación.


  —Dios —columna vertebral. Operación de espalda. Cat podría acabar parapléjica. Cuadripléjica—. Joder, joder, joder.


  —¡Jenny!


  —Lo siento, mamá.


  —Está bien. Todos estamos nerviosos.


  Jenny era vagamente consciente de que el camión de Scott pasaba como una bala al lado de un coche que conducía despacio por la Cambie Street Bridge.


  —¿Estás en el hospital? —le preguntó a su madre.


  —Sí, acabamos de llegar. Tu padre está intentando averiguar qué ha pasado.


  —¿Qué hay de Emily y su padre?


  —El señor Chang está bien, fue la parte del copiloto en la que se estrelló el coche. No sé nada de Emily.


  —Dios —dos chicas de catorce años—. Estoy en Cambie Street Bridge. Pronto estaré ahí.


  —¡Jenny! ¿No estarás conduciendo y hablando por el teléfono móvil? Te cuelgo ahora mismo. No quiero que haya otro accidente en la familia.


  —Espera, mamá, ¿dónde tengo que ir cuando...? —se giró hacia Scott—. Mierda. Ha colgado.


  Él apoyó una mano confortante en su muslo por un momento, después la puso en el volante.


   —¿Están en el hospital?


  —Acaban de llegar. No me han dicho dónde tengo que ir.


  —¿Ha sido un accidente de coche? Será en la sala de urgencias. Estarán examinando a tu hermana, haciéndole pruebas, comprobando el tratamiento que necesita —hizo una pausa—. ¿Es su espalda?


  Jenny asintió, aterrorizada.


  —Puede que no sea nada grave —le dijo aliviándola—. Jenny, veo un montón de accidentes de coche cada semana. Muchos acaban con una herida en la espalda, y a menudo es poca cosa. El traumatismo es común, pero no hay daños graves. Por supuesto. Trataba con ese tipo de cosas cada día. Su experiencia le ayudó a tener algo de perspectiva.


  —Gracias —de todas maneras, era su hermana. Cerró con fuerza los ojos—. Estoy asustada —le confesó en voz baja. 


  —Lo sé. Ojalá pudiera ayudarte. 


  —Claro que lo haces —abrió los ojos otra vez para verle entrar en la entrada de emergencia.


  —Ya estamos aquí —le dijo—. Me detendré y te dejaré salir y entonces...


  Ella tenía la puerta abierta antes de que el camión se hubiera detenido completamente y había saltado del asiento, corriendo hacia el hospital.


  No hubo problemas para encontrar a la familia Yuen. La voz de su abuela, quejándose en un ruidoso cantonés, la llevó directa hacia ellos. Se apresuró hacia el grupo y este la absorbió mientras ella se desplomaba sobre brazos y pechos femeninos.


  Pero fue hacia su padre hacia quien se giró después de permitirse un momento de consuelo femenino. 


  —¿Papá? ¿Cómo es de grave?


  —Estos doctores, demasiadas pruebas —dijo la tía mientras la abuela hablaba en cantones.


  —¿Papá? —gritó Jenny tan fuerte que las dos mujeres se quedaron calladas.


   La voz tranquila y relajada de su padre llenó el silencio.


  —Tiene el brazo derecho roto y dos costillas. Tiene una contusión y todavía están haciéndole más pruebas, pero son optimistas de que no hay un daño grave ni peligro de muerte.


  —Gracias a Dios —sus ojos todavía estaban inundados, pero ahora con lágrimas de alivio—. ¿Qué ha pasado con Emily?


  —Hemos hablado con sus padres —dijo su madre—. Tiene varias heridas también, y puede que tengan que operarle del bazo. Pero estará bien.


  —Eso es genial. ¿Y el señor Chang está bien?


  —Sí —dijo su madre.


  —No fue culpa suya —añadió su padre—. Hubo un robo, una persecución policial. El hombre se dio a la fuga y se estrelló con su coche.


  Jenny soltó una respiración más relajada y pausada. Iba a ponerse bien. Su hermana iba a ponerse bien.


  Con dolor de culo, no había duda de ello, mientras se recuperara, pero bien.


  Las piernas de Jenny se sintieron de goma de repente. Oh, mierda, ¿iba a desmayarse?


  Una mano le tocó le hombro.


  —Jenny —dijo Scott con una voz llena de preocupación—. ¿Está bien Cat?


  Ella sonrió a través de sus lágrimas y se dio la vuelta para mirarle.


  —Parece que va a ponerse bien.


  Y ahí estaba él, de pie delante de ella con sus pantalones vaqueros y su camiseta, sosteniendo su estúpida mochila de color rosa y con una expresión de preocupación en la cara.


  Fuerte, de confianza. Atento.


  —¿Jenny? —preguntó su madre—. ¿Quién es?


  Ella echó un vistazo a su alrededor para ver a su madre, a su padre, a su tía y a su abuela, todos mirándolos a Scott y ella.


   —Este es Scott Jackman —les dijo. Ella se dio la vuelta hacia él, lo miró a los ojos y algo dentro de su pecho salió a la vida.


  Scott, quien no solo había hecho realidad sus fantasías, sino también había sido su caballero blanco cuando lo había necesitado. Scott, que le hacía reír y llorar. Le hacía pensar sobre su vida y sus elecciones más seriamente de lo que nunca lo había hecho.


  Quien había despertado su corazón dormido y seducido hasta sacarlo de una celda que había estado protegiéndolo durante años enteros.


  Ella podía decir que estaba entrevistándole cuando habían llamado. O podía decir que era un colega, incluso un amigo.


  Si lo hacía, le haría daño.


  Tomó una profunda bocanada de aire, sabiendo que las cosas en su familia nunca volverían a ser las mismas y dijo: 


  —Scott es mi novio.


  Ella oyó gritos tras ella, pero era la cara de Scott la que estaba mirando. No vio solo el placer en sus ojos sino también el reconocimiento de lo que aquello significaba para ella. Quizás nunca llegara a entenderse completamente con su extraña familia, su punto de vista, pero lo estaba intentando y ahora él sabía que ella también lo estaba haciendo. Porque aquello importaba. Su relación importaba.


  Dio un pequeño asentimiento, vio su sonrisa y después se preparó para darse la vuelta hacia su familia. Su madre estaba frunciendo el ceño. 


  —Jenny, ¿qué estás diciendo?


  —Hablaremos de eso más tarde —dijo Jenny—. Ahora preocupémonos por Cat.


  Lentamente, su madre asintió. Su padre, mirándole con el ceño fruncido también lo hizo.


  —¿Novio? —preguntó su tía Fang Yin. 


  Por supuesto, era demasiado esperar que la generación más mayor se mantuviera callada.


  —Sí, tía.


  —Ah —su tía puso una de sus manos sobre el pecho, encima del corazón—. Estoy tan aliviada.


  ¿Aliviada? ¿Había oído correctamente Jenny?


  —¿Estás loca, Fan Yin? —dijo su abuela.


  La tía se giró hacia su hermana.


  —No estoy loca. Me preocupaba que fuera lesbiana.


  —¿Lesbiana? —repitió Jenny. ¿Sabía su tía acaso lo que esa palabra significaba?


  —La vida es difícil para una lesbiana —dijo su tía.


  —Es difícil la vida con una persona de diferente raza y cultura —dijo la madre agriamente.


  —La vida no siempre elige el camino más fácil —dijo su tía.


  —No —contestó Jenny. ¿Estaba realmente su tía de su parte?—. He llegado a darme cuenta de eso.


  —Eh —Scott interrumpió, moviéndose para ponerse al lado de ella—. No creo que sea asunto mío pero, ¿por qué demonios creyó que Jenny era lesbiana?


  —Salía con un chico gay. Me preocupaba de que estuviera fingiendo una cita, así que nadie sabía si los dos lo eran.


  Ella miró boquiabierta a su tía.


  —¿Sabías que Martin era gay?


  —¿Martin gay? —dijo su madre desconcertada.


  —Sí —confirmó Jenny—, pero por favor, por favor, guardarlo en secreto. No ha salido del armario aún.


  Su madre se giró hacia la tía Fang Yin.


  —¿Cómo demonios lo supiste?


  Su tía soltó un resoplido.


  —Martin es un niño. No un hombre de verdad como Scott. Las mujeres necesitan hombres de verdad —su mirada se niveló con la de Scott.


  Jenny también lo estudió. Le sacaba más de una cabeza, tenía unos hombros amplios y musculosos. Un hombre que entraba corriendo en edificios en llamas, que salvaba a la gente en restaurantes tailandeses. Un hombre que se deprimía si no era capaz de salvar a alguien.


  Su bailarín privado, su Míster Febrero. Un hombre que llevaba —a no ser que ella estuviera confundida— unos bóxers con corazones en llamas bajo aquellos pantalones vaqueros de botones.


  —Tía, no podría estar más de acuerdo contigo.


  Jenny entrelazó los dedos con los de Scott.


  —Scott, me gustaría presentarte a mi familia.


   


  Fin
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